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NUESTRO PROPOSITO . 

Por la libertad del 
cg¡píritu sin la cual no 
hay verdadera libertad. 

~·· Actitud combatiente, 
por una América autén­
tica i n e o r p o rada al 
mundo por Jos ca.mlnos 
ele la fraternidad y la 
justicia. 

1- Contribuyendo a cre-
1· ar la conciencia de quie­

nes somos, para saber 
hacia donde v¡¡,mos. 

1' Buscrumos para nues-
tros libros las manos 

~ del pueblo, mo·deladoras 
de todo progre·so y 
gTand·eza humanos. 

Dirección: 

Justillo Zava/a Mtnu11 
Alciiúa S. Pat1·6n 

' 

) / 
/ 

EL URUGUAY HACIA 

LA DICTADURA 



/J. J.li/ANERA DE PRO!.OCO 

La sesión de la AsamMea General se prolongó hasta las pri · 

meras horas ele 1a mañana. En las atestadas barras, pululaban 

los espías y policianos, vanguardias de la dictadura nacien te. Al­

gunos fueron identificados en trance de proferir gritos sedici ,. 

sos: comenzaban a cumplir s.u ta rea de preparar un simulacro de 

popularidad par:J. uso y justificación del gobierno de fuerza que 

surgía; eran las avanzadas de Ja opinión pública que se vdlcaría 

en los comicios de Junio. Rondaban por los pasillos per!Jonajo;!~ 

enigmáticos, oídos para las conversa'Ciones a media voz. Se tro­

pezaba, 1de pronto, con eltlos, o se les veía, dist raídos, acercar.>e 

a los corrillos. 

Examinada en su estructura más íntima y confidencial, la 

dictadura es un régimen de espionaje. El ciudadano, levadura 

de la democracia, es para ella un peligro. Los agentes del gobier­

no <le facto no se con formaa con confiscar sus libertades, cen­

surar sus diarios encarcelado o desterrarlo; lo persiguen hast~ 

en el destierro, donde suelen aparecer despavoridos los policía· 
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nos del servicio secreto, aún a altas horas de la noche, para hac~r 

el recuento de los exilados a fi.n de que el amo lej ano pueda dor. 

mir o pasear en. paz. Filtran sus recelos y sospechas po;. las ren­

dijas, hasta el hogar; quisieran hurgar en las conc1'enc1'as . . ~m 
descubnr Jos pensam1entos recónditos y matar las rebeldías en 

germen . Las ametralladoras del ejército se guardan relucientt::~ 

en los cuarteles. El machete policial es d emasiado st t Ji•'' o en oso. •. 

espía es el pers<.rnaje representativo del reg' imen Esp' . 1a que es. 

acaso, el exaltado contra la situación que vocifera en las asam~ 
bleas o el am igu que os dá el abrazo de J údas . .. 

Ag.r,esion.e~ a Jos demás. poderes. Acuartelamiento de tropas. 
Owpac10n mfl!tar de la Us1qa_ y otros centros vitales de la vida 

urba.n~. Censura de la prensa. Las medidas "extraordinarias" se 

p~ec1pJtab~n agravando por momentos la trascendencia del con­

fl icto, ya Irreparable, pro'vocado por la presidencia. Mucho~ s¡11 

e~bargo, pugnaban aún por vislumbrar síntomas que les permi· 

t1eran esperar contra toda esperanza, defenderse contra la desola­

da ~onvicción que los hedhos inwonían. Largos años de paz 

h~.b1an arraigado la .confianza en la estéllbilidad de la Constitu­
Cion. y en el respeto a .!a legalidad. Pocos días atrás, el prop;0 

pres1dcnte se había complacido, primero, en proclamar cnfáti­

C~I~ente que el país estaba al borde de la anarquía y de la guerr:t 

C1v1l, par~ luego presen.ta.r se como el hábil piloto cuya cordura 

frena a tiempo, evitando el desplome. 

Nadie, es .c:erto, en aquella nodhe de Marzo, podía asegu­

rar ~on t ranqull!dad que mens,aje y documentos fueran para el 

presidente algo más ¡que titras ele papel Nad'le . oh . . H • 1 VIeJO lt..,O 

cuyo.s anatemas sonoros enibriagaron de músicas verbale~ nu:.,_ 

tr¡¡ JUventud!, nadie hubiera dicho en el Urugua d 'I' y, e erra, 
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Jo que tú dijiste ele Nap9león el ohico al hablar de aque1l'\ noche 

{ría de Diciembre en que la libertad de F rancia f ué estrangu­

lada por los esbirros de su presidente: "la nación dormía tran­

quila teniendo pcr atmahada tu jurannento ... " . 
Tema de bar.la de los diarios oficialistas ha sido alguna ve:: 

la ceguera de muchos legalistas en aquella noche. Los culpan de 

haber creído que- el mensaje presidencial tenía algún sentido ... 

Que el país no gozaría, mientras Terra fuera presidente de pa·l 

completa, era para todos verdad axiomática. Pero que todavía 

entonces apareciera a ú ltima hora el gobernante con la másca11 

ele la comedia en lugar de la trágita, proclamando la bondélld ele 

su corazón en aigún otro documento patético, no parecía a mu· 

chos imposible. Desde hacía muchos meses, mientras recrudec:·\ 

una de las ,crisis económicas más .bravas de la historia, la tarea 
presidencial se reduCÍ<¡. a agitar el fantasma del golpe de Estado 

y de la guerra c:vi·l, avivando el descontento, fomentando el des­

órden, edhando sobre ajenas espaldas ya cargadas con bs pesa­

dísimas responsa.bilidacles del mom,ento, inculpaciones injustac; 

de imprevis.ión o de prodigalidad, anum:iando la bancarrota eu 

puertas y ·la incapacidad de los poderes públicos para conjurarla. 

N'egó en la hora decisiva a ,los partidos .ele orden y a los órga­
nos constitudonales su cooperación en la lucha .contra .el em­

pobrecimiento colectivo. Muchos esperaban el za rpazo para el 

fin al en su periodo, sabiéndolo espoleado por la ambición de 

la prórroga. 
El mensaje que remitió a la Asamblea, es, en vercad, uu 

documento singular. Hoy ya se le puede juzgar en perspectiva 

histórica. No podía, en instante tan tdecis~vo, hacer otra cosa qu(: 

embozar s,u pensamiento •dictatorial, una vez más, con f r"ses 1~ -
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galistas. Su conducta estuvo sujeta a la especie de lógica que desde 
hacía muchos meses gobernaba sus actos: surgido de la legalidad, 

con un programa de defen~a acérrimo de la legal idad, pagaba e11 

palabras- mientras ,Jos hechos empujaban al país por el camino 

de la subversión - ese último tributo a su pasado civilista. 

Cuando se. concluya de substanciar el proceso - ya en avanza­

da gestación en ,)as conciencias honradas - de la preparación 

del golpe de mano de 1933, la consulta de los documentos 

oficiales y periodísticos, que integran los heohos preparatorios del 

golpe de estado de 1933, no podrá ser h echa, a pesar de .lo .mu­
cho visto en estos años aleccionadores, sin estremecimientos de 
estupor. Habrá que aplicar al lenguaje político el método de 

exégesis que aconsejó, para el diplomático, el personaje his­

tórico: la palabra sirve para ocultar el pensamiento. 

Como cabeza de aquel proceso que va creciendo, hoja a ho · 
ja, quedarán las tpalabras del mensaje. "El presidente de la Re­

pública no quiere, no desea, no busca, la dictadura! Por ol con­

trario la repLtdia como procedimiento para funda.r sobre !>U base 

el predominio personal ele un 'hombre o de un círculo ... " ¡ Pen­

sar que esta es la piedra angular de .su régimen! Suena, sarcás· 

ticamente, cOlmo la palabra indignada de quien rechaza la ca· 

lumnia de as-pirar a la dictadura. Varios meses más adelante, 

inauguraudo la asaml:ilea constitu¡yente se refería a aquel pas'J 

decisivo del 31 de Marzo: "si me !hubiera faltado decisión para 

barrer tanta inconciencia tengo el .convencimiento de que me hu­

biera muerto de dolor por haber perdido la oportunidad de pres­

tar un gran servicio a la República". Pero en e.l mensaje del 31 

de Marzo parecía, por el contrario, en el paroxismo del dolor ante 
la imputación calumniosa .de ser capaz de erigirse dictador. 
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Así surgió Ja dictadura, negándose a sí m,is~1~, af¡anzad~ 

b 1 Pedestal de arcilla de un documento so{Jsttco. No fu! 
~o re e . . e 1 
el mensaje una afirmación, sinó un sofisma eva,s~~o. omo e .. 
puñal en la vaina, el prqpósito dictatorial se escondJO en la frase 

1 l
. t L a dictadura no s~ Uevantó reolaJltlando con• la fren~ 

cga 1s a. · · 1 
b'l'dades morales frente al Consejo nactOna ma-

alta responsa 1 1 d · • 1 · .., samblea cuyo errocamten-
terialmente inde1 en so y a a lneume a 

h b
, d . tado Entró con paso furtivo, balbuceando pala-

to a 1a ecre · 

bras de excusa. . . 1 ·.¿ 1 
A , ueclarl'n IClesde el prim.er instante Ítjadas, con C" an ac 

5 1 ,q E ¿· d 1 nteceden-
cnvidiable las actitt1des¡ \históricas. 1 estut lO e os a . 
tes del g;lpe de esta.do muestra como aquel equívoco era fata •. 

determinado por todo el movimiento anterior en el ~ue ~staba 
entrañado. Bajo este arco triunfal entraron en ila histona lo·, 

vencedores del 31 de marzo. . 
Desde el 31 de Marzo el país se lha partido en dos bandos. 

La 
. b de odios del gobierno de fuerza ha envenenado por 

stem ra · · f 
muchos años la vida nacional. En el idioma de los dtanos o 1-

. . 1 " 'd , "vencedores". He oído narrar un cmhstas 1ay venc1 os y d 
. 1 .· · mr)rc que de vence ores episodio, que me viene a a memmJa Sle 

se habla. Paso en la Isla de Flores. :Sra numeros? .el grupo ~e 
los proscriptos. Hacinados allí estaban presos poltttc~s despu~s 
de la revolución de E nero, civiles de todos los parttclos opost­

tores y militares. Un día, llegó un comisario fa':'o.so, delegado 
por el Poder Ejecutivo. Se mandó, a su re~uenmlento. con~~­
car a Jos presos. Se trataba de pasarles rev1 sta para la opc10n 
entre el confinamiento o el destierro. Los presos se agrupaban 
frente al delegado del poder ejecutivo, 'q1.1e, uno a uno, los nom­
braba. Al concluir la ]isla, preguntó: ¿ está•n todos? Entonces, 
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inesperadamente, de las filas de '!os prisioneros partió una voz, 

la voz de un pundoroso oficial del Ejército, que contestó, de­

j ando caer en el silencio estas palabras: "¡todos, no, falta 
Grauert !'' El representante del Gobierno bajó la cabeza. Cual­

quiera que venido de lejos, ajeno a los sucesos, se hubiera 

hallado de pronto espectador de aquella escena, en aquel segun­

do de emoción que golpeó las almas como un aletazo, no hubiera 
pensado, por cierto, que aquel que con la frente baja, man­

dab~ al destierro era el :vencedor y, tq ue aquelloS! otros que, 

erg1da la cabeza, salían de la pr·isión para el exilio eran los ven­

cidos. Cuando oí contar esta escena pensé en la asaiJihlea derro­

cada que oyó e l mensaje rde la dictadura y en el dictador que 

mandó ~u mensaje a la aséli!Ublea. ¿Qué pensará atlleer ese docu­

mento el honibre venido de lejos, desde cuallquier lugar donde la 
v~rdad no sea una palabra sin sentido, como acaso ya lo estaba 
siendo entre nosobros? 

( 1 ' j 

. Porque, desde el 31 de M-arzo :augural, ftué ,así siempre, 
s1em'pre. Cuando .más apretaba el doga·! a las libertades, más 
hablaha de democra•cia el rég imen autoritario. Para defender 
1a libertad de pensamiento y ·combatir e l liber tinaje, amordazó 
a la prensa. Pregonó tolerancia, mientras perseguía., destituía, 
encarcelaba, desterralba, torturab'a a los apositores. Cuando .el 
gobenvante protestaba que su poáer concluiría indefectible­
mente .el día •en _que sonara la feCha en que de!)ía caducar sn 

mandato leg~l nadie dudaba en el ,país que la reelección es taba 
decidida. . . Siempre. 

Hay dictaduras que se a,p~ya~ en la exaltación efímera, ¡pe­

ro avasalladora, de los sentimientos populares, poderosas tensio­

nes del alma coJe·ctiva ¡provocadas por el ídolo o la "idea fija" 
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'que empujan a empresas •de gloria falaz. Ütra~, .sin ídolo y sin 
ideas surgen y se mantienen provocando metod1camente la re­

lajación y el aflojamiento de todos los resortes_ morales y cív!ccs 
del pueb1o. La que soportó el Uruguay a partl.r de 1933 fue de 

estas últimas. Nosotros no te1úamos una lejana Abisinia que 
conquistar, ni agravios internacionales que vengar. Hubo que 

inventar una enfermedad cualquiera; sirvió lo !que el día antes 
era una maravilla - el colegiado, el pacto - y el cirujano dic­

tatorial se adelantó .para las :amJ)utaciones salvadoras. 
Gabriel Alomar ha definido la revolución : una fé en luc'ha 

con un interés. El revolucionario digno de ese nombre es un no 
confo!1mista que 5¡e estrella contra .tma ~iga de intereses crea:dos 

y }(Js rompe vio1·enta;mente o perece en la demanda. 

En nuestra crónicas ,pascrdas, la palabra revolucionario, siem­

pre aureolada de popular ,s i ~patía, suscita la imagen de un ho~­
bre que ,con ,divisa blanca o con divisa colora:da, abandona sus m­
tereses por correr a.venturas, empujado por un ideal o por una 
pasión, eXitraviados o nó, pero de generosa esencia. Magros Qui­

jotes de eq¡ttívocas Dultíneas1 perfilan sus escuálidas siluetas ·so­

bre el dorso de .Jas cudlüllas. Gra,cias a dlos el país no es sóla 

una factoría que el ex!tranjero eXiplota; no se sume en ello'Clazal 

del materia.liS1111o totipe y •coba1.1de. Ráfa:gas de ideal, vendavales 

de ¡pasiones cruzan por el escenario de la pequeña política de 

aldea, atmósfera espesa. Se ludha, tse sufre ,Y se muere 'POr e1 
partido, ·por la divisa, por el caudillo. F ueron en su hora formas, 

más 0 menos depuradas, del culto del irdeal. Se alzan Il:11ma.radas 

de pasión, embravecidas . . Todos los que padecen el presente como 

un mal, pero que nc se resignan ni se entregan, se arrojan a 

<Vbrir a botes de lanza sangriento ca:tTI\Íno a la esperanza, No im-
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¡ 
porta que no sepan definir con claridad sus ideas constituciona-
les o sociales. Que otros ¡ponga.n la doctrina y mojen en tinta la~ 
plumas _para escribir las proélamas. El revolucionario pone e: 
hecho v1olento y creador, lo escribe con su sangre. y es la san· 

gre de los hombres la que fecun{ja a las ideas. ¿De que valen la 

fé o el partido por los que nadie quiso nunca inmolarse? El ie­

volucionario, alzado contra el poder público, desafiando ~u mft­

quina opresora, erguido con •gesto de varón, afirmando la sobe­

ranía de su virilidad, tuvo siempre en nuestro país romántic .. 
1 prestigio. ' ' 

Hay algunas de esas revoluciones (casi todas las gloriosas 
cuentan entre las más infortuna'das) K¡¡ue son relámpago~ en la 

noche. A~ el Quebradho, así el 97. A su Juz se dibujan confusa­

mente los camine-s del porvenir. El motín, en cambio, fué siempre 

en el país una mala palabra. Nadie esperó que el oscuro vientre 

del cuartel gestase la libertad. Volver contra el pueblo sin armas 

las bayonetas pagadas para su s¡ervicio, no pareció nunca acción 

heroica. i Algo lf's debe roer en la conciencia a los hom'bres de 

Marzo, cuando Ee desesperan por convencer a la nación de qu·~ 
han sido protagonistas de una revolución vencedora ! 

. ~as~os :ue los revolucionarios de la vieja extirpe no poseye-

1 on dJStll1guJan a los Tevolucionarios que desde 1933 pulu­

laron por las antesalas presidenciales. Como arma el 

a'parato militar del poder. Oficialistas de todos los ofici~lis­
mos se alistaron para revolucionarios con sólo firmár la tal'ta de 

adhesión al jefe Sll'blevado en el campamento del Cuartel de 

Bo~b~ros. Diríamos que el fascismo ita~iano dló la pauta parr¡ 

las Jnchspensables deformaciones del lenguaje. El go1pe de lo alto, 
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dado a mansalva. impunemente y sin riesgo, se trocó en gallarda 

revolución. Cuando el barco navegaba a \·elas desplegadas, 

treparon los otros jefes con sus denodados contingentes. Pa­

ralelamente, se intentó una revolución en el dicciona:io. Y 

se consumó, de verdad, una revolución en el presupuesto. 

Tampoco en ésto .fué original el marzismo uruguayo. Los 

pomposos programas de las revoluciones análogas de Améri­

ca suelen traducirse en los hechos en estos cambios buto­

cráticos : las insignias de los triunfadores quedan flameando 

sobre las ruinas de las instituciones y sobre las acrecidas 

planillas de los presupuestos. 

Es más fácil usufructuar el golpe de mano que gerarquizar­

Jo. Los oficialistas de buena cepa de los viejos tiempoc; sa.bía1; 

ser ocurrentes. Hablaban poco, pero a tiempo se daba!1 maña 

para "ir., siem~)re en las listas. E l criollo no ~u en a la bordor.a 

trágica ante ciertas actitudes; las contempla con socarrona son­
risa. Uno, muy ladino, resaca ¡que todas las mareas políticas arro· 

jaban a los escaños del Ca1bildo, interrum¡pió un día a Carloc; 

R oxlo que forcejeaba líricamente con una metáfora para expre· 

sar el goce de hom'bre de luchar contra Ia FOrriente del poder . 

"¡ Hágame caso, doctor; (aquel doctorado '~honoris cauc;a" qu;.! 

se te dis.cernía mortificaba vivamente rul poeta) siga mi consejo 

y agárrase a los sarandices de la orilla!' Es la moral del viejrJ 

Vizcacha: "hacéte amigo del juez". En materia de comparacio­

nes felices, hubo, pues en 1os oficialismos de antes precursores 

que le ma,taran el punto por anticipado a los situacionistas de 

ahora. Se cuenta que el doctor Antonino Vida!, eterno suplente 

presidencial, solía repetir, golpeando el suelo rítmicamente C'Jt! 
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s~ bas,tón d;. puño de marfil, una frase en la que resumía la 
f1losofJa polltJca de muchos : "el país se divide en dos grupos de 

locos: los locos armados y los locos desarmados; yo, agregaba 
con aire de reflexiva mansedumbre, estoy con los locos ar­
mados ... " 

La Asamblea General sesionó la noche del 30 d~ Marzo inde­
fensa, minada d~ espías y de sicarios, rercaJCia de bayonetas ocul­
tas tras ~os. mu,~·os de los cuarteles. También estaba desamparad'.> 

e~ ConseJ ~ NacJOnal. Por la tarde a la hora ele costumbre, el ofi­
ua1 del IJ?Iquete de g uardia mandó pedir órdenes. Se le indicó 
se retiJ·.ara, ~omo todos los días. Media docena de soldados que 

la PrestdencJa ponía a órdenes del Consejo. Abiertas de par er. 

par las p uc:tas quedó el viejo CabiLdo, a merced de cualquie'' 

pueblada. Dms antes, cuando cierta prensa se desbocaba anun­

ciando el mitin de Abril se había hablado entre los consejero~ 
de repeler, unidos¡, cuall¡¡uier agresión al C;,;erpo. No tenía sim­

~a~ías como para ,Prevalecer la idea de hacer intervenir a la jus­
ticia contra la prensa. Predominaba la idea de que el puebl·l 

estaba tan íntimamente consubsta.nciado con sus libertades CJile 
no toleraría su cercenamiento. Entre tanto la prédica motinera 
arreciaba. ¿ Imlprevisión? Sin dtttfa. E~ esa im,previsJón entrab

1 
una fuerte dosi;; de sincero resveto a las libertades públicas que 

eran para aquel régimen como el agua y el pan. La Constitución 
del 17 puso, frente al Consejo Nacional con gobierno y sin armas, 

la Presidencia armada y sin gobierno. Frágil equilibrio basado 
sobre el sentimiento de la legalidad, supuesto en gobernantes v 

gobernados. Sobreestirnación del grado de cultura cívica nacionai. 

Hay que poner ·la f<Uerza en manos del que gobierna. El derecho 
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· abdica o cae Gobierno democrático no es lo mismo que merme · . 
b'erno débil ni la debilidad es una virtud. Los gnegos no con-go 1 , • • • • 

cehían a la diosa que encarnaba la inteligencia y la Jllshc~a s1~0 
en guerrera efigie, con lanza y casco. La resurgida d~ocrac¡;, 

cuando la siniestra raoha de dictaduras pase, será pura en s.us 

líneas, pero fuerte y aper.cibida a la defensa. 

+ + + 
Salimos del Palacio Legislativo a la turbia ktz de la ma· 

drugada del 31 de Marzo, qtte, a través del tiemn)o, en la histo 

ria patria, evoca inevitablemente el recuerdo de la maña~1~ ck1 

15 de Enero de 1875. Pocas horas más tarde ya lds comJstone::-: 

policiales andaban reduciendo a prisión a los mieP 1bros del Con 

scjo. Las protestas hedhas en nombre de los. má1 altos de.reoho¡; 

eran, naturaJmente, palabras vacías de sentido r,>ara los 111stru· 

mentos del poder a rbiüario q¡ue acabalba de entronizarse. La :en .. 
tativa ele fuga ante los sicarios me pareció como una de:nas1~d' 

inícua il1'versión de jerarquías. Más de veinte años de paz habtan 

desarmado a tos .partidos populares. El partido nacional no podh 

tener raíces. en el ejétcito. Todo por el n,omento, podía ser tra­

mado y ejecutado con impunidad inmedi.tta por el extraño cons­

pirador que abocaba a l n)echo de la nac:ón las armas del .poder 
público. No tenía, siquiera, que perder algunas ,1horas estudtando, 

en un Malap;u•te cuaíllquiera, ·la técnica del gol•pe de Estado. Ln 

ex:pc.riencia universal, .rtan rica en los &ños que co~Ten,. demue:>­

tra que en esas condiciones, el golpe d.:: Estado es mfahble. 
En el cuar tel del 1 o de Caballería estuve preso, tratado co­

rrectamente por la oficialidad. Por los corredores ví pasar, en ca­
lidad también de prisioneros, a los doctores Victoriano Martínez 

y Emilio Frugoni. Llegó, dos días después a mi prisión el doc 
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tor Francisco r-,, · ¡· 
vmg Jani. Mostraba sicm). . 

celo por asegurar el .• . ' JIC paradoja!, exquisito 
' PI OXJmo retorno a l l l'd 

gresado en la nueva sitl' . . a ega t ad; h:tbía in-
• < actOn por móviles ''d t · · . 

VIva aspiración era que 1 , . oc rtnanos '. S u má~ 
1 e regJmen no se d . . . 
as redes de los inte b . . eJara apnsJonar por 

n~ses urocratJcos de Q ·¡ b . 
tanto escribir cont~·a ¡ f . _uc e a Ominaba. DP 

< e asclsmo y las dict 1 1 
do contaminado como 1 'd' . ac uras, 1abía concluí-

. . e me tco demasiado l 
tagJa de la peste o el ·ed· ce oso que se co¡¡. 
. . PI 1cador que "ll 1 • 

l1bertmos, concluye 1 1 
, .' ~ vez e e convert1r a ¡0~ 

. . co gane o Jos habJtos Tr , . 
SJon o el destierro p . 1 . aJa, para mt, la p ri-

. · 01 a noche una · · . . . 
Sttó en el barco d 1 ¡ , comtslon mdJtar me depc-

. . e a carrera a Buenos Aire E , 
can¡l!Jta voceaba "E'l PI , s. n la darsena, tlll 

a ta · En las col 
desvastadas por la censura 1 • umnas de este diariü, 

. • e1 q·ue esa tarde h • 
en libertad. . La d ictad h ·¡ se me abta puesto 

ura I aba su trat h . . 
pu·lsado violentamente de/ , f , na con abi!Jdad. Ex-

péUs, Ut para mu l 
teraban, y otros muchos , . e JOS que no se en-

mas. que preferían d 
rados, un exilado vol untar. R arse por no ente 

e 10. eporteado por la . . 
na, el gobernante solía 1 1 , piensa argentt 

Jacer a apolog¡a de , . 
a los desterrados en fras d . su regu11en; alucüa 

' es e aterciopelado f . 
enemigos. de paso l)O. B . eu em¡smo : "mis 

' 1 uenos A 1res " .E. 
pos de la Klictablancia pa~ · b . . . . .Ian aquellos los tiem-

. ' •a reJa que se usó en la A . . 
tes de que gacetas palaciegas l . e l genttna, an-
s. a pus1eran de mod t 

1 se lanzaba a rodar la . ·. . . a en re nosot'l·os. 
especie Jroruca de que F . 

venía prolono-ar su esta r l . a r.ttgom le con-
o e la en e extranJero '¡) . 

enfermedad al hí a l , ata curarse de una 
. g e o, mudhas gentes encontr b . 

curso; tampoco faltaba . "- .! '1 ' a an g racwso el re-
, n liTl~cJ es que tragase b 

- Ja rueda de molino E . n - eatamentc 
. S lllSOSpeaha()t]e el d . 

que consiguen alean . gra o de credultdacl 
zar Ciertas perStOnas mer,..ed d d 

' .... a a ecua o en-
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trenamiento, baj o los gdbiernos de fuerza. El arte de dejarse en­

gañar cobra inusita'do prestigio. 

+ + + 
l\h lt1Ja agua iha corrido bajo los puentes despues de aquella 

noche de .AJbri'l de 1933. En 1935, fuí de nuevo al destierro. Pe­
ro, antes, en los calabozos de inves-tigaciones, lóbregos y estre­

chos como nidhos sepultcrales, supe, si otros elementos d ·: juicio 

no poseyera, cuanto hab-ía avanzado la obra del régimen . E l re· 

dueto de los deredhos y las libertades individuales f ué allanado 

violentamente, fué arrasado. Ni íhogar donde no entraran los 

sicarios; ni correspondencia que no 1eyeran y revisaran; ni pala · 

bra íntima, que r,o tl:raJtaran de captar; ni jueces, muohas vecec;, 

para asegurar a los presos la tutela de la Ley; ni libertad de im­

prenta o de reunión, sino a ratos, y precarios; ni integridad fí 
sica, siquiera, para algunos de Jos que el régimen sepultó, por 

días _interminables, en sus mazorras. El país regresó bruscamente 

hacia etapas del pasado que parecían superadas para siempre. El 

cortejo de los gobiernos de fuerza es siempre el mismo. 

La democracia es, 'POr exc~lenoia, .un régimen de dignidad 

humana. E l valor h umano se cotiza más alto que ninguno. E l ciu­

dadano es la creación 111a·gistra1 de la civi:lización de occidente, 

nutr ida por rakes clásicas y cristianas : plenitud de la .humana 

jerarquía, titular de derechos inalienables. Rico o pobre, puede 

permit irse el británico orgullo de ·la personalidad. En lo alto o en 

lo bajo de la esca~a social posee un patrimonio moral del que 

no puede deSipojarlo .el poder púb1ilco. Aún condenado, tiene el 

amparo del código que lo castiga. Lo más funesto de la rlictato .. 

rial empresa fué 1a tentativa de iherir al país de invalidez cívica. 

La democracia padece males y conoce corrupciones; son leves, 
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frente a las demoliciones sistemática . 
•moral. M.udhas veces 1 e ' ·A e s de la dictadura en el orden 

. . . 1 recoi"'Uado la éctd 
en su libro "Europa 1 f . . an ota que cuenta Reller 

Y e asc1sn1o'' p I . 
co conoiuye de dictar . _;-sa en taba. Un académ:-

. una conferencia e lJt 'd 1 
nacional del fas'cismo. .¡ d . xaJ an o a obra in ter. 
1 ' a · e;ar el! aula ·• 
e oye el autor conf , ' en conversacJOn privada 

esar expontaneam t 
da·d·eras, pero íntimas . en e que sus opiniones ver-

, bl' , •se apartan dlametr 1 d 
pu ICO acéi!ba de profesa "N . a mente e las que en 

r . o ex1ste nin ' • 
en el que tantos hombr eL' . gun pais de la tierra 

es Igan Sin necesid ·d d 
que creen todo lo COI1tr . d, a . e preguntarles 

. ano e ¡0 ' ·bJ' ' escnben ... " que pu Jea mente dicen y 

Nunca en el Ur.ug.uay lhab' 'd 
de 1 d' Ia SI o tan general 1 f , a rscrepancia enltre 1 . • . e enomcn0 
y las púlYJicas. Qued . . as oprmones pnvadas de Jos •hombres 
. ara como uno d 1 h . 

trvos de la época una señal d 1 . e os eohos mas sig-nifita-
mo. Un partido :hu'bo .., • e os tiempos, la conducta del riveris-

'"lue .. uvo en sus car et d 
nadas de sus propios afT d p as ocumentos ema-
1 1 la os, de sus autorid d d 
e3, denuncian'<lo !presiones 1 . • . a es epartamenta-

d . d e ectorales IhcJtas y t d 
Jeta ura en vísperas del 25 d . a enta os de Ja 

JI. e Jun10 Gua d' d ¡ 
aves, se 'batió estruenJd . r an o os bajo siet.;-

osamente en públ' 
plebiscito del 'que d1abía d . ' ICO por Ja pureza dd 
1 R 

' e surgir una nueva C . . , 
a epu,blica. Hasta q'l.l 1 onstttucJOn para 

e a rmano de Ca;rb . 1 v· 
telón. a;a· Ictorica alzó el 

E'l interes recluta a<leptos t 
no 1-Jay época como la del pod pabral odas los regímenes. Pero 
1 h er a so uto para .. 
os ombres y los cantctere L . ' permitir aquilatar 

5· eg10nes de h b 
<:on indepe.ndenc:a y tota1 deco , . om res :hay que obnn 

• ro CIVJCO dentro d · 
garal'l/has. No están téli!Jad e un SIStema rJe 
t d os en la .madera <le 1 h , 
a ur~ nuestra for;'ó u . os eroes. La dk-

na sentenc1a que e ~., 
s su o,.,ra maestra, fir-
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me y concisa como leyenda de medalla: "amansarse para vivir". 

Tres palabras en aa que está acuñada su doctrina, que eo; la de 

todas las dictaduras. Ax:aso m(ás que sus agentes activos las soc;­

ticncn los hombres mansos ,que se dejan ,confiscar en .silencio los 

títulos de la ciudadanía. ¿Eran verdaderamente ciu~adanos ~u­
ohos de esos :que vimos pasar por nuestro lado devorando sus 

prdpios 1)ensamientos, temerosos acaso de que .se los leyeran en 

•las frentes? ,La dictadura ~s 1~ J1ora de los que calfan; de los que 
callan por ,miedo y J)Or fla:queza de •carácter, no por aqueilla ref i­

nada mod~lidad de espiritua.l pudor .que inspiró a Rodó pági­

na exquisita. La !hora de Jos que ·se encogen de hombros por in­
diferencia o por egoísmo. La .hora del interés alerta y del ado"­

mccido civism.<1. No hay independencia sin castigo, ni genufle­

xión sin premio. E stá, en lo bajo, el zafio logrero; ejemplar de 
la fatma política que no interesa. Se adjudica a Vaz Ferreira es­

ta definición del régimen viejo; no se sa<bía a quien adular. Cuan 
do se irguió de nuevo un mandatario armado de la suma del po­

der - y además las extraordinarias a1 alcance !de ,Ja mano pará 

el día en que se levantara de mal humor, un presidente rodeado 

de soldados, tras una pesada verja- como flores de primavera 

volvieron a brotar el servi lismo, la delación y La cortesanía. De 
no sé cuales rincones salieron a relucir en las columnas de cierta 

prensa los f loripondios _de la literatura palac·iega de hace me­

dio siglo, expandiéndose con tropical lozanía. En ella se pudie­

ron ver, retratados, los ojos del fetidhe supremo, para que el 
pueblo leyera la tierna •expresión de sus miradas; y las manos 

todopoderosas. Pero ,ésto es Jo más burdo y lo menos peligro'so. 

Hay otros peligros más insinuantes. 

El veneno más stítil se llama "apolitici~mo". El apolítico es 
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un hombre al que no interesan los derechos ni las libertades aje­

nas. Los suyos. tam¡pooo, sino en da medida en que repercuter 

directamente sobre sus intereses materiales. A los que se desinte­

resaban de los negocios !públicos· ·los griegos los llamaban "idio 

tas". Hay quienes de esta despreocupación •hacen un timbre de ex­

celencia. Entre sobresalto y sobresalto, la dictadura conseguía 

abrir, períodos de tranquilidad más o menos duraderos. Enton­

ces soltaba pregones para .anunciar a todos los vientos que ·e! 
país •había ingr-esado en tla normali:daJd. Semcja·ba ese otxl.en c.. 

la travesía por zonas asfixiantes lde calma cívica. El país q:>are 

cía amodorrado, en una pesada siesta. Se respiraba un ambien­

te de universal confonnism'o. ,Sólo en voz •baja cundía la protes­

ta, cobarde. Dijérase que ah fín, el gobierno absoluto habla con­

sumado el último atenta:do, tal como Marafión lo temió en ra· 
España de Primo .de Rivera; había perpetrado la muerte del 

espíritu ciudadano lde tlas gentes. Y el atpolítico se alzaba a la ca. 

tegoría de personaje reinante. No suplicaba adhesiones para el 

gobierno; acons.ejaba tan solo mesura y reflexión. No compro­

meterse, era su consigna. Sj 'la protesta universitaria no se aca­

lJaba, como sabía que la universidad no toleraría le aconsejase 

apoyar al régimen, se limitéllba a predicarle no intervenir en po­

lítica; su misión es lt&:nica, cultura:!. Sin perjuicio de trabajar a 

la sordina por la intervención. Inútil preguntarle que cultura po-

día ser esa, indiferente a los destinos sociales. Os respondería 
que la política es sucia, cenagosa. No hay ,que manchar de barro 
la toga. 

Aspiraba a la "pacificación espiritual" del país. Paz sin 
justicia, orden sólo basado en la coaoción: los más bajos nivele:~ 
de la depresión moral a ¡q,ue puede llegar una ,sociedad. Extin-
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· 1 ta. propa-d t da llama. La vtr.tt en dO' fervor . muerte e o ~ión de to ' . , 1 1 de estado tpreparó el te· 
aanda demagógica que proccdiO a go pe te ileso bajo los fue-
"' , · · quedó enteramen 
rreno. Ningun presttgto . Los ultra conservadores del ,Co-

d ~ de la calum)11a. 1 . 
gos cruza o~ , . b . de denuestos a os . ·¡ . Economtca cu neron 
mité de Vtg1 ar.C1~ . )' . Corrientes extremistas de iz· 

, · a )a act1v1.dad ¡p.o ttica. . · ' d 
.pohttcos y . . 1 democracia mdtvt ua-. 'lcl ' n el ideStpt ecto a a. 
quierdas comc1 1eron e " Creyeron que no va;lía la 

1 "l'ber tades burguesas . ' 
Insta" y a as 1 . , . la de entregarlas des. 1 e era meJor tadttca 
pena defender as; q:u . 1 p ·eron unos y otros so-

l fensiva dictatona . ust 
manteladas a a o . , . ·1 Para el apolítico obre-, l't' e] mteres gremta · 
bre el interes po 1 tco 1 de su saJario o de 

, existe otro ¡problema que e 
ro o .burgues, no . 1 d' tadura qué prim.ero b; 

1 s' cl cammo a a 1c 
su renta. Al· anaron a 1 , 1 , tan,.bien los salario~ 

eh despues es gravo 1 
usurpó sus dere os y, d s impuestos. Entonces, co-
y les mermó las rentas con .Pesa o 1 ecreto. de las concien-

a germinar ·las protestas en e s •menzaron 

cías apolíticas. . d s -nulularon en numero-
!' . omo los resigna o , Y ' 

y los apo ttlcos, e , . íJ'mitaron su cooperaciun 
· d d Hubieron tecmcos que 1 . . d 

sas vane a es. . 'd des de su especlal!da . b limente a las act!Vl a 
con el gobterno, ver a ' b'J'd d. el arreglo del país no 

tos de reSJponsa ' t a . 
Y se creyeron exen 'dad intelectual de 

, '' penosos, por la capact 
les incum~na. x casos di J. o en la cal'le su 

. . 1 por ejent>lo, que nos 
sus protagonistas • a.que' b' de fuerza y nos h izo 

l'mientos del go terno 
horror ,por los precec ' . . ' nacional· al oí rle pen-

, b . Jas ruinas del CIVIsmo . 
oír una ele.gta so te 'b d vasta resonancia, desde '1 pa'ba una lfn una e 
sábamos iq,ue e ocu . <l todo aquello, pa-, t , s con su elocuencia, e 
la cual nada decta a pa1 ' . alta por uno de los más 
sando sin una sola ¡protesta dtdba en voz 
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trágicos período5 de 1 "d , . 
a VJ a CJ•'vrca · 

'Procerato del si.lencio ' para salrr luego, rumbo a] 

F.staban los semil~;r~dos . 
está en bancarrota Los de 't_convencJdos de que la democracia 

d · por !Stas frenéticos · 
na a. Los deslumbrad . ' que no piensan en 

os por el bnllo íala d ¡ · 
que profesan el culto d 1 f z e as drctaduras. Los 
¡ e a uerza y d 1 • · 
os que no se interesa . b e exJto. y la multitud ele 

· n, m sa en Alguno lle ' B 
que Ignoraba que al!' 1 b" . go a uenos Air:>s 

p 1 lU Jesen desterrados 
ero ¿a I(}Ue bustar ejern¡pl . · 

yente de 1933 1os hay d . os, SI en las actas de la Constitn-
t . , ' e .pnmer agua? Sig T . 
encron de juicio del d . t . -E . . nr rcatJva fu~ la ab.>-
., . oc 0 1 "i•bro Fern·í d 1 

Slon maugural . "Pe 1 ' n ez, en a solemne se-
d . rsona mente no as . , 

e pronunciar un fallo sob 1 ' umrna la responsabilidad 
· t . re a conducta d , 1 h 
m ervemdo en Jos últ" e os ombres que han 

Irnos sucesos Para e d 1 
mente, debería tener ante 1 ·- . . on enar os implacable-
el s a seO'undad de 1 1 . 

erosos motivos n o no la )er exrstido po-
'iue puestos en las mis . 

habrían forzado a d mas crrcunstancias no me 
f" proce er como ellos p . , 
Jscarlos sería,menester . ero tambJen, para justi-

t .t · que no me rodeara 1 · 
1 UCJOnes nue apre d' n as rumas de las ins-' :• n 1 a amar " A r 

lugar de Terra se h b. ·.. . na rcemos: no sabe si en 
. ' u lera sentrdo o no tad 

1111sos; tiene desde la ·- a o por sus compro-
' nmez, amor a ·la · t' . 

verlas en ruinas b . s ms rtucrones, pero al 
1 ' ' no sa e SI debe justifilcat· 
as derribaron. n b H o condenar a los que 
· ' 0 sa e. a.lló la íórmul f · 

crsmo políti•co. i Ni metientd< a per ecta. del excepti-
o las manos en las Hagas del país ! ... 

+ + + 

Dictadura es material" 
rituales, sacrificio de 1 ~~r:ro, de_rrota de los valon:s espi­

os lenes mtangibles cuya posesión 
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reYi~tc de cli~nidad X de decoro la existencia individual y co­
lectiva. La anécdota popular italiana resume el pensamiento 
con prosaica claridad. Sorprendjdo Mussolini por un niño, 

en la mes·a familiar, con la pregunta: "Duce, ¿•qué es fascis­

mo?", contesta: "Come y calla". La anécdota no dice que· al 

final, se reducen también las raciones de víveres ... Dicta­

dura es materialismo: glorifioación de la fuvrza contra el de­

derecho, exaltación del éxito, auge de los arribismos más 
desmoralizador es. Arriba, jactancia o teatralidad; ahajo, adtlla­

ción o si lencio; insinceridad en, ·todas partes. Un pueblo no 
pasa por un r·égim en así sin que le quede un sedimento mal­

sano: no en V•ano se cultivan -con esmero durante años los 

gérmenes más nocivos. 

La dictadura de Terra fué posible p_9r el t~baiQ.~ecretq_ 
. __ de fuerza s económicas complotadas co~ra e l inter,é.s_pac.iQ-_ 

nal. Anestesió a una p-arte del país, en días ·de aguda crisi~ 

con falace s promesas de resurgimiento ''yae prosperidad. Se 

- aáelantaron 1JaTa fonnar1e escolta y batirle palmas los hom- -
~ -

bres de todos los sectores que, por un plato de lentejas cual-
quiera - empleo burocrático, prima al ganado1 corte en el 

presupues to - estaban di spues tos a enagena.L aus derechos 

.... éle vrimogenitura cívica. Se vieron claramente las fnerzas_. 

-..mre e..staban en acecho en el seno de la democracia, para ex-
::. 

!J:E-ngularla a trai ción. Los hombres de ma rzo sólo ..fueron ... 
:ms ins.ttumentos. , 

Desde el sindicato, la federación rural, la cátedra,-eJ 
mostrndor o el bufete se contemplan intereses individuale.>, 
o, cuando má s, de grupos restringidos, perspectivas parcia­

les; la mirada se estrecha; el juicio se deforma. La política, 
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salvo para '<llgunus espíritus de ex-ce . , , . 
servatorio desde el 1 1 pcton, es el untco ob-

cua e cuadro d 1 'd . 
ce integrado en v · . , , . e a vt a nactona¡ apare-

tsJon panoramtca H b. . . 
gal·a durante toda su 'd d . . · 0111 tej que hJCJeron 

VJ a e mdtferencia J't' · ron de pronto en 1 . po ' Jea Jrrumpie-
. e escenano público JI d . . . 

de mcompetencia s~rviend d . enos e preJUICIOs Y 
· 0 e mstrumentos a 1 c1 

!VOOJngleros. Se hicieron , 1' os e.magogos más 
comp tces de todos los t -'d 

sus arrepentimientos t d'· a entéll os. Con 
ar tos no resa•rcet al , d 1 

daños que contribuyeron 1 ' 1 ' pats e os graves 
democracia timbre d. . ~ causar e. N o puede haber, en una . 

' e espmtual nobleza ' · ' 
confiere la constante rlreo . , m.as estimado que el que 

,,... cupacJon por el llltet . , bl' 
épocas difíciles de per . , · ·es pu 1co. En las 

' secucwn y de atentado 1 ¡· . 
blece, se purifica se red· ' . , ' a po Jtlca se enno-

' une en el ascet1smo S 1 el porvenir preciosas reserv 1 . e acumu an para 
' as mora es. 

La restauración, del pasado 
t d . no es programa. Un es-
a o meJor político y social sur irá 

blo, sobre J.a · g a hombroc; del pue-
~, s rutnas ya tambalean tes d 1 . , . . 
.:>oJo una intensa activJ'dad J't' . . e 'egtmen dictatorial. 

< poI tea dtsipa ' 1 d' 
ra de mentira formad d d ra a ensa atmósfe-

a, es e que come ' 
dictadura, para adorm 1 . nzo a prepararse l·a 

ecer a concicn 1 ' · 
está en la sentencia en qu 1 e a CIVJca. La verdad 

e e seo-tmdo Fausto 
periencia de su sabidu . . '1 o . resume la ex-

na. so o es dwno el 1 l'b 
vida e¡ que las conquista t 1 1 o. e a 1 ertacl y ele la 

oc os os ellas con su esfuerzo. 

+ + + 

Me impuse hace algún ti e m o 1 .. 
pero útil de · p a tarea proltJa, tediosa, 

, . ' reunir, exlhumar y -coordinar . , 
mtnimo coment-ario r el . .' Sin mas que un 

' e liCido apenas a lo tmprescindible, los 
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antecedentes que explican la gestación del golpe de estado 

de 1933. No se trata de piezas inéditas, ni ele rccónelilos do­

cumentos. La mayoría son conocidos; no pocos fueron arro­

jados .por mí mismo al debate períodistico o pa rlamcnta rjo. 
Pensaba publicar el libro en 1935, al ser desterrado. Cansas 

diversas han retardado esa publicadón. 
Uno de los más singulares efectos de la perturbación 

oc·asionacla por el •golpe de estado y la prO'pagancla dcmagó­

gi<:a que lo preparó ha <:onsistido en enturbiar, rodear de du­

das y de penumbras equívocas, muchos hec'hos que antes apa­

recían con claridad meridiana. No se discr.epa sólo en l·a apre­
ciación de los sucesos, en lo que es materia apreciable entre­

gada a las disputas de los 110mbres. Muohas cosas que pasa­

ron ayer, y casi palpamos todavía, se presentan singularrflen­

te deformadas en las crónicas diarias. Hechos que se nos an­

tojaban evidentes parecen haber ingresado, por la magia de 
la pasión o del interés, en extrañas zonas de olvido. A-conte­

cen en torno nuestro singulares fenómenos de oannesia, repe­
tidos con alarmante frecuencia. Hombres de cuyo pasado 

cercano fuimos testigos, han arrojado al borde del camino, 

al cruzar las fronteras ele la tercera república, }os fardos de­

latores de las responsabilidades del tiempo pasado. Ahí están. 

como 1·enovaclos por no se sabe que aguas purificadoras, co­
mo si una prodigiosa esponja hubiese borrado hasta los úl­

timos comprometedores vestigios de su existencia :mterior 

a la épica gesta. Juzgan, condenan, 'apidan al antiguo régi­

men y a "sus" hombres con ejemplar y vi!"tuoso ensaña_ 
miento, denotando la más candorosa persuasión de haber 

conseguido sacudir de sus propias conciencias cualquier mo-
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lest.o recuerdo. Sin embargo, "la revolución de Marzo" edificó 

c~s~ toda su obra con los materiales más gastados y viejo~ ,!el 
regtmen derrocado. Se hace necesario, a cada paso, record:t r­
l~s su origen. No se trata de predi.:ar la inmovilidad como 
vtrtud suprema, sino de impedir que todo lo desfigur~r: y 

<:onfund;an. Apenas hay episodio sobre el que no haya •caído 

un oportuno borrón <le tinta. Bastaría sin embargo con arh­

r~r los hechos, para que el juicio equitativo surn-iera irre-
sistible. o ' 

Entre t ai'J¡to, está en el sino de la revolución de 
Marzo el provocar interminables discus.iones: presupue.~tos, 
dé~icits, creaciones burocráticas, cifras de impuestos han s

1
co 

obJeto ~e malabarismos desconcertantes. La conducta sigilosa 

de la dtctadura explica las discrepancia::. Pero, aun hechos 
políticos fundamentales se .ponen en tela de juicio Sobre ellos 
se echan a rodar, provenientes a veces de las mismas fu <>rHP" 
oficiales, las versiones más clwcantes, que se superponen -u:ta~ 
a otras según las necesidades polémicas lo exigen. En el mis­
mo documento el golpe de Marzo aparece alternativamente 
como resultado .de un gesto salvador del gobernante, moví_ 
<lo por alt-as ~e maplazables causas y paUrióticas convicciones, 
o a?en~s <:omo un gesto defensivo, r~pu.gnanle a sus íntimas 
asprrac10nes, ante la amenaza de conjuraciones terroríficas 

cuya génesis Y cuyos autores permanecen envueltos aún <>n 
las sombras más espesas. 

Sirva <le ejemplo un hecho, realmente importante. Trátase 
de averiguar cual fué la actitud colectiva de un partido en ·:!1 

golpe de Estado. Descartemos las versiones provenientes de 
campo enemigo. El 31 de Marzo de 1933 "La Mañana", órgano 
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del partido, se expresaba con extrema<ia prudencia. Un edi­
toria l, A-ctualidad, comentario escueto y suficientemente vago. 
Al día siguiente un título expresivo: "Ante !o., hechos :onsu­
mados". Definía el riverismo su posición: "Lor, hombres, y l0s 
partidos que han concentrado su acción pública en el patrió· 
tico ideal de una renovación aus.pic;osa, están en el deber 
de contribuir con su esfuerzo a que el país !>alve esa etapa 
de su existencia en1 las más favorables condiciones, no sólo 

del presente pasajero, sino también del futuro cuya prolon­
ga-ción es indefinida en el correr de los tietllpos. Así lo ha 
entendido el riverismo frente a los hechos consum:!dcs . 
aprestándose a cooperar en la obra ~econs·tructora emp:-en_ 

elida". El 16 de Abril "La Mañana" re.producía en. suc; 
columnas manifestaciones del doctor Ma!nini y Ríos: "el 
movimiento en cuya gestación no colaboré - comenzó ,'i­

ciéndono5 - no me inspiró sin embargo la menor vacilación, 

cuando el presidente doctor Terra wlicitó mi colaboración 
y la del riverismo en la obra de reconstrucción que emprendía. 

Me parecía efectivamente que hubiera sido una amput:tción 

política voluntaria, pues provocado el hecho inicial de la 

reconstrucción a consecuencia del cual podía cristalizar la 

larga prédica de vein.te años, no ¡podía suceder que el rive­

rismo se hiciera a un lado y que -el programa de reforma 
eonsti tucional fuera 'hecho por otros". Adheria explicita­

mente el partido a la filosofía del hecho consumado, salv:.ln_ 
do fa responsabilidad inherente a su gestación. El jefe, 

anunciaba haber a¡(:lmitido por su parte sólo '.ransitoriamt'nte 
su colaboración en el nuevo régimen. Esta rautelosa actitud 

fué ratificada en el informe presentado ante la Convencióru · 
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"el ri.verismo no t uvo la menor participación en los SUC'!sc s 
acaecidos en. la noche del 30. Recién el 31, su eminente corre­
ligiona r io el doctor !vi anini y R íos fué in.vitaclo para inteara r 

la Junta de Gobierno, como representante •del riveri smo'~ Al 

d.ar ~u en ta ante el Comit é, este ciuda·dano aclaró que "el 
n.ve.nsmo no había tomado par te alguna en el reciente mo. 

vm1iento, no lo 'había sugerido .. . " Estos y otros antl':'ce. 
dentes se rvían el ' J'd f d . .' . e so i o . un amento al .hcrrerismo pa t·a 
discuti r pnoridacl 1 · · d · es a n ven smo en.t ro del •:onglomera-clo de 
~.arzo. An~ado con ellos a rremetió también la r epresenta_ 
cJon herrensta ·en ls sesi-ón tum ul tuosa ·del 17 10 d n· · b Y -:. e 

ICiem re de 1936 en que se discutieron bs enmienda' a 

1~ constitución. "Nosotros, confirmó un diputado del ri~'e­
nsmo, no colaboramos en la prepai·ación del golpe d E t 1 " 
C , · . e S aao . 

.anto Victona el herrerismo, hasta que se alzó la voz de otro 
diputado riverista · "Ya que t odos hace . t'f' · 

• ' • 11 1 et• 'i 1C3C!Ones, yo 
tambien voy a hacer una. Quince días an6es ,del famoso 31 
de Marzo que tanto se men•ta, el -doctor Ttrra visitó en su 

casa al doctor Manin i y R íos y le hizo conocer g ran parte 

del progratlla de acción revolucio nrario, y desde ese día, -con­

taba con la conformidad del doctor Man.ini y R íos. De manero:i 

que el embarcarse después del triunfo es w1a fa lsedad que 
11~, p~ecle prosperar". Muchos meses después ele esta reve:a­
cwn mesperada, el jefe del partido, en •discurso publicado en 

"La Mañana" del 4 de Mayo de 1938 relata su parhcip~ción 
en el suceso: "cuando nos llamara a nosotros a cola;bora r en 

1~ obra de reconstrucción que iba a empr'!ni:ler _ conste 

b1en1 ·por~ue es menester repetirlo ·urna vez más _ no e: .31 
de Marzo, no tampoco después sino antes de! 31 d 1\1 -

e au:o. 
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0 después de producido el golpe de Estado, sino ante, de 
nroducirsc el golpe de Estado, cuando el presidente Terrc. 
p acilaba todavía en el camino a tomar, cuando fu imos lla-v ., 
mados para ver si acceder íamos en nuestra cqlaboraCiOt} p:ua 
la reconstrucción institucion.al de la república, entonces, antes 

de producirse los sucesos, sin ninguna vaci!a~ión·, ~ in impo_ 
ner condiciones ele ninguna clase, prestamos mmediatamente 
nuestro concurso y no miramos para atrás; nos lanz<.mos 
al agua, como nos lanzamos en el año 1913, como nos lan­
zamos ahora',. T res versiones, captadas las t1 es en• la fuente 
oficial originaria. Por la primera, el riverismo, ajenc. al 
movi miento ele Marzo se movilizó frente al h~<:ho consum:1do 

que no provoca ra movido principalmente :ltl propósit:; de 

cooperar en la plan.teada reforma constituci0nal. Por l::t se­

g unda, quince ·días antes del movimiento, el_ jtfe del r ivcris­

mo enterado de "gran parte del programa de acción" del 

doctor Terra dió su conformidad. Por la tercera, el riverismo 

aparece como propuisor del golpe de Estado frente a las 

vacilacion·es presidenciales. H arto difkil resulta la tare·:1. de 

precisar las a-ctividades y delibe raciones que tuvieron por 

t eatro en 1933 el ágora del cuartel de Bombe ros y ele reparti r 

los laureles entre los patr icios fundadores de la terce ra 

república. 
Estos, y otros ejemplos .análogos, ,Persuaden de la utili­

dad de una ordenada aunqu~ b reve publi·cnción de antc;ce_ 

den.tes que establezcan con claridad k·s hechcc; más salie'1tes 

Tienen cabida, en este volt1men, varios pequeños estud1o~. 

monográficos. Tres son ios heohos invocado", fundame:~tal 

mente, para justificar el golpe de Estado. El pacto de 1931 ; 

- 31-



PROLOGO 

la urgencia de la reforma constitucional; la necesidad r!e 
tomar medidas salvadoras en el orden econ0mico. Los dos 
primeros son estudiados en este libro; en lo que toca al últirr.o, 
exime de tarea idén,tica la publicación de los volúmenes c'el 
doctor Eduardo Acevedo Alvarez, que contienen todas las 
precisiones deseables. Los capítulos que tienen por tema la 
campaña presidencial de 1930 y la crisis de los partidos 
políticos, resumen antecedentes indispensables para ilu~trar 
el juicio del lector sobre los sucesos posteriores. Todo. ·~on, .. 
cretado al aspecto político de los temas. Todo se ·detienr. a! 
llegar al 31 de Marz·o, sin más que las referencias indispen­

sables para el juicio comparativo. 
Estas páginas no son una apología incondicional tdel viejo 

régimen. Ni uoo diatriba contra el nuevo. Como comentarista 

no aspiro a :]a imparcialidad. Actor apasionado, no escribo un 
trabajo histórico, sino un alegato político. Para no ser acusado 
de desfigurar las ideas y los pensamientos de mis adversarios, 

transcribo in• extenso sus opiniones, con fatigosa abundancia, 

:un en los casos en que no me parece de buen gusto su destem­
plada fraseología, que no me es lícito corregjr, pues se t·rata 

de docullllentos ,Ya históricos y . muy significativos para 
mostrar cual era el dima político en que se desenvolvían lc.s 
sucesos y hasta para ~uzgar del equilibrio de ciertas \)ropa­

gandas. Mis juicios podrán ser discutidos; los testigos c¡ue 
emplazo y hago comparecer a pr·estar declaración no podrán 

ser recus·aodos. Cuando a las puntas de mi pluma ha bajado un 
adjetivo iracundo, frente a acusaciones injustas, o desfiguracio­
nes de la realidad demasiado evidentes, me he apresurado abo­

rrarlo. Un hecho, una idea, un documento, valen más que un 
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• .l ¡' mproperios o que un• mote afortunado. Pero tarH-
manoJO 'Ue . .· 

· t 'tarle a la verdad sus rectas y ftlosas austas· 
poco es JUS o qut . f 

asado en este caso no interesa, smo con re eren-
Lo p h 
cía al presente. No me ha sido pr:ciso ~u·rgar mue o pa~a 
descubrir a flor ele tierra estas ratees. St se a.cusan repGtl_ 
ciones, de hechos o do:umentos harto noton~s, resp~"ldC' 
que es exacto. Es un error ele táctica, dar por sab~das de todos 
cosas ,

1
ue juzgamos evidentes, pero a cuyo lado mucho.s h:m 

pasado y pasan aún, sin fijarse e.~ ellas. Los g~bJet"nos 
autoritarios se apoyan en la coaccwn; la democracta en la 
persuasión. Por eso Kircher, observador de la in~lesa,. expllc.a 
que Jos métodos democráticos suponen una fattga mternn­
nable. y el disgusto de manejar materiales de tan pohre 
'calidad c'OmO los que he tenido el mal gusto de el a si (i:·ar v 

comentar, para formar este libro. 
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La Lucha por la Presidencia en 1930 

CAPITULO I 

Afirmación del Sentimiento Legalista 

Bajo el sistema de garantías implantado por la Constitución 

de 1917 se deseuvuelve un pro'ceso de afirmación del scntimie1. 

to legali sta en la conciencia pública. E l órden democrático es el 

cimiento del · progreso inJterno y del prestigio exterior del Uru­

guay. Bienes que parecían inaccesibles y remotos para la iPmensa 

mayoría de los pueblos de América, convulsos y cnfern~os, son 

para el nuestro realidades tangibles, cada día más depuradas: d 

respeto a l derecho; la verdad electoral cada día 111ás limpia; la-: 

libertades individuales y colectivas, tan amplias como no las gozó 

pueblo alguno; la honradez administrativa. Los partidos polí-
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arma al brazo, los movimientos del Senado, juez de la elecciÓil­

Pero, la verdad t:.s _que, ouando los políticos invocaban a la fue;za. 
armada ,como árbitro de pleitos eleotorales, ella se. estaba quieta, 

en disciplinado silencio, sin que. de sus filas partiera un rumor 

de ;¡¡probación o de repudio de ta·les actitudes. El partido nacio­

nal defendió y votó en 1926 una coS;tosa ley de sueldos militares, 

a cuya •gestación no fué ageno el propósito de C<Vptarse la volun­

tad de las fuerzas armadas, para el caso de un .hipotético triunfo 
electoral. Nada se hizo por mejorar y camlbiar las bases del re­

clutamiento y organización. E l ejército era menos que en el pasa­
do, aun!:¡ue era todavía, una institución con divisa partidaria. Po· 

oo hizo el régimen, fuera de esta atenuación ·de los colores parti­

darios traída por la larga paz, para identificar _al pueblo con sus 

instituciones armadas. Los resabios de las épocas· _pasadas, no le­

janas, en que. las policías asumían una ;primordial función de 

arreo electoral, habían disminuído, sin haberse alcanzado aun 
a extiPparlos por ca.m¡pl·eto ; la posesión de los puestos te comi­

sarios era codiciada por ,Jas di!Versas fracciones colorada~ y era 
causa de agrias desavenencias, como las que pertur.l5aron el mi­

nisterio del -doctor Lagarmilla. De !Cuando en cuando, sonaban 

en Cámara denuncias contra los procederes de 1-a policía •de in­

vestiga:ciones para con los -presos confiados a su custodia. La 

policía, más discrecionalmente aun que el ejército, estaba en 

manos del presidente de la República. 

La ¡nuerte había abierlto grandes claros en el grupo de lo3 

militares canelillos del pasado, forma;dos entre e l torbellino de 

odios de las guerras civiles. Hombres nuevos, educados en ias 

bien dotadas escuelas militares, ocU:paban su lugar. Su presencia 

alentaba la confianza de que etl sentiJmiento legalista hubie5e tam 
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bién eohado raíces en el corazón del ejército. El triunfo nadn­

nalista en la lucha presidencial planteaba el problema de 1:t 
fuerza armada con claridad ineludible. Producida, sin trastornos, 

la rotación ele partidos en el gobi-erno, culminaba un c1do his­

tórico. Era un punto de llegacla, pero ta;mbién un punto· de par­

tida hacia fecu"das renovaciones· ins.ti tucionales. La estructura­

ción de los poderes de la Constitución de 1916 está dominada 

por el pensamiento tendiente a reducir en lo posible ese cambio 

a las pro-porciones •de un hecho normal •de la vida política. Pero, 

aun con ~as facultades cercenadas, la Presidencia era la c;ave de 

bóveda del edifi-cio constitucional. En ca.da elección presidencia: 

se jugaban íntegramente Jos des-tinos del régimen. 

Fué planteado con total franqueza en 1930 este prohlema 

del mantenimiento del órden democrático, dándosele una impor­

tancia superior n la de la ludha de los partidos. El pueblo - e-! 

pueblo blanco v el puebio colorado - dis·pensó su confianza y 

ungió con sus votos a hombres que, en todos los tonos y en toda:> 

las ocasiones, pregonaron respeto a la legali-dad y acatamient0 

al fallo de las urnas. Los candidatos nacionalistas y los candida­

tos colora~clos erigieron sobre · esta bási'Ca afirmación sus plata · 

formas e1ec.torales. Los que movían en las sombras rui·dos de ar­

mas ferruginosas, parecieron sufrir .decisiva derrota. 1930 fué 

el triunfo de la idea legalista. Creyendo afianzarla votaron hs 
multitudes \que levantaron a la ·prin\era magistratura al candidato 

colorado; el Senado nacionalista puso en el diploma ganado en 

las urnas .por el doctor Terra el sello de su juicio honomble. La 

g ran causa patriótica pareció t.ritmfar a la ·luz del so1, en da­

morosas asambleas popl!llares. 
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CAPITULO II 

La Candidatura del Doctor Terra 

Un observador superficial de nuestra vida política, se hu .. 

biera engañado fácilmente, en -ví~peras electorales, consi'Cierandn 

al lema "Partido Colorado" tan sólo como una expresión histó­
rica: casi no mas qm~ el epitafio de una tradición. Fraccione~ 

hosti les, divididas por discrepancias personales entre los jefes o 
por programas ideológicos que recorrían toda la gama, desde el 

conservadorismo anticolegialista ·del riveristno al radical-socia­

lismo batlrlista, se agitaban trabajosamente en vísperas electora­

les disputándose con -más o menos acritud un puesto bajo la des 

tefíida bandera tradicional. Importantes posiciones, puestos d.· l 
Consejo de .A!druinistración, hasta las riendas para la direcció,· 

de la política administrativa '<:!el Consejo, fueron sacrificados o 
perdidos en ocasiones a causa ele esas discol'dias. Todos los gru ­

pos se unificaro·1 siempre en la lucha por la presi·dencia, aunc¡nc 

para ello tuvieran que violentar las fórm1.1hJ s constitucionales y 

legaJes:, como sucedió en 1930. 
E l mayor de los grupos y el 1nás compa•cto, el Batlli f.mo, &-? 

preparaba a la ludha en ese año en di.ficiles condiciones internas . . 

Pocos meses antes había muerto Battle, su ·conductor y cand ilk 

epónimo. En el recinto de la Convención Batllista, señalando 1<'­

silla vacía del j e~e, '{)Uúo el doctor Gabriel Terra exclamar, sin­

tiendo c¡ue sonaba su hora: ¡ese sitio no lo ocupará ning-ún lu · 

~arteniente ! Como rtoda agrupación .personalista, el Batll ismo, a1 

·desaparecer el jefe, no habría de tardar en hallarse en trance de 
división y de anarquía. Lógico en su antico1egialismo, desde la 
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vigencia de la Constitución reformada, Batlle concedía importan­
cia secundaria a la institución ¡presidencial. Soñaba con su elim :_. 
nación, para ve .• · cristalizada integralmente su aspi ración cole­

gialista, aceptada sólo a medias en la tran~acción de 1917. Desrlt> 

entonces, sien~re '(}Ue se trató ·de integrar fórmulas col~radas de 

unificación electoral concretó con nitidez su criter io : para 1a 
presidencia, un coloraldo legalista, neutral o equidistante de las 

fracciones y dispue~to a ser g;uardián celoso de la Constitución '1 

·del órden . Am¡bi(ionaba con preferencia para su partido los pni!·;. 

tos del Consejo Nacional, en quien radicaba la dirección ele lv. 

política económica, financiera, socia1, de obras públicas. MiraL;_~. 

al Cons•ejo Naoional como al punto ,de apoyo necesario para rea­
lizar su programa, el centro . de la vida administrativa del pah. 

En las premiosas gestaciones de los acuerdos colorados se mo:; 

traba fácil para poDer en manos agenas, siempre que fut>ran b<· 
de un demócrata, las insignias presidenciales. "Suponiendo que 

fuese a la Presidencia, - contestó una vez oyendo prodamar st 

nombre como candidato,-¿ qué haría en ella? Aburr irme" . Esa 
convicción hizo pos.ibles las presidencias de Serrato y ele Cam­

pisteguy, durante las cuales la prÍUTiera magistratura de un paí~ 

durante toda su historia severamente flagelado por el cawlillismo 
rpresidencia) Se é'Semejó bastante en Sll funcionamiento al poder 

moderado y modera-dor ele lDs. regímenes parlamentarios. Batlle 
veía con recelos, la .permanencia de esa institución, incrustadJ, 

como foco de posibles reacciones candi llescas, en el juego ele pn­

deres ideado en 1917. Libró .tesoneras batallas para colocar esa 

peligrosa arma fuera del alcance de los caudillos o simplemente 

ele los j efes de pa1 tido. "Estamos padeciendo de presidencia:i!;­

mo, dijo una ve1. en el seno de la Convención. Alarma la inmen-
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sa irrwortancia que se da a la Presidencia de la República, pnr 
una parte de esta Convención al menos. Me he sentido acongc­

jado al ver que nadie pensaba en el colegiado ... " 
Sintió que en su propio pal'tido, a·pesar de la prédica cole­

gialista del jefe, retoñaba vivaz con Viera, con Sosa, con Terra, 

la ambición del podtr personal. Es que ena hunde ·las raíces muy 
hondas en el subsuelo histórico nacional. Hurgando máR en el 
análisis, ¿ acas·o no alentaba en Ba~lle mismo, poderoso caadillo, 

a pesar de sus conrvicciones doctrinarias? Sólo que ·en él revestía 

otra forma; su prestigio ya no Mecesita.ba decorarse con las in­

vestiduras .del pc•der oficial: podía aspirar a gob6rnar a los go­
bernantes, des!d~ los entretelones de la organización par ticlari<~ .. 

Con el tiem¡po, llegó a creer que el programa aseguraba la per · 

duración del partido y constituía su médula. Recién después de 

la muerte de Batlle se podría j.u;¡'jgar si el programa bastaba para 

suplir al jefe; ::;i la ol'ganiza<:ión retendría el bas.tón de manclr 
que al morir deJara caer de las manos el caudillo; si el poder 

deshumanizado de los .prindpios continuaría ejerciendo sobre lac; 
mudhedumbres adictas Qa mi51111a fascinación que la viva y huma­

na palabra del conductor. Hombres, cuyo prestigio arraigaba muy 
11. flor .de tierra en las muchedumbres par.tidarias pensaron ma11re­

ner la inf·lu·encia cie BatL!e al sentirse dueños de los instrumentos 
<.le acción política que Batlle ha'bía creado. La palabra d~ Terra 

en la Convención señalando la silla vacía debió sonar en1 íos 

oídos de estos !hombres como una advertencia y un llamami~n­

to a la realirdad. 
Batllista de sos.pedhada ortodoxia y de ambiciones demasía 

do evidentes, Gabriel Terra había hecho cannino a la sombra dr: 

Batlle. El jefe, que no puso obstáculos a su ascensión al Con se-
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jo Nacional, donde no •lo sentía ~ligroso, le .puso, para detener 
lo, la mano en el pecho, en una CYcasión en que quiso dar un pan 

más y llegar a la presidencia. Hay motivos ¡para creer que Terra 

•guardó el recueudo ·de a¡quel terminante ¡stop! en algún rinc<1n 
no empoLvado de su memoria. El tono con que después de muer­

to el maestro ha hablado de la ¡prepotencia famHiar de los Batllr: 

y aludido a la influenda de su -diario, lo denun<;ia con claridad 

inconf11.mdilble. En ·tas polémicas posteriores al 31 de Marzo se 
han e:xlhumaclo antecedentes tendientes a probar la autonomía de 

su acción: juicios y a.otitu'des ,aislados de ci-erta indeipendencia, 
discr•epancias teÓrÍ'cas en 'CUanto a na Elipredación del ré­
gimen colegiaÍdo en una discusión parlamentaria de 1923. De 
ellos se deduce tqtl'e no era de esas páli'das mediocridades a qui·e­

nes la organización partidaria a"bsorbe totalmente, que nauÍ1'a­

gan dentro de la entidad colectiva a la que se entregan sin reser­

vas, enagenándoles. pensamiento y carácter. Hombre d{' perc;o~ 

nalida·d propia, no comprometió .con esas reservas su condición 

de afiliado y militante del batllismo. En ese carácter subió al 

.puesto de consejero nacional. En ese <:arácter fué candidato a 

la presidencia en 1930. La propaganda que rodeó y prestigió su 

candidatura tendió a hacer resaltar fuertemente ese carácter 

ante la muchedumbre partidaria. En 1930 la candidatura del 

doctor Terra salió del seno del batllismo, consagrada con loi! 

ritos y ajus•tada a ·la observancia de 'l•as reglas más estrictas 

de la ortodoxia. 
Mientras los prim:ipistas del colegialismo se afanaban, den­

tro de ,,su partido, pCJir segui.r las huetlas del maestro y reeditar 
sus fórmulas, comenzó a adelantar camino la candidatura Te­

na, que su.rgió en Mercedes patrocinada por el Sr. Antonio Ru-
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bio. Así lo atestiguó el propio candidato, hablando el S de Se­
tiembre ante la Convención. de su partido: "cuando un grupo de 

distinguidos correligionarios, .presididos por ese eminente ·ce· 
rreligionario don Antonio Rubio en 

1
1a ciudad de Merced'es, me 

preguntó s i quería que iniciaran esos trabajos ... " E n "El Idea!" 

del13 de abril se publicó la c rónica de la asamblea de proclan:a­
ción en Mercedes. A decir verdad, un, comité de funcionarios 

públicos reclamó para sí la .prioridwd' de aquella proclamación . 
Desde el primer instante, Terra trató de movilizar la admi­

n istración pública. E l comité de em¡pleados fundado para apo .. 
yar los trabajos electorales, realizó activa propagan:da, editando 

un periódico titulwdo "La Verdad". La orga·n,ización de comi­
tés electorales con la nutrida legión de servidores del Estado 

era un procedimiento vicioso, pero nunca estirpado por com­

pleto de las prácticas políticas. El centenario de la Jura de 

la Constitución, de 1930, sirvio •de ocasional motivo para que 

esa táctica de ·captación de voluntades se concretase en dos 

proyectos : uno, originario del doctor Caviglia, pero apoyado 

por el doctor Terra sobre distribución de una grati.ficación 

extraordinaria hasta de un1 mes de sueldo a los empleados oú­

blicos a pagar con supuestos de¡pósitos a favor del Estado; 

otro concebido por el propio doctor Terra, sobre arreglo .de 

las deudas .ele los funcionarios ·o,ficiales por intermedio cle1 
Banco de la Na·ción. 

Eran los días en que comenzaban a ensombrecerse los ho­

rizontes económ:·cos del país. Se athondaba la crísis univers:1l. 

Ningún hombre 'de gobierno podía ignorar sus fatales reper~u­

siones nacionales. Desde el Con~Na!;jonal ¡le Adm~ 

c_i.Qn. el ·c!Q.ctor Ma1 tín C_._Martínez, alerta vigía, dió la yoz ·~ 
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~a. En su ex•posición <iel 23.. ele Jul io anunció este consej~.,:;e;:..r;:;;.o __ 

_gu~"Jura cJ.e_los..supe.tálrits.....e.staba clausurada". JOiclo .presagiaba 
un ciclo de déficits y de penurias. En esos mism:os díac;, el 18 

de Julio, el dO'Ctor Gabriel Terra publicó un artículo en las co­

lumnas de "El Día'' sobre la situación económica y financiera 

del país. Poco después, el 15 de Agosto, el doctor Terra !·enun 

ciaba su puesto del Consejo Nacional para darse tota-lmente a 

la lucha presidencial. Nos es lícito decir pues, que aquel artíou!G 

contiene s.u última ,palabra sobre el tema transcendental relacio­

nado con la·s fir.anzas del Estado y la economía a la nación. Es 

una rotunlda rat:fica-ción de solidaridad con •la polí.tica de la m:l­

yoría del Consejo, dentro de Jo que hoy ll aman las gacetas, con 
,dejo despectivo, el !Viejo régimen. Nada, en aquel escrito reb0-

san1Je. de optimismo denuncia al financista inq uieto o descontent0. 

penetrado por anticipado de la res¡ponsabilidad de las gra~s ho­
ras que se acercaban, que esta:ban golpeando ya a nuestras puer 

tas con recios aldabonazos. Hasta último momento dejó a otros 
la ingrata tarea de \batirse por 'las soluciones de cordura y de 

·contención de lo~ gastos públi'cos 

• El futuro salvador de Ja·s finanzas públicas puestas al borde 

de la bancarrota por la imprevisión ·de •los hombres del régimen 

antiguo, aparece. ex<l1111inada su acción a la luz ·de documento~ 

imborr~bles, como tp1enamente satisfecho de ·la sitaación econó 

mica y financiera del régimen. A..bar.cando en visión de conjun-

to el panorama econóttni·co y financiero en los años últimos, siente 

desbordar su confianza no rozada por una sola inqoietud o duda 

sobre las dificultades 'de. un porvenir detna•siado cercano. uEI _ 
Uruguay - concreta - llega al centenario de la independencia 

en una etapa de progreso económico sorprendente''. Se complace 
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en alinear sus índices númericos, subrayando en primer· t~nnino 
la fir me progresión ascendente de las colocaciones y disponibili­
dades bancarias "cuadro, insiste, realmente formidable como 
compulsación ele la prosperidad del país en estos últimos cin.:') 

años, pros'Peridad ·que no tiene precedente en la historia del 

Uruguay". Este cuadro "puede complementarse con el dato elo­
cuente <le que el Banco <le •la República, que tiene el privilegio 

de la emisión, no ha abusado ele él, por más que vi·vimo~ en e' 

régimen de la inconversión descle la guerra europea, régimen en 

el que continuamo·s por razones .de pru'clencia, a la espera ·ele ·que 

los países con los que estamos en relación económica vuelvan :1 

la normalidad. Mientras los depósi tos bancarios y sus colocacio­

nes suben en un ciucuenta por ciento, •la emisión fiduciar ia per­

manece estacionaria: es de alrededor de setenta mi!lones de pe­

sos cubiertas casi totalmenlf:e ¡por oro. El Banco de la República 

tiene en sus cajas oro amonedado y en lingotes por valor de se· 

senta y seis millones ele pesos". "Su el valor total de nuestra ex­
portación, agreg<J estudiando otro as.pe"Cto de la situación, per­

manece estacionario no obstante el aumento de ·la cantidad ex­

portada ello se debe al abatimiento de los preci~s en el mercaclt 

externo; es promisora ·la -cifra de la eX!por.tación agrícola". En 

1925 toda la producción agrícola era con•sumida en el interior, y 

hoy se puede adjudicar la cantidad ·de catorce millones de peso.-; 

a la agricultura en el total de nuestras exportaciones, con la se­

guridad de que esa cifra aumentará rápidamente, por el cre­

cimiento del áre:1 cultivatda la selección científica de las semillas 
' ' 

por el Semillero de La Estanzuela y el empleo ele abonos su•per · 

) fosfatados. Con igual optimismo encara e1 doctor Terra ,la situa-

• \ ción industrial, "Los números que determinan nuestros prorrre 
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sos industriales armonizan con los <1ue acabamos ele mencil!lna· 

En el año 1926 ten1amos 6. 300 estableónientos industriales, con 

un •personal obrero ele 64.000 y se pagaban salarios hasta la can­
tidad ele 36.000.000 . • En 1929 los establecimien tos industriales 

llegan a 7. 700, el personal obrero sube a 96. 100 y los sararioo 

alcanzan a 51.000.000 de lpesos. Nos referimos a la industria. 

manufacturera, porque la agrícola, por su parte, realiza, com-' 

lo hemos visto, idénticos progresos. Se trata de mil cuatrociento' 

estahleciornientos nuevos y 31' . 000 obreros ·que encuentran ocu 

pación en sus fáhricas, además de los que trabajaban en 1926 y 

quince millones ele pesas. en salarios que antes no existían. Como 

se .puede observar las cif ras del c recimiento industrial están de. 

acuerdo con las ocle los depósitos bancarios y las colocaciones dp 

los institutos de crédito". No hay, para el articulista, una sombr,: 

sola que torne menos brillante ~¡ cuadro de los progresos eco­

nómicos ele la República. La síntesis de la situación financiera 

relbosa 9ptimismo. "La situación financiera de la República 
en estos últimos añO's ¡puede sintetizarse diciendo que, a pesar 

del aumento ele ]os presupuestos por la mejora ele los sueldos Je 

los emp].eaclos públ•i·cos, para respon<ler en algo a la carestia de 

la vida, es ele contínuos superávits"; esta sanidad de las finanzas 

hace que los títulos del Uruguay 'Sean cotizados por h banC'a 

nnternacional "a un tipo. más alto {!Ue e\ ele cualquier otro paÍ•s 
de la América Latina.') "Se han financiado obras públicas por 

valor de ochenta miHones de •pesos, con sus recul'sos creadas y 

con emisión de títulos autorizados que se colocarán en gran par­

te en el país, dando aplicación al ahorro nacional en iniciativas 

de progreso -que transformarán a la República", camino'>, puen­

tes, vías férreas, puertos, obras sanitarias, escuelas y hospitales, 
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" 1 ~rogres_os •que 'Ilonran a la generación actual" y cuyos costos 

nullonanos hace desfilar ante el deslutr:~brado lector. "El mini-;. 

1l~o de 'Obras Públicas ha podido decir con verdad que en el 
ano 1934 el Urugu,ay tendrá <:erca de mil quinientos kilómetro, 

de caminos pavimentados; ciento cincuenta puentes importantes 

Y más de tres_ n~il kilómetros de vía férrea de los cuales quinien·· 

tos se cons~rUJran en estos cuatro años. Dispondrá de los puertos 

de Montevideo, Colonia, Palmira, Fray Bentos, Paysandú, Salto, 

La Paloma y otros de menor ¡,m¡portancia general pero de in-

tenso servicio, como Sé!Juce •Carmelo Dolores y M' d . , , erce es, per· 
fectamente eqmpados .. Se hé!ibrán termin.ado l:rs obras sanitari:ts 

crn:npletas en todas las ciudades y pu5blos importantes. exti 1 . 

gmendo las epidemias infecciosas y se dotará de agua potable 

hasta a las villa:s más pequeñas. Y hay que agregar a esas obras 

algunos millones de ¡pesos que tl gobierno e~pleará en construc­

ción de esc~elas y ho5¡pitales. Seis millones están votados para 

escuelas Y cmco ¡para el Hospital Clínico". En cuanto a la Asis­

tencia Pública Nacional cuyo deSiqitlicio fué uno de los leiv-¡mo· 

tifs de la prédica que justificó a la dictadura, y por si no fuera 

bast~nt:, elocuente para aquilatar el valor de esa propaganda la 

asoetacJOn al gobierno de la dictadura de los doctores Martirené 

Y Blanco Avecedo, directO'res durante largos años de ese servi­

ci~ público, es preciso recordar que en ese artículo, se destina 

p~rrafo .aparte para juzgar en idéntico tono de exaltación opti­

mista la situación de ese instituto, que en 1930 el señor Terra con­

si~~r: no s~lo firme, - sino con "exceso de rentas"; eso le per­

mlhra con!tmuar su obra de construcción de pequeños ho:pitale.; 

y salas de !I:Uxilio en camipaña. 

Después de cinco afíos y medi~ de gestión gubernativa com-
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partiendo la dirección de las finanzas públicas Y de la polít~:a 
económica desde la mayor.ía del Consejo, el doctor Terra tnw 

de rosa los cristales ¡para mostrar al pueblo y ensalzar ante el 

extranjero las perspectivas del porvenir. La apología del an-

tiguo régin1en es c.abal y abarca todos sus aspectos. Cu'lndo la 

crísis ya entonces inminente se ¡precipite derrumbando todos lo_s· 

;valores cuando se abran grietas cada día más anchas en las f¡­

nanzas 'públicas; cuando parezca crujir en sus mismo~ cimientos 
la estructura económica nadional e internacional, y cmga el valor 
de la moneda y se desvaloricen también las haciendas y productos 

agrarios y el exceso de rentas de la Asistencia Pública se tru_eque 

en un grueso déficit milonario, el doctor Terra, entonces presHl~~-
te de la República, rehusará toda coparticipación ele responsabl,h­

dades con el régimen cuya política exaltara en tan claros ter­
minos y perturbará la acción de los hombres públicos que lu­

chaban contra la crisis. Se sumará a las fuerzas demagógicas de­
la extrema derecha pa~·epr.ochaL fJ. aquel mismo fégimef.l,- -.1 

~os de imprevisión_2 Je inconsciencia; sin que, a_l _E_ar_ecer . --. 

le tiemble la vo:t, invocará el fracaso de a¡-¡¡uella polítiC-ª. ftnan.:.._ 

ciera, que fué h suya, com,o el ax.gumento supr_e~o para ju~ 
tificar-el golpe de M ar~o ~.contra la Constitución y contfa-1~ 

--rrbertades públicas.. - . 
- -Féro, hemo!: avanzado demas~.ado en el camino. Antes de 

que el candidato presidencial abandone su sitial del Consejo para 

consagrarse l!. la ludha electoral vamos a oirlo todavía otra vez 

entonando en tono mayor y a duo con Herrera, las alabanzas ·. 

la obra re~lizad·:Jra ~ ejecutiva de aquel cuer'lJO de gobierno. V'1 

mos a verlo, barajando de nuevo cifras millonarias, para qu~ 
ellas pregonen las glorias del Colegia'do. Quien llegara del f'Y 
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tranjcro ignorando los antecedentes de los hombres públicos y 

la historia contemporánea del país, se preguntaría con estupo~ 

si el colegiado deliberante y lento ele las gacetas oficiales, si el 
_régimen cuya despiadada política im_Qositi va subleyaba al e~ 

de V1gtlancla E·cor!óm.ica, son ~s ~os a los que el doctor 

Tcrra, al pr.omecliar el año 1930 ponderaba, diciendo: "El Con­

sejo Nacional no ha abusa'clo del impuesto y puede decir, sin 

temor a ser clesvi rtuado en su afirmación, que está describiendc 

en la historia del país un ca.pítulo formidable ,¿e grandes reali 

zaciones de obras de progreso que sería un crimen detener"; 

forzando aún más el ditirambo: "jamás, como ahora se han 

realizado en el paí5 amuyores ¡progresos representa<los por una 

obra pública formidable, ~uy superior, en relación a nuestras 

fuerzas, a la que realiza cualquier otro país del mundo" Para 

justificar tan alto elogio, el consejero exponente hacía desfilar 

de nuevo con viva complacencia los capítulos principales de e<>a 

realización' formidable: millones inverüdos en carreteras puen­

tes, grandes obras ele vialidad, p~1ertos, saneamiento de ~ueblo'i 
y ciudades, obras dt: dragado, construcción de g randes edificios 

públicos, ferro.carrilcs, hospitales, escuelas : "quiere decir q.1f. 

hemos invertido más ele treinta millones de 'Pesos en obras pú­

blicas y es tamo.; por construir más ele veinte millones en ferrn. ' . 
carriles, a •base ele ·recursos ya existentes·, mejor distribuidos, 

sin crear ningún impuesto nuevo, y hemos financiado y progra­

mado la construcción de obras por 30 millones más creando los 

recursos indispensables para servir los títulos que !hay que emitir". 

El autor el{' estos extremados elogios era entonces candi· 

dato a la primera magi-s tratura del país : la legalidad dentro 

de la cual aspiraba a culminar su carrera política, era para él 
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·cosa sagrada. Estampaba en la crónica de1 .Consejo esta veh, 

mente condenación de todo intento perturbador <iel orden: "se 

está haciendo can~paña subJVersiva hablando 'COmo la cosa má<> 

natural y fácil de resolver las dif1cultades políticas del momen­

to actual con la violencia, como si exponiendo tales pFopósitos 

no se cometiese un delito desde que es manifestar senciliarnen tt 

la aspiración deshonesta de que el país retroceda medio siglo" 

Duras y 1lapidar:as palabras. 

Se esta:ba haciendo, en verdad, aunque con muy poro eco. 

propaganda subversiva. Los rumores de alteración ele 1 orden 

sonaron, varias veces, más o menos distintos, durante el de<;·· 

arrollo de la campaña presidencial de 1930. Es fácil situar los 

focos de inquietud subversiva. El saravismo de Blanquillos -

no así el ele Santa Clara - am.agaba en son de revuelta aunque 

impopular e impotente contra el colegia:clo; en el ala derecha del 

riveri9l11o se ccxmentaba la frase e-quívoca del leader sobre el 

golpe de timón necesario para orientar la nave del Estado, frasp 

rq tte uno de los legisla'<:lores del par,tido t raducía subrayando su 

intención por la variante prosaica de la caldera próxima a estallar; 

artículús de dudoso sentido y colaboraciones nada dudosas h.1 .. 

liaban hospitalidad en la prensa riverista; circu1a'ba por las filas 

del ejército un periódico, "El Deber", que era denunciado com.J 

contaminado de ideas fascistas. Ya hacía algunos años, que 

Batlle había ,señalado la intención motinera con que Sosa pro­

clamaba los dere.dhos de la abstención; !!, Comité de Vigilancia 

Económ.ica exasperaba la protesta de hacendados y comercia~ 

~)erados ya l>é!.io la- amenaza cada día más cercana de la 

crisis ... Periód:camente se agudizaban los rumores. La'i rep--e--­

tidas vm iones sobre la renuncia del Presidente de la Re-públir., 
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doctor Campisteguy, capaz de plantear delicada crisis política; 

los ecos del derrumbe estrepito'so, del otro lado del río, del prr­

sidcnte J rig·oyen y del •partido radical al empuje de un 1111ovi­

miento saludado con imprevisor aplauso entre nosotros por utn 

parte de la prema conservwdora .y legalista; el panorama caótico 

·de los pueblos europeos y de la América entera del qur surgía 

la apología de h violencia; y como ,síntesis espiritual ele la épo­

•ca el clescreimienrt:o en las normas democráticas por la lenta, pe­

ro persistente infiitracíón de las doctrinas extremistas de jz .. 

·quierda y de deredha: todos estos influjos conver j ente~ inc!t1 

ban a los •que, dentro de fronteras, soñahan .con el des6rden y 

el golpe de mar.o contra las in-stituciones. Pero, las grandes 

fuerzas populares se rnantenían incontaminadas. Los foros in­

fecciosos estaban muy localizaKlos y no ofrecían mayor pelign 

real. Orientaba la .gestión del primer magistrado, desde el m;­

nisterio ,del interior el espíritu principista del doctor Lagannilla. 

Del seno mismo del ejército se alzaban voces cultas, rechazan ~l c. 
las imputacíone;; subversivas y proclamando el respeto a la ley 

y a las libertades públicas. Podía, pues, esperarse - y esta 
esperanza la comparft.Ían los espíritus bien intencionados ele une­

y otro bando tra:dicional - que, li'quidaclo el pleito electoral de 

Noviem1bre, cualquiera que fuera su solución, se abriría una 

época ele fecundas realizaciones y aún •de patrióticos entend: 

mientas para levantar a las fuerzas vivas .del país de la postr~·. ­
: ión que las iba abatiendo e impulsar su progreso en lo econó 

mico, en Jo aclm;nistrativo ;y en el campo ele la organización 
institucional. 

El doctor Gabriel Terra se destacó a los ojos del pueblo 

como el convencido abanderado de esa gran causa del orden 
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y de la legalidad. Ante la convención batllista, el día 3 de 
Setiembre, ha_~bló como candidato, pronunciando un discurso 

~n el que proclamó su abominación por los gobiernos de fuerza 

y las dictaduras: "Nuestro socialismo no quiere saber de dicta 

duras, ni ,de dictadores rciviles, ni de dictadores militares, porqu6 

unos y otros son infamantes, denigran, envilecen al pueblo". 
Agregaba eS'ta frase, que ~s como una anticipada respuesta al 

"amansarse para vivir" de su futuro ministro del interior: "nues­

tro ptteblo no es manso; es puelblo de oharrúas." Es de notarse 

-como una originalidad sugestiva del discurso- ,que el candi­

dato se proclamaba socialista, no así como quiera, al pasar, sino' 

fundando con extensos angumentos retrospectivos y sociológico> 

su derecho al lema. Pero el socialismo del doctor Terra era tan 

vago como el definido en la declaración prestada por Proudlhon 

ante Jos tribunales de Francia en 1848. Interrogado sobre que 

entendía por socialismo contestó el famoso publicista: 

- Es toda aspiración ,hacia el mejoramiento de la sociedad. 

- Enton'ces - arguyó el juez ~ todos somos socialistas. 

- Es lo que pienso, - concluyó Proudhon. 

Era también ¡o que pensaba el candidato pr'esidencial. Su 

socialismo, explicó, no es doctrinario; aquí una rápida enumera­

ción de personajes socialistas de varias latitudes señalados co:t 

variados epítetos y someros juicios. Ello para llegar a la con­

clusión de que su socialismo era original; no provenía sólo de la 

prédica de Batlle y Ordóñez, quien "concretó en estos último~ 

tiempos la ideología de nuestro :rartido en ese programa que nos­

otros hemos aceptado rcomo programa en la lucha por el bien 

con sus setenta y tantos postulados; concretó sus principios ·o­

cialistas en sus discursos, en sus escritos y en esa formidable 
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campaña periodís.tica'P. (En el discurso inagural de la Constitu 

yente de 1934, óirá el entonces gobernante, explicando ias cau-­

sas del golpe de esta'clo: "no era propio de nuestra altivez ser 

gobernados en forma iherooitaria y continuar soportando w1a 
verdadera tiranía ejercida por un órgano de publicidad que ha 

bía adquirido •por distintas circunstancias, una avasalladora in­

fluencia".) Tiene rakes mucho más hondas: estaba en génnen 

ya en patricios tan insospedhados com.o Jo<~~quín Suárez, Lui~ 

.E·duat1do Pérez y Frantisco Joaquín Muñoz; más aún, era so 

cialismo práotic0 el de las mujeres y el de los hombre~ de .. : 

Defensa. Luego de ¡proceder a esta universal socializaciÓn, sin 

duda para aquietar los escrúpulos :de los timoratos ante esta pro­

fesión de fé, el señ.or .Terra trasladó su mano experta a los re­
gistros que hacen sonar las notas y motivos tradicionalistas de 

más exasperado tono; frente a los socialistas en potencia de la 

Defensa explicó como "del otro lado de la ciudad el tirano 

que nos mandó la invasión cerraba las escuelas, despedía a 1
; ·:. 

1 

maestros, abandonaba a los hospitales y las gacetas oficiales al 
.pueblo sumido en el terror invitaban para concurrir a los espe:> 

táculos públicos en los q:Ue se representaba la escena de como un 

federal degollab::t a un unitario y durante el degüello se sentían 

los cantos lúgubres ,de la mazorca ·enardecida" Extraemo', pues. 

del discurso, la afirmación de que el candidato a la presidencia 

profesaba un socialismo distinto del europeo, socialismo que "no 

es agresivo, ni quiere el odio de clases, ni los despojos, trata de 
resolver los grandes problemas sociales tCOn las práctica~ de los 

principios republicanos, .con el voto ejercido libremente y na 

llegado con sus conquistas ,más allá que ningún otro pueblo je 

la tierra en sus reivindicaciones obreras". Y eso, agregó, vol .. 
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viendo al punto de apoyo de los principios batllistas, "que no<;­

otros todavía no hemos pue9to en práctica sino la mitad de nues­
tro programa". Una bandera colorada al tope; una firme y ci . ­

cunstanciada adhesión a los setenta y tantos postulados del nro­

grama partidario y como suprema promesa para el país ávido de 
tranquilidad y para su partido de esencia dem'ocrática, la afirma­
ción ele respeto a la ley, a los principios republicanos y la con­
\clenación wirrada de todas las dictaduras como infamantes y 
envilecedoras. 

Continuando nuestra tarea de h ojear papeles que aún no se 
Iban puesto amarillos por la acción ele los años, topamos con el 
acta de la Convención Batllista del 15 de Setiembre. La mise en 
sceue la imaginamos más solemne que la que debió servir de 
marco al anterior discwrso. A .requer.jmiento del doctor Ghigliani 
el doctor Gabrttel Terra se halla en trance de concretar las obli­
gaciones que contrae para con su par.tido. Pregunta el doctor 
Ghigliani: "¿Cuál es la más grande de nuestras ideas? Es el Co­
legiado integral. ¿Cómo podemos estar seguros nosotros de que 
la reforma constitucional que vote al Presidente (sic) va a per­
mitir que el Presidente entregue el mando, sino teniendo un bat­
Uil5ta en la presidencia? El único presidente, que hasta ahora es­
tuvo dispuesto a acortar su mandato fué el doctor Brum, un bat­
llista. Y o le pregunto ahora al doctor Tena, y se lo puedo pre-.. 

guntar aquí en público, sabiendo la respuesta, porque se lo he 
preguntado en privado, si ganando los colorados las elecciones, 

llegando él a la Presidencia, consentiría una reforma constitu­

·cional que suprkni•era la Presidencia de la República. ¿Sería él 

obstáculo para que ella se retardara un sólo día? Nosotros, con­

cluye el orador, en la doctrina constitucional y en la acción parla­

mentada que nos lleve a, la reiorma, somos colegialistas y sÚprimi-
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remos la presidencia de la República; y yo creo firmemente que 
uno de los medios que tenemos en este instante para obtener el Co­
legiado integral es la Presidencia de la República". Echando sobre 

su vida una vista retrospectiva contestó el candidato que siempre 
nbía mirado con desgano los puestos púbÍicos desde que era 

jorven en que le tocó desempeñar un ministerio "y a los cinco 

meses no podía más ,y me retiré a ejercitar mi vida profesiona:, 

mi vida libre". Cuando fué ministt:o del doctor Brum, éste tuvo 

más de una vez que rom¡per su renuncia. Miraba con temor el 
plazo de cuatro años de la Presidencia en el que tendrla "contac­

to continuo con el Jefe del Estado Mayor y el Jefe de la Po 

licía, sin poder despreñderme un solo día de las obligaciones de 

mantener el orden" ; tendría una de las más grandes satisfac­

ciones en 1que fuera acortado, si era posible, en dos años. Se de­

claró .entonces partidario de la reforma ~onstitucional, no sólo 

para llegar al Colegiado integral, sino para conciliado en algn:1a 

manera con el sistema parlamentario con el fin de corre15ir el v:­

cio qu_e señaló r-n ·la organización institucional: la falta ele co .. 

nexión, de correlación entre el Ejecutivo y las Cámaras Mani­

festó que consideraba necesario abocarse a la reforma constitu­

cional de una manera urgente para prevenir males mayores para 

<'1 país. En el régimen vigente "solamente pasan los asuntos que 

no hieren intereses. Un asunto que h!ere un interés !Tiater'1l 

cual.quiera, o un interés político, aunque ese interés político sea 

pequeño, un interés de cír-culo, duerme el sueño perdur:tble en 

la¡¡ carpetas de las Comisiones de la Cámara y del .senado". Es 

ese un defecto fundamental del SÍ:,~.¿ma. Como ejemplo, citó el 

proyecto para el aprovechamiento hidroeléctrico del Río Negro 

La conclusión q:.1e de ello deduce no se define como categórica-
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mente opuesta a la aspiración del hatllismo al colegiado integral, 

sino como complementaria. "Creo, pues ·que nuestra Constitución 

debe ser reformada; .que no 'bastará de .ninguna manera llegar al 

colegiado integral; que es necesario .hacer algo más; que hay ne.­

cesidad de buscar fórmulas que nos lleven a1 parlamentarismo 

dentro ele! Consejo o fuera del Consejo con los sistemas c1ásiros 

corregidos, por med io ele disposiciones con una adaptación que 

haga desaparecer los grandes males del parlamentarismo". 

En esa refC'rma ninguna intervención cabía al primer ma­

gistrado, cuya misión imiparcial y tutelar de todos los derecho ' 

lo alejaba ele la esfera de las luohas candentes. "Le dije al doctor 
Gh igliani que, en el caso en que· esa reforma se llevara adelan­

te, por el pueblo y por el parlamento, porque el Presidente de la 

República garante ele la libertad de todos, garante del órcen, de 

la emisión. sin trabas del pensamiento, de la libertad de reunión, 

en donde aparecen Jas luoha5¡ políticas, no tiene una intervención 

directa en la cuestión de la rcfor~a constitucional, pero en el 

caso que esa reforma se hiciera por los partidos, mi interver­

ción como Presidente de la República sería ofrecer en todo mo­

mento mi renuncia, abandonar el puesto ya fuera en el segundo <1 

en el tercer año de gobierno". 

Al cumplirse el primer aniversar·io ele la muerte de Batlle, e1 
candidato doctor Terra, ocupó la tribuna de la Convención de 

su partido, a solicitud de la asamblea. Su improvisado discurso 

fué un himno al legalismo ejemplar del maestro: "Batlle jamás 

abusó de la fuerza de la que pudo disponer, y sostuvo sin vaci­

lar en los días más sombríos la ,integnidacl de los principios re­

publicanos, la eficacia de los idealismos democráticos, afirman­

do que nuestro partido sólo podía conservarse fiel a sus grandes 
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tradiciones siguiendo el camino digni ficante de las luchas co­
midiales. Los conciudadanos de Solón que vivían en la época en 
que primaba la esclavitud y el despotismo, quisieron más de una 

vez llevarlo a la dictadura, lo que jamás aceptó, resistiendo con 
energía. "Muy buena posesión es la dictadura; contestaba a sus 

malos consejeros, pero no tiene salida''. Y así. por esa resisten­
cia !honesta y persistente pudo él mismo escribir en el poema ele 

su vida "alzo por tanto sin rubor la frente y a todos los demás 
en g lorlia venzo". 

"'-Las crónitas verbales agregan que, .en los discursos de la 

campaña prelsirdencial de 1930, el doctor Tena gustaba de repe­

tir ante el público .éstas o equivafentes palabras: si t riunfo, seré 

un Consejero más. 

¡ Ejem¡plar res¡peto a la legalidad ! ¡ Qué abismo entre el can· 

didato a la Pres·idencia, tan escrupuloso en no rozar con una 

sombra siquiera el libre pronunciamiento rde la ciudad?.nía ~n 

materia que pro'Ciamaba ajena a su jurisdicción, y el Presidente 

en ejercicio que, para imp~)ller compulsivamente .una reforma 

constitu'Cional amenazaría a los partidos ,independientes dándoles 

a optar entre 1a revolución y el gol'pe de Es~aJdo! 

En la sesión .del 8 de. octubre de la Convención del Partido 
' 

Colorado Bat1lista quedó 'Solemnemente ratif icada la candidatu-

ra del doctor Terra como candidatura oficial, prestando el can .. 

didato el juramento .de estilo: "Con'traigo el compromiso de ho­

nor lde cumplir el programa del Par'IJ.do, de acatar sin reservas 

la Carta O r.g·ánka y de alentar los principios ocle libertad y de 

justicia que son Jos postulados lhistóricost del Partido; y ~ : llego 

a la pr'imer _magistratura haré.política de franca y leal Cf)labora­

ción y coparticipación con las demás fracciones que contribuyan 
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a la victoria (grandes aplausos). Señor Presidente: El 3oclor 

Terra debe ex.presar ·si a'ceptará tan~bién cmnplir las obligacio­

nes que pueda imponer!~ la Carta Orgánica en el porvenir y si 

~stá .dispuesto a re11unciar en el caso de ¡que la Convención así lo 

exija. Señor Te·ra: Al 01acer la manifestación de que acataré b 
~arta orgánica sin reservas, estaba comprendido el c.umplimiento 

:le esos .debereS¡ ,expresamente previstos en esa Carta O :·gánic.t 

(aplausos y vi·vas al doctor Terra) . Señor Presidente: Q ueda 

proclamado el doctor Gabr iel T erra candidato .para el cargo de 

rresidente. de la República'·'. 

Estos antecedentes .definen con clar idad el sentido nacioc.al 

y partidario ocle la candidatura destinada a triunfar en la justa 

~kctoral de 1930. 

CAPITULO III 

La Propaganda del Doctor Ohlgliani 

El propagandista más eficaz de la candidatura del doctor 

Terra fué, sin duda, el doctor Francisco Ghigliani; la apadrinó 

desde su iniciación; le ·allanó obstáculos que surgieron en el 

camino. Polemista de filosa pluma, la prestigió prodigándose 

con acüvidad febril en centenares de artículos. Centralicemos 

las ideas directrices de producción tan étbundante. 

Terra aO(piraba a la unificación del Partido Colorado; in­

tentaba exacerbar e! sentimiento tradicionalista. E l doctot Ghi­

gliani se proclama el menos colorado de los batllistas. Persigue 

la transformación de los partidos tradicionales; sólo que, por 
táctica, piensa ser 111ás útil la acción dentro de ellos que la ftm-
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elación, al margen, de pequeños grupos sin vitalidad. 

Deolara que hay que enseñar al país y especialmente al par­
tido colorado a encarar con sinceridad la contingencia ele la ro­
tación de los partidos en el poder . Logrado· en buena ley, y en 
las urnas, el triunfo nacionalista, debe ser respetuosam( _;te aca­
tado. En 1930, sin embargo, ese triunfo es peligroso e indeseable 

por dos capitales razones : es la primera, la subsistencia de las fa­
cultades discrecionales de la Presidencia de la República; es la 

segunda, la falta de ponderación del candidato doctor llene­
ra, a quien zahliere con aspereza. Para afianzar la tranquili­
dad futura del país, enaltecer las ludhas políticas y asegu­
rar el leal acatamiento de toda honrada victoria, es indispen­

sable y urgente suprimir las facultades d i1;crecionales de la 

presidencia de la República, facultades anacrónicas, monstruo­

sas, estériles para el bien, amenazas perennes de arbitrariedad, 

que urge arrancar de raíz. Es fervorosa su adhesión al colegia­
lismo, si bien lo concibe con acentuados y personales matices 

parlamentarios aspirando a ,que su partido defina su colegia 

lisqo en fórmulas flexibles que hagan posible 'esta conciliación. 

Facil resulta la labor d.el antologista, frente a un material 

c1ue se brinda desbordante. "La Presidencia de la República, 
• 1 

escribe el S de Junio, nada •vale por lo que des:de ella pueda 

mejorarse nuestra democracia, pero vale mucho, muchísimo, si 
se piensa que e;: desde ella desde dond e se puede atacar pro­

fundamente la médula de nuestras instituciones republicanas." 

Y, a 3 ele Setiembre: "Los poderes discrecionales de la Pre · 

sidencia envenenan la 'Política de nuestro país y la hacen apa 

recer absurdamente contradictoria al presenta¡·se como alean 

zando elevadísimas posiciones de cultura democrática al mismo 

tiempo que nos mostramos con la incul tura republicana de no 
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p oderse encarar la rotación de Jos partidos sino en mdio de 

hondas perturbaciones capaces de llegar a la subversión Es 

que ese _poder d iscrecional de un ·hombre en el gobierno es algo 

absurdamente contradictorio con el espíritu democrátic :>. de la 

mayoría del paÍE." "Cuando los nacionalistas convengan ,n qui 

tarle al PresideP.te de la República ese poder discrecio;~al que 

hace del sillón presi1denciaJ una posición excesivamente codicia­

ble o razonablemente temida los partidos podrán rotar o suce­
derse en la Presidencia de la República sin cónmoción alguna". 

El periodista se edha a fantasear los 'Peli·gros de la Presi­

dencia en poder de Herrera : "Darle la presidencia .a Luis Al · 

berto de Herrera es como darle a tu 1hijo un revÓl'Ver cargado, -

escribe a 4 .de N~viembre en el cur~o de una p roclama dirigida 

al obrero n~cionali&ta para <disuadirlo de acompañar a ~u co­

lectividad política en la próxima elección. - Hombre de pasio­

nes vehementes )1abituaJCio a mandar en su partido y a que se 

le obedezca sin ohistar, ansioso como está de jugar a su gusto . 

a policianos y &oldados, va a jugar imprudentemente con el 

gatillo del arma peligrosa de las facultades discrecionales del 

Presidente y cuando queramos acot1dar va a sumir al país en 

ef crimen de la subv~rsión ... " En cambio, agrega culminando 

el})intoresco símil, "si Terra sale .Presidente el revólver queda 

en la mes.a de luz, no cambia de sitio y permanece al á1cance 

únicam,ente, de quien sabe con 1qué pmdencia debe manej arse; y 
además para sacarle .jas balas al revólver dentro de un año 

mediante ,una reforma constitucional - imposible con Herrera 

- 1que hága de la Presidencia de la República un instrumento 

inofensivo, todo lo lindo 1q,ue se quiera, pero que no pueda traer 

nunca desgracia alguna sobre nadie, ni sobre nosotros. ni so-
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bre nuestros adversarios, ni sobre nuestros hijos, ni so!Jre los 

hi jos de nuestros adversarios." 

"Nada pasó, rtitcra el 3 de S.etieml)l·e, en los casos de triun­

fo nacionalista en las Comunas, en el Senado, en la Cámara d:! 

Representantes, en el Consejo. La Presidencia debiera ser lo 

mismo. ¿Por qué no .]o es? Pm:que ·en las Comunas, en d Se­

nado, en la Cámat:a de Representantes, en ,el Consejo Nacional, 

no existen poderes discrecionales de la naturaleza de los que, 

anacrónicamente, conserva la Presidencia de la República. Qui­
temos a esta ese ¡poder discrecional y la solución se habrá ai­

cánzado totalmer.te. Pero mientras los nacionalistas abriguen la 

esperanza de ganar no podrá hacerse 1~ reforma necesaria para 

suprimir de nuestras ins1tituciones gubernativas ese peligro in­

menso que todo lo puede edhar a perder. El arma para redu­

cir esa .oposición es fácil de esgrimir. No votar con los nacio­

nalistas o - Jo que será mejor - votar presidente cdlorado en 

tanto que el P:esidente de la República t~nga en sus )nanos 

el poder formidable de arrasar la obra de libertad, de lcg ... lidad. 

de orden, que ,tan pacientemente se viene realizando." 

La manera como .podría utilizarse esta arma para provocar 

la nacional catástrofe, la ha estudiado minuciosamente el 

alarmado civismo del articulista .. E l .peligro no está taJJto en 

las bayonetas del ejército, como en el maohete .policial, ese ma 

ohete que trcs1 añ.o::; n~ás tarde Frugoni, convertiría en el símbo­

lo del 31 de Marzo. Diríase que el doctor Ghigliani ha concebí .. 

do ya desde 1cntonces la técnica de la subversión posible. Confía 

en (jtte no se podrá torcer el sentimiento legalista de los nficia­

les del E jército; pero, e:n cambio, podría el presidente motinero 

desarmar o anular el poder combativo del ejército, organi~<.r con 
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las policías. una fuerza totalmente adicta y consumar con ella ei 

atropeUo. 
"En cuanto a los hechos débese recordar que si bien el 

Presidente nacionalista con las leyes actuales no puede inventar 

militares, .puede en cam'bio armar a las :Policías con laq arma.' 

del ejército, desarmar a éste y una vez obtenido este propósito 
es dueño y señor de la fuerza pública y se dará a la tradición 

de su partido que fué y es la ele servir la tiranía." (7 de No-

vie111'bre) . , 
Desde 1930 el docfor Ghigliani ha meditado sobre el pe­

ligro de ese plan subersivo sólo que, rentonces, para ofrecerlo, 

desnudo, a la execración pública. 
Ardiente legalista, cada vez que cree ver despuntar un 

pensamiento o un ,peligro subversivo, lo denuncia estre:¡:-itosa­

mente y descarga sobre el presunto culpable rudos mandobles. 

El triunfo nacionalista 1rae el peligro de la pertur'ln<:ión de! 

orden : el doc'tor Ghigliani hace sonar esta nota de ·alarma con 
1 

táctica insistencia y trata de infiltrar la idea abstencionista en 

filas del nacionalismo sembrando a la .vez la inquietud rn lo;; 

otros cam¡pos, El r'iveriSr111o; es también un !Peligro. F.l l8 de 

Junio, al dar cuenta del rom¡pimienro de )as negociaci' nes en­

tre los grupos color'atdos escribe: "a mi juicio d rompimiento 

no sign ifica otra cosa que la incapacidad ,polítilca ele 1 s diri­

gentes de las fracciones menores ¡que no han sabido acallar am·· 

biciones de personas o de círculos, odios meiquinos o esmncliclo 

afán de pertuflbar la victoria colorada con el 'propósit0 de re­

'f'Oiver el río para ver si con ello se pesca una dictadura, bochor­

no éste .que haLrá que evitar o oeastiga r y en ese últim\' caso 

con el homicidit) pelítico ¡que de un sólo go>lpe concluye con d 
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dictador" ... Acusa al riverismo de preparar un golpe de fuer­

za para impedir e! triunfo nacionalista: "Ya tenemos .quien 

asegura por ahí .que nfo •habrá elecciones porque el orden será 

perturbado en oportunidad para im¡pedirlas y se atribuye "1 Ri · 

verismo la manj<lbra. Jefes y oficiales - no todos, naturalmen­

te - del !ejército, han sido tanteados por riveristas, en la pasada 

quincena, sondeando la posibilidad de un cuartelazo. ¿Todo, 

por qué? Por el tniunfo nacionalista. ¿N o es esto un horror re­

publicano? ¿La ~)erspectiva de triunfo legal de un Partido pue­

de inducir a la crim1nal empresa de ensangrentlar a la R epúbli­

ca, por tal razón, con 'Un movimiento reviO·lucionario o Ul. mo­

ún? ,La canalla .de la democracia es Ja única clase cívica que a 

semejantes extremos ptiéde recurrir en tales !Casos." ( 6 de Se­

tiembre). El propósito, que atribuye al riverismo, de preparar 

un golpe de fuerza patia ,imponer un cambio constitucional, 

provoca su§, más violent~os ataques : "Un 'grupo -colorado cuy0 

foco es la camarilla ri~rista de "La M~ñana" habla de im-

1poner una nueva Constitación a ,gusto de ,ese grupo y quiéralo 'O 

no lo quiera el .resto del 'país. Bsa camarilla supone que los 

jefes y oficiales del ejérciro .sron fadirlero&os .de. la democra'cia 

que serán serviles esclavos ·suyos, que darán un cuartelaZ'o para 

·imponer la dictadura". (9 de Setiemlbre). El jefe de.! ·rivlerismo 
es tambi·én personalmente castigado con violentOS! epítetos. 

Ante 'el propa:ga•nJdista de ."El Ideal" se levanta otro enemi­

go, blanco predilect'O de sus iracun:das d escargas : el Comité de 

Vigilan'Cia Económ!m. Cof! motivo del paro decretado en Se­

tiembre por el Comité denuncia el doctor GlhigUani que en esa 

reaccionaria corporación también ·existían quiene's soñaban con 

un golpe de estado invocando las angustias que sufr.ía el co-
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mercio por la aplicación de las leyes de salario mínimo, la ame­

nazante bancarrota de las Cajas de Jubilaciones, la crtcieutr 

f rondosid'ad de los ~)l'esupuestos, el auge del estatismo, del .elec­

roralismo .y la demagogía. Ni uno SjÓlo de los .motivos que eH 

1932 y 1933 se invocarán ¡para justificar el gotpe de estado 1-¡;; 

d·ejado de ·ser ana1izado por el publicista para condenarlo ccn 

acerbas 'palabras. Porque el doctor Ghigliani n·o sólo es cldensor 

de la libertad política, ·sino ele las ideas s.ociales del programa 

batllista. E n tono de ¡severa .aJdmonición se encara .con los miem · 

bros .del Comité, manejados como tí teres desde la sombra p or 

políücos ambicicso:; •que ansían la perturbación del orden .por· 

que ya nada les qt'eda por ,hacer dent ro ·del juego normal de 

las instituciones. "La (ai rada rebeldía del patrón (25 de Se­

tiembre) contra el •vigor de ia ley es una .inconcebible subversió1~. 
Esa rebeldía. enge11dro de al,gunos ladinos y fracasados políti­

cos que buscan la tabla de sa l~ación •en la perturbación del or­

den públioo, en los golpes de timón o en las amenazas de mo· 

tín, esa rebeldí'a no \))ttede ser instrumento empleado a conciencia 

por los patrones qut. ·nada tienen 1g11.te gana r y mucho que pcrdE.· 

si las >canallescas intenciones ¡de algunos. bandidos con caras rl~ 

hombres de bien ,que andan ·por a01í se tradujeran en los hechos 

de vergüenza y de s!angre so'bre los que sueñan 1apoyarse eso~ 

polít i co~ para no ,hundirse en el definiti¡yo fracaso hacia el que 

se precipitan. I..a Nganiz'a:ción .política 'Cle ese país no es propi­

cia a las leyes inicuas.'' Y concluye, con durí si.m'a frase: "To­

do lo que sea de.&borde y subversión es contraril() .al interés el'! 
las personas honradas, sean patrones u obreros. La subversión 

es el carn¡po de los pillos y !de los ladrones.'' Con ejemplar 

cordura, señala a lo·s miembros del Oomité que es absurdo y 
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contraproducente despertar y agudizar odios sociales. E stamp:1, 

a .30 ele Setiembre, estas palabras ,que .han de resultar profét'­
cas: "¡Ese golpe de timón les va a costar mucho a los comer­

ciantes, a los ,industriales, a los hombres de trabajo! i L a si­

tuación del país está de perlas ¡para ·organizar bochinches sub­

vertivos! i L a Jwra es magnífica para oscurecer la razón y apa­
sionar los ánimos''. Los comerciantes que Jwy lamentan la si­

tuación a que el régimen de Marzo los ha precipitado, los ha­
cendados e industriales que creyendo hallar· un alivio a la crisis 

universal acompañaron 'o 1aplaudieron en los. primeros momentos 

al ,gübierno surgido del golpe de Marzo, no hubiesen sido tan 

ciegos, egoístas o ilusos si hubiesen meditado a tiempo las ,pa­

labras del doctor Gthigliani: "¡pobre patria si son .sus servi­

dore's los insensa tfos 1<;ue en la hora actual agregan a lo difícil 

del momento económico y' político el peligroso factor de las vio . 
lcncials sociales !" 

1 ' ' 

La ¡propaganda con que Ghigliani a,puntaló la candidatura 
ele Terra, tuvo, d:e •uno a otro extremo, el tono ele una requisi­
toria . indignada' contra los gobiernos de fuerza, especialmente 

contra las d•ictaduras que opriln:an y deshonraban a los pueblos 
ele América. Leguía, Si'les, Uriburu, lbañez, Primo ·de Rivera, 
Pilsudky, cle'sfilat{on por sus artículos zaheridos, mordidos por 

punzantes sar'casmos e improperios. Los ,em,prés.titos millona­

rios .de las dictaduras; los grandiosos planes .d~ obras públi­

cas· con ,que intentan velar el amquoe a l~R libertades populares; 

las falaces promesas con que .engañan ry adormecen a las na­

ciones fueron desenmascaradas con violenci~. "Somos ejemplo ele 

dC'mocracia; ejemplo somos de repoblicanismo, de libertad, de 

legalidad, ele ) usticia, ele progreso; el nombre ,de nuestro país 
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brilla con f ulgores 1)Ltrísimos ,en tanto que, uno a uno, se en­

sombrecen con el oprobio de las dictaduras ,legales o ilegales 

los nombres de ~tros países" (Z7 de octubre). Faltaban tres días 
para la elección; y repitió incansable unificando la legali~ad y 

la candidatura Terra: " ... El ,doctor Manini no es, en sí, una 

mala persona que, ,como los ,r'épt'obos, ,haya .de quedar conde­

nada a eternas y totales penas. Pel'o es un elemento .religro­
bO para la esta,biliclacl de las ,instituciones 1qtte nos muestran con 

- ( 1 

orgullo a la faz del mundo, como un .PaÍs qu•e se •da al culto 
de la legalidad •cuancJio ·la ley se tPisotea, la dictadura se entroni­

za, y se conculca la libertad en tantas de ,estas tierras de Amé-
¡ 

rica". Puso en guardia a las gentes contra las mentidas pro-
mesas que acompañan al .~stablecimiento de todos los regíme­

nes dictatoriales, porque, 'afirmó a 12 de Setiembre, "men­
tiroso y dictador han sido sinónimos en la historia ·del mun­

do". 'La misión del 1~rimer guardia civil, exclamó a 22 de 
Setiembre discutiendo con "El Día" 1 defendiendo la fó,rmu­

la de una presidencia batllista contra la presidencia neutral, 

tiene toda la importancia de hacer ,respetar el im¡perio de la 

Constitución y la ley; y ¡qué quiere "El Día"! A mi me pre­

ocupa muoho, el .mantenimienro ·de •. la lega'lidad, único terreno 

deseable 'Para nuestra> acción, ,pür que lo otro, la ilegalidad, 
1 

es una canallesca indecencia". El doctor Ghigliani pensaba 

como el (Ptiopio candi'dato, que al presidente de la República, 
' 1 ' 

no le correspondía intervenir en el proceso de. la reforma cons-

titucional· "el m·esidente de la República no es factor insti-
' t"- 1 1 

tucional para llegar a la reforma constitucional (26 Nov.)''. La 

presidencia batllist<a . .a'segura para el partklo la continuidad en 

la acción d~nocrática: "el Batl1ism'o,· llegado el caso, debe ser 
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lo que U~tlle fué a ese respecto, durante toda su vida: el 
fanático de la legalidad'' (16 de Octubre). 

J....as finanzas ..secretas, el manejo s:in contralor de los di-
t • 

neros ·públicos, son otros de los peligros inminentes: "La vio-
iencia y la sulwersión es el sueño dorado de una punta de 

políticos ír'acasados, de un gmpo de locos, ,de buen número de 

personas q'lle están deseando wbar Ja plata del Estado, cosa 
' . 

que .no pueden hacer reinando la legatidad." (29 de Setiem-

bre). Atacó con denuedo las deportaciones de obreros realiza­
das por .Ja dicta.dw·a de Uriburtt. En .inflamados artículos, 
"por el honor del paí.s" ( 18 de Noviembre) sostuvo la tesis 
de .que 'los tratados interna'Cionales sólo tienen valor ;euando 

los gobiernos se ,mantienen .en la ¡honrosa tpos.ioión de ,respetar 

la ley: "el país ~ue. entregue las víctimas a sus verdugos ~rá 
cómplice de tal ignominia". Ganó con esta defensa el férvido 

agradecimiento de Jlo'S. exilados radicales ,argentinos, expresa­

do en ca·rta del doctor Horacio Oyhanarte. Llevó más allá su 

solidaridad humana y, en los .casos concretos de Hinojosa o 

de Simón Raclowidslcy, esc~i bió péllra defendler su derecho de 

asilo en el país púginas impregnadas de clara simpatía. 

¿Qué más? En el libro e.n .el 1que defiende ' la legitimidad 
1 

del regicidio el padre Mariana vacila, después de exaltar el 

homicidio ej ecutado con e l hierro, anttes de ;aceptar .también 

como lícitO; el empleo del .venen'o. Ni :una sombra de duda a l 
1 1 

respecto cruzó por el espíritu vehemente del doctor Ghigliani 

quien justificó el asesinato político y lo pregonó por repetidas 

veces : "N a da tenemos que temer ( 6 de Setiembre) en ~1 U ru-
' guay por la ,cercanía 

1
de la dictadura .militar argentina. L a 

historia a1a demostrado que nuestro .pueblo supo ser asilo de 
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.a Libertad, en Jos años memorables de la Defensa, cuando 

allende el río, se enseñoreaba del ,pode1· la chusma sanguinaria 

del tirano Rosas. Hoy comq ~ntonces, Montevideo será el a1-

tar de la LibDrtad y si algún insensato ,pretendiese eón imita-
, J ' o 

ción de m.ico manchar la historia de nuestros tiempos, para 
' 1 • 

•hacer el dictador, ¡surjan a millares los brazos glonosos de 

ros orientales q'Ue a ~ÍrO,S O 
1
a puñaladas, de fren<te O 'POr la 

espalda, con la .bomba .o el cianuro, !hagan pagar con la vida 

del t irano la cuenta de ··su insensatez 'liberticida!.'' 
No er~ sólo el amor principista a la legalidad el sentimien­

to que palpitaba bajo su pluma; era tam.bién e~ ?r?ullo po~ e1 
estado al que había llegado el Uruguay baJO el reg1mcn c01~st~tu~ 
cional del 17. Panegirista del viejo régimen el doctor Gh1gham 
alcanzó a superar Jos elogios de los doctores Terra o Herre­
ra: difícil proeza. El 27 de ¡Setiembre, glosando un telegrama 

de Londres, sintetizó su pensamiento: "El largo, persitente 
y tranquilo. ¡progreso del Uruguay - según telegrama de Lon­

dres r.ue pub1ica "El Día" -de _hoy - es objeto , de frecuentes 

y a lenladores comenta rios en Jos c.írculos comerciales, f inan­

cieros y gubernamentales ~'Cle Inglaterra... La opinión que en 

Londr~s se tiene de nuestro país n'o ,hace más que reflejar la 

verdad y la justicia del concepto que m.ereccmos. La de<:encia 

administratlva es 1a. normalidad en el ejercicio .de las fu ncio­

nes gubernativ:rs en .todas las ramas de la Administración 

Pública y las excepciones que se 'Comprueban resulta:1 ~on­

fi rmatorias de ,la regla genera1 1no sólo por su escaso número 

sino también por la propia entidad del hecho irregular. L a 

decencia política hállase en el mismo caso .. .. s i .a ello agre­

gamos el anunciado propósito de hom.bres prominentes 'de 
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todos los partidos <le ioffuencia en ·Jas decisiones legislativas., 
1 

en .el sentido de ajustar los gastos 'PÚblicos a los recurros 

que el 1país pueda of'r'ecer sin ir al sacrifí'cio, bien puede de­

cirs~ ¡q'lle .merece ¡plenamente ,el· Uruguay, por su situación ac­

tual, el .elogioso concepto con que se nos )lonra. Pero ese h:O-
• 1, \ 

nor alcanzado nos llena ~e responsabilidad histórica. Hemos 

hecho lo más, o ,sea edificar en una centuria apenas una ,ejem­

plarizante democracia, d.onde impera la justicia, resplandece la 
1 ' • 

ver~dad, •se respira ,libertad y .el ;progreso cunde .en medio de 

la aleg:ría ,de vivir que, otros, países están lejos, pero muy 

lejos, de haber alcanz®o o .podido mantener. Esto últim(o, . ' 
mantener lo que tenemos, ¡y que nos honra, es lo menos ,que 

nos queda ¡po.r ~acer 
1
y es.ta~os lleoos de responsabilidad ante 

las generaciones, jóvenes .. . " 

La mayor c~~l(Juis.ta del país eñ su ,marcha histórica ha 

sido el afianzamiento del 'sentido J.egalilsta· en la vida pública: 

"el país necesita - como exigencia vital - es~ribe 'a 3 de 

Noviembre - ten esta ho!I'a rde angustia-& crecientes en ~o eco-
' nómico 1 en lo financiero y tanto del Estado corn.o ,de sus ha-

bitantes laborio.sos, que no se desplome ·sobre él .u;. ¡caos po-

lí":co " · ' lll • • • 1 • 

Ta1 fué J,;t manera oomo encaró los problJ.emas, polít icos y 
1 

económicos, .la propaganda ,d'el doctor Ghigliani, esencial pa-
ra definir el significado .de la candidatura del ooctor Terra 

1 

en 1930. Nb )a defensa ~an sólo, lsino .la glorifi¡eación 1del régi-

men vigente, ~in perjuicio de aspirar por las .vías lega;'es a 

reformas que aún, ,lo mejorasen; la lucha contra la s faculta­

des .discreciona~cs del presidente; el anhelo .de la implantación 

de una fórmula tolegiada !i,ntegra) :si era posible con 1tiU:tes 
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parlamentarios; la adhesión al programa batllista; la más apa­

sionada afirmación demdorática; el repudio ardiente 1a todas 

las ·dictadura's i la hospi'talidad !más abi,er·ta para todos los ,per­

seguidos políticos y .sociaíles. . . Culmin'ando esta camp'!ña, y.a 

cercano el .día del comicio, a 11 de No;viemibre, el doctor GlH-

1
. · 'd' · 1 oto popular para su partido y para su can-g tam pt 10 e v 

didato, es'tam¡pando su firma .en'tc-tl.a, 110 sólo su abreviado 

'd' · f"'!l..¡'•g al " ie de 'un artículo nue di fundió por el 1país, se u 0111 m o U"J a , t' • rt 
' "N como una prom'esa ,de futuro·, estas serenas palabras: . o es 

hora de .odios¡ ¡phsonales, ni de a¡_Jasion'ami,en.tos sedanos o 

·t'd' tas La hora que suena en estds instantes .e·s la voz de 
pat 1 IS • . 

la patria que saciada ya de glorias guerreras y sangnentas 

reo1ama la paz de los¡ espíritus ,para. ¡que la fecunda labor ,de 

h"o "''"'Y" Jabrand01 el progre.so nacional sin que haya 
SUS IJ S ·va u , • 

peligro de ,que perdamos ~o que ya estamos akanzando a ser: 

el país !11ás feliz del muntlo." 

·l 
Así f u:é, con /ese p'rograma, con f!sas 1ideas, .con fsa a fi.r­

mación de ·sdli.dari'dad con ,su ,Partido, con ese. ,título de can­

didato ~ficial del batllismo, con esos propósitos proclamados, 

como eJI doctor T erra c.onqui,stó en 1930 la 'presidencia de la 

República. En la 1Ltdha dentro' de fila¡s .batllistas, ¡los 1que p_ro­

c\lamaron y ,so'stuvieron su candidatura, ,apartá~dose del .c:·¡te.­

rio de Batllc inclinado siempre a que ;su :Parttdo co~1qUJstara 
cc.n predi1eccióu puestos en el _C011sej,o Nacional, tttvteron ~o-
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mo esen'cia1 ¡argíUm.cnto la necesidad de llevar a la Pre'sidlencia 
( 

a un bQtllista, tomprometildo a ta defensa de la legalidad y de 

las institucioue::. ''Aunque sea un mal ambicionaT la presi­

dencia y fomenta!· esa ambición, hoy es principio sano de mo­

ral política, arriesgar ese mal y propender a que el Batllismo 

mande en la po1icía y el 'ejército, porque la época his tórica ha 

cambiado, dijo el dottor Mateo Legnani en discurso ¡pronun­

ciado el 3 de Noviembre de 1930 en el Teatro Artiga,s en 
asamblea organizada por el Comité de Fundonariols Públicos 

pro-canlclid'atura Tena y que .corre i111preso en fo1leto. Los 

dictadores se a'Cercan. Un dictador :militar se impon·e en la 

Repúhlica Argentina. . . Et Bra1sil hace su gobierno por la 

) fuerza, no por el voto y ag.réguese que nuestra producción es 

inferio1·, que no va1e, que los ganaderos son ineptos, e ineptos 

los agricultores nuestros, para producir a rtícu·los de buena ca­

lidad y copio'sos. Reina el descontento. Es fácil atribuirlo todo 

falsamente a las instituciones. Suponed que el ejército se con­

vence un día de <}'lle lo patriótico es demolerlas. Suponed que 

quien manda a• Ejército es un áemócrata tibio, que no permi- · 

te aguantarnos el ti~mpo preciso para r.eihacernos ... A111 1 No, 

.s.eñores; e'Sta(l ciertos ele :que en la época a.ctua·J, el Batlli smo 

·hace bien al df.sear un ¡presúclente ·batll'ista. Ratificaos, de con­

siguiente partidarios del doctor Terra, con entera serenidad!! 

Volviendo ahora las miradas a-1 campo nacionalista hemos 

de probar f] Ue .el candidato del partido nacional en aquella 1u­

tha ya de histórico interés levantó 1a misma principista ense­

i'ía de lega1ismo ¡para ar'r.a'st rar tras de s i a Jas multitudc.sl 
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CAPITULO IV 

La Candidatura del Doctor Herrera 

~ · · s el Partido Para quien sólo juzgara por ·¡a's ~panenc1~ ' . . 

Nacional afrontaba las elecciones realtzadas baJO ~1. tmpeno 
d l Constitución del 17 en condiciones muy supenorcs a las 

el: :u adversario tradicional. Este, aparecía despedazado. E l 

f . t 'nico L a verdad es Partido Naciona1 presentaba nn ten e u . . . 

ue bajo esta fm'mal unidad, estaba latente la cnsts. . 
q ' l'd ~~ . ..1 Batlle había hecho estallar un confite-La 'Persona 1 au 'UC d'" 

. d del todo en Jas filas colora as, to después nunca apacigua o 

d 'd 1 cha un programa de reformas al tremolar corno ban era e u 

)O)íticas y sociales inces'antemente desplazado p_or su autor 1 
. . · nd A ·raba a i111nlantar, con teson nunca su-h;¡cta la tzqute a. s.pl ,. . , . 

)~rado en la vida púb1ica nacion·al, este progra~1a; ntngun te­

lformador lo C's levantando •ban'dera de paz, , smo de ~uerra. 
'd adAmá.s .de las que promovJa con sanudo e Guerra de 1 eas, ~·, , 

l. o En torno a las ideas que fue arro-imr)lacable persona 1Sm . . . . . , d 
, bl' . colegiado latctsmo, estat1zacwn e j;¡ndo a la arena pu tea - ' , . 

. . batio' con apasionado ardor. Trazaba energtcas servt•Ctos - ·se . 
, . . .· T d s en el Par t ido Colorado, tuvJCron que rayas chvtsot!as. o o ' . d h' · · 
def inirse. Surgido, sin embargo, de una colectivt'da 1Sl ton~a 

tradicional trad1cwnaltsta e 1111Smo . . · 1 · y colorado hasta a me-

yl 1 g"do 'también por la nece-sidad realizadora, ató su pro-< u a, ur 1 · , 

1 asta de la tradición colorada. L levo entonces un_a 
grama a t el' . , a la entraña misma de su acción polít1-íntima con ra 1ccwn 

E 1 ·o· 1)arlamentaria y a·dminis.trativa, era el pro-c-a. n a acc1 n . 1 lema 
1'nstrU111ento. Pero, al acercarse las eleccwnes, e g rama el 
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"Partido e ¡ d " o ora Q reclamaba la primacía . 
contacto con las fuerzas populares col . d. Habta que tomar 
Pr ¡ , 01 a as. Llegaba · e, con as 'Vtsperas electoral ·¡ ' stem-

. , . • ~. e momento de las t 
nes y los d1 ftoles aJ· ustes Hab' ransaccio-

. ta que co d · 
batllistas., enlcandecidas . n uctr a las masas 
· . IP01 una •propagand · · 

ctai hndante con el .ext . . a economtca y so-
. Petntsmo de la izquierd 

dtdatura conservadora ·el' e . a, a votar la can-
Jora de J osé Serrat e amptsteguy o Ia candidatura inco-

o, o a acept'ar lo ,que a1 . 11 , 
go remedio de tlos ne t 1 L . . guten amo el amar-

u ra es. a cons1gna 1 . 
el ,lema colQrado S l 1 •e ectotal .era : salvar 

. a var o con Batlle o Con v· 
con Fleurquin con C . 1' tera, con Brum o 

' avJg la o con Puyo·¡ V 1 
trinarios más o menos t, . . . . . o vían los doc-

. au entJcos Y smcer . 
Ja comunidad histórica d 1 . os, a remtegrarse a 
1 e a que surgiera su . f S 
>an las teorías sociali ...., , Je e. e enfunda-
. . zan LeS Y sa'l.ían a reJ . d 
JIZos r.eflejos los t d uctr, estellando ro-

' re uer os de Quinteros 
Ante el espíritu simplista d 1 Y de la Defensa . 

b
. e as masas pnnul . 

tur las y borrosas la 1' . . '1"' al es se tornaban 
. s• meas dtrectrices d ¡ ·, 

na. Había además ¡· e a accwn partida-
, que rea 1zar 0 promet d' . 

vJveres al inmenso . . . er tstnbucioncs de 
- eJ.erctto burocrático d _ 

<~no, columna electoral -del tid L . ' agran ado ano tras 
legisladoreS¡ y g.obernant' pdarl _o. a: conducta futura de los 

, es a o ecta tle estos . 
tratdos en los tperíod d . , compromtsos con-

os e gestaciOn el.ectoral F , ·¡ 
sas, .que se traclucían en gir bl . 'ertJ es promc-

os en , anco sobre 1 
de la n•ación. La facilid 'Cl e presupueS<to 
gró en 1930 t e ~ con que el doctor Gabriel T.erra lo-

cap ar la sunpatía de 1 . 
tándose como el re . as masas batlltstas presen-

p! esentante auténtico el . 
de su tradicionalismo d e sus aspiraciones, 
legal ismo democrátic ' d~ su prog~ama económico-social, de su 

o, e sus anstas bur · · 
los frutos amargos d , . . ocratJcas, f ué uno de 

. e esa poltttca de confusión U 1 · na sa va de 
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aplausos coronó en la convención batllista la evocación truculen­
ta que su candidato de 1930 hizo de las degollaciones del Cerrito. 

Del lado nacionalista la situación en 1930 era aparente­
mente más clara. Presentaba frente al adversario despedazado 

una colectividad m,ás .coherente y unida . Desde que St}rgió de 

la abstención sus fuerzas 'electorales1 ·crecieron con avasallador 

empuje. En 1913 llevó a las urnas trece mil ciudadanos. En 

1928 este electorado rayó en 143.000 ciudadanos. Había mul­

tipli'cado por once su cifra de adeptos, en a'qtte, la•pso de tiem~ 

po. Halagadora era aquella suma 1para 'el optimismo partida· 

rio. Desde el punto de vista nacional, la incorpora'Ción de tan 

crecidos contingentes al ej'erci.cio de la ciudadanla activa vivi­

ficaba las instituciones: la sa;via popular circulaba cada afio 

por sus arterias\ <con más vigoroso latido. El P artido colorado 

crecía con paralelo empuje. Desde hacía varios arios el país 

entero participaba, lleno de emoción, de las incidencias de aquel 

duelo electoral del y:¡ue pendia su destino y la liquidación de un 

p leito histórico ya casi secular. M i'! ,quinientos votos apenas 

rlieron el triunfo a Cam,lpisteguy. La d'edsióru quedaba de nue­

vo por cuatro años a¡plaza'da. Urgido por las exigencias de esa 

campaña presidencial, ¡proLongada al tra'Vé! de los af\os, <el 
Partido Nacional iba retardando la hora de h:!.cer su exámen 

de con'ciencia. La pollti'ca aglutinante de votos, ¡prevalecía cada 

dí" ·más también en sus filas. Hombres de las más divers·as 

procedencias. lut11a:ban juntos bajo sus banderas. Era necesa­

rio multiplicar las 1istas ide can·dida.tos, fiando a las rivalida­

des personales la m01vilización partidaria. Lograda la libertad 

política, ensanchadas las. leyes electorales, encarnada en hechos 

cada día más claros la verdad del sufragio, motores todos de 
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~u pujante acción en d'efensa de la libertad política, vacilaba 
1::1 g,·an c.olumna cívica, en la incertidumbre {le los nuevos rum­
bos. 8! interés deportivo d'erivado de la puja de candidaturas 

IJa,io un lema com/ún cuyo contenido cada día aparecía más •bo­
rroso suplía provisoriament~ a las ideas ausentes. 

E l doctor Herrera era en 1930, a m ucha distancia, el 
hombre de mayor prestigio popular IC!el parti~o nacional. Pero 
Jevantaba también r'esistlencias c:reciente.s. Desplazar su can,di­
d;;.tura. equivalía a .decretar la ruptura de la unidad partida­

r i:¡, Nadie quería 1para si a.qll'ella responsabilidad. La iniciativa 
de aquella sustit·ución sólo pudo partir de H errera mismo, en 

un movimiento análogo aJ que indujo a William J emmgs 

Bryan. en 1912, después de reiteradas derrotas, a dar al par­

tido demócrata de Estados Unidos un nuevo candidato que 

contó con su apoyo sin reservas. Para unos, la g ran mayo­
ría. la candidatura 'de Herrera, era todavía un ideal. Una mi­
noría ¡:ransaba con ella. Transacción posih'Ie y digna, desde 

que, ~ualeS/~uiera .que fueran las objecciones que suscitase la 
actu~ción del candidato. nadie podía iponer en duda que en­

carnaba con toda f idelidad los prim::ipios fundamentales de 
libertad política que 11abían sido siempr·e el alma del partido. 

El partido na<:ional, desgarrado por discrepancias cada dia 

más evidentes en 7o económ~co y 5,;0CÍal., aparecía uni'do y com­

pacto 'en lo político como defensor !de las institudones y del 

<lrden democrático elaborado penosamente con su colaboración 

sellada mucl'las veces con sangre. Si el p ronunciamiento anti­
colegialista y loS( conatos subversivos 'de1 doctor H enrera se 

hubiesen difundido antes de las elecciones de 1930 la desga­

rradura del partido h ubiera sido ya entonces profundísima. 
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r todos Jos observadO'Tes sagaces F . 1 .en 1930 pa a 
1 

· 
•ue e aro . do en el seno del nacionalismo e una-q

ue se había amor tigua F , . multiplicar las listas 
· 2? 1926. ue preciso . 

nime fervor ele 19 - y . d tres listas de mat•ces 
. 1 ConseJO levantan o . 

de cand•daturas a , . . , 1 de la opinión par-
. f cer a distintos nuc eos 

diversos, ·para satiS a e ' la candidatura de H erre-
. A f 1 íntoma mas grave, . 1 

tidana. 1 •na, s . , 1 uleta que le tend•era e 
• re tamb•·en en a m ¡ 

ra hlvo que apoyat s d . t da de antemano, proc a-
' I Pero en o a , 

doctor Eduardo .-amas. . , . d 1 doctor La.mas no fué mas 
d. t la cand1datl1! a e . 1 1 

macla ta.r •amen e, , 1 . ¿· ·ecta para arn mar e a a . . . a formu a m 11 
que una f•~ci on , un . principalmente del ca.m-. 1 . d Herrera votos reacios, . candJ( a tUI a · e 

po saravista. 1 . , su cam¡paña electoral so-R era desenvo VIO 
El doctor err ' . 1 d libertad política del par-

d 1 rograma mtegra e . . 
bre la 'base e p e la defensa de las instituciOnes, t'<lo del respeto a las leyes, d . -

1 ' • • ara todas las tdeas. 
de ampha tol~rancta p , 1 ·upado en torno al sara-

. ductible nuc eo agt 
Existía un •rre . nunca del todo borra-

. ·validades Y agravJO~ 1 
vismo. Antiguas n . d 1 1'avismo. Pero cuando e 

b 1 herrensmo e sa 'di... 
dos separa• an a . , Blanquillos bandera 't: 

Saravia alzo e.n . 
señor N eipomuceno . sonar subversi-

actividadeSI parecteron 
anticolegialismo y sus , p t . ra 'V'ez sonr.eía al do'c-

. aihondo. or eq ce e • • 1 
vamente, el abismo se 1 . el sillón presidencia , 

J srperanza de a canzat d' 
tor H~rrera a e . El o saravista no po ta 

d . t'tucJOnal • amag 
dentro del ór en ms J • • • t Oírse o sospecharse 

, cnmmal ~ven ura. 
parecerle mas que una L t rizos e incorporarse He-

r 1os pagos ,ron e . . 
rum.or de armas ¡po . d 1 Directorio nacwnahsta, 

't' 1 de ConseJero ó e , 1 
rrera en su st la b !de~ todo era uno. Ast o 

. ~ los presuntos re e , b . • 
para fulmmar • t' con el doctor Ga rtet vemos, r ivalizatl'do en ardor democra ICO 
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'l'crrn ·· · ' CJ Jgll·se en defensor del . d 
E t or en Y de la · · 

S as protestas llenan loe J . e S IJJStJtuciones. 
1 . .. aigos meses d 1 

<_encJal. Ya en Noviembre del 29 JI e ~ campaña presi-
JJsta r, uejas de vecino '. egan al Directorio naciona-

. s sorprendidos po 1 
patnada y temerosos d f . . . r Ds anuncios de la 
t TI . e su ru exacciones d 
or . en·era quedó est d e ganados. El doc-

d . ' arnpa o en el acta d 1 D' 
ero ·q ue el Directorio "d b e Jrectorio, consi-
. e e tomar me'did 'd' 

evJtar cualquiera . t as ra Jcales a fin de 
. . 111 entona a'bsurda ' . . . . 

tendna Justificació 1 . , } antJpatnotJca que no 
e 1 11 1 excusas de . 

tono imp'erioso y viole¡ t d 1 ninguna naturaleza''. E l 
· • 

1 0 e a p rotesta s t . 
mencJon del acta. "P ' e Jan.'1parenta en la 

1 L . ropone el exponent ' 
me o . Cabrera se ent . e que el seño r Car-
11 revJste con el - N 

anueva Sara'Via y les t'f' senor epomuceno y Vi-
no 1 Jque en nomb. d 1 D' 

esta autoridad no pued ' . Je e Jrectorio que 
e permanecer 11npa 'bl 

puesta a tomar medida<>" SI e y que está dis-
U ... . 

n mes después cunde la al 
blea de Blanquillos l - arma provocada por la asam-

y e senor Herrera v t 
,,¡ue se hace pú'blica. "F o a una declaración 

. rente a la insist t 
ca mente subversiva tnara 1 . • . en e propaganda fran-
t '1' e 1 egJmen constit · 1 
omanclo en <:uenta r 't d UCIOna en vigencia 

e e¡ era os r umores sob . . . , 
males (]ue pueden so d 1 e Situaciones anor-

rpren er la buena fé d . d 
tos Y patriotas el n·. t . , e CJU acianos hones-

' 11 ec ono del Paaid N · 
clera en el deber de . . o acJOnal se consi-

J eX?pl esar su mas f ranc b .• 
ta es propagnndas 'd' 'd a repro acJon por 

' PI Jen o a to'doS¡ lo . . 
acompañen en su acti'tutl E l p . s nacwna!Jstas que 1o 
1 1 e • ' artJdo Nacio1 1 
uc lado por conquistar d . 1... • • la ' que tanto qla 
'd el ecuos ,pol•Jhcos 

nt os Y mediante cuyo . . . . en gran parte obte-
1 • . eJel CJCJO escalará el p d 
eg!lJmo derecho· el p t'd 0 er a que tiene 

' ar 1 o Nacional, 
frent e. debe repu<iiar y con s~ts a utor idades al 

repudia, toda tentativa que tien'da a 
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apartarlo de la luoha cívica y debe persevet ar en magno e:.­

(uerzo en la preparación de la próxima lucha comicial que ha 

de dar le el triunfo definitivo''. 

E l descontento saravista, entre:nezclado también con ru­

mores de abstención, 1esaltaba como un factor nt'gativo. para 

el éxito de la campaña. Con el propósito de encauzarlo por las 

vías normales hacia un programa minimo ele reformas se pro-

. pi ció una asam1Jiea cívica que tuvo lugar en Abril en Santa 

Cla ra de O lim ar. El programa de San ta Clara fué netamente 

legalista. "Es n t.testro anhelo, decía el documento en que los 

org\anizadores cristalizaron 1sus aspiraciones, constituir bajo 

una amplia bandera el programa de acción del saravismo, den­

tro del Partido, dentro ele las leyes". Disminución ele eleccio­

¡,es ; trabas para la sanción de i1npuestos por el parlamento y 

limitación de sus facultades en materia de aumentos presu­

puestales; unificación del r égimen fi scal quitando a los mu­

nicipios la potestad de crear impuestos y dándoles, en cambio, 

el 50 o lo ele la Contribución Inmobiliaria; revisión de las le­

yes <le jubilaciones y pensiones. . . estos, y no otros, fueron 

concretamente los postulados saravistas de Santa Clara. Al 

borde ele una arboleda, en el espacioso campo por e l q ue se 

tendieron las columnas después de un militar a larde, ostentá­

base un letJ'ero, que respondía al saravismo de Blanquillos y 

que decía en grandes caracteres: "Abajo el colegiado - V iva 

el Saravismo". Los asisten tes a la grandiosa asamblea cívica 

pudieron ver como fué plegado aquel lienzo, como condición 

previa a la ent·rada del candidato presidencial y consejero en 

ejercicio doctor Herrera. No era para menos: todavía estaba 

vivo en la memoria de todos el eco de los cálidos elogioS> con 
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<:¡ue poco antes dlabía exaltado 1 
a obra de] e . 

J'eeditando una sonata, que sobre l . onseJo Nacional, 
· ' e m1smo · esencJa1 Y con .variaciones d · . , motJvo temático 

do sentir desde 1923 Ad e, eJecucJon tan sólo, venía hacien-

Roberto Berro quie~ ema.!l',_ ~res~nte estaba allí el doctor 
d P ' ' con antJClpacJón · , 

el art~do presentaba d. )amas vista en filas 
1 SU can Idatura ]" 

e e] puesto que Her-rera d . ·' en ca Jdad de •heredero 
d l ejalla Vacante j C 

e 'Caso •tn,alograr co , en e onsej o; no era 
. . n una ·ex.tem¡pora d . , 

coJcgJalismo tan deno:"'. 'd . nea edaracwn de anti-
ua· o esfuerzo e d 

puJar se pronuncie m'ás adt 1 • uan o la soberanía po-
. , ' e ante 'Contra 1 d'd 

recJen entonces surgirá 1 . ' . . a can l atura Berro 
d . e antJcoJeg1a1Ism ' 

encia subversiva. de . , o y apuntará la ten-
el ' spues sera el recib. d 

or colorado el puesto en 1 - d . u· ' e manos del dicta-
t 1 e po· er e;ecutiv 
e e negara el pueblo . . o •q,ue expresamen-

nacwnallsta Tal 1 , 
a unque condensada de ¡¡ . es a cronica veraz 

' aque a asamblea. · . ' 
see mayores I)rec· . , busque quJen de-

JSIOnes - para sóJ 'h . 
comprobaciones que e t , 1 o_ acer referencia a las 

. s an a alcance de t d 
verswnes publicadas a , d o os - busque las 
"L ra¡z el suceso en 1 d' . . 

a Mañana" y en "L D e Jano nverista 
. a emocraci-a" · o-

tura Berro : e] s'J . .j - , or,ano de la candida-
I encw u e ambos per. , d. 

gumento docis ivo. Io JCOs valdrá como ar-

"A cto continuo escrJ'be "L 1\~~" . -
1 , , a •.tanana" d 1 15 

e doctor Herrera D" e de A·bri! habló 
. • 1J O que entre los ho 1 . . ' 

p:tr~Jdo .hary quienes atac 1 1 . m)! es qu•e mtegran su 
. an a co eg1ado 

que a&~ pasara entre •homb 1''-· y que eso era saludable 
' res Jure. d . 

petan todas las opiniones D ' .. s . ~ .un partirclo don·de se res-
el' . · IJo tamb1en q u 1 , 

Ja ( i ique será cuando ~o pierd ') e se labJa ganado el 
1917 había si•do algo . a. flUe ,la reforma .sancionada en 

, . as¡ lcomo la extorsión d 1 B 1 . 
en pra'CtJca por e] proye t B e at hsmo, puesta 

' e o uero, Ma.rtínez Thed 
~ · Y Y ante aque-
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lla amenaza y antes que quedarse :su partido sin nada tuvieron 

que. ceder y hacer el pacto ¡Para :conseguir la libertad política 

concebida en el! voto sedreto y la .representación proporcional. 
No entró a considerar si el .colegiado era malo, era bueno, tran­

eitorio o sin. interés. Orilló las :ra,zone~ de la existencia del -siste­

ma ¡para terminar con una J>alrábola". :ms el cuento tantas veces 

repetido, dd paisano que paga itl.n peaje para vadear el río: el co­
legiado fué e1 peaje. Esta imagen figura en :el artículo que tres 

meses después e~ribi6 par~ "La Nación" el ·doctor Herrera: ."·el 
precio de tan va'lioao caudal, repetimos fué la aceptación de un 

régimen nuevo ele gobierno, atenuwdo y' san~aclo por la fórmula 

sustitutiva ~el doctor Tena, _que ,en _la práctica .ha dado buenos 
resultados, !)in que esto impida modif-ica·rlo m'ás adelante, des'de 

que lo del colegiado es un detalle secundario d e. .la gran .empresa 

reformaJdora". 

De -estas fórmu1as, ,a1 repudio del colegia-do que d saravis­

mo d'e Blanquillos había escrito en su 1bandera -de lucha, media 

tln abismo. 

Bien lo hicieron resaltar las crón.Ica,s dleiJ .diario riverista, 

asilo entonces de la j)ropa~ncla saravista. El 17 de Abril, hacía 

notar que "en Sant~ Clara como en todos 1os actos desde Blan­
quillos a la feoha Nepomuceno Saravia se .manlliene infli.exible en 

su campañ,a anticolegialista y los que allí (a _Sa.nta C1ara) con­
cUJ·rieron, faltan abiertamente a 'la verdaJd a1 decir que Nepo­

muceno adhirió a, las ,autorida-des ·qu•e sostien'en este sistema de 

gobierno''. En prueba de ese descontento, dl señor S,aravia se 

hrubía negado a ret-ratarse junto a los miembros .d'e las autorida­

des partida.l'ia,s. Consúitlese también el número del J de Abril, 
que trae ,datos sobre .La resistencia del saravismo de Blanquir!os 

a la candtda'tura &el doctor Ber-ro. 
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La crónica de "La Demo . , 
mente comprobatoria T. 1 cracJa .. del 14 de abril es iaual-

d S 
· 1 ae os postu~ados di 1 · o 

e anta Clara y comenta " e programa mínimo 
f . . que estos po t ~ d 
ueron . b1en acogidos po 1 . s Ulél: os reformistas 

r ólr conourrencJa" 
curso d'el doctor HeHe"' d' y e n cuanto al dis-,a, lCe que " f • 
m o se llegó a J,a celcl:)fración dd! exp .~~o en su discurso co-
Jos b' pacto po1Jtlco d 1 go ~ernos colegialdos T , . . e que surgieron 
~ bl . razo tambJé . ~.!111 anza de Aparacio Saravi F ,n magistralmente •una 
que . a. ormulo otra 'd conmov1eron profund , s cons1• ekaciones 

E n Santa Cl . amente a la asamblea". 
. . al a, pues, no se d f . , . 

gmiJsta, y mucho '111en~s e 'd e mJo claramente anti calle-
. 

1
. 1 n sentl o subve: · 1 c1ona 1sta. TS>Jvo e candidato na-

No se aplacó el núcleo radi 1 d 
contem¡to fué la ca , . ca el saravismo. E se de~-
¡ . ' usa mas Importante . . " 

e amaclon de la ca d'd que mdujo a la pro-
. , n 1 atu.ra del docto L 
'Que triunfo hubiera 'd r amas. 

d 
SJ o entonces " 

una eclaración de tal ¡ . para La Mañana" 

t
.d N . e ase, partJenclo d 1 . J o acwn 1 e as filas del Par• 

a' para reforzar las . 
prestigiosas, que ha t voces sobt-arias, y nada 

s a entonces se o er 1 
to que e~ doctor Herrera h b' 1 y an . Tanto más cuan-
. a 1a e 1ocado 

cJerta violencia con el .· . muy poco antes con 
, 11vensmo Fu· . , 

ti culo ti tul a do "R, . . e en ocaswn ele un ·-
- egu11en que caerá" . at 
nana". Este a rtíc 1 , . ' Insertado en "La Ma-

. u o apocalJptJ.co _ . 
• rrensta de 1932 - v t' . pal e ce un editorial he-

. . a lCJnaba el clerrt b 1 
utuclonaJ, repudiado . . . un e e e¡ régimen cons-

, , a su JUICJO por t d 1 
pals está dando prueb . . .' o a a república. "El 

as Sl~lll f¡ca ti vas d 
agt.antar más ... Ca , e que no quiere 

bl
. era entonces al g ··t 1 . 
Jea l lo que a la rep , bl' . 1 J o e e i vJva la reptt-

u Jea se le Jmp 1 
coacciones 1" Al uso a grito de vivan las 

pasar asestaba un flechazo al doctor H 
erre-
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ra, diciendo <1ue entre los escasos partidarios del régimen 

se contaban "los caudillos ·que aspiran a llegar al poder". En 

respuesta Herrera y el nacionalismo entero, repartieron pro­

fusamente por los departamentos una circular votada P?r el 

Directorio concebida en . estos términos: "El Directorio d'el 

Partido, dada la temeridad de las manifestaciones contenidas 

en un art·ículo editorial publicado en el diario riverista "La 

Mañana" titulado "Régimen ·que caerá", co11sidera de s u 

deber ratifi·car su 1fé in1que·brantable en las instituciones re­

publicanas que nos rigen y e~orta a todos los correligio­

narios a estrechar 1filas, y a no dejarse impresionar por tan 

absurdas amenazas de subversión institucional, lanzadas 

quizá con el propósito de confundir a la opinión pública". 

El Partido Nacional en masa compartía esta fe legalista. Se 

arrastraba entonces penosamente por los escaños de la Cá­
mara una interpelación sin fin al minis1tro ele la guerra. Era 

su tema central, que en el curso del debate se ramificó pinto­

rescamente en múltiples direcciones, la proyectada organi­

zación de los llamados "vanguardias de la patria", que mira­

b<tn con sobresalto algunos principistas de izquierda, teme­

rosos de ver asJOmar por allí 1a oreja del fascismo, principis­

t as destinados algunos de ellos en porvenir no lejano, a con­

t•arse entre los iniciadores de las guardias democráticas ele 

la dictadura ten·ista. Al fin, en la sesión nocturna del 18 de 

Setie1t11bre, soltó el representante del Poder Ejecutivo :a 

anhelada declaración: " ... Nada ni nadie hará torcer al 

Ejército en su misión constituciol1'al . .. " "Podemos decir el 

Presidente de la República, el doctor Lagarmilla y el que 

est á hablando que el Ejército de la República garantirá en 
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10viembre a l partido que triunfe y <:ustodiará la Cons ti tu­

ción de la República". Una cer rada ovación ahogó las últi­

mas palabras del ministro. Sólo, desde las columnas de "El 

Ideal" se protestó, al día siguiente, con austeras palabras, 

contra aquel aplauso. Según el diario que dirig ía el doctor 
Ghigliani denotaba falta de altivez la bancada nacionalis t a 

al premiar con tales manifest·aciones tan naturales y obvias 

palabras; inaudito ad'mitir siquiera que un miembro del Po­

der Ejecutivo pudiera pensar y de·cir otra cosa en pleno par­

lamento. Entre .Jos que no opinaron así se destacó uno de los 
lugar.tenientes del herrerismo, candidato entonces al Conse­

jo Nacional de Administ ración. El ingeniero Otamendi subra­

yó el sentido legalista de la declaración min isterial. A sistí·a, 

desde la barra, a la sesión, un g rupo de radicales argenti­

nos aventados fuera de la tierra patria por la dictadura de 
Uriburu. Parecióle propicio el momento al orador para con­

denar la dictadura implantada en suelo ajeno "<:ualesquiera 
que fuera'lli las circunstacias que la habían traído", ".por que 
nunca, dijo, puede to!e'rarse en m~a democracia que un 0'0-

bierno constitucional sea despojado". Y agregó estas p~a­
bras: "En los últimos tiempos, en la ciudad como en el cam­

po, en los centros obre•ros como en las mismas clases produc­

toras de¡ país, 1ha cundido J.a a larma sobte la posibilidad de 

un motín militar.. . S i en algún momento a lguien quisiera 
llevarnos muchos años atrás, para vergüenza de la patria, 

estoy seguro que, si •bien en las leyes fí sicas la acción es 

igual Y contraria a la reac<:ión, en este caso la reacción sería 

muaho más vigorosa que la aeción, por que frente a cual­

quier amenaza motinera estaría el pueblo sano, entero, del 
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país, para defender sus instituciones y el progreso conquis­

tado ... Se acabará pues este cuco de las amenazas perma­
nentes de una situa·ción de hecho . .. E l país puede estar fran­

quilo a] respecto; pero si esas manifestaciones fueran des­
virtuadas en algún momento, el país puede también esta.r 

tranquilo, porque para defender sus instituciones, aquí está 

es te Partido Na·cional que las ha creado y que las defende­

rá . .. " Es seguro que los exilados •argentinos que asist:ían a 

la sesión no tuvieron duda alguna de ·que, si sobre el Uruguay 
sobrevenía la vergüenza de una dictadura, el fogoso orador 

de aquella noche sería de los hombres destinados a afron­

tar cárcel y destierro por la defensa de las instituciones y 

por el amor a la libertad. 
El Partido Nacional montaba, pues, la g uardia al pie 

de la Consti t ución y su candidato era el intérprete autoriza· 

do de este legalismo. 

CAPITULO V 
El Handicap . 

El Partido Colorado, ya sobre las elecc·iones, había 
arribado a un acuerdo electoral sobre la base del handicap, 
.fórmula derivada de otra original ·del señor Batlle y Ordó­
ñez. Combatido a l principio en su aspecto constitucional por 

el doctor Ghigliani, resistido también por el doctor Gabriel 
Terra cuando se ajustó el porcentaje final, el handicap fué 

una hábil fórmula de aprovechamiento electora¡ de la anar­
quía colorada. Permitió que las fracciones se lanzasen unas 

contra las otras bajo el lema común y con el incentivo de un 
triunfo para todos accesible. Partieron del campo <:olornodo, 
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y de los círculos adictos al doctor Terra, las primeras objec­
ciones contra el ihandícap. El porcentaje pactado lo fué bajo 
la presión del grupo del batllismo que menos interés demos­

traba por la conquista de la preside11cia: "Lo •que puede pe-
1igrar es la presi,dencia, escribía el doctor Ghigliani a 23 de 
Noviembre; y si bien es cierto que resistimos el handicap de 

17 y 112 por ciento, no es menos cierto ·que en vista de la 
decidida ace·ptación de ese ihandi·cap por parte de los más 
conspícuos defensores de la candidatura ·del doctor Fleurquin 

decidimos aceptarlo nosotros también para no obstaculizar 
el acuerdo ... " El doctor Terra, que hubo de renunciar su 
candidatura 'a raíz del ajuste electoral, manifestaba también 
en su discurso de 16 de Noviembre, al regresar ·de campaña, 

que "en los primeros momentos lo había sorprendido desfa­
vorablemente la realización del handicap en condiciones que 
favorecían injustamente al riverusmo". . . Ya el doctor GJhi­
gliani insinuó en dicha ocasión que el nandkap pudiera no 

ser obHgatorio por supU&sta mala fé del otro pactante: "por 
el honor de] país, 'para castigo '<le los pre·potentes, para con­
cluir con los desmanes de los que pervierten la función poli­
cial o militar, estáis obligado moralmente a no renunciar 

aunque tos riveristas lleguen al 17 y 112 por ciento de los 

votos colorados si el acrecimiento riverista cuenta ·con las 

policías electoras o la coacción de¡ cuartel. . . Hemos pacta­

do de buena fé, pero ya aparece la mala fé riverista en Du­

razno y Florida". Desde muoho antes el doctor Terra había 

manifesta.do (25 de Agosto) que la fórmula "tenia obstácu­

los constitucionales o legales por lo men,os" y el dO'ctor Ghi­
gliani comeilltaba al siguiente día: "la fórmula no es inmo-
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ral, pero no es un dechado de virtudes democráticas. Es, mas 
bien , lo ·contrario. Es la abominación de la democracia por­
qué rompe la igualdad de¡ valor de cada voto que la urna 
contiene. Como sistema, es tf unesto porque abre el camino 
al mantenimiento de las minorías decisivas que tendrán más 
probabilidades de éxito cuanto mayor sea su diferencia de 

votos con la méll)'oría" . 
Fórmula desde el primer momento prefiada de peligros para 

la tranquilidad pública. Apenas anunciada, el doctor Herrera se 
dedicó a movilizar contra ella al Partido Nacional: Agrupación 
parlamentaria, Convención, Senado, se pronunciaron en contra 
reiteradamente declarándola inmoral, antidemocrática e incons­
titucional. El doctor Herrera no se limitó a condenar el acuerdo, 
-sino ,que quiso marcar precisamente, al candidato riverista inclu­
yendo su nombre en la dedaracióru condenatoria. En el acta de 
la Agrupación Parlament~ria, correspondiente a¡ 19 de No­

viembre consta su opinión: "porque fuera de lo anticonsti­
tucional y antidemocrátko de la fórmuf.a, el doctor Manini, 

a quien se quiere consa,grar pr~sidente mediante su aplica­

ción, es el ciudadano que, des·pués de Batlle, más mal le ha 

hecho al país". A continuación se refiere el doctor Herrera 

•a " la sistemática campaña del doctor Manini contra la Cons­

titución y a sus amenazas dictatoriales; porque coniidera 

que no ya sólo en el terreno de los principios, sino como es­

trategia política, es conveniente una declaración de esa na­

turaleza por que el Partido Nacional debe contestar con algo 

que toque en el centro del Partido Colorado, y además, por­
que una actitud como la que configur;¡.ría una declaración 
estableciend() categóricamente que el doctor Manini de nm-
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guna manera sería presidente, sería trasladar al campo co­
lorado el peligro del triunfo presidencial. Insiste el doctor 
de Herrera en que se debe descargar sobre ese punto la act:­
tud del Partido Nacional, y manifiesta considerar que sería 
el acabóse que un diputado nacionalista pensara volar al 
doctor Manini en el seno de la Asamblea, lo que implicaría 
preferir unir al Partido Colorado y desunir al Partido Nacio­
nal. Si triunfa el partido coloPado es del doctor Terra la 
presidencia, y este no renunciaría, si tiene la sensación de 
que d Partido Nacional no votaría a Manin i. Sostiene tam­
lbién el doctor de Herrera que esta vez el Partido Nadional 
debe jugarse un poco; no entrar a la cuestión de si votará 
un blanco o un colorado en la asamblea, pero declarar que no 
votará por Manini". El doctor J uan B. Morelli pidió quedara 
en acta expresa constancia de que no votaría nunca al doc­
tor Manini. La fórmula votada fué propuesta por el doctor 
Juan A. Ramírez. 

Arreció violentamente la campaña nacionalista contra el 
handicap. 

T odo el país supo, que el Senado, juez de la ele~:ción, 

rehusaría de antemano reconocer como ley para la procla­
mación presidencial el pacto de las f racciones coloradas. La 
candidatura Manini apareció cada día con mayor fuerza co­

mo un inminente peligro para la paz pública. Sospechada 
además de veleidades dictatoriales caía bajo los fuegos cru­
zados del nacionalismo y del batllismo. La posibilidad del gol­
pe de timón sirvió para desprestigiar al supuesto timonel. 

Desde las columnas de "El Ideal" el doctor Ghigliani 
arreciaba también en la campaña antidictatorial y atronaba al 
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país con la s promesas de fanático . legalismo de Terra. ¿Se 
había alcanzado el objetivo a que se refería Herrera de mos­
trar patente al país que el peligro para las insti tuciones y 
para la vida democrática radicaba en el campo colorado? No. 
Se había conseguido sobre todo localizar el peligro en el cam­
po riverista y en la persona del doctor Manini y Río<;. Sin 
temeridad puede afirmarse, que esta propaganda restó al 
doctor Manini y Ríos algunos ·centenares por lo menos de 
votos timoratos y conser':adores que en ot ras circunstancias 
hubiesen preferido su candidatura y que le hubiesen alcanza­
do para lograr el porcentaje del handicap. 

Pero no se impedía con ello que el batllismo desenca•de­
nara también con violencia una campaña tendiente •a seP,a­
lar la perturbación, que en aquella delicada hora económica, 
traería •a la política un cambio tan fundamental como la vic­
toria nacionalista, perturbación agudizada por la persona 
del candidato, blanco de los más enconados. ataq11es. La pro­
paganda de] "Ideal" atemorizaba a las clases conservadoras 
•agitando el fantasma de la destrucción del órden por obra 
de Manini y Ríos o por obra de H errera; predicaba la abs­
tención ele los obreros nacionalistas; ensalzaba con ditirám­
bicos elogios los progresos conquistados bajo el imperio de 
la constitución de 1917; pintaba el •advenimiento ele un régi­
men de fuerza como la caída en el más siniestro de los pre­
cipicios, la dictadura como un despeñadero en el que se per­
dería todo: la libertad, la decencia política, la moralidad ad­
mini strativa, el decoro mismo de la nación. Conseguía así 

cada día más claramente su propósito cardinal en esta cam­
paña: definir la candidatura de Terra -como la única amplia-
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mente encuadrada en la le_galidad institucional estricta; co­
mo la única surgida con e¡ móvil de asegurar el respeto a la 
constitución y a las leyes; como la única intérprete genuina 

del programa batllista; como la única cuya victoria traería 
como consecuencia el que fueran barridos del escenario na­
cional, con las facultades discrecionales del presidente, y aun 
con la institución presidencial misma, los últimos resab:os 
del poder personal que había sido la maldición de nuestra 
historia; como la única, en fin, ·promisora de días de tran­
quilidad y de apacigu·amiento de las pasiones políticas ase­
gurando la paz material y espiritual necesarias para afrontar las 
difíciles con~di'Ciones económicas y financieras en que comen­
zaba a debatirse la nación. 

CAPITULO VI 

La Elección y el Fallo del Senado 

El P·artido Nacional fué derr-otado por más de quince 
mil votos. La cifra de votantes nacionalistas no había retro­

cedido, ni siquiera permanecido estacionaria.· Había ascen­

dido por el contrario, en más de diez y siete mil votos a con­

tar de la elección de 1928. Pero, el Partido Colorado había 

dado un enorme salto, compensando el crecimiento naciona­

lista y restando a su favor un amplio saldo. Después de va­

rios años de tensión electoral, durante las cuales se libraron 

en el país las justas comiciales más reñidas y honrosas de su 

histo ria, se había roto el equilibrio de fuerzas entre los dos 
grandes par tidos. La lucha oe los lemas partidarios tradicio-
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uales quedaba netamente definida. 
A l amparo del pacto del handicap, concertado para sal­

var al lema por hombres no convencidos de la constituciona­
lidad del procedimiento pero urgidos por e¡ fantasma de _la 
derrota partidaria, el Partido ColQrado había obtenido la vic­
toria. Pero el país ignoraba, y -continuaría ignorando aun 
durante mudhos días, si a consecuencia de aquel triunfo se­
ría encumbrado a la primera magistratura el doctor Gabriel 
Tena, presunto ejecutor del programa sooializante del bat­
llismo, o el doctor Manini y Ríos, de cuño conservador ; ig­
noraba si sería presidente un ciudadano surgido de las filas 
de un partido oeolegialista y que !había hecho del acatamien­
to a la Constitución, el legalismo más estricto y la disminu­

ción de las facultades presidenciales la base fundamental de 
su plataforma o si lo sería el jefe de un partido tendido con 
todas sus fuerzas hacia la restauración del poder presiden­
cial, enemigo de la Constitu-ción y acusado de veleidades dic­

tatoriales, alimentadas por la propaganda por lo menos equí­
voca de la prensa que le era adicta. El batl!ismo, que •había 
agitado el ambiente con una violenta campaña, espoleado por 
la necesidad de salvar al lema colorado de una inmmente 
derrota, no !había vacilado en suscribit: un acuerdo que abría 
la perspectiva de adueñarse de la fuerza pública al Partido 

al que acusaba públicamente de estar fraguando un golpe de 

mano contra las instituciones. ¡ Política fluctuante y de com­
promisos cuyo alcance aparecía con total y amenazante cla­

ridad! El absurdo del handicap planteaba la posibilidad de 

que una minoría que sumaba apenas la décima parte de la 

opinión se apoder·ase del instrumento de la fuerza en el mo-

. 
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mento en qi.te actuaba rodeada del más espeso ambiente de 
sospechas. Ague¡ acuerdo era una caja de sorpresas, <!rizada 

de acechanzas contra la tranquilidad pública. De su seno po­

dían surgir el desgarramiento de la lucha civil o la dictadura: 

la dictadura entronizada en !hombros de los que abominaban 

de ell-a. Verdad que el riverismo había obtenido y desempe­

ñaba aun la presidencia con el mismo exíguo puñado de vo­

tos. Pero no tenía el mismo significado político encumbrar a 

la primera magistratura la pacífica senectud de Gampiste­

guy, o la personalidad de Manini y Ríos. Mientras Batlle 

vivió, hizo pesar siempre su influencia dentro del campo co­

lorado para alejar del mando presidencial a .los caudil!os y a 
los jefes de partido. Aunque inventor. de la fórmula pr:miti­

va del handicap es seguro que hubiese mirado con graves in­

quietudes un acuerdo que, en horas críticas, podía entregar 
el porvenir de la constitución al arbitrio del más decidido d( 

sus enemigos. Por s u parte, el riverismo -a rriesgaba en la 

partida todo su caudal. Fascinado por la banda presidencial 

entregaba al batllismo las posiciones del Consejo Nacional, 
consolidando la situación de este partido en el organismo director 
de las finanzas y de la administración pública. 

A estas causas de malestar se sumaban otras provoca­

das p-or las incidenóas de la campaña cívica. Antes de la elec­

ción menudeaban entre las fracciones colo¡·adas las inculpa­

ciones y reproches sobre incumplimiento del convenio y se discu­

tía la validez del mismo frente al fraude o a la coacción. El 16 de 

Noviembre, cuando llegó el doctor _ Terra a Montevideo, des­

pués de una g ira en la que había removido el país entero, re­

nunciando con ocho meses de anticipación a su puesto de 
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consejero, que el candidato nacionalista retuvo hasta el úl­

timo día de su mandato, dejó traslucir el disgusto con que 
se había sometido al porcentaje pactado para el handicap 
que ponía en peligro sus aspira-ciones. Iba mucho más le­
jos el doctor Ghigliani después de la elección al denunc.iar el 

pacto categóricamente por violación de sus cláusulas. A 26 
de Diciembre escribía sobre "la ilusión maninista", soste­

niendo que Manini no serí·a presidente: porque no llegaría 

al handicap; porque !hubo intromisión policial; porque el 

pacto era nulo por la complicidad del Maninismo con parte del 
radicalismo y tradicionalismo (ej . Florida y Rocha) en el 

incumplimiento de la distribÜción de fuerzas políticas que 

dieron por resultado la determinación del 'porcentaje. Por­

que si el maninismo se pasó de vivo la Convención batllista 

no pasará por zonza. . . ";El doctor Terra no es dueño de 

sus actos en este caso par·a la renuncia. Tendrá que estar a 
lo que resuelva la convención del Partido, y ésta no será ju­
guete nunca de las trampas del maninismo . .. " . El día de la 

elección, un auto de la Jefatura de Soriano apareció portan­

do listas riveristas. Este incidente, y algún otro análogo, eran 

bastan tes para ma·cular irredimiblemet1te una elección a jui­

cio ele los ·hombres que, tres años más t·arde, montarían la 

máquina ele coacción policial, militar y administrativ;¡. que el 

25 de Junio y el 19 de Abril pasó como una aplanadora sobre 

el sufragio libre. Conjuntamente con estas protestas, "El 

lde·al" hacía circular la versión de 'que el doctor Manini, caso 

de alcanzar al porcentaje del handicap, sólo por dos años po­

dría ocupar la presidencia, de acuerdo -con la sana doctrina 

constitucional. En el fondo de esta propaganda, de una y otra 
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parte, asomaba la posibilidad ue la apelación a la violencia 

como árbitro supremo del virulento litigio. Frente a las ter­

minantes condenaciones que el Partido Nacional hiciera del 

handicap, Ja fracción que había levantado la ·candidatura Te­

na se llamaba a sosiego para el caso de derrota, dejanuo a l 

riverismo la tarea de reducir por cualquier medio la rebeldía 

nacionali sta. Si se produce el conflicto, sobrepasando los ri­

veristas el 17 y Ij2 por ciento, decía en la Convención el doc­

tor Ghigliani •a 8 de Octubre, "el candidato nuestro podrá 

presentar su renuncia y entregarla en manos del Comité Ri­

verista y que este la presente a la A samblea y que vaya a 

buscar y a conseguir, aún -con nuestra ayuda, la adquiesccn­

cia de los nacionalistas para que legalmente sca proclamado 

el candidato riverista. Y si eso no se puede hacer, en manos 

del Comité Ri\'erist•a está plantearle al país la situación es­

cabrosa que se le podría crear con la renuncia del candida­

to (muy bien) ... " Lo cual corría el a_:leligro ele poner al 

país en una situación ·de ,fuerza, presidida por el riverismo. 

Harto desmedrado quedaba, al través de esas combinaciones, 

e::! fanatismo de la legalidad sinceramente profesa~do. Poco 

más tarde, el 15 de Noviembre, el doctor Domingo Arena 

remataba en las columnas de "El Dí•a' 'un al·egato jurídico a 

favor del handicap, aludiendo directamente al Partido Na­
-cional: "La última inspiración de Batllc, decía aludiendo a 

la fórmula del handicap, no puede dar armas a su s enemigos. 

Y si por desgr'acia no sucediera así, para mi sería igualmen­

te evidente que todo marc'haría sobre rieles, sin más borras­

ca que la de las palabras. Porque si se concibe, aunque no se 

comprenda, que con resolución y manga ancha, se pueda de-
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tener a un pusilámine desarmado, para disponer caprichosa­

mente de lo suyo, la empresa se vuelve difídl, aunque se invo­
quen móviles desinteresados, si el agredido está fuerte y está 
armado hasta los dien tes. De manera que en definitiva la re­

sistencia al problemático, lejano, casi impalpable handicap 

nun-ca podría hacerse efectiva por las diez y siete clásicas ra­

:wncs que obligaron al artillero de cierta fábula a rendirse, 

entre las cuales estaba la f-alta de pólvora". 

La imposición al Senado nacionalista de los resultados 

del convenio interno colorado importaba un atentado que conmo­

vería la vida constitucional del país, empujándo~o al borde de 

una honda perturbación dirigida por el presi<iencialismo ri­
\·erista. Por eso, es evidente que agazapado detrás del handicap, 

acechaban a los progresos institucionales del paí•s - bien cer­

canas y palpables - las reacciones de qa violencia de impre­

visibles proyecciones. 
Mucho más tranquila fué la luc'ha interna de las candi­

daturas en el batllismo. Entre las deformaciones de la ver­

dad hechas públicas en los últimos tiempos se destaca la ver­

sión que intenta dar a est•a ludha de 1930 dentro ele fila<> bat­

llista s el carácter como de prólogo de una abierta y enérgi­

ca acción dirigida contra el predominio ele la familia Batlle 

y de la oligarquía batllista. T a rdíamente, el grupo de "El 

Dia" había proclamado una candidatura, la del doctor Fleur­

quin, que por su esca so relieve estaba condenada de ante­

mano a un rotundo fraca so. Cualesquiera que fueran sus r e­

servas, el candidato doctor Tcrra y sus propagandistas pusie­

ron cuidadoso empeño en demostrar su fi delidad estrticta -al 

p rograma de principios y a ¡a o rganización del Partido bat-
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Jlista. Una y otra vez afirmaron que la disidencia sobre can­
didaturas no era sino ocasional y restringida, destinada a ol­

vidarse a poca s horas de la elección. Los compromisos acep­

tados ante la Convención del partido por el candidato no 
fueron únicamente fórmulas rituales, de conciencia y de ho­

nor. Se les concedió un alto valor electoral. Se hizo caudal 

de ellos -ante la masa partidaria para conquistar su adhesión. 

El 15 de Noviembre, los recuadros de "El Ideal" puntualiza­

ban una vez más para los afiliados : "Terra está comprome­

tido a cumplir el programa del Partido, sin oponerle restric­

ción alguna. Será nuestro •aliado para la reforma constitu­
cional a que aspira nuestro partido. ¿Es usted reformista? 

Vote por Terra o sea por cualquiera de las listas S o T". No. 

fué tan sólo por su mayor prestigio político que el doctor 

Gabriel Terr-a obtuvo sobre el doctor Fleurquin amplia ma­

yoría. La calidad de colorado neutral de éste y la condición 

de batllista del primero pesaron decisivamente en el ánimo 

popular batllista. Entre un ciudadano extraño a la organiza­
ción partidaria y un activo afiliado, la elección, para muchos 

batllis tas, no fué dudosa. "Terra, escribía el doctor Glhi'glia­

ni a 26 de Noviembre, planteando la alternativa entre los dos 

candidatos, está sujeto por un compromiso ele honor ante !'a 

Convención . que lo ohliga hasta la renuncia del cargo. Fleur­

quin no es tá en el mismo caso. Se le puede importar un pito 

de lo que diga y piense nuestro Par tido y si dentro de la ley 

puede combati r una reforma que ·acepte nuestro pa rtido pero 

que él rechace, des;argaría contra nuestro Partido toda la in­
fluencia y la acción legales del presidente de la República" . .. 

''Una forma de suicidio político es la entrega a !·os que 
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no son nuestros de los posiciones de gobierno que los nuec; ­
tros pueden alcanzar". 
'' ... Terra, piense como piense se someterá a la voluntad del 

J 1articlo o renunciará ... " . Otro de los propagandista s de la 

candidatura, el doctor Mateo Legnani, se expresaba el· día 

26 de Agosto ante la Convención del batll ismo, en estos tér­
minos : "No debe fo rjarse ilusiones don Gabriel Terra, si en­
contró am b:en te propi cio pa ra s u candi datura en una gran 

masa ele nuestros correligionarios. Vale mucho su talento, 

muaho su poder ele si mpatía. E s indudable que podemos un­

girlo para cualquier puesto representativo ele la R epública. 

Pero el ambiente estaba preparado por el sentimiento popu­

lar favorable a la presidencia de la masa batllista, y nadie lo 

pod-rá negar". Fué su triunfo el resultado del esfuerzo p 1:· 

identificar su canditlatura {:On los in tereses, con las aspira­

ciones y con el programa partidario, destacándose como el 

único y auténtico abanderado ele la causa colectiva. 

Esta prédica se hizo desde {jUe surg ió la candidatura. 

Baste, para probar su continuidad entre los testimonios que 

fúci lmente podrían se r multiplicados, un ejemplo de meses 
1 • 

anterior al recién citado, del 26 de Mayo : " ... Si nuestro 
propósito es entusiasmar al batllismo, escribía en esa feoha el 

doctor Ghigliani, no bus-quemos fórmu las de justicia intelec­

tual : hagamos nuestras listas sobre la base ele cand idatos que 

apas ionen a los nuestros. ¿Y es con neutrales que los vamos 

a entusiasmar? No; es con batll istas . .. " El 28 de Noviem­

bre, "El Ideal" clausuraba su larga y empeñosa campaña. E s­

tas eran sus "palabra s finales": "hemos constitu ido dos ten­

dencias ocasionales que dividen por pocas horas más a nues-
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tro P ar tido ... '' Engalanaba sus columnas con una fotogra­

f a, que llen aba toda la plana, de¡ doctor Terra presta ndo ju­

ramen to ante la Convención, y bajo la fórmula del compro­

miso este comentario: "esta es la promesa de un hombre 

honrado qnc para defensa de su can didatura no ha acudido 

a otras fuentes que las de la yerdacl y lealtad, umcas que 

también han buEcaclo sus sost enedores porque 5on las únicas 

en que los batl listas deben halla r inspiración". Todos estos 

documentos, Ta ti fi cac\os por otros concorclantes, bastan para 

alejar del espíritu !hasta la sombra ele una el uda con respecto 

al carácter de la candidatu ra Terra. Es, pues. sobreabundan­

te la prueba ele c, ue ella surgió dentro de la unidad de su 
p;¡rticlo csquiv;mclo todo pronunciamien to que señalara una 

tc11dcncia ct:Ycrgcntc; dentro de las normas aceptadas y am­

pliamente reconocidas de .una disciplina partidaria suficicnte­

m r-nte rí~ida. para ejecuciún ele un programa minuciosamen­

te ar ticulado. Contó a su favor con la circun stancia de ser la 

única candidatura d e cufw ba tllista proclamada. Esta es la 

realidad en lo que [c,ca a la pretendida lucha mantenida por 

e] doctor Terra en 1930 contra la oligarquía batllis ta. 

También se suele recordar la influencia funesta. y a ve­

ces calificada de dict atorial, que eje rcía el órgano de propa­

ganda " E l Día". ~o lo sospechaban, por cierto, los cimlacla­

nos que el 30 de Noviembre vieron a¡ cancl'dato vencedo r 

asomarse desde los balcones ele "El Día", dbjetivando con su 

presencia y su palabra ante la multi tud, la realidad del con­

quistado triunfo partidario. Muoho menos 10 sospecharían 

los que en esos días pudieron saludar al cand idato electo, y, al 

hacer lo, llcvah:tn en l::ts manos el número de "El Ideal" en-
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galanado con un retrato del señor César .Uatllc Pachcco y al 

p'c esta leyenda: "rendimos homenaje al señor César Ball lc 

Pacheco en el día de la Victoria": amplio y cordial reconoci­

miento de solidaridad en el día del triunfo común. 
1\o habían faltado roza mientos en. el cur so ele la c.am­

paña, provcnien tes del hecho de que "El Día" se concr :tó a 
la propagan•cla ele la cancLclatura Fleurqu in; pero, examina­

dos a la luz ele estos antecedentes, aparecen de importan:ia 

secundaria. 

La derrota sembró el desconcierto en las fil as naciona­

:' stas . Resueito a h :~ cer oposición indeclinable al handicap, el 

P artido había quen.aclo las naves. El doctor Herrera fué el 

propulsor de aquel moYimiento cuyo objetivo era mostrar 

c_nérgicamenle a la opinión que todos los ca minos para 1a re­

Li rada es tab:~n cerrados. Pareció, una vez más, y en ocasión 

de inigualab!e gra' edad, que e¡ Partido Nacional se jngaba 

entero. Se amontonaron las razones . FtH'ron invocadas la 

Constitución, la den1ocracia y la moral. El handicap violaba 

lo,; preceptos de¡ Código Fundamenta l, consumaba una trans­

g resión de ind eclinables normas r epublicanas, configuraba 

una _repu di~ble inmoralidad. E sto fué d icho. F ué dicho por 

e~ Dn·ectono, por el Senado, por la Agrupación Parlamenta-
na !)0. 1 e . ' '. , t . a onvenc1on. respaldados por una recia campaña 

penocbst1ca. Decenas de firmas honorables refrendaron aque­

ll_as cont undentes declaraciones . La inmensa mayoría de los 

Ciudadanos que ocupaban las pos iciones públicas más espec-
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tables se comprometieron con inusitada solemnidad a que­

mar en aquella posición los últimos cartuchos. F ué preciso 

todavía refrenar el ardor combativo del doctor Herrera quien 

•ha:bía querido avanzar más lejos: había querido marcar per­

sonalmente al candidato riverista, estampando su nombre en 

Jas declaraciones, pronunciando como un anticipado veto ele 

su candidatura. El doctor Manini y Ríos tenía para Herrera 

dos g randes culpas que, según sus palabras e n la Agru pación 

Parlamentaria, lo ·convertían en el !hombre más funesto del 

país después de Batlle: su campaña contra la Constitución 

de 1917 y sus veleidades dictatoriales . La protesta naciona­

lista estalló en impresionante secuela de cleclararjones. El 

Directorio: "Frente a la insistencia con que se habla que se 

recurrirá a una fórm ula de votación que aprecia di stintamen­

te el valor ele cada voto - por Jo que ha sido designada fór­

mula del handicap - el Directorio del Partido Nacional se 

considera en el deber de expresar categóricamente que esa 

pretendida solucióü de pleito~ internos es netamente violato­

ria de Jos principios democráti cos y constitucionales, yendo 

contra e¡ sufra•gio universal y directo y contra las prescrip­

ciones terminantes ele la Constitución y de la ley, por cuya 

razón resistirá antes y después ele las elecciones toda tenta­

tiva de r e form a o interpretación legal o maniobra política · 

que tienda a implantar una combinación .ele esa naturaleza 

reñida en absoluto con las normas más elementales ele moral 

republicana". Declararon los senadore s: " que proclamarán 

Presidente ele la República al candidato que obtenga mayo­

ría de votos dentro del lema más votado en las elecciones del 

30 de Noviembre próximo, rechazando el expediente antide-
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mocrático llamado H andicap, por ser violatorio del espíritu 

y de la letra· de la Constitución ele la República". Ratificó la 

i\grupación Parlamentaria • "los legisladores que suscriben 

declaran que adhieren resuel tame,n te a [a manifcsta.ción del 

Directorio del Partido Nacion al y de los senadores naciona­

listas, reputliando el procedimiento llamado del handical), por 

ser contrario a¡ espíritu y a la letra de la Constitución elle la 

R epública. Que, en consecuencia, en el caso improbable, por 

la perspectiva de triunfo del Partido Nacional, de que la 

Asamblea General tenga que elegir presidente de la Repú­

blica, no votarán por el candidato del handicap, y ejercerán 

en forma libérrima los derechos que les acuerda el artículo 

76 de la Constitución, en salvaguardia de los altos intereses 

que representan". La Convención puso el pun to final: "re­

chaza categóricamente el procetlimiento electoral llamado 

del handicap. Es contrario y violenta a la letra y al espíritu 

ele la Constitución de la República, e introd(tce normas
1 
anti­

jurídicas y antidemocráticas, sólo en función de •intereses de 
Partido ajenos a los del país . Por ello, adhiere a las re3olu­

ciones formuladas por el Directorio del Partido, por sns se­

nadores y por la Agrupación Parlamentaria". Nunca se acu­

mularon t antas y tan categóricas resoluciones, fechad:ts to­

das en noviembre. La propaganda, ardorosa, intensa, las di­

fundió crepitantes por todos los rincones del país ... 

Pocos días después de la elección cundieron en los círculos 

nacional istas rumores extraordinarios. Reuniones a las que se 

atribuía carácter subversivo, afirmaciones cada día más de­

cididas de que el handicap sería validado por el Senado, sos­

pechas de entendimientos secretos entre riveristas y naciona-
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listas . .. Estos rumores, imprecisos y sin pruebas, s e corpo­
rizaban a medida que avanzalba el escrutinio de la elección; 
en ellos iba envuelto el nombre del derrotado candidato na­
cionalista y de varios de sus más ce rcanos allegados políti­

cos. El Partido Colorado triunfó sobre el Nacional por más 
de 15.000 votos. Pero, las citfras de las candidaturas colora­
das mantení~n fluctuante el resultado de] handicap por una 
diferencia mínima fácilmente compensable en los vaivenes 
del escrutinio en los di stritos electorales aun no computados. 
E¡ nacionalismo movía en tanto una clamorosa protesta elec­
toral, acusándose al fra ude y la coacción ele haber revivido 
en encarnaciones multiformes, viciando el comicio. Estas 

acusaciones eran coreadas por los diarios riveristas, desde 
cuyas fila s se empujaba también una protesta paralela. Se 
acentuaba la g ravedad ele la situación política y la infortu­
nada fórmula del handicap se erizaba cada vez más de ame­
nazas ya inminentes. T odo esto, mientras., en campo nacio­
nalista, el candidato más cercano ·a Herrera, el doctor Ro­
berto Berro, después de festejar jubilosamente su victoria 
comenzaba a ser batido, lenta pero seguramente, en el escru­
tinio de los votos observados. 

La propag·anda de los periódicos más cercanamente adic­
tos al doctor Herrera presentaba al triunfo del doctor Ga­
briel Terra como la máxima calamidad nacional. Fustigando 
acremente a la opinión por su atonía frente al peligro o por 

su complicidad el doctor Lui s Alberto ele Herrera, señalando 

a su triunfante rival repetía a 4 de Diciembre en un reporta­
je la frase ritual ele los desengañados ele la política : " ... Ca­

da país tiene el gobierno que se merece", Es ta desbordante 
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ama rgura, el súbito descreimiento en las posibilidades futu­

ras de la 1 uc'ha en el terreno de la legalidad, se t ras paren ta­
ban en documentos posteriores. "El eje del as unto no radica 
pues, escri'bía en carta dirigida e] 2 de Ene ro ele 1931 al 
"Diario del Plat<'.", en el colegiado: radica en el sufragio li­
bre, que creíamos más seguro y mejor defendido contra frau­
des de lo que está . J uzgábamos plenamente garantido el pro­
nunciamiento austero de los ciudadanos, y no es as•í ; la co­
rrupción oficialista se 'ha enseñoreado del comicio; desgra­
ciadamente. pronto se hará carne la convicción dolorosa, de 
que con la máquina, modern izada y perfectamente aceitada 

no hay carrera. El sistema que, por tiem:po indefinido acaba 
ele apoderarse de los destinos públicos nunca soltará, a las 

buenas, la presa ... Frente a los desmemoriados y a los que, 
a las primeras partidas, han perdido el rumbo, he levantado, 
como uno ele t antos ciudadanos, mi voz de alerta, creyendo 
recoger e¡ pensamiento de muchos -correligionarios, ·que no 
le clan al colegiado otra importancia que la muy ocasional y 

secundaria que ha tenicl!o. El objetivo de la gran batalla está 
en otra parte: en la liberta~ política que, ingenuamente, 
creíamos poseer y que no poseemos. Mi concepto cívico está, 
en consecuencia, muy cerca del de "Diario del Plata", tan au­
torizado". Contra eL fraude en su apogeo, pidió la anulación 

del comicio montevideano: "así fué que, cuando lo del .Spor­
ting Cl ub, provoqué la reunión extraordinaria del Di recto­
r io, presidida por el doctor Berro, sometiendo varias proposi­
ciones, en sentido de señalar y condenar, severamente, las 

complicidades de la policía montevideana con casas de juego 
y la cons ig uiente y sucia aparcería electoral. Se decía allí que 
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esas viola<:iones de la. ley podían provocar, como sancton 
ejemplarizadora, el pedido de anulación de¡ comicio de la <:a­

pita!, en lo que me sostengo. El respectivo sumario se arras­

tró pesadamente. Sin embargo, eran tan fundadas las denun­

cias, que hubo que declat·ar cesantes a cuatro comisarios". 
(La Tribuna Popular, 6 Marzo 1931) . 

El Partido Naciona¡ !había perdido por más de quince 
mil votos. La anulación de la elección en Montevideo en nada 

modificaría es1a situación. Frente a ta l evidencia, salían a 

relucir otras razones: "Si el Senado anulata la elección de 

Montevideo lo haría dando satisfacción a la dignidad nacio­

nal afrentada por el fraude descarado del batllismo y si sólo 

llamara a complementarias en un número limitado de cir­

cuitos no lo haría precisamente para satisfacer ninguna pa­
sión subalterna. Y que no se Jiga que no afecta el resultado 

general de la elección pues sin interesarnos en atbsoluto de 

las disidencias coloradas está pendiente el pleito Berro _ 

García Morales que hasta ahora favorece en mil votos a este 

último y s iendo 1500 los diez distritos se interpreta fielmente 

!a ley respectiva. Por otra parte, las li stas ele votación van 

con el candidato presidencial de donde se desprende que Ma­
niní y Terra volverán a ponerse frente a .fren te" (2 de Ene­
ro de 1931). 

Tales eran las manifestaciones que entrelazaba la prensa 
adicta, poniendo bajo su inspiración estos conceptos. Con )a 

gran bandera del sufragio libre se cubría propósito muy dis­

tinto: el de provocar de todos modos la reapertura del proce­

so electoral en la esperanza de entregar a la violenc·a ]a so-
lución de los destinos nac·o 1 L · ·' d ¡ , 1 na es. a aprecmc10n e as can-
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didaluras coloradas había sufrido, en la mente herrerista, un 
n 1elco inesperado: una situación de fuerza presidida por Ma­

nini se entreveía como una solución mejor que el triunfo de 

!a candidatura Terra, que entrañaba en si todos los peligros. 

"Triunfe !lfanini o triunfe Terra, el país poco puede· esperar 

en una reacción. Pero, sin duda, mu cho más cruel sería el 

problema si el doctor Terra llegara a la presidencia, porque 

en tonces, sí, la situación se empeorará . Con Manini pueden 

esperarse días de duda y de tranquil idad a causa de que se 
creará una situación de fuerza. Pero con Terra puede afir­

ma rse que vendrá el desastre completo a causa de que no es 

un hombre de gobierno juicioso y patriota". (2 de Enero 
de 1931). Menudean las frases sibilinas: " se aproxi man días 

· " "N 1 oscuros y probablemente actagos.. . J. o 1ay que ser ro-
mánticos. Con discursos, campaiías periodísticas e interpe­
laciones parlamentarias, no se arriba muchas veces a resulta­

dos posit ivos. Tenemos la dolorosa experiencia de lo ocurri­

do en el país en las épocas oprobiosas del pasado. ¿Qué ha­
cer entonces? Tener la suficiente gallardía para defender la 

libertad recurriendo a las medidas extremas" (30 Enero 

1931) . Pronto se hará la luz y aparecerá qÚe este gallardo 

ademán libertador consistía en provocar la resurrección del 

handicap. 
En Diciembre el diario "La Epoca" anunciaba que He-

rrera tenía el propósito de permanecer prescindente en las 

luchas interr.as; el doctor Herrera en respuesta se mostraba 

decidido a encabezar una parcialidad con aquellos declaraba 

enigmáticamente "que encaren de frente y sin sacarles el 

cuerpo a las emergencias a que pueden abocamos los días in-
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ciertos que nos esperan ... " Simultáneamente hacía pedir la 

renuncia del Directorio, a nombre de¡ pueblo, por aquellos 

diarios y por algún grupo de parciales reuni do en la calle; 

poco después presentaba renuncia con el proclamado propó­

si to de ar rastrar tras de si a la corporación entera, como así 
sucedió. 

Las ideas que, antes de la elección, se predicaron al 

Partido y se ofrecieron al país como promesas, desaparecían,. 

o se enturbiaban, para se r sustituidas por otras. Defensa de 

la legalidad, respeto a la Constitución, repúdio de¡ handicap 

y negativa categórica a validaTlo y darle aplicación: vistosos 

decorados, posiciones puramente tácticas. L os nuevos telo­

nes mostraban perspectivas sombrías, de trágicas lontanan­

zas: desesperanza ele las luohas cívicas; eXJhibición de un 

cuadro político de siniestras podredumbres ; resurrección 
subversiva del handicap ... 

Aquellas florescencias verbales recientemente mencio nadas 
eran síntomas externos de graves hechos ocultos. Era el prime­
ro una reunión secreta celebrada en casa del doctor Morelli para 
considerar las contingencüas del momento político y preparar 

la orientación fuera de los caminos legales, utilizando como 

medio la protesta de la elección y el resurgimiento del han­
dicap ... 

El mismo doctor Morelli realizaba a 22 de Diciembre 

una gestión tendiente a obtener de los senadores nacionalis­

tas un cambio radical de actitud con respecto al handicap. 

Uno de los senadores consultados, e¡ doctor Salvador Estra­

dé ha narrado en carta publicada en "~1 Plata" de 11 de Fe­

brero de 1933, esta entrevista: "En la sesión de ayer en la 
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Cámara de Representantes, el doctor Gustavo Gallina! de­

unandó mi público testimonio sobre cierta incidencia lhabida 

cuando la última elección presidencial. Yo <:reía que el epi­

sodio alurii do estab-a bastante divulgado para que uno de sus 

actores t uviera ·que relatarlo pot: la prensa, pero como asi no 

se entiende, le piel.:) 1wspitalidad en las columnas de su dia­

rio para la public·ación de estas líneas. El 22 de Diciembre de 

1930, terminacl'l la sesión del Senado, el doctor Juan B. Mo­

relli me llamó a parte y en uno. de los corredores de¡ edifi­

cio me dijo, palabra más o menos: -Compañero, tengo que 

informarle que el doctor Manini y Ríos le mandó decir al 

doctor Herrera que, si Jlega a ser proclamado presidente de 

la república, se eompr\~mete a hacer un gobierno nacional y 

sin divisa. -Le contesté que esa declaración hubiera sido 

muy interesante para el prestigio <lel propio doctor MaPini y 
Ríos si la hubiera hecho antes de la elección y no después de 

ella, cuando aparecía derrotado por un número aplastante de 

votos - Todavía no se puede decir que está derrotado - me 

replicó el doctor Morelli. Falta el _ fallo del Senado. -Pero, 

¿qu é puede hacer e¡ Senado - le contesté - cuando la dife­

rencia de votos entre los candidatos colorados es tan gran­

de? - Aplicar las reglas del handicap -1ne dijo- ¿Y cómo? 

Votando una ley interpret·ativa sobre elecci6n presidencial a 

la cual se le daría efecto retroactivo. -Pero, ¿no recuerda, 

doctor Morelli, que !hace apenas un mes y bajo nuestra fir­

mas declaramos ·que el handicap era una maniobra ilegal, in­

cons titudonal y !hasta inmoral? -Ese fué un recurso políti­

co que Jos acontecimientos pueden modificar, me respon­

dió. . . Poco después, cuando aún excitado, contaba lo que 
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me había sucedido a un compañero de bancada, éste, sonrien­

do, me dijo: -Yo creía que se había desistido de la maniobra, 

porque a mi también el doctor Morelli me hizo la misma pro­

puesta y le contesté en forma semejante a la suya". Al día 

siguiente, el diario "El Debate" requería el testimonio del pre­

sidente del Senado, doctor l\forelli, tan directamente aludidd: 

"Nos hemos entrevistado con el doctor Juan B. Morelli, quien 

se encuent ra atacado desde hace algunos días por una dolencia 

que pudo se r seria pero que pa rece actualmente dom inada pa­

ra preguntarle si pensaba contestar a las declaraciones del 

doctor Salvador Estradé, publicadas en la tarde de ayer. Nos 

contestó que recién se enteraba de ellas y que nece~: itaba hace{ 
u n esfuerzo de memoria para poder plasmar esa contestación y 
qué por causa de su enfermedad ·n<O p0día hacerlo por el mn­

mento, pero que se t rataba de terceras personas, - de expli_ 
car que la noticia referente a supuestas prome~as por parte del 
doctor Manini y Ríos al doctor Luis Alberto de Herrr.ra, le 
habían llegado no por intermedio de ninguno ele estos comp:l­

triotas (con el primero de ellos lhace años que no había tenido 
ocasión de cambiar una palabra ni de comtlni.-::trse direotament­

te) sino por medio de otra persona que le daba seguridarl es­

pecial de estar bien informado. Algú n. tiempo después se ron. 

ven·ció que esa persona estaba equivocada'' . Quedamn así con_ 

firmadas las manifestaciones del doctor Estradé. Inú til parece 

agregar que el doctor Morelli no ha conseguido aun, al travP.s 

de los años, restablecer su memoria para corn¡:,ietar tan sugc~­

tivo relato ... 

Las mudanzas del panorama políti~o habían de traer, co · 

rriendo el tiempo, confirmaciones y precisiones inesperada~. 
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La \'erdad salta siempre, como el resorte de nna ~aia d.e 
sorpresa, cuando recrudecen las reyertas entre los part.Jclos s•-

. · t En Ene•·o ]? de 1934 "La Mañana". trenzada Pn tuacJoms as. , ·• , 
fraternal polémica con el órgano herrerista, ~chó .sobr: .el 
tapete la cuestión del handic.ap. "Esto del har.dtcap ttene •nns 
médula de lo que parece, porque dejando de lado ·sus fundarnen _ 

tos muy legítimos e ind:scutibles dentro del r.uadro elect.~ral 
nacional, la verdad es que fué clefcnd!do o atacado sucestv:t­
mente. según, fueran las vuelta·s de la situación política, por 

causa .de ellas y no por su contenido intrínseco" Apresuró~e 
el cli:tr:o herrerista a levantar la alnsi.)n y e;;tampó el 13 esta 

interpretación histórica de su conducta en 1931: "Exprr~.é 
''La ~Iañana" que el hand:cap fué defendido r. atacado stt..cst­

vamente según fueran las yucltas. La alu~ión no nos a!ca~.za, 
pues siempre hemos repudiado esa invención ba tlli.,la, acept'l· 

da por el riverismo, que aplicaba a lo·; ci udadanos de carne Y 
hueso el concepto que para los caballos r ige c•1 :Maroñas. 'FnL 

mos los primeros en ·alzar 1a voz contra el h.:111d'icap libertió­

da. Por moción nuestra fué reprobadóJ ante h opinión p(óiica 

lo que no impidió •:.U andamiento. Consumado, y siempre fren .. 

t e a l régimen derrocado por la revolución de Marzo, vimos en 

su vigencia - concertada entre los otPos que a sus términos 

estaban - un motivo de desarregio ele la vieja máquina". 

En el libro '·La Caída de un1 régimen" (púg. 517) Eduar· 

do Víctor Haedo aclara todavía: "El pleito nCJ era de partidú 

a partido ! Pues a inclinar la balanza del lado más conveniente 

para los intereses nacionales! Sin un~ vacilación, Herrera c0m_ 
prendió que en aquella emergencia Manini significaba mayor 

garantía que Terra. Como el partido no tenía compromiso :on 
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nadie, ·n i nada se iba a pedir, ni nada se iba n dar. pensando 

siempre e1T 1a patria y en destrozar a su enemigo que era el 
batllismo, decidió que si le correspondía definir el pleito- y 

el riverismo llegaba al 17 y 112 por ciento - dercdh:tmentc 
habría que resolverlo al lado de l\I aniri y después que viniera 
lo que viniera. Era luoha interna del adversario ... " 

El doctor E·straclé, en documento complementario de la 

carta anteriormenote citada, publicado en "El Paí s" a 12 ele Fe·· 

brero de 1933, da testimonio también de que un senador hc­

rrerista, apremiado en la discusión interna de !a representación 

nacionalista, concluyó por declarar: ~'¿Quiere que le diga cual 

es nuestro verdadero propósito? Ver si con la anulación de cir­

cuitos se consigue provocar un bochinche entre colorados". 

Todo esto se mov1a en la sombra¡ mier,tras flameaban 

afuera las grandes banderas ele pureza electoral y de li•berta·d 

1)olítica. Así se jugaba con los destinos del país. Lo de que el 

partido nacional no tuviera compromisos desr~ué·s de la fulmi. 

nante serie ele declaraciones lanzada a todos los vientos, es. 

ciertamente, una peregrina aserción. No lo ~s tanto si n em 

bargo, como la ele que el problema de! mantenimien;o del ór~ 
den público fu era sólo problema entre colorados y al nacio­

nalismo no le interesa ra. En Noviembre Manini y Ríos er~1 ]a 

máxima ·calamidad nacional: el hombre más funesto del í1aí 3 

despué·s. de Batlle. En Di-ciembre la solución de fuerza presi 

elida por Manini y Ríos- a que hacía referencia en la épo..:a eJ 
periódico de inspiración herrerista - era la solución a que se 

aspiraba. El ha•n,dicap seguía s iendo compendio y resumen 

ele todas las perversidades morales y cívicas, pero era co.nve­

niente empujar ¿¡¡] país para que se precipitara en esa trampa. 
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' 
Había que procurar el desarreglo de la vieja. máqt~in~, !a r~t!L 
tura del órdcn inst itucional, preparando el adve111111J:nto ~:~1-
vador de la dictadLira y la violencia. Estos ,planes ~ulhan en la 

· · ·c1 el ele las antesala~ v de la5 retmtones secre-proptcJa oscun a . . , 
· 1 · -trépito la protesta ~.ec-tas mientras se e m puJa Ja con gt an e~ · , 

toral de Mont~\·ideo y andaban son r:entes algunos proccres 

del riverismo \f).nunciando el cambio de frente de los senadores 
· 1' t ""o lo e'st·o se estrelló )' rompió al ·chocar contra nacwna IS as. J e -

el principismo .inconmovible de la mayoría del Senado. ' 
E n• aquellos día s, el doctor Ghig bni , que reprochaba a :·.)S 

riverista·::. e l incumplimiento del ac uerdo concertado Y se 'IJTt"­

paraba a su \'ez a denunciarlo, abría una nueva y viole~ta ~am_ 
paña con·t ra J fcn·era y el herrerismo cnyas maqumactow·s 

' ¡ 1 · :' Det1t1·o de e~e cuerpo (el Direc .. tratan revue ta a a optn on. · ~ 

torio Nacionalista) - predecía a 10 de Diciembre - "y por lo 

que nos enseña el conocimieti to de la s personas, lucharán cos 

tendencias. La vieja .. que encabezará el doctor de Herrera 

plena de agresividad, de odio, de violencia, que trat~rá de per­

turbar Jos ánimos con el apasionamiento que buscara en el sal­

vajismo de una política hiriente el escape a la responsab!1idad 

y la culpa por los propios yerros. La nueva, en qu.e. e~t~ran los 

jóvenes sen·sa t os y los viejos pr udentes, que :'e ch~·~gtra p_or el 
camino de la realidad anal izando n·o sólo la s1tua::ton nacJona_ 

lista en la derrota, ~ino la si tuación batllista en la victori:~. Y 

comprenderá que está abierta para el país la pu.erta de ~os en~ 
tendimienlos patrióticos para todas las tendencias af!l1es al 

amparo de una gran sin•ceriqad de propósitos .. · " 

No improvisaba opin iones. el doctor GhigFani en cuanto a 

los hombres nacionalistas. De muchos meses databa su fórmu-
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la agresiva: Martín C. Martínez hace pensar; Herrera hace 
reír . . . Cuando se inició la lucha de candidaiura.s al Cop~ejo 
eohó un·a mirada al nacionalismo y no fué por cierto para rna­
nifestar preferencia.s por los hombres que luego fueron los 
aliados del ter rismo: "a la capacidad del .Uoctc•r García Mora­

les, escribió a 26 de Marzo, capacidad que ha. que recono.:erle 

con la misma salvedad que para el doctor Ma ínez (se refiere 
a las idea_, conservadoras) se le opone la act viciad partidaria 
del doctor Berro" ... 

Antiguo y de hondas raíces era su juicio sobre los hom­
bres, que •luego, implantada la dictadura, !habría de rectificar 
fundamentalmente aJ ofrecer al doctor de Herrera la presi­
derrcia de Ua Cons'tituyente -de 1934. 

"Herrera hará lo pos·ible por inducir a los senadores nacio­
nalistas a anular circuitos de Montevideo, escribía denuncian­
do violentamente las andanzas posteriores al comicio. Busca con 
ello la presta:ción de un servido al Maninismo que vería acre­

cer oonsiderablemente por esa manicbra de trapalones inde­

centes el número de J.os votos con relación a l total de votos co __ 

!orados" ... "Felizmente para el país, para la co·nveniencia 

material y para el honor del país, Herrera está ya desenn:as­

carado a los ojos del pueblo - induso del piieblo na·~bnal; s·­
ta - y la integración del Sen·ado hace presumir fundadamt>n­

te que la hombría de bien, Ia lealtad, la justicia y,el honor v:m 

a sobreponerse venciendo los es•fuerzas, alocados del doctor 

Luis Alberto de Herrera que -quiere que todos se pierdan. 
por{jUe él está perdido para siempre" .. . (12 de Enero) Ra­

tificando_ su confianza decía más adelante: "El Senado sa_ 

brá cumplir con su deber. Nosotros confiamos en, que la bue-
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el 1 ' 1 segnirá na suerte que el destino viene deparan o a pats ~ .' 1 
- . tii)OS que fían su predonn ilolo en e acompananclo y que eso:, . 1 -

d o d o a dormir pronto e sueno advenimiento ode la tcta uta, van d 
del olvido para dar paso a hombres scns~t.os que comp;.en.- a i~, 

1 l'f' ·¡ 'tuación del país exige politica de entenunnJen que a C 1 lCI SI 

el t ' ·1 gres iones" tos fecundos y no . e es en es <JJ , • • 

Est•o fué escrito a 20 de Enero. Al dia :;¡gu¡ente, ~~. c~oc-

. · .· t lel I nterior afirmaba defmlttva-tor Lagarmdla 1111111S ro e ' . 
mente ;1 crit:rio legalista del Poder Ejecut-.:o :"Del m ;<;mo 

modo que el Ejecutivo ·no tendría derecho ~ J.uzg.a~- un fallo 
d. ' 1 eJerCICIO de SUS de la Alta Corte mientras lo Ictara en e , . 

'b . le prestaría el auxil~o de la fuerza pubhca para ·atn uc1ones, y , S el 'c·r 
-cumplirlo, no se permitirá juzgar el fallo del . ena o,. Y e.·· ' 

beneficie a quien beneficie y perjudique a cruen. peqn~b.]Ut, 
: !'do" La actitud del Senado, corroborada pot esta sera cump 1 • . d' · 

. . . t f ¡'¡-meza del Ministro del Interior, smo ISiparon pnnc1p1s a · d 
del todo los rumores que persistieron aunque mas .atenua os 
hasta que el doctor Terra asumió el mando, les quttaron te-

mibilidad. b L 
El Senado supo, realmente, cumplir cor su d'e. er. as 

protestas que se le elevaron adolecían ele falt;A de baslcos eiP-

. · · 1 b po- los a-ruesos errores de he·-men tos de J UIC!O y re ve a an, 1 o . · · 

cho en que estaban fundadas, superficial e~tncho. Pudo. el Set~a ­

do rechazarlas de plano por tales deficiencias: hubiera Sido 
un o- rave error político. Hizo bien en no at·rincbcrarse ea el 

prin:ipio de derec11o de ~¡ne la p_rueba. -co::espo~de al denun­
ciante y en ahondar por sí la •111vestigaciOn, eJecut~ndo co~ 
ím proba labor el trabajo que los protestan~es n~ habtan. sabt­
do 0 podido realizar. Las autoridades nacwnahstas r.eCJente­
mente formadas, ya en abierta luoha con la tendenc1a en.ca-
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bezada por el doctor de H . . . 
. en ei a concurn e · . 

za a la Investigación d 1 1 
Ion con leal fi nr.r-

e a vercad \'a,:a · 1 b ' . 
saciones foriJJulada D . , · • :; 1a Ian Sido la:; a ~u -

s. enunciose la co 1' 'd d 
tos policía le . con casa 

1 
. mp Ic. a de ele1ne11 .. 

" • S C e Juego !' · ¡ 
real, pero notoriamente . fl d ' <:omp ICIC ar/ :-cguramente 

In .a a en sus p o · 
ron mínimas, en el d d . r porciones, que fue-
ciones en el departame~~:o l e"Jpec!I r .la anulación de las elec-

, e e ~ ~ ontev1deo Ap . . · 
y vaciOs forma les en l .. , . aJ ecicron defectos 

a composicion de 1 
de escrutinio. rcvel , . as mesas y en las actas 
,.,. ' aronse por fin casos 1 . , 
J'J concienzudo : ¡· . , e e coacclon electoral 

, . aiM ISis del Senado r d . . 
nusculas el c¡Jisodio l 1 e liJ O a proporciones mi-

e e as casas de 1· u e · . , 
canee lega l las def' . . go, JJJvestJgo en su al-

. JCJencJas formales d h . . 
formales que no dab b . e mue os Circuitos, fallas 

an ase a nmguna ciert . , 
de, o siqu iera p resun . , a acusacion ele frau-

Cion, que no pudo se 
elida por nadie. prob , r concretada ni defen-

, 0 casos ele coacci ' · · 
ros ele las carreteras e .on CJe rcJda sobre los obre-
s cuya comprobación d .' l 

enado exigiera más ad 1 aira ugar a q ue e! 
e ante Y obtuviera d 'd 

para extirpar e l ex ¡ · . ' , . • me I as radicales 
. e llSivismo po!JtJco Ul l . , 

smo químicamente JHira 1 . la e eccion, en suma, 
< por o menos i t 1 1 s ul twc!os. llnft 1 . . . na aca J e en s u . re 

. ' . , e eccion que denotaba un O"r ·~ -
Sin duda relativo como t d 

1 
"' ado de perfección, 

d · 0 as as cosas h 
e mayores Y deseable . umanas, s usceptible 

s PI OO"resos pero 
al Uruguay todos Jo . "' , que podrían envidi:;r 

s paises de Amé.· 
continente M u h . I Jea y no pocos del vi P. j o 
. . · · · ·e 0 mas deleznable t ¡ · 

nvensta. El fallo d 1 S, . oc a vi a e ra la protes ta 
e · enado se a1u t' 1 y de equidad ya aiJlicad s o a as Jl,Orntas legales 

as, con O"Cnera1 
nes anteriores. Razones t 1 o consenso, en elrccio-

. • an e aras anteced t 
giOsos no bastaron para . f ' en es tan, presti-
. 1 e renar Ja cam - od 

VIda por el herrerismo deS<! 1 pana emagógica mo-
e a prensa. Pero los senadores 
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he rreristas fue ron cruelmen,te batidos en la discusión parla­

mentaria, ante la decepción de la apiñada barra. 

El criter·io sobre nulidades electorales sustentado por 
la mayoría del senado en aquella oca~ión no ..:ra nuevo, n! im_ 

provisado, ni circunstancial : venía elaborado y acendrado 

a l través de la experiencia de varias cleccionrs, como el más 

favorable a la verdad electoral y a la ética política. Faltanclc 

como faltaban, el fraude o la vehemente presunción de frau­

de, era j us tísima la resistencia a la anulación ele elecciones por 

mera ausencia de requisitos legales de forma que no resul taban 

de entidad suficien te como para impedir com probar fehacien­

temente los resultados del acto, :y cuando tatllpoco porlían in­

fluir sobre el resul tado general de la elección. Nadie pudo·mo­

ver una lír.ea ele! informe de la Comisión, ni afrontar siquie_ 

raen condiciones de aceptable beligeranc;:t al doctor .T uan 

Andrés Ramírez cuando este dió los fundamentos juríciico.:; 

inatacables del fallo. Legisladores de todos los partidos 

habían contribuido a enriquecer la ~ancada, unúnime j;.t ris­

prudcncia ya existente y concordante coi~ la doctr ina ele: la 

mayoría. Mucho más delicada.; y arduas habían sido la~ cir­

cun stancias en 1926, perdida la elección apenas por mil qui-

nientos votos y siendo los motivos ele la protesta irrcgulari .. 

dacles en número mucho mayor y de entidad muoho m~t s 

palpable. Enton<:es,· sin embargo, el Direct 9rio nacionalis t:1 se 

~ol ida rizó ·con el Senado: " los malos ('j en1plos adversarios no 

lo seducen, no C.'<:cusarían su conducta hoy que a su vez le toca 

desempeña'!' e l augusto cometido de juez (; .. una elecci-:ln. 

Sabe que en el grado de adelanto político a que ha llega~lo el 

país la comisión del fraude se hace cada vez más difícil y por 
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lo tanto, en p lazo más o menos largo, su trit:nfo es scp-mo 
Aspira a ejercer el gobierno de la Rrpública y desde él -rea_ 
!izar el bien de todos, porque a ello le da derecho el ser ma­

yoría .indis·cu.t ible, p:ro .quiere que 511 triunfo se respaldr en 
una CJecutona tan lun.ptda como Ja de toda su vida cívica". 
También el doctor H er rera aplaudió cnton ce~ la decisión de l 
Senado en un documento sereno y ecuánime. El Senado en 

mayo ría de 1931 es taba, pues, dentro de la mejor tradi.::ún 
nacionalis ta , de la más sólida doctrina jurídica, de la atttori­
dad moral más elevada. 

No hay interés en amontonar mayores 'deta lles El mejor 
testigo, el tiempo. ¿Qué in!erés puede f'XÍ.~t:r años de~p;té~ 
en refutar las argumentaciones herreri stas declarando poco 

limpio, fraudulento, aquel comicio del que resultó elect'> el 

d.octor Gabr.iel Tcrra? Hay ya sobre ello cosa juzgada ~y 
s1. t~o la hub~era? ¿Si todavía pudiera discutirse de que parte 

tmlttaron la justicia y la razón? ¡Qué compr·.·metida resul ~a­
ría, a la luz ele la historia, la situación del herrerismo! 

Porque hoy el het' rerismo no podría repeti r lo que (·n­
tonces proclamó con tanta fuerza de pasión como excero ele 

palabras. Porque s i la elección de Terra surgió del frau:le 

oficializado, si el Senado incurrió en flaqueza 0 claudic:
1
c:ón 

al dar su sentencia, ¿cual e5 la posición actual del •herreris_ 

mo ? ¿Qué palabras, que no hay intl'!rés en extraer del dic­

cionario, sufi cientemente justas y duras, para cali ficar la ::un­

textura cívica y moral ele un partido que después de haber 

combatido a un mandatario por su origen espurio, -d icién-Jo]o 

mancl~ado por oprobioso fraude, cle&pués de intentar por elk 

despoJa rlo de su investidura , se acerca a él y le pide u:-.a y 
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otra vez que tome la suma de los poderes públicos, y io 11nge 
dictador y le prorroga el mandato en ccnditiones únic~;s c!l 
la historia del país y se proclama su soldado tranquilo ? 

, ¿Tuvo alguna vez el fraude consagración más excelsa, pr~mi? 
más generoso? Sobre aquella campaña ha recaído ya la jus­
ticia del tiempo. 

El Sena·clo cumplió ·con su deber. Di fí:: ii deber. Svi>re­

ponerse a Ja pas ión partidaria para reconocer el briunfo ene­
migo es siempre grave y penoso. Mas, cuando en la calle 

arrecia una propaganda virulenta. Muchas veC!'S, en esa~ 

condici ones, los hombres púhlicos tienen que afrontar sos­
pechasr acusaciones, críticas. El radicalismo verbal gan,: fá ­
ciles laureles a expensas del interés públ!co y de la justiCia. 

El carácter parece debilidad y la insinceridad ~e con funde: crm 

!a austeridad. L os hombres del Senado. y la fuerza cívic?. q!H~ 

los respaldó, se gana ron entonces el mote de posibilis tas. 

Mucho se s usurró. y se dijo ele aparcerías con el candida tc. que 
surgía triunfante de los maculados comioios. Pero el Senado 

no obró en defensa del doctor Gabriel Terra, con el qtte su 

mayoría no tenía ni tuvo vín:culo alguno, sinu en defensa clr 

la verdad electoral, la sana doctrina jurídica y el interé.;; na­

cional superior a los intereses par t idarios. 

No era la misión constitucional del Sen ::~clo la de e!egir 

presidente, s ino !_a ele proclamar al presider~te electo por -e1 

pueblo. Uno de los hombres que integraron aquella may•Jri a, 

el doctor José P. Massera, explicó años <!espués, en Abril de 

1934, su estado de espíritu en reportaje publ icado en el diario 
"La República": 

"Cuando se discutía en el Senado la elección et~ qu e ie_ 
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gahnenle se designó pres:dente de la República a l doLtor 

Terra , yo formaba parte de una de las com:siones del refe­
rido cuerpo. Todo se hizo como correspondía, derechamente. 

Y recuerdo, también, que yo le <lije a uno ele los empleados 
del Senado: 

-Prepárese usted, amigo ... Verá las ,-osas que van a 

pasar. 
Vino la ruptura de relaciones diplomática<; con la Ar~m­

tina. Y al azoramiento de ese empleado, yo le conte.:¡te di­

ciéndole: 

-No se asuste uste<l, amigo. Pasarán cosas peores . .. 

Es que todo.s sabían que clase ele homl1re iba al pc;der 

llevado por el pueblo. Y los senado~es estábamos allí p:tra 

refrendar el mandato popular. Era terrible la situación ... " 

Ni apar(:erías, ni vínculos con e! dc.ct'or Gabriel Trrra. 

¿Quiénes fueron los senadores y ciudadanos naciona!.c;!:tc; 

que impidieron se despojara al doctor Terra de la investidura 

que le confiara el pueblo? Los mismos hombres a quiP.nes. 

mese;; después, despojará de s us m;;~ndatos legítimos, d;~.u_ 

surando sus diarios, enviándolos a la Isla de l'lores, a la cár­

cel, al destierro. A ellos recur rió el doctor Tc·rra cuandr; ne­

•cesitó jueces que dictaran una sentencia honorable. Recurrió 
a los herrcristas cuando necesitó aliados para atentar con­

tra las instituciones y las libertades públicas. 

Llegó el l.o de Marzo. Entre la espectac1ón de la opinió'l 

pública dispuesta, según norma tradicional, a abrir un pru­

dente compás de espera para juzgar al nuevo gobierno por 

sus actos, se presentó al recinto legislativo el nuevo manda_ 

tario CUJ?pliendo el deber constitucional que le ma!l':laha 
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depositar en manos del presidente del senado el juramente 
ritual: "Yo, Gabriel Terra, me comprometo por mi honor a 
desempeñar lealmente el cargo que se me ha confiado Y a 
guardar y defender la Constitución de la República". El pr~si­
dentc del Senado doctor Morelli, oyó, hosco y silencioso, las 
palabras del juramento solemne. Excepcionalmente honroso era 

el compromiso que asumía el nuevo gobernante de ser guardián 
celoso de la ley y defensor de la Constitución. Porque para ven­
cer había tenido que superar obstáculos no conocidos en nuestra 
reciente historia política y que desbaratar acechanzas tramadas en 
la sombra y que, de saljr victoriosos sus inspiradores, nos 
hubieran sumido en el caos instituciona1. Su personaliiClad era 
discutible. !"ero la causa de la lega.lidad q~e con él triunfaba 

era la más noble causa de que podía aspirar a ser abanderado 

un ciudadano de la República. 
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Caudillismo y Presidencialismo 

CAPITULO I 

~epercusión de la Elección en los Dos Grandes Partidos 

Los fermentos de división entrañados en las grandes ma­

sas ele opinión aceleraron su trabajo interno durante la campa­

ña electoral de 1930, socavando calladamente la unidad de aque­

lias agrupaciones políticas que aún se mantenían enteras, y, al 

]Jaracer, vigorosamente disciplinadas. E l partido nacional y el 

batl'lismo, las dos colectividades políticas más fuertes, cayeron 

sucesivamente en crisis. La complej iclad ele la vida social y 
económica tiempo hacía desbordaba de los simples lineamien­
tos dibujados por la tradición para marco de las fuerzas cívi­

cas. La representación proporcional estimulaba y activaba la for­

mación de nuevos grupos, reflejos de tendencias y corrientes 
¡.opulares nacientes. La ilusión del triunfo siempre cercano y 
nunca alcanzado había unificado en un solo haz baj o la bandera 
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del Partido Nacional fuerzas diversas, y aún en algunos as­

pectos, antagónicas: la ilusión del triunfo y la necesidad de vi­

gilar la consolidación de las instituciones y de las libertades po­

líticas. La aspiración presidencial, e:1 primer término, mantenía. 

~ino homogéneo, entero al Partido Nacional. El frente único 

colorado se formaba apresuradamente en vísperas comiciales al 

sonar la eterna campana de alarma ante el peligro blanc~. Al 

·caer derrotado por más de quince mil votos el partido nacional, 

!OS resortes tantos años tensos, debían fata!tñ'eñte aflOjarse. La , 

--rTtcüca ele ambos partidos, orientada2 aunque-po!- ;;:;=étodos opues­

~haciaTa defensa ele los lemas y la conquista de la_Qresiden-- - -cia, símbolo supremo del poder político, quedaba como algo va- __ 

cío de objeto y- de finalidad inmediatos. Se planteaba Úna revi­

_s.ión de métodos, que fatalmente arrastraría en sus proyecciones--

también una revisión institucional. -

CAPITULO II 

La División Nacionalista 
En aquella crítica ocasión pudo decirse del Partido Nacio­

nal lo que del socialismo francés afirma uno de sus mejores 

historiadores contemporáneos: "el porvenir del socialismo de­

pende del esfuerzo critico que pueda emprender''. Se necesita­

ba una mirada inteligente y lúcida. Se perfiló en cambio un 

ademán impulsivo y sañudo, preludiando una explosión ren­

corosa que salpicó de agravios al partido nacional de abajo 

arriba. Se echaba de menos al frente de columna tan importan­

te un estadista capaz de sacar partido adecuado de las consi-
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derables fuerzas gubernativas, legislativas y municipales del 
nacionalismo. Varios de los pilares de la política presupuesta! 

y económica del batllismo iban a quebrarse; si el Partido Na­
cional hubiese tenido un jefe que llevase en las manos solucia­

nes acertadas y sensatas, capaz de formula r un plan para de­

fender al pais de la crisis que se avecinaba, las habría impues­

to en las horas el~ pánico inminentes, rctemplando su fibra y 

restaurando el prestigio comprometido por los rumbos eterna­

mentes fluctuantes y tontraclictorios que siguiera en los años 

úítimos. Lo que obtuvo el nacionalismo independiente -reduc­

ciones millonarias en el presupuesto, leyes de defensa econó­

mica y financiera, normas de justicia para atenuar los privile­

gios 1burocráticos y jubilatorios y hacerlos contribuir al sacrifi­

cio común por la salvación nacional, extirpación total del ex­

clusivismo político_._ lo que obtuvo esa fracción con sus rela­

tivamente escasas fuerzas, gracias a su prestigio intelectual y 

moral, bajo el fuego despiadado de la división provocada por 

el herrerismo, es un indicio de lo que hubiera podido obtener el 
Partido llevando al frente un conductor digno de es te nombre, 

con ideas fecundas para la salvación económica del país, capaz 

de darle a la campaña empobrecida algo que no fuera un presen­

te de odio y de demagogía. Ese camino, el de la obra construc­

t iva, el de la inteligente utilización de la poderosa representa­

ción parlamentaria y ejecutiva del Partido, ese, y no el de la 

destrucción ele las libertades públicas, era el camino de la 

revanoha. 

Desde que se cerró el ciclo de las guerras civiles, el Par­

t;do Nacional había atravesado por dos épocas netamente dife­

renciadas. Caracterizó la pnmera el hervor tumultuoso y 'ro-
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mántico en la lucha por los más bellos postulados de la liber­
tad política. En 1a memoria de la posteridad esa época vivirá 
vinculada a los ensueños políticos y sociales de Carlos Roxlo, 

a la inflamada palabra y al perfil girondino de W áshington 
Beltrán. Triunfó el nacionalismo el 30 de Julio; pero no triun­
fó sólo y su victoria debió concretarse al final en una transac·· 

ción. El arte de la transacción, ha dicho un sagaz observador 
óe la vida política inglesa, es el más árduo y espinoso ~que pue­
da practicar un hombre de gobierno. Duvimioso Terra antici­

pó el pensamiento par~ la transacción con el colegialismo de 
Batlle y Martín C. Martín~z redactó las fórmulas del pacto, 
en colaboración ,con Jos delegados del oficialismo, e hizo su de­
fensa. 

Corrió por ·las filas partidarias un murmullo: titubeo, se­

creta decepción. La campaña anticolegialist<: había sacudido sus 

f ibras más hondas. Pero las garantías del sufragio estaban allí, 

magníficas, tangibles. En cuatro palabras -voto secreto - re­

,-:resentación proporcional- se realizaba el ensueño por el que 

se habían sacrificado varias generaciones. La campaña se sen­

tía llamada a la vida y a la esperanza por la consagración de la 

autonomía. Se ,había salvado la paz pública y ahuyentado del 

país el espectro sangriento de las tragedias civile.s. Se había 

c¡uebrantado q roto el férreo unicato, el gigante colorado del 

viejo régimen que aplastaba bajo su puño ele hierro las liberta­

des públicas. El colegia¡;lo, el Consejo Nacional, comenzó muy 

1Jronto a conquistar la confianza de la nación. Anticolegialista 

por reacción y por instinto en 1915, en un cálido bonbollón pa­

sional, el Partido Nacional fné comprendiendo racionalmente 

que aquel organismo mesurado, honrado y prudente, en cuyas 
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dcliberacione:; sonaba respetada la voz de sus hombres mejo­
les, no era el instrumento de opresión y de velado predominio 

personal con que se le amenazara antes. Herrera fué la más 
1 r cia in [Juencia que actuó en el sentido ele encariñar a:! P.artido 

con el nuevo régimen. En los días del pacto había llegado a dc­
iender la transacción a base del colegiado integral. 

Herrera prestó después un servicio considerable al Parti­

d~acional buscando el contacto directo de. Jos clirig§_!}tes ~ 
las mudheaumbres, para removerlas y enfervorizadas en todgs_ 

- lbs rincones del país, incitando a Jos pueblos· y regiones a_pr.2.:._ 

1:unciarse sin tutelas centralistas sobre sus aspiraciones y §!!§...__ 

candidaturas, ensanchando y remozando el coman:do. Fompió los 

claustros de la v1eja política, retraída y centralista. Stt_palabt:q,_ 

penetró basta capas sociales a las que no alcanzaba 
l a acción de. gobierno de otros hombres. Fué así perfilándose--- ----
en aquellos años como el animador insustituible de las masas 

yopttlares, Fué magnífica la vibración del Partido Nacional en.._ 

1922 y en 1~26. ¡Con que estupefacción se oye al protagonista 

de aque1las jornada$ inolvidables declarar que las horas más lu­

cidas son las del pr'esente ! ¡Horas, en ve'rdad, las de hoy, ele un 

desteñido crepúsculo, a cuyas luces turbias las columnas en des­

bande de aquella poderosa fuerza cívica que durante largos años 
mantuvo en jaque al adversario se repl iegan abandonando las 

trincheras que su civismo regara de sangre generosa, para 

vivir !nstalad::-s bajo las tiendas y por la complacencia del un:· 

cato C01vrado, restaurado sobre las ruinas ele las libertades 
públicas! 

La situación del Partido Nacional, para quien la estudiase 

atentamente, era desde hacía años mucho más crítica de lo que 
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¡~odía descubrir una mirada superficial. La Consti tución ele 

1917 le dió participación importante en el gobierno : con(o~ 
pasaban 1os años gravit~ba ¿_nás pesado el lote de deberes Y 

1 esponsabilidades inherentes ~j.etClClO, siguiera j>arcia)._ 

-mándo. Cuando, en 1925, conquistó la m'!Y.oría del Senado_y e~ 
'--ena la potestad legislativa , esa responsabil idad lleg.ó a SCI:....!bru- "' 
'!nadara. Dejó el Partiuo Nacional ele ser un Qartido de oposi.:...:. 

CTón sin 1legar a ser del todo un partido ele gobierno. l.,as f~ ....... 
·tas de comando aparecía!] disociadas. Entre los directores ex~ 
fían discre¡)ancias ideolóo·icas y de condnc~a política, que per-

o - ----
- SIStían latentes aunqLte se les pusiera sordina para que.. no~ 

cm·clasen estridentementc. N o tuvo el Partido Nacional quien 

- fuera a un tiempo mismo conductor de multi tudes ..Y... director .. 

- Je su acción constructiva -y de gobie.rllLl._ 

Herrera, que era un eficacísimo caudillo electoral, era lo 

menos posible un leader, un hombre de estado de claros rumbos, 

ni un experto en finanzas, ni un administrador de la cosa pú­

blica. Despertó intenso movimiento proselitista. H.ecogió e inter­

pretó principalmente el impulso tradicional y captó las ondas 

sentimentales de la muchedumbre blanca. Enca rnaba la t rad i­

ción, el legendario prestigio de las cruzadas guerreras con di­

visa blanca, de los duros t iempos cuya evocación era fuente 

ele. energía perenne. P o1<que nada hay que los par tidos a men 

tanto como el recuerdo ele los sacrificios ofrecidos en a ras de 

:a causa común. Predicaba también ·a l paí s el apaciguamiento de 

los odios, la política de coparticipación y ele olvido de ances­

t rales pasiones. Estos motivos se entrelazaban en su palabra y 

en sus escritos sin llegar nunca a concil iarse del todo. Frente a 

la potente arremetida IJ<!tll ista en el apogeo de su domini o h izo 
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s'1nar como promesa para una parte grande del país, la pala­

bra mágica, tolerancia. Cuando Batlle sacudía a la nación y, en 

el ímpetu ele su acción, movía campañas periodísticas de ideas, 

pe ro acerbas contra sus adversarios políticos, mucha par te ele la 

opinión, al ver des tenados los Cris tos ele los hospitale s o pros­
criptas del Panteón Jos restos ele Julio H errera o agredida la 
vejez patriarcal de José P ed ro Ramírez o A lfredo Vázquez Ace­
vedo, o za;herido a Rodó en sus últimos días, daba un a'lto va­

lor a aque11a prédica ele tolerancia. 
V inieron tiempos nuevos. Se quebró y fraccionó el poder 

del uni cato. E l Partido Nacional se alzó a colegislador y copar­

~ícipe del gobierno. Tuv9 la administración municipal de la ma­

yoría de los departamentos ele campaña. Fueron realidades tan­

g 'bles y conquistadas el sufrágio libre, la representación pro­

porcional, el voto secreto, la liber tad política, en una palabra, 

la libertad civil y religiosa en toda su extensión imaginable, 

como la proclamaron desde los albores nacionales las instruc­

c!ones del año XIII. E sos bienes no fueron dádiva de lo alto, 

r.i conquista de una sola generación afortunada, Se amasaron 

con sangre. y lágrimas al través ele la turbulenta historia pa­

t: ia. Ningún partido r-uede, sin o fender la verdad histórica, 

]<.ctarse ele haber sirio su único sosteuedor y realizador. Surgie­

ron del choque de los dos partidos antagónicos. Y tampoco se-

1 ía iusto olvi dat~ a laS- mi uorías principistas, sembr~s en­

t.ifJ:ra- pecl!:egesa.-Eué principalísima la contribución del Parti-

do nacional en esta última etapa, al logro ele la libertad políti-

ca y a su arti culación constitucional y legal. Cuando se implan­

taron en la Constitución del 17, y se organi;;;ron en .QgSteriores 

- leyes; 1l:ls_p.l:Iucip.i~ lulelare~ del su [ rag_io, ; uanclo se es~rL_ , 
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la ~:1ton0mía municipal, cuando la administración . uública se 

2_bno al contralor de las minorías,_el Par.ticlO-Uacional triunfó 

vaciándose de su mayor contenido. Se precisaban., en adelante 
en otras materias, orientaciones claras y precisas. Bastan s ¡ · ., 

1 
_ , para 

a opostcwn, as aspiraciones vagas, compleJ"os de ideas 1 . . . . ~ce 
_sentt~tentos sm ~Jara ~efinícton_:I'ara gobe.rnar, aunque ;;-

a medms, se prectsa a1go más. 

?entro del partido nacional, el herrerismo ¡,'abía triunfado 

ampliamente en 1922. Pronto fué evident~ que 110 traía ideas 
nuevas. Impuso sólo una nu·eva táctica dentro de f 1'las ' . d < , un me-
t~ .o de. propaganda muy eficaz. Fué, electoralmente, un prin-

c.'pto agttador; su dinamismo hizo subir las cifras electoral 

del 1
1
)artido con inigualado empuje. Todo programa de acci;t: 

se a za prime · el . ' ro, como stgno e contradicciones internas. E l 

herrensmo practicó dentro del partido nacional una política de 

paz .. , ~evantado al gobierno partidario por una muchedumbre 

~re.nettca no aportab~ ningún plan maduro de acción política 

t·at a edharlo como altmento espiritual de a'1uella multitud, aún 

a cos~a el~ pt:omover en su seno fecundas y remozacloras luchas. 

Al cita s~gutente d.e la victoria se mostró el más empeñado 
en amorttguar su Impulso inicial Se creo' a ' 

, • • e SI por consenso 
tmamme un staltt qua que perduró hasta 1930 . 

. . Herrera tenía de su lado la gran mayoría; del otro lado 

mtl~t.aban va~ores intelectuales, cívicos y morales de los que el 

~~~ tido NaciOnal no podía privarse sin sufrir absurda mutila­
con, quedando gravemente invalidado su prestigio. 

Herrera limitó g ustosamente su ambición a hacer de 
cl 'l ' su 

can te atura presidencial la columna ele ese equilibrio. Buena 
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parte del paí-s quería, por lo demás, esa unidad, frente al poderío 

1 atllista en permanente ascenso. La disgregación de Viera ha­

bía causado en una elección la derrota del Partido Colorado; la 

disgregación de los blancos radicales había causado en otra oca­

sión la derrota del Partido Nacional. El Partido Colorado era 

t:na verdadera federación ele agrupaciones polít icas; el Parti"do 

Nacional era una amalgama ele fuerzas políticas. Su nexo hasta 

C!Ue surgió el her rerismo como fuerza integralmente autónoma 

en 1931 fué un programa histórico ele conquista y defensa de 

las libertades políticas, de pureza administrativa, de tolerancia. 

El día en qu'e se rompió ese ví nculo, iniciándose a raiz ·de la 

elección de 1'erra la conspiración contra las instituciones libres, 

se quebró radicalmente la unidad del Partido Nacional, des­

truyéndose su íntima razón de ser. 

Mientras estuvo pendiente la suerte de su candidatura pre­
sidencial el doctor Herrera pensó en todo menos en conspirar 

contra las instituciones y en despedazar al Partido. El sistema 

de federación de grupos bajo el lema Partido Cqlorado condu­

cía a la transacción electoral sobre la base ele candidatos neu­

trales o neutralizados; el conglomerado nacionalista lleva~ba a 

l:t candidatura presidencial de Herrera. La verdad es :que con 

e1 tiempo fué siendo notorio que el Part.iclo tenía un candidato, 

pero no un verdadero conductor, con un rumbo fi jo y un claro 

derrotero. Su hombre de mayor prestig io, Consejero Nacional, 

aparecía muy de tarde en tarde en las agrupaciones ele gobier­

no. Se acentuaban las discrepancias entre el Senado y la Cá­

mara. Vetaba el Consejo, por iniciativa nacionalista, leyes con­

~-agradas con la colaboración ele los elementos parlamentarios 

del Partido. Estas d isorepan'cias iban infiltrando es el país el 
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exc~pticismo con respecto a Ja acción nacionwlista; se ,desva­
nectrt la aureola simpática que rodeara al Partido años at .' 

L · tas. 
. as nutndas ba~c~das mayoritarias de las últillTias épocas 

~uvte~on menor presttgJO nacional que las batalladoras minorías 

e ano~ _an_tes que se debatían denodadamente contra compacto 
bloc oftctahsta. 

. · ~;n·era con los demás di rectores se desinteresaba de esta 
~Jtua:wn tan crítica. Halagaba a las fuerzas de la derecha y 

sonr~ta a las de la ízquierda, a r iesgo de ir enagenándose la 

:onftanza de las dos, atento sólo a mantener el equilibrio de 
ruerzas ·que era el pedestal de su candidatura. 

El Partido Nacional durante esos años se liberto' a a el · , pes r 
~1 mmenso 1westigio de Herrera, de ser sofocado por el asfi-

Y.tante personalismo que malogró, en pleno impulso ascencio­

!lal, al Partido Radical Argentino. Actuó s iempre con el con­

trol _ele hombres independientes cuyos j uicios y cuya influencia 

gravJtaban también sobre 1os ·destinos de la colectividad. 

Pocos años antes, por ejemplo, el malhadado conflicto pro­

:t~ado por la co~stitu_.:,ión de la Corte Electoral !había revelado 
a amente esta sttuacwn. tEs ele importancia secundaria · _ . . tm~ 

t!g~r .st existía o no compromiso con el batlismo para el man-

tentmtento de los_ neutrales en aquel alto organismo ele j ustic ia 

electoral. Los legtslaclores nacionalistas que entonces resistieron 
o. Herrera se consideraban sobre todo JiO'ados po. 

• , ' ' b 1 un compro-
mtso contratdo con sus propias conciencias. La fórmula de los 

neutrales, de los hombres probos colocados fuera del .' 1 
1• • < ctrcu o 
.. ameante ele pastones y capaces de dictar fallos . t 

. JUS os en ma-
tena electoral era desde su origen una fo' rtnula . ¡· 
, , , < nacwna tsta 
J~ ra la mas equitativa; elevaba la Corte Electoral a 1 . . 

• < < a Jerar-
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quía nacional de una verdadera y prestigiosa magistratura. Po­

líticamente, era evidente que la gran lucha histórica tradicio­

t)al no podía ser decidida a favor del Partido Nacional sino 

con una transparente victoria y una insospechada sentencia 

de juez imparcial. E l interés del nacionalismo, mirado desde 

lo alto, aconsejaba la creación de un t ribunal que inspirase 

confianza a si m ismo y al adversario. Quien no tiene en. sus 

manos la f uerza, no sólo por lealtad principista, sino también 

por interés propio, debe aspirar a las soluciones de derec11o, 

}impias como el cristal. Todo concluyó, y estuvo bien que con­

cluyera, aumentándose de paso el número de :miembros de la 

Corte, para que el Partido Nacional conser,vara las mismas 

posiciones, sin romper el equilibrio de las influencias; pequeña 

solución materialista nada prestigiosa. Justo es decir que los 

excesos verbales de la propaganda batllista hicieron más d ifícil 

la solución, creando para los hombres independientes del nacio­

nalismo la apariencia de que cedían ante la amenaza cuando 

obraban sólo por arraigada convicción. Quien mira estos episo­

dios desde la' perspectiva actual los ve iluminarse con luz in­

esperada. Se piensa en lo •que hizo de la Corte Electoral el he­

rr erismo cuando ejerció el poder en medianería con la dictadu­

ra; en las minuciosas precauciones que adoptó para encadenar 

aquel t ribunal a sus intereses ; en su oposición irreductible de 

1937 a la Corte Neutral. .. y se mide la distancia que va des­

de el herrerismo de ahora al Partido Nacional de antes, del 

c¡ue Herrera era candidato, pero no dueño. 

Tres listas de consejeros nacionales; dos candidaturas a 

la presidencia fueron j uzgaclas indispensables para llevar a las 
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t:rnas sin deserciones tn 1930 al Partido Nacional. La acción 
tiectoral convergente no implicaba unidad ele miras en materi? 

de gobierno. N i siquiera entre los integrantes de cada una de 

i:ts listas. Se codeaban en las listas y en Jos Comités conserva 

dores y avam.aclos; jóvenes enamorauos ele las ideas de izquier­

da y reliquia~ de la más rancia tradición. Hoy los tribunos de 
t'.na. lista alborotaban a Jos oyentes, en las plazas lugareñas, 

prometiendo las jubilaciones generales y el salario mín imo de 

setenta pesos ; mañana, los de la lista "paralela" - tal era el 

eufemism1o •que disimulaba aque1 choque sordo ele influencias y 

de simpatías - Jos ponían en guardia contra tales promesas. 

Verdaderos mosaicos de hombres de divergentes ideas. Triunfó 

para el consejo, la list:t más homogenea, ele plataforma ideoló­

gica moderada, de claro tinte conservador. El pueblo nacionalis­

ta eligió con acierto, porque el doctor Alfredo García :Morales, 

cuya candidatura h izo triunfar, era el hombre para el puesto y 

para el momento, que comenzaba a ensombrecerse de dificulta­

des económicas y financieras. Las candidaturas presidenciales 

no ofrcc!an discrepancia ideológica apreciable. E l doctor Ghig·!i:t· 

:1i echó a rodar la especie de que el doctor Herrera se había pro­

nunciado co~1tra el handicap por temor a que dentro ele f ilas na­

cJonalistas los partidarios del doctor Eduardo Lamas plantea­

sen idéntico problema: ningún !hecho autorizó nunca esa capr i­

chosa versión. 

Al precio de este sistema de las listas múltiples se mantuvo 

la unidad partidaria a falta de una poderosa corriente que unifi ­

cara y arrastrara al partido. Tal como se aplicó resultó el menos 

adecuado para la educación cívica del pueblo. El planteamiento 

inevitable de problemas candentes económicos y sociales hacia 
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a cada paso asomar contradicciones y sembraba confusionismos. 

La preocupación primordial era la ele suavizar d iscrcpancicrs, 

acallar disidencias, limar asperezas. Los móvi les superiores, los 
principios inspiradores ele la acción común se tornaban cada vez 

más .borrosos. Unánime parecía tan sólo el respeto a las liberta­

eles públicas y al órclen democrático : en lo que atañe a este te­

n,a, sólo disonaba, por todos fulminada, la agitación revoltosa 

del saravismo. Aquella cordialidad verbal ocultaba a menudo una 

lnoha agria ele ambiciones y .de tendencias. El mismo cuadro se 

repetía, de años atrás, en las elecciones mun icipales y legis1ati­

vas, en l~s que se anticipó el ensayo del sistema. Formaban le­

gión los aspirantes; pero la lucha no asumía por ello - al con­

tt·ario - mas alto sentido. Se encomendó a las aspiraciones indi­

viduales desatadas la ta.rea ele galvanizar al partido. Roces per­

sonales, ilusiones defraudadas, engendraron así enconos y pasio­

nes cuya acritud solía ser proporcional a la ausencia de 'motivos 

superiores en las luchas que los habían despertado; esos rencores 

.•e iban acumulando como sedimento ele las discordias pasadas y 

levadura ele las venideras. 

El arte del doctor Herrera consistió en mantener el equili­

b rio ele las t endencias distintas, para poder ser candi'clato de to­
das, respetando a todas la autonomía. Al abrirse cada nueva cam­

paña reiteraba su promesa de neutralidad. N o era el único crea­

dor de aquella situación : los ham bres que ocuparon puestos de 

dirección comparten con él responsabilidades, ampliamente. J e­

fe ele una fracción personalista, o de un grupo de contornos bien 

def inidos y netos, hubiera anulado su candidatura, imponiéndose, 

C('1110 en el partido colorado, la solución de los neutrales o _de los 

C:l¡uidistantes. Las fórmulas transaccionales di ficilmente se 
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acuet'dan con la base de los nombres más mi1itantes, comba­
tientes y combatidos. Ninguna duda de que aportó siempre el 
mayor caudal. P ero cuando inventó - en 1931 - y lanzó a la 

circulación el cargo de que los otros ciudadanos en aquellos años 

habían organizado la explotación industrial de su nombre, con­

sentida por él con generosa benevolenCia, olvidó que, definido 
prosaicamente el PartiJo Nacional como una sociedad coman­

d1taria nada resulta más e'Vidente sino que él, consejero y tres 

veces candidato presi!CI:encial, había s1do el socio que ·cobró divi­

dendo más alto y sacó 'mas suculenta tajada. La apreciación de 

los hechos no justifica tan despectiva terminología. La vida pú­

!Aica no estaba limpia de impurezas. La trayectoria del .partido 

J,acional no aparecía exenta de errores. Pero no faltaron tam­

poco las horas de exaltación patriótica que bat'rieron impurezas 

e hicieron olvidar errores. Había prestado grandes servicios a la 

nación; era todavía uncl fuerza insustituíble en el escenario po­

lítico nacional. Present~ba un cuadro de hombres de gobierno de 

autoridad y de acrisolada experiencia, hombres de acción cuyo 

¡;restigio era una fuerza noble y legítima, una ciudadanía dis­

persa en toda la república cuya altivez resaltaba en las horas de 

prueba, una tradición de lucha desde la llanura que, bi'en encau­

zada, era también una fuerza legítima insustituible. La tarea de 

depurar y retemplar el acero de a:quellos viej os instrumentos, to­

davía aptos para grandes obras, se hacía mas fácil desapareci­

do el apremio y la urgencia electorales que son el clima en que 

fermentan ,Jos excesos demagógicos. Nada que no estuviese 

<' bierto a una revisión bien intencionada y a las sensatas rectifi­

caciones: Carta orgánica; programas y métodos de lucha; ob­

jetivos a alcanzar olvidando un poco el sillón presidencial y con-
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sagranclo atención a la tarea administrativa y legislativa. Ni era 

imposible, ni difícil tampoco, unificar al partido nacion~l.en tor­
no a un programa de reforma constitucional que corngtese los 

vicios más salientes del código de 1917. Al lanzarse por la vía de 

la subversión· Herrera abrió un abismo entre él y los l;ombres 

principistas que creían que el respeto a la legalidad y a, las 'li­
bertades públicas era el único con respecto al cual no sab1an ho­

norables transa·cciones. S u definición subvers.jva rompió, irre· 

parahlemente, la concordia, dentro de filas. 
Los conatos de resurrección subversiva del handicap tras· 

cendieron en los círculos políticos. Eran conocidos ele los com­

ponentes del Congreso elector ele directorio nacionalista con~o­

cado en Enero de 1931', cuando el doctor Herréra, al renuncJar 

su cargo, arrastró a la dimisión a toda la corporación. Al mismo 

tiempo, el doctor Herrera desataba en la prensa, desde las co­

lumnas de "La Tribuna Popular" una agria campaña. Profe­

siones de desesperanza en la lucha cívica ; evocación de guerre­

ras reminiscencias; presagios reiterados de días sombríos, eran 

síntomas ele su nueva orientación, aunque no bien claros todavía 

para los no iniciados en el misterio de sus actitudes po>t-eleccio­

narias. Destilaban ele su pluma acusaciones inconcretas, agravios 

múltiples, reprodhes amargos. Nunca con menos serenidad fué 

aceptada una derrota. E l Senado era acusado ele blandura, de 

complacencia y de traición. 

Reunido el Congreso Elector, los delegados en mayoría en­

tendieron indispensable una declaración que fijase rumbos. "Lo.:; 

Congresales reunidos declaran que entienden que debe designar­

se un Directorio resueltamente dispuesto a af ianzar y desenvolver 

la acción cívica del Partido, luchando por las vías constituciona-
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les y legales por la conquista de las posiciones de gobi erno y, 

con ~se propósito, resuelven considerar la lista ele candidatos que 
se aJuste a aquel las orientaciones''. Declaratoria impersonal en 

la forma, pero recta e inequívocamente dirigida contra las os­

curas maniobras que se desenvolvían en torno a los escrutinios. 

Un mes antes esta declaración no hubiera tenido sentido. En­
tonces lo tenía y clarísimo, aunque no novedoso. Declaración se­

mejante a las que el Directorio, con la cooperación ferviente del 

herrerismo. di rig iera meses antes, ya contra los artículos sub­

versivos de la prensa riverista, ya contra las actividades sospe­
chosas del saravismo. 

. Vot~r la candidatura de Herrera para la presidencia el~! 
D1rectono imp~.rta ba. en las circunstancias, ratificar su progra­

ma d,e _subversJOn y ele ataque al Consejo Nacional y entregarle 

la max1J11a representación del partido para ejecutarlo en su nom­

bre. La .eliminación lisa y llana de su candidatura era la ruptura 

de la un1~ad partidaria; la masa nacionalista, sorprendida por los 

~u.cesos, Ign~raba a~m. las graves proyecciones del cambio de po­
lttica herrensta. M lc!Ienclo sus responsabilidades, los miembros 

del Congreso adherentes a la orientación que entonces se !'amó 

'~civili sta", engrosados en número hasta formar saneada mayo­

na ~!entro de tquel cuerpo, tentaron fórmula s conciliatorias. Re. 

solv1eron pedir una terna al g rupo más allegado al doctor Herre­

r~, para abrir la posibil idad de que saliera electo presidente un 

Ciudadano que, sin estar tan clirectamen.te vinculado a la nueva 

campaña, pudiera constituir un vínculo que sirviera para aten 
1 · · uar 

e ro~p~m1en t'? y tornar más fácil, en ocasión propicia, el res-
tablec11111ento de la unidad. I nminente la ruptura, resolvieron aún, 

agotando gestion es -:onciliatorias, votar al doctor Herrera formu-
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!anclo simultáneamente sus aspiraciones sobre rumbos partida­
rios en un documento y nombrando simultáneamente una dele­

o·ación ele su seno encargada ele entrevistarse con el candidato : 
b 

"Un grupo de miembros del Congreso Elector, en· el deseo 

ele mantener en esta hora crítica para el Partido N acional la 

concordia partidar ia, resuelve tomar la inicia tiva ele una nuev::t 

tratativa ele conciliación, sobre la base ele la candidatura a la 

Pres idencia del Directorio del doctor Luis Alberto de H errera 

y expresando la aspiración ele que la gestión del futuro Directo­

rio se orientará dentro de las siguientes ideas: · 

P1'i111ero : Que necesi tando el Partido ele toda su vitalidad 

orgánica para soportar la dura prueba a que está sometido, más 

que nunca sería injustificado que prosperaran en el seno ele! Di­

rectorio tendencias de carácte1' personalista o antipersonalista. 

Seguudo: Que sólo el afianzamiento de la acción civilista 

del Partido Nacional, puede ser la norma cierta de su progres::~ 

efectivo y de su engrandecimiento. 

Tercero: Que el Partido Nacional. debe, hoy co111o ayer, 

mantener su más f ranca y constante oposición a todo el Partido 

Colorado. 

Cuarto: Que el Directorio debe contribuir a fortalecer en el 

espíritu del Partido y del paí s, la confianza en la acción de los 

representantes nacionalistas en el seno de los Poderes Públicos, y 

Quinto: Que en los actuales momentos de reorganización, 

considera inoportuno el planteamiento por el Directorio, ele i·cclo 

problema que no pudiendo ser resuelto por las fuerzas del Par­

tido, pueda traer nuevos motivos de discordia, de acuerdo con 

el manifiesto del Directorio de fecha 13 de Diciembre de 1930''. 
El doctor Herrera se negó a enterarse del contenido del do-

- 137 -



GUSTAVO G A LLI NAL 

cumento, rechazando a los delegados de "1 l. . , " . 
, a o 1gat qu1a ; ung1do 

pocos d~as antes por más de ciento tre· t .1 t ~ m a 1111 'VO os era e1 
más auténtico depositario de la confianza del partido. ' 

Apareció en las filas del partido nacional la teoría de los 
hombres plebiscitados ·c1 el . 
1 ' ung1 os e una autonclad superior a la de 
os ~ongresos y las asambleas y ante la cual cabía sólo el aca-

tamiento: teoría nada original v que Juego sería tamb'e' . 
cad d . · 1 n mvo-

. a_, entro del partido colorado oficialista. La doctrina tuvo ex-
pt ~s~on_. co~crcta -~11 un manifiesto redactado por un jóven u ni­
vel SI ta liO. ramblen se insinuó la idea de votar al docto. H -
rrera "rode d " d 1 e 

' a o e una adversa mayoría. Pero <le los qu 
aquella . , ' e en 
• ocaswn se cobijaron a la sombra del herrerismo espe-
rando tan sólo dirigirlo o heredarlo muy pocos pttd' ' 

. ' 1eron 1·ecu-
perar su mclcpendencia cívica No "rodear·on" . d. . . 1 
· f · m lrlgteron a 
)e e, pero la cadena de solidaridades políticas cayó pesadamen-
te sobre ellos La fé . c1· · ¡· 1 . . n ea JSCip tna de grupo los arrastró con el 
t~e~po, hasta las antesalas de la dictadura. Escalaron altas po­
SJ~l?,nes_; pero_ J_as recibieron grabadas con una hipoteca de su­
miSJon mcondrcJonal imposible de redimir. 

Fué derrotada la candidatura del doctor Herrera T . f, 
u direct · ·e~· · nun o 
n . . , o no_ pr:s' rdo por Ismael Corlinas. Así se consumó la 

esctston parhdana. E l herrerismo reoha , 1 • 
r' . . zo os puestos en mino-
la que en el dlrectono le correspondían A , . 

b · un se mantuvo sm 
~m :rgo, durante meses la unidad puramente formal del p~rti-
oo. E l doctor Herrera, terminado en Febrero de 1931 
1 t c1 su man-

e a o e consejero nacional, bajó a la plaza públ' . 
J al u 1 el . , tea, su medw 
'. ra e ac~JOn . Los. seis años vividos en los consejos de o-

bJ~rn_o no habran acrecido su prestigio; más bien lo mella ro~ y 

re UJeron. En su gestión, tuvieron parte desproporcionada las 
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solicitaciones menudas de.l interés regional y partidista; fué eco 

sonoro de mil demandas destinadas a atar vínculos electorales 
con la prestación de pequeños servicios. Faltó la iniciativa recia 
que pusiera el sello de su personalidad a una obra de estadista 

destinada a permanecer cuando se disipara ya la polvadera de 

tos intereses efímeros. Políticamente combativo, tuvo aciértos po· 

lémicos: guerrillas al margen de la acción constructiva ele gobier­

no. Fué hábil su intervención en la ruptura del í rente mayorita­

rio que obligó a l señor B~tHe a alejarse del Consejo. 

En otras materias resultó su gestión llena de improvisacio­
nes, fluctuante y contradictoria: la iniciativa del presupuesto 
militar, el voto decisivo de la ley de retiro policial, el asenti­
miento, ya cercana la crisis, al presupuesto de 65 millones de­

muestran que alguna participación le cabe en el inmoderado au­

mento l()e los gastoS' públicos, en alg unos de •los r ubros más 

pasibles de crítica. Agréguese, el natural sentimiento de espec­

tativa defraudada que es el fatal corolario de toda larga gestión 
de gobierno. Todo ello no justificaba los sangrientos dicterios 
del doctor Ghigliani, pero colocaba su acción gubernativa muy 

por debajo de su prestigio popular y le quitaba eficacia orienta­

dora para el partido nacional. 
La propaganda herrerista, buscando herir el sentimentalis­

mo de las masas, exhibía al Congreso elector como obrando 

bajo el influjo de rencores y de pasiones. Comenzó a delinear 
la imágen del jefe, hasta ayer encumbrado y halagado y en el 

duro trance de la derrota abandonado súbitamente. El 29 de 

Enero los congresales de la tendencia 11errerista en su manifies­

to negaban al Congreso elector el derecho a requerir del doctor 

Herrera manifestación alguna sobre sus rumbos políticos. "El 

doctor Herrera ha realizado dignamente su función histórica 
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de caudillo"; la divergencia de opiniones no podía se~ aducida 
por quienes "habían reconocido la supremacía política de He­
r rera, no por coincidencia de pensamiento, sino a pesar de dis­
crepar con él y ante su indiscutible arraigo en el sentimiento par­
tidario. I nvoc:::.r a:hora divergencias de opinión con Herrera, per­
mitiría suponer identidad anterior, lo que, como es notorio, ca­
rece de real idad ... Resulta inexplicable que dioha mayoría acu­
sara tan diligente sensibilidad en esta ocasión cuando es noto­
rio .que nunca se consideró indispensable tal exposición de pro­
pÓsitos par~ proclamar a aquel su candidato a la presidencia 
de la República, cargo, sin eluda, de más t rascendencia y come­

tidos que la presidencia del Directorio". Ni una palabra so­

bre las causas ele la división. "Cualquiera sea el concepto que 
de su capacidad para una elección acertada profesen los congre­
sales, debió obligar fundamentalmente su conducta el lhecho de 
que hace pocas semanas, la soberanía partidaria manifestó cla­
morosamente su confianza en aquel ciudadano para la más alta 

magist.ratura nacional, reiterando con ello una indiscutible pre­
ferencta. Sean cuales fueren las últimas divergencias de ooi­

ni6n con el doctor Herrera, creemos que ellas no pueden jus­
tificar una actitud substancialmente contraria a tan decisivo ve­
reclitto popular." 

Se atri buye a Hitler - que algo entiende de propaganda -
este principio: el nivel ele la literatura de lucha debe ser tanto 

más bajo cuanto mayor sea la parte de opinión que se preten­
de conquistar. Desde las columnas de "La Tribuna Popular", el 
doctor Herrera desató una violenta campaña. Contra él había 
estallado una inmotivada cuanto desleal conjuración de odios. 
"] untáronse todos para mover la gran piedra que aplastaría al 
caminante descuidado e indefenso, y, ahora, los aplastados son 
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ll " "'l'odos en montón se lanzaron contra el jefe ada-e os... , 
1 

. 
mado el día anterior , arrebatándose unos a otros el arma \0111

1-
cicla para dar~e el {eroz placer de ultimarlo" .. Otra vez, prese11 

taba la patética imágen de! viajero despreveutdo .asaltado e•: w~a 
.. 1 1 del hombre bueno que rccog•era una vt b01 a encructpca o a 

en el camino y le diera el calor de su pecho. Todo era res~1ltado 
de una conjura, arteramente urdida: "Porque ah?ra .s.e v1ene a 

· ¡ ¡ 1 . estal)a c11 "'ermmacton la ma-clescubn r que, e csl e 1ace meses, o . 

niobra que, como suele ocurrir, se ha vuelto contra sus mam-
puladores. T riste conjura, con singular cel~ preparada, en tan­
Lo se voceaba en las tribunas el nombre del c1udadano tan a man­

salva herido" (23 febrero) "Como lo dije, días at~ás, en 1~ asam­
blea de Rio Negro, a veces me parece, por lo rec1o de m1 1hebr~: 
que entre mis mayores- buenos criollos y nad~ más- debw 

haber alguno que se llamó Ñandubay ." (7 de abnl) .. 
En cuanto a las causas de la disidencia, eran exphcaclas co­

mo una reavivación de la lucha de 1922 contra la candidatu­
ra del doctor Lussich. "Agravado en sus dolorosos aspectos el 
mismo episodio de 1922. Con la diferencia ele ~ue ~sta vez pa­
ra algo bien eficiente servirá la amarga expenen01a, a .canas­

tos recogida durante los últimos meses. La larga Y !:al. ~regua, 
pródiga en beneficios para los allá vencido.s no constguto. apla­
car el protervo impulso. Asombra la tenac1dad ele ese od10 en­

durecido que 11 0 cede a pesar del t iempo y de la cons~ante bue­
na fé, llevada 1hasta la zoncera, de la parte contrana. (7 de 

Abri l)". Batlle en sus campañas periodísticas us~ba contra su.s 

enemigos del arma del mote: los llamaba empres1stas ~ rabam­
tos. Para la imaginación popular un mote aguzado y ptntoresco 

suele valer más que una montaña de razones. Los nombres de 
la fauna indígena desfilaron por los ar tículos del doctor Herre-
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ra para condecorar con ellos a sus adversarios . t. 
• • e • a vez 1 u ces, cuz-

cos, poltllas, mosquttos., palomos incautos d , ... 
· · · Y a emas tttm-

teros, lenguaraces, posibilistas. Confundían al pat·tt'd ' . 1 
' • e o naciOna 

e~~~ un ommbus o ~on una casa de huéspedes. Pregonaba el es-
cutor el J~enospr~ciO por los intelectuales, los académicos gen­
tes de ga~mete, II~re~cas, t·eóricas, -doctorales: eran los ;Ji ar­
~as, ~~ !ogta, Jos. an~tocratas, mezclados con los rezagos del :ie-
JO pat ttdo constituciOnaL Se movían en la b. , 

•• , · e so m t a, en concla-
ves y con~tltéllbulos. Estado mayor sin gente. desconocía la be-
lleza sentJmental de las muohedumbties, identif.icadas cdn el 
doctor Herrera. Serán - profecía al revés 1 . 
d d 1 · · . . - os nmos mima-

os e VIeJo ~ft~Jalismo. Hay que acabar con Jas blanduras; 
a:ender al se,nttmtento opositor de las masas, tender un doble 

a ambre de ~~~ que separe al nacionalismo del oficialismo. "Una 
de dos: po,~tbtltstas o blancos netos", "saravistas de verdad". 
Estos son el cerno de la causa" "C 1 . 
h · 011 a prospendad se nos 

d
an colocado en la dirección partidaria muchos b1ancosl 
e •blanquete" (7 Al '1) 

1 11' " m , que se intimidan ante la arremetida 
Jat tsta •baguala como de costumbre" Son ello~ 1 , . 
de la san r L . . . . . . os pnncJpes 

g e. a ct JSts parttdana es fecunda . se nJo '1' , 1 
• • • e • VI IZaran as 

VIeJas VIrtudes nacionalistas contra el posib'l' 
"C . I Ismo y su gangrena 

on la crectente, hasta los peludos salen de ila cueva 1 . 
wchill Q · . Y ganan a 

, a. menes se sientan intimidados. que se de~d'' ,, 
cna del t . " T . t.quen a la 

ave_s Htz:.. oda esta liter-atura pintoresca, exornada 
c?n los flonpondtos ele un criollismo trabajosamente 1 . el 
aJustab d · d 1 ogt a o, se a emas1a o a hitleriano precepto. 

ro Ella ~asaba,. sin tocarl? .nunca a fondo, junto al verdade­
y centtal motivo de la dtsldencia partidaria El 25 d E 

en u · , d · e nero 
1 d na retmlon e los congresales que votaron su candielatur~ 

e octor Herrera "censuró a lo-s que dentrQ de .filas le queríat: 
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hacer aparecer como intentando favorecer al r iverismo cuanúo 
la verdad de las cosas es que hoy sostiene el mismo criterio de 
ayer respecto al handicap al que considera y considerará siem­
pre ilegal, inconstitucional y antidemocrático'·. "Toda mi cul­
pa actual (26 Enero) consiste en defender el derecho popular, 
en reclamar el cumplimiento de las leyes, en hacer pie firme al 
intolerable desafío batllista y en hacerme eco del clamor parti­
dario, en el sentido de que el Senado anule los circuítos nulos 
·que deciden la elección de consejeros .. . " La causa mayor "con­
sistiría en la probabilidad ele que, anulados los circuítos nulos, 
sufriera modificación la posición electoral de los grupos colo­
rados. Esa perspecti-va les horror.iza; en cambio, a mí me des­
preocupa". En cuanto a las declaraciones civilistas del Congre­
so: "¿no se intentó hacerme suscribir un documento desdoroso, 
cuya primera cláusula me mandaba abjurar, a título civilista, 
de nuestras mejores tradiciones" ( 10 Febrero). "En un mo­
mento de ofuscación, se exigió, como prenda segura de la cas­

tración deseada, la promesa solemne del renunciamiento monto­
nero. Debímnos renegar, por escrito, a lo que es hueso de nues­
tros huesos; a )o mejor de nuestras tradiciones". ( 10 Abril). 

La prensa que respondía a la inspiración herrerista subra­
yaba las "perspectivas sombrías" creadas por el triunfo de Te­

na, recordando su actuación 'en el Ministerio del Interior, de 
Brum: "Volveremos desgraciadamente a las épocas oprobiosas 

del pasado .. . El doctor Herrera y sus amigos se apres~an a lu­

char contra esa corrupción que se aproxi_ma." (31 Enero). 

Rápidamente, se ahondó la división nacionalistft. A la fra­
se airada respondió como un eco la frase iracunda y el partido 

ardió de extremo a extremo. Pudieron los expectadores fríos, . 

decir de él lo que escribió W ells del partido laborista: "derriba-

-143-



GUSTAVO GALLINAL 

clo el partido laborista, sólo fué bocas vociferantcs, manos cris­
padas, s1;n cerebro, sin esqueleto". Sin embargo, ele ese episo­
dio interno arranca la crisis nacional que desembocó en el gol­

pe de estado del 31 de Marzo. Antes del pacto, antes ele abrir 
públicamente la campaiía contra el Colegiado, antes de que la 
crisis económica en su apogeo brindara fáciles pretextos, ya el 
herrerismo intentó desarreglar la vieja máquina, empuj¡¡r 

al país fuera de la legalidad. Este conato, quebrantó la unidad 
del partido nacional. Dos fuerzas antagónicas iniciaron enton­

ces su trayectoria. Pronto se hizo evidente que la división era 
irreparable, porque no surgía ele episódicas querellas personales, 
sino que obedecía a causas profundas. La conducta ele las frac­

ciones nacientes en aquellos sucesos inmediatamente posteriores 

a la elección de 1930 hacia ya pTesagiar sus fu tu ros destinos. 
Surgía, la una, encabezada por el doctor Herrera, para intentar 
el derrocamiento violento de las instituciones. La otra, para 
batirse en defensa del orden clemocrútico y ele la constitución. 

Al finalizar el año 1931 correspondía por mandato consti­
tucional proceder a la renovación ele la cámara baja y <le los 

concejos municipales. El herrerismo forjó su lema: "Con He­

ITera - Contra el Colegiado. - Por el plebiscito". El primer 

miembro ele la triple fórmula era la concreción ele la doctrina 

proclamada en el manifiesto de Enero por los congresa les ele la 

tendencia: la clodrina del caudillo necesario y omnímodo. Fué 

su táctica la de espolear Jos intereses ·departamentales, en tor­

no a las bancas de diputados y de los concejos. Todos tuvieron 

que definirse. Jngáhanse los destinos de la cole-ctividad y por 

repercusión, los del país . No faltaron neutrales, pero en la 

mayoría de los casos la neutralidad no era otra cosa sino 

máscara del egoísmo o velada especulación electoral. "Contra 
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1 d t . Herrera desde 
el 1 · :1 " 1 · bía abierto fuegos e oc 01 . 
- to egiac o 1é.l 't 1 1 la dis idencia debe 

1 l !111)aña o es le cap! u o (e e 
el comienzo (e a <:a t' ' . r t' de la re(orma 
. . .- ¡ rónica del proceso po 1 !<:O . , 
!11Corpor ai ~e a a e . , . . . t la declaraciOn 

. . C rraba el lnangulo pn11Clp!S a . . . 
constituciOnal. e 1 d con notona 1111· 
" 1 b' 't " La palabra era emp ea a . 
Por el P e ISCI 0 

· · . 
1 

f1 la proscnp-
. T , 1 ele mantener clent\0 e e 1 as 

pro·pledad. ra ta )ase 1 t . y la libre procl<tmación d: 
· , ¡ ¡ Col' en· esos e e e 01 es 

C!Oil e e os ·o 1 t' réo·imen que en ton ces no 
d'd t los ¡)uestos e ec ¡vos, o ' 

<:an 1 a os a 1 l. herrerismo lo habw 
l. ·, En el pasac o e 

estaba en e Jscu~JOn. 'd por intereses circuns-
'd t b', aJrruna vez movt o 

combatJ o am ¡en o . 1 l Herrera lo proclamaba "la 
· 1 E qt·ella oportuntc ac 

tanela es. 'n a · )loca a la cabeza ele los 
ll.ber' 1 conquista que nos Cl ' hermosa Y " 

.· " (15 Enero). partidos sudameJtcanos _, · ha estado 
1 b' 't dentro del herTensmo 

La suerte del p;e ISCI 0 , 1918 sus 
· 1 . s Así fue como en ' 

Sol11etida a vicisitudes smgu al e · . , . a 
. 1 la ConvencJOn nacJOn,. 

h b, o·naclo en el seno e e ' 
hombres a 1an pu;:, . los Conrrresos electo-

el . 1 plebi.,cito e Imponer o 
lista por ercgal e ~ { el . sa tésis fué precisamen-
res. El orador enea rgado de ele. en :t ,e l . , t' co al p~ebisci-

B . u1en t11do e e c1sma 1 ' 
te el doctor Roberto el ro, q . l s e intecunclas, verclade-

las )u-has petsona e 
to y ele propenso a " . 1 tradición I)U!'itana del parti-

t Tiego cont'l'ano a a 
ro presen e g d 1 . , aquella ocasión contra el pie-
l E l D. Herrera se ec ato en ·¿ 
e o. r. , . el 1931 el herrerismo converti o 
biscito. Despues de la rupttlla e , t¡'clo al ]'efe rectificó 

. , férreamente s01me ' 
en partido antonomo, . .· la hC'rmo-

. 1 doctnna contrat ia a 
de nuevo su critei:IO· .-a nueva clocaba : la cabeza de los parti-
sa y liberal conqlllsta que nos e . . t ' el en el edito-

. t' l)or eJemplo smte ¡za a 
dos sudamencanos, es a, D' 1 ,, d 28 de Noviem-

. " • . ! . nsable" ele "El e Jate e 
nal Du·ecc1on 1 espo . .· torbos es ' . . , 1-le vworosa s1n es , ¡ 1933 "D1recc1on responsau , , ' . 
hre e e ·.. .los partidos vean real izados sus Id-ea-
lo que se ex!Je, para que 
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les ... La organización civica de los )artid 
perezcan, debe estar racionalm t . 1 ?s, para que estos no 
blc una suprema direccl'o' e~ e J_erarqtuzada. Es indispensa-

n que msp1re 1 ¡ · 
irrevocable. Nosotros ¡ t a a II1Lt t1tud confianza 

a enemas en el Dr li H 
darle dentro del Partido d b , . errera. abría que 

o ' e ena da•rle la e ., 
plazo largo, atribuciones ext ·d' . onvenciOn por un 

. rao1 manas Es 1 . · . . , 
gerarqu¡zada que mata 1 b. . . . . a 01 gan¡zaciOn 
logrerismo " L fT . ~s am ICtones desmedidas, asfixia al 

. . . a 1 Jaclon de esta tenui 1 , 
ce sita ser señalada. no og1a nueva no ce. 

Pro~újosc de inmediato la a roxin . , . 
el herrensmo FJ . . , P laCIOn del sarav1smo y 

· , sat av1smo quedo pr 1 d 
rrerismo en el camino d 1 oc ama o precursor del he-

e a nueva po!ític "H 
escribió ya a 25 el F 'b . a. onor será 

, e e reJo el doctor H . 
poclra arrebatarles de 1 h" d en era - que nadie 

' os !JOS el ca uclill · 
puesto principio a est 0 mmortal, habe r 

a nueva y fecunda et d 1 
nacionalista" El reco . . a·pa e a acción 

. noclmJento de priorid d 
en la asamblea ce Sant Cl . a no se detuvo 

a ara, smo que se re t, h 
asamblea de Blanquillo t d mon o asta la 
tes. "En lo que r;o estoys, anf uramente fustigada meses an-

con orme con usted 'b', 
Villanueva Saravia en cart bl' el , escn lO el señor 

a pu ICa a en "El D b t ,, 
de Octubre de 1931 e a e del I,o 

es en que todo este n · · 
nión contra el cole-giado tena-a - ~o_vl.mlento de opi-
llama "el gr't el S . ' . o por acto lllJCJal lo que us ted 

1 o e anta Clara". Convencido d 
en una acción patri, t. el e que estamos 

o JCa y e o-ran trascen 1 . 
me sentiría muv orgulloso d o .. : encra partidaria, 

, - e ser yo el 1111Ciado . 
as¡: aunque siempre hayamo . 'd'd r' pero no es 

S COIOCI 1 O reclam • 
mano Nepomuceno, como leader de 1 ' . . ,o para ~~~ her-
haber dado lo que debemos lla "al agt. upaciQn saravrsta, el 
1 b . . . mar e gnto de Bl ·¡¡ " 
la er IniCiado ante la t'nd'f . anqul os y ' 1 erenc1a y ha t ¡ h · . 
versas tendencias partidarias la .cam - s a a_ oshhdad de di-

' pana antt cole~ialista, que 
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usted con clara visión del interés nacional ha continuado has­
ta triunfar" .... Y el diario herrerista aclaraba, consagrando 
al señor N epomuceno Saravia como su precursor doctrina­
rio: "Com0 lealmente lo manifesté desde "La Tribuna Popu­
lar" la primera sugestión lanzada en tal sentido partió de fos 
hijos de nuestro gran caudillo. No olvidaba, pues, la· acción 

preponderante del valiente hijo mayor del glorioso ~audillo". 
Quedó así sellada la alianza - efímera alianza - de herre­
rismo y saravismo. Los iniciadores de la asamblea de Blanqui-
1 !os resultaron los per•seguidos apóstoles de una idea redento­
ra y el camino de Blanquillos fué retrospectivamente la ruta 

de Damasco del herre11ismo perseguidor. 
Dura fué la tarea del directorio electo en 1931. Bajo los 

fuegos cruzados de una intensa <:ampaña hubo que hacer 
frente a la lucha interna y que atender solícitamente la ac­
ción legislativa. Dura y honrosa lucha <:ontra el ex-clusivismo, 
contra la crisis, contra la demagogia. Se pugnó por unificar 
la acción de legisladores y consejeros; se trazaron programas 
de trabajo legislativo; creció como nunca la autoridad de los 

consejeros nacionalistf:as en la batalla contra la crisis; se pu­

sieron vallas en el Consejo y ·en el Parlametl'to a1 desborde 
presupuesta!: se quebró el exclusivismo político en la provi­
sión ele los cargos públicos ... En tanto el herrerismo movía 

una acción política tan estrepitosa como negativa, quemando 
hoy lo que ayer adorara. Todo fué denunciado como blandura 

y claudicación: blandura proponer fórmulas para arreglar e! 

p resupuesto y la situación f inanciera; blandura, enderezar el 

trabajo legislativo; blandura, cristalizar contra el exclusivismo 

las normas tanto tiempo por él anheladas ... Su programa era 

n~gativo: anti batllismo, anti colegialismo. 
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Latía en e: fondo de esta actitud una convicción que 
llevaba entrnñada una verdad: es evidente que después ele la 
derrota de 1930 sonó para el partido nacional la hora ele la 

renovación: renov·arse o mqrir. Todo!> Jos hombres pensant es 
del partido :o -comprendieron así. Pero el herreri smo, inca­

paz de dirigir una renovación verdadera y profunda, concibió 
la reforma -como una regresión, una vuelta hacia etap;;¡s ya 
snperadas de la vida política, en el escenario nacional y en 
el partidario. Resurgieron los viejos temas, en torno ele los 

cuales antes se libraran prestigiosas batallas : resurgieron 
falt os de. vitalic!acl, re llenos de estopas verbales: El choque 

con los hombres que se negaron a la resurrección del ,handi­
cap fué pintado -como un resurgimiento de la lucha ele 1922 

contra el lussidhismo; sobre el colegiado ele la constitución, 

creado y ·p rt> stigia~o por la ·colalboración nacionalis ta, después 

de tantas apologías, se volcaron en 1931 todas las acusacio­
nes formuladas contra el proyecto fie colegiado de 1915. El 

fraude, retoño a re·toño, estaba siendo ya implacablemente 
extirpado por una de las legislaciones eledorales más per­
fectas de que haya noticia y en sus formas más burdas tenía 

reducidísimo campo de ,acción; la coacción podía y debia ser 

combatida con otros métodos que el Partido Nacional tenía 

al alcance de la mano. El an11elo de hacer oposición no podía 

alimentarse sólo ·de palabras. El intento de empujar al país 

hacia el .handicap .podía solo parar en la regresión enorme -

compendio y sín'tesis de todas las regresiones - del motín 

o de la dictadura. Porque nadie, entonces, tenía planeada re­
volución alguna: el equívoco que presidió más tarde al bau­

tismo de "la revolución de Marzo" estaba ya entrañado en 
aquella literatura herrerista. 
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Comenzó a aclararse todo ésto a medida que en el correr 

de los mes~s se desenvolvió la prédica h·errerista. "No es por 

cierto ele ios viejos montoneros nacionalistas que se ha de 
suponer que gritarán ¡vivan las cadenas!, escribía a 26 ele 

Febrero. Sus nombres, por modestos que sean, no se asoci<ln 
a las antesalas presidenciales, ni su labio se quemó nunca con 

el ditirambo a los más .absolutos oligarcas que hemos pade­
cido". La propaganda herrerista comenzó a virar lentamente. 

El herrerismo s·e acercaba al presidente de la República desti­

lá ndole al oído frases cuyo sentido fué adquiriendo cada vez 

mayor •precisión, hasta concretarse rotundamente en el pedi­

do de que asumiera el poder nbsoluto. Se restregaban los ojos 

!os lectores, largo rato incréd11ks, al tropezar -con incitacio­

nes como éstas: "¡Hay que .1cabar con el -colegiado! Terra 

tendrá que •recoger la aspiració:1 afielmrda del país y los con­

seieros tendrán que irse, quiéranlo o no lo quieran! Tal el 

co~1senso ele la opinión en todos los círculos y en todas las 

zonas políticas. La 'hostilidad manifiesta del Consejo Nacio­
nal al gobernante - que desea hacer obra y al que no le de­

jan hacerla -- ha producido una •eviaente ddinkión del espí­

ritu públi-co: de aproxima,ción al primer magistrado y de 
apartamiento total del Consejo Nacional, que ya es un muer­

to que camina. Los sucesos se preci·pitan a medida que crece 

el malestar general. ¡Ya el pueblo pide la palabra!" Recru­
decía la crisis económica y paralelamente la prédica herreris­

ta reclamando la pamperada, el molín, la pueblada, la dicta­

dura. Aún durante meses se mantuvo la formal unidad nacio­

nalista; pero ya estaban constituídos dos partidos, demócra­
ta el uno, dictatorial el otro. En las elecciones de fin de año 

Herrera llevó a votar bajo su lema casi ías dos terceras partes 
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del nacionalismo; la proporción se manturvo en el comido del 
siguiente año, ·en las más aciagas circunstancias, en la hora 
culminante de la crisis, sin incentivo para la lucha, pues la 
elección tenía sus resultados definidos de antemano por la 
ahstención herrerista: si algo bajó la dfra independiente, 
fué aún mayor la merma del el~ctorado herreris ta en los de­
partamentos que elegían ~enador. La ruptura total tuvo lu­
gar en Junio de 1932, cuando la Conrvendón con ma¡yoría in­
dependiente 'det1aró prwa;dos de la representación partida•ria 
a los miembros herreristas del directorio constituído ese año 
bajo la presidencia del doctor Herrera. Nuevos artículos sub­
versivos del diario herrerista que se jactaba también de haber 
realizado una revolución interna, precipitaron .un rompimien­
to que a nadie smprendi6. 

La división se produjo en torno a lo que fu'é siempre el 
motirvo centr>é!l de la ludha: el mantenimiento del orden demo­
crático y la defensa de la legalidad. Los dos núcleos desga­
jados del tronco nacionalista se dieron autorida:des propias. 
'Antes de romper e1 orden constitucional de la República, el 
herrerismo quebró la estructura del partido nacional ; la re­
volución interna de que hablaba su diario, preludiaba, en 
efecto, a•l go1pe de estado, tal como aparece en pers·pectiva 
histórica. Dentro •de un partido personalista la democracia 
partidaria es apenas una ficción: los plebiscitos internos 
tienen el ~nismo rvalor ·que los plebiscitos de que se ufanan las 
dictaduras en el orden nacional. Un partido democrático jamás 
podría ser puesto al s·ervicio de una dictadura. Un partido perso­
nalista comienza por someterse a la dictadura interior, como pre­
paración a su papel de sostén de la otra, la nacional. E l perso­
nalismo ahogó en el seno de una gran parte del pa~tido nacional 
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los gérmenes de sano civismo y de independencia democrática 
hasta llevarlo postrado a los pies de la dictadura de Gabriel 
Terra, el gobernante "hijo del fraude". 

Si se reflexiona sobre el enorme ascendiente que el efec­
tor Herrera tuviera en eJ seno del partido nacional, Ja :.:onsti­
tttción de uua fuerte minoría, a la que el porvenir cercano re­
servaba el destino de luchas, de infortunios y de honrosas re­
beldías de las minorías ·prinoipistas de todos los tiempos al­
zadas contra los gobiernos absolutos, puede considerarse un 
éxito real. Se org,anizó frente al herrerismo una autorizada 
minoría, cuya voz sonó respet<l!da en el Parlamento y en el 
Consejo. El t iempo probaría, con los hechos que prevalecen 
cont ra las palabras, que lo mejor de la vieja tradición nacio­
nalista, el amor a la libertad polí1ica, el espíritu de resistencia 
frente a las prepotencias, la lucha contra las corrupciones del 
poder, estaban con esa minoría. 

Cuando se asiste de cerca al proceso de la división na­
cionalista se ven ·plantearse ya por anticipado los problemas 
fundamentales que meses más adelante sacudirán al país. 
Los grupos se ·def.inen en torno al gran motivo del manteni­
miento o destrucción del 10rden ·constitucional y democ-rá­
tico. La línea divisoria se dibuja con nitidez perfecta. Esta 
división es el más importante antece-dente del golpe de estado 

de 1933. 
CAPITULO III 

La División Colorada 

La trabajosa gestación del handicap mostró cuan al'dua 
era la empresa de sujetar a una disciplina - siquiera tran­
sitoria - a todas las fracciones coloradas. El reajuste fué 
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.:;ólo una t.rcgua El handicap f ué una invención ideada para 
n tlorizar e!ectoralmente la discordia interna: pudo continuar 
la guerra civil colora.da sin preocupación ·por el enemigo qne 
amagaba las f ronteras. L os votos ele las procedencias más 
remotas se computaron al lema común. Ninguna fracción se 
deprimió en la desesperanza anticipada del t riunfo. La cod i­
ciada banda presidencial hasta última hora pareció tan acce­
s ible a Ma nini y Ri os, sostenido por la raleada hueste r ive­
rista, como a T erra, candidato ele la compacta columna bat­
Jl is ta. 

Al subir Tcrra al poder se abr ió la etapa ele es·pectativa 
flue la pasión política otorga siempre a un flama nte presi­
dente. E l éxito de su re-ciente campaña; las demostracipnes 
que saludaron su ascensión al poder, lo incitaban a la afi•rma­
r ión de su :¡utonomía, harto desmed rada dentro de los cua­
dros disciplinar ios ele su partido. Soberanas eran la Agrupa­
ción ele gobierno y la Conve nción; pero la autoridad y el pres­
tigio de Batlle no las apuntalaban ya . Batlle gustaha concu­
rri r al seno de las bullang ueras asambleas partidarias. Razo­
nador y tenaz, discutía de igual a igual con el menor de sus 
secuaces. Los platillos, claro está, caían al final s iempre del 
la do del q ue Batlle arrojaba su opi nión incontrastable. Aque­
llas convencione.;, ruidÓsas, es·candalosas a veces, pero vivien­
tes, fueron una novedad en la organización de nuestros parti­

dos; f ueron acre~mente Za!heridas ; pero todos los part idos 
que no han perdido su elán se 1han visto _obligados sucesi­
vamente a crear asambleas primaria s que sean escuelas de ci­

vismo y órganos activos de la soberanía partida r ia. El pres­
t igio político no se trasmite; tampoco las aptitudes para el 
gobierno. Ni se pasa ninguna de ambas cualidades a una 
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a:;amblca o un comité, por más ajustados que sean sus roda­

jes. Gobernar a l país en nombre de 'las ideas de Batlle, del 
nombre de Batlle. I nvocar a cada paso la sombra del jefe au­
sente, hacer la exégesis de las cláusulas de su testamento 
político: na·da de est o da a los discípulos la autoridad del 
maestro ausente, ni a los comités el prestig io del animador 
insustituible y desaparecido. E l batllismo era un partido per­
s0nal : t enía un programa pero tenía un ca udillo. ¿Quién hu­
bi·era pod ido suplir a Batlle? ¿Quién podría reclamar para sí 
la silla vacía ocl e\ jefe muerto? D esaparecido Batlle, ·quedaba la­
tente la crisis en el seno ele la colectiv idad. 

Los pueblos viven ele prisa y más ele prisa aún se gast a n 
los hombres. L os po1íticos corren aún en vida el riesgo de 
aparecer demasiado pronto ret rasados, envejecidos, e n el 
cambiante panorama de los sucesos. L os muertos per tenecen 
a la hist or ia. El ba t llismo, pues, había llegado al · sitio en 
que se bifurcan los caminos. E n su seno había una g ran m a·­
sa burocrática, alimentada en largos años de prodigalidad a costa 

de los dineros públicos. }Iabía también una t radición oficialista 
gubcrn ista. Dentro de f ilas se libertaban ele ella sólo una parte 
ele los af iliados de la nueva generación. Otros seguían al caudi­

llo : de ellos no todos se sentirían a gusto bajo el mando de. algún 
sustituto, o cónclave de sustitutos, ele desigual valor. Qu•eclaba 
todavía, los sucesos lo proba-rían, un f uerte núdeo principista, 
clcciclido a acompañar la bandera en la mala como en la próspera 
for tuna. Desde el día en que murió Batne estaba latente la crisis. 
Se hi zo inminente el día en que Terra asumió el mando. 

Al travieso Ít!ge.nio de._J ulio Herrer¿y_Obes se adjudica_ 
la paternidad de una fra se que suele recordarse con razón 

como la expresión_pi!!tor~ca de una verdad que no tiene ni 
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ne~esita d~mostr.ación: el partido colorado sig_ue ~i~!llllte ~ 
queJfeva la escopeta. 

No hay duc!a que siempre existió en el partido ~oloraclo 
una gran masa que miró al presidente de la república a como su 
jefe natural. Verdad que ningún partido tiene el monopolio 
de la ·a ltivez ciudadana: frente a esos núcleos de esencia ofi­
cialista, siempre, en la historia, se ven cuadrarse en actitud 
ele desafío, núcleos colorados movidos por un principismo de­
mocrático. Batlle, qU'e conocía a su partido, t emió siempre 
la lucha abierta con el poder ·presidencial. Surgido Terra co­
mo representante del batllismo, aunque en lucl1a .con el can­
didato de otra fracción del partido, todo aconsejaba a sus di­
rigentes hacer flexible hasta donde posible fuera la rígida or­
ganización interna, no prolongar los resquemores nacidos del 
choque electoral, ceder en lo secundario, dejar intacta la au­

toridad presidencial mientras se moviera dentro de la ley y 
no defraudara en lo fundamental las aspiraciones del progra­
ma aceptado: no dis't11inuir al presidente, incluso para poder 
resistirlo mejor si se planteaba, por graves causas, un con­
flicto inevitable. Acaso faltó en la política batllista más de 
ttna vez esa fl&xihilidad, que era norma de prudencia polffica. 

La constitución del primer ministerio, Espalter, Mañé, 
T uan C. Blanco - vierista el primero, terrista el segundo y 
~1eutral el otro, (por lo menos su n01mbre había sido presentado 
como' neutral en las tratativas electorales de 1930) , ·era una afir­
mación de independencia. "El gran desencantado es el batllis­
mo", comentaba la prensa del partido. Desoyendo el parecer de 
la Agrupación, Terra desechaba la candidatura del General J u­
lío César Martínez, para la Jefatura de Policía de Montevideo 
y daba el cargo al coronel Baldomir, su hermano político. En-
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tretanto, levantaba la bandera del entendimiento patriótico en­
tre los partidos y, dirigiéndose a la presidencia de la Agrupación 
colorada de gobierno, excusaba su inasistencia a las sesiones de 
aquel organismo, esencial en el engranaje interno del batllismo. 
Ghigliani buscaba en la prensa motivos de consuelo para el b~t­
llismo, desazonado y desconcertado ante estos síntomas. El con­
tralor batllista, afirmaba, se ejercía suficientemente por medio 
del presidente y el sello del partido estaba bien impreso en sus 
primeras iniciativas. ¿N o había Terra disuelto las milicias vo­
luntarias llamadas "Vanguardias de la Patria!", sospechadas de 
ser imitación de las camisas negras de Mussolini y causa de es­
tridentes campañas periodísticas y parlamentarias? Las había 
disuelto, en efecto, con un decreto de f·rases épicas, dignas del 
primer premio en cualquier concurso escolar: "sería loable cual­
quier iniciativa que tendiera a la creación de los vanguardias del 
arado". ¿No había hecho austera profesión de demócrata supri­
miendo chirimbolos y trajes de etiqueta para la recepción de los 
agentes diplomáticos? También había sancionado la igualdad de 
las razas y el acceso de los negros a los cargos públicos y lan­
zado un decreto para que no se mortificara ni vejara a los pre­
sos en las policías. 

E l nombramiento de Oficial primero de la Intendencia del 
Ejército daba lugar a acusaciones de favoritismo que partían 
del campo batllista y a las que Terra personalmente contestaba: 
"El doctor Terra como candidato a la presidencia de la Repúbli­
ca manifestó siempre que todos los que colaboraran en el triun­
fo de su candidatura serían solicitados como colaboradores de 
su gobierno en los puestos y en la medida correspondiente ... 
Y lamenta no poder solicitar la colaboración de todos los que 
coadyubaron a su triunfo por que no dispone d.e cargos sufí-
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oientes y porque no está dispuesto a perturbar situaciones he­
chas aun cuando sean ocupadas por los adversar ios" (El Ideal 29 

de Marzo). 
Por su parte el riverismo removía sus pasadas susceptibili­

dades heridas y sus temores de futuro al notar los signos de 
movilización electoral ele las policías. El 8 ele Setiembre prospe­
ró en la Cámara baja una interpelación al ministro E spal ter, 

con motivo de la destitución de los altos empleados polic'alcs 
N ogués y Bottias. En el curso del debate se acusaron conniven­

cias y complacencias de funcionarios, fu turos ases políticos del _ 
terrismo, con elementos indeseables. También se dijo que una 
vez posesionado Terra de la presidencia, se. perdía en palabras 
que arrastraba el viento, la campaña, tan ardorosa, contra los 

poderes discrecionales: ni le repugnaban ni los ejercitaba con 

mayor parquedad que sus antecesores en los pequeños !111eneste­
res de la polí,tica y de la administración, que en los grandes, el 

tiempo diría. El ministro interpelado melló sin resultado los fi­

los de su aguzada sof ística y cayó bajo la censura parlamentaria, 
siendo sustituido por Ghigliani. Aquel episodio arrancó al pre­
sidente una agria protesta : "La causa de la renuncia no me 

afecta, desde que la fracción riverista interpelante quiere hacer 

creer, para hacerse plataforma electoral y como si se tratara ele 

un pueblo de imbéciles o de retardados, que be tenido interés 

en conquistar votos por medios indebidos, cuando está fresco 

el recuerdo de aquella Juoha de uno contra seis, que dió como 

resultado el que los desalojara del poder actuando desde la lla­

nura y sin otra fuerza que la propaganda democrática de mis 

ideas". Pequeños roces y choques que no afectaban nada fun­

damental aúu. 

Dentro del batllismo, ninguna quiebra irreparable, todavía 
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durante largo tiempo. Una grieta invisible se alargaba como en 
el vaso roto que canta el poeta. A principios de Seti·embre T e­
rra anunció el propósito ele iniciar giras de propaganda por la 
reforma constitucional. E ra el momento álgido de la crisis eco­
nómica. Ghigliani acompaííaba con su propaganda la gestión 
presidencial. "Deseo estar junto a él, había escr.ito en las pos­
trimerías de la campaña electoral, como paragolpes contra aque­
llos de sus amigos que, por incomprensión de su deber políotico, 
por abuso de amistad familiar o personal, por la creencia equi­
vocada de que el apoyo al candidato da derecho a exigencia in­
debida, o por cualquier otra causa, sean motivo ele perturbación 
en la acción pres-idencial del doctor Terra cuya norma debe ser 

la libertad para todos, la justicia para todos y la contemplación 

superior de los intereses públicos a los que se debe servir sin 

exclusivismos". S ubía al ministerio del Interior en Setiembre 

de 1931, formulando una profesión de fé legalista: "El mache­

te está pronto para servir de amparo a la justicia ante la cual 

deberán comparecer los que inciten públicamente al motín, por­

que a mi juicio, la autoridad pública faltaría a su deber sino to­

mara con la debida atención esas criminales incitaciones a la 

ilegalidad, así que se produzcan"~ A 9 de Ag.o,s.ta,-desde.Jas €Q 

_) umnas de "El ldeal" se. .disparaba- contra... "los imhé.ciles IJ..llt.,_ 

atri buyen a la existencia del colegiado" la causa de la crísis. 

- Ardía la propaganda subversiva de~erismo. La divi­

sión nacional ista fué tajante, a pico. Herrera, fuerte caudillo, 

de indiscutible raigambre popular, planteó abiertamente la cri­

sis interna y, luego, afirmado en su grupo, se lanzó a la ejecu­

ción de su programa subversivo. La figura del presidente de h 
república empezó a delinearse en la propaganda herrerista co­
mo la del salvador anhelado. La palabra herrerista comenzó a 
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sonar en los oídos presidenciales en diversos tonos : conminato­
rio, insinuante, sarcástico, altis01iante. "Por usted que es el 
gobierno y por nosotros que somos el pueblo'': ya, en esta frase, 

se brinda la coalioión que traerá el golpe de estado, la alianza 
del presidente y del caudillo. Con frases veladas o a cara des­
cubier.ta, jactándose ele ello, o tachándolo a veces ele versión 
calumniosa, el h errerismo ronda en torno a la casa presidencial. 
En un artículo "Poniendo los cirios" .. . incita al presidente a 
saltar por sobre la Constitución, predica la doctrina ele la nece­

sidad de la mano única y fuerte: un navío no se salva con n.ue­
ve capitanes que deliberan. Reparte sus preferencias entre el 

motín y la pueblada, que es un motín púdicamente disfrazado 
con una hoja ele parra . Reclama también la revolución ; anun­

cia la pampera da; exige la renuncia de los consejeros para de­

jar todo el poder concentrado en manos presidenciales. Tienta 

al presidente mostrándole en lontananza, abiertos ante su ambi­

ción, los dominios a cuya posesión puede aspirarse desde las al­
turas del poder absoluto. 

El presidente protesta, fluctúa, vacila, avanza hoy un paso, 

para mañana desandarlo. El 20 de Setiembre de 1931 abre en 
Tacuarembó la campaña a favor de la reforma constitucional. 
Esta campaña plantea discrepancias fundamentales dentro del 

batllismo: la crónica de la disidencia partidaria, a pa rtir de ese 
momento, se si túa en el capítulo sobre el proceso político ele la 
reforma. 

El herreni-smo es, durante largos meses, la fuerza propul­

sora, el motor que empuja hacia adelante. El presidente no se 

define nunca del todo. Las elecciones de fines de 1931 mostra­

ron la declinación de su influencia en el par tido : de los cua­

renta y tantos diputados menos de diez fueron íntimamente vin-
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culados a él. Se pone en -claro que el triunfo de 1930 había sido 

en muy poca parte un triunfo exclusivamente personal. Terra 

no fué nunca caudillo popular, ni conduCtor, ni tuvo hondo 

arraigo en 'el seno del batllismo. Pero, al mismo t ien;po, el imán 

de la presidencia va atrayendo a las fracciones menores, . vie·ris­

mo, sosismo. 

El 1.9 de Marzo de 1932 se funda "El Pueblo", órgano pe­

riodístico presidencial: "Se tuvo la certidumbre ele que "El Día" 

y "El Ideal" eran fuerzas dirigidas ocasionalmente a servir par­

cialidades dentro del Partido y se consideró que era ya inapla­

zable el instante de tentar los medios de dar satisfacción perso­

nal a las exiigencias partidarias de in [ormación y propaganda 

atendiendo debidamente a todos los candidatos del Partido: a 

los contemplados, a los olvidados y a los. combatidos por "El 

Día." Alguno de los .elementos más adictos al batllismo éo­

legialista se aleja pronto de la redacción de "El Puebld'' pro­

clamando la incompatibilidad de sus propósitos con la propagan­

da presidencial. Ghigliani, empero, redhaza la acusación de pre­

sidencialismo: "Se nos acusa de presidencialismo. Es una ca­

lumnia. Son presidencialistas los que son partidarios del predo­

minio del presidente de la república en el gobierno ele la nación. 

Nosotros somos contrarios al predomin io del presidente ele la 

república en el gobierno de la nación" (1? M arzo 1932) . A pe­

sar de las d eclaraciones, el núcleo se va consolidando en torno al 

poder histórico que representa la presidencia de la República . 

Ya de tiempo atrás se ha emancipado en los hechos de la di sci­

plina partida ria; pero todavía después de sacudir su yugo la 

ruptura no es total, aunque se multipliquen los motivos secun­

darios de disidencia. Uno de los más importantes está constituí-
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do por las decepciones presidenciales en materia de nombramien­
tos. El proceso de la crisis batllista sigue una línea sinuosa. 

Uno de los primeros actos ele la dictadma del doctor Terra, 
en Marzo de 1933, fué el ele poner guardias en la entrada del 
local de la convención batllista, convocada. para incorporar el 
plebiscito, tan largamente preconizado en la campaña refonnis­

ta, al programa del partido. Su rgió entonces, en la realidad de 
los heahos, un partido presidencial. Pero el autor ele este libro 
recuerda el sentimiento de asombro con que, al regresar al 
país, después ele su primer destierro en Julio ele 1933, vió la 
cjudad empapelada profusamente con los retratos de Batlle. 
contrastando tal glorificación callejera con el coro jubiloso de 
riveristas y herreristas que celebraban la destrucción de la obra 

del fundador de aquel partido. La ficción se prolongó todavía 
durante algún tiempo. 

CAPITULO IV 

La Alianza 

Cada vez más débilmente anduvo chisporroteando por la;; 
columnas •del diario presidencial la protesta contra las in _i­

taciones motineras que la prensa herrerista dirigía al primer 

magi strado. "No vivimos horas de tiranía, ele opresión, · ele 

escarnio de los derefhos cívicos. Cada partido tiene en el 

gobierno representativo la parte que le corres·poncle, sin más 

excepción que el Senado. . . Para que, en ton·ces, los excesos 

herreristas ... " (4 Mayo 193~). Contesta al anuncio de pam­

peradas catastróficas: "El presidente de la República no 

puede ni debe hacer reyoJuciones. Su deber constitucional es 
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ombatir todo alzamiento armado contra las instituciones c!el 

~aís" (llMayo 1932). Invoca los compromisos partidari:>s: 
"Todos ·los legisladores batlistas están comprometidos por ~u 

honor a sustentar la supresión de la presidencia de la rerú­

blica y el estahlecimiento del gobi~rno colegiado íntegro de 

acuerdo con el proyecto de reforma constitucional del afío 

] 916 prese ntado en nombre del partido a la Asamblea Cons­

tituyent·e ... El compromiso ata y está muy bien que se Ct1111 -

pla lo prometido. Por eso es que no creemos que el proble~a 
de 1 refo'rma deba llevarse ahora al campo parlamentano. a . 
Hay que llevarlo primero al seno de las competentes auton-

dades partidarias para que ele ellas surja la decisión que 

permita una mayor amplitud de a-cción para solu.cionar el 

problema ... " (6 •de Julio 1932). . 

De cuando en cuando el doctor Ghigliani se dispara, per­

sonalizan,d'o el debate, contra el jefe herrerista, con la vio­
lencia caractErística de su propaganda. A su juicio, en Junio 

de 1932, el mejor r.emeclio para el cisma nacionalista es la 

eliminación política del doctor Herre ra. El 2 del mismo mes 

estampa esta filípica: "Los hombres suelen ser menos fel ices 

que las cosas y en' lugar de hacerse a la nueva situaci·ón, 

gozando en paz de lo que la vida ofrece, se revuelven cont ra 

el destino y llegan a colmar su espíritu ele ansias en{ennizás, 

tendientes a 'ha-cer caer a todos, y a todo, por la sóla razón 

de que ellos cr·een: que están cayendo. Algo de eso le pasa 

al doctor de Herrera. No sostenemos que su acción dis0l­

vente dentro de su partido y su propaganda actual, que es 

disolvente para el país, sea el fruto consciente de su propia 

razón. Nos inclinamos mejor a pensar que es un sentimiento 
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lo que lleva al doctor de Herrera por el camino que se ha 

trazado. Un sentimiento de vencido que se mantiene ·en su 
espíritu, porque careció de la fortaleza necesaria para sopor­

tar el golpe que le asestó e] destino, con la derrota. El ha 
podido impresionar en un principio. Las impresiones en los 

pueblos son pasajeras. Por eso fracasará nuevamente sino 
abandona esas ideas catastróficas que no han de traer mús 

catástrofe que la del propio descrédito a los ojos de todo~·". 
El 2 'de Julio. el editorial ''La pureza de nuestra democracia", 
declara: "honra ele nuestro 'País es esta creación que ha sabido 

resistir y sabrit resistir victoriosamente, el desmán de cuc.l­

quier aventurero, o la torpeza ele cualquier amargado político 

que busq ue en la fuerza o en el atropello, el triunfo que 110 

supiera conseguir con la bondad de su prédica en las lucl:as 
comiciales". 

El seíior Aquiles Espalter publica una serie de artku 'os 

en "El Pueblo"; en ellos se refiere a la reforma. "¿Que peligro 

in minen te, concreta al 4 de Julio ele 1932, que tenga su orígen 

en la Constitución actual, se cierne sobre el país para justificar 

su urgencia? Será tal vez por nuestra imperfecta visión de las 

cosas y · de los heohos, pero la verdad es que por ningún lado 
descubrimos ese peligro". 

El día 12 de Noviembre, en vísperas electorales, se da a 

luz en el mismo periódico un man,jfiesto 'del Comité P'opular 

por Jos Ideales Batllistas, que firman los señores Dao-nino 
o ' doctor Baclo, doctor César Charlone, todo el futum estado 

mayor del te rrismo. "Nues tras fuerzas se sumarán así a lct~ 
demás fuerzas del batllismo abatiendo una vez más al oscu­

rantismo reaccionario de los fracasados, que cifran en "el 
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b . f et·te" y en el "rrolone de timón", el cumplimiento o-o terno u o 1' 

~e sus apetitos de predominio, insaciaclos, para bien de la 
. 'bl'tca por efecto de una clara comprensión popu la r er. tcpu e, . 

el ejet·cicio de sus derechos cívicos. Con ellos, pues, o contra 

llos es el ,d,ilema que pla n,tea la realidad polít ica de la ho ra 
e ' 1 . . . d d' resente. Con ellos para hundirse en a Ig nom1111a e 1as 

fnciertos, de los que será difícil salir. Contra ellos para qt:e 
el sol de la democracia siga guiando nuestros pasos a traves 

del sendero que comduce al inperio de la jus,ticia y a la 

grandeza de la Patria" ... "Nunca como ahora. es. menest~r 

el esfuerzo ele todos para combatir el abstenciOnismo ant~­

institucional que se levanta como una amenaza a los desti­

nos democráticos de la república". 

Todavía los ews de la ·ardiente prédica legalista del 

doctor Ghigliani se prolongan y repiten: "Afirmemos nu~,s· 

tro porvenir. Se presenta el Uruguay como una excepcton 

en la América convulsionada. Se vive aquí en· plena legalt­

l(]ad; el orden público se mantiene sin la represión de fa 

fuerza; no Jmy derechos legales conculcados ni libertades 

suprimidas y las relaciones internacionales son de absoluta 

cor,clialidad. . . Textos escritos, poi· buenos que sean, nada 

valen en las constituciones ele los pa~ses si no hay en estos 

espíritu de acatamiento a la ley honorable. Es l<J. existencia 

firme ele ese espíritu en los ciu,d,adanos de este país lo que 

fortalece la e~peranza fundada del mantenimie·n,to incólume 

del actual prestigio republicano. Por eso creemos que mien­

tras se van solucionando ·los ,problemas de orden económico 

y financiero, se abordará también la solución del problema 

político de la reforma constitucional sin abandonar ese ele-

-163-



GUSTAVO GALI<INAL 

va:do impulso que viene del pasado cercan'o y merced al cual 

hoy el U ruguay es ejem¡plo y excepción en .)as tierras ame­

ricanas". (13 Julio 1932). 
La propaganda contra el poder presidencial que suosi<;te 

como un anacronismo en la constitución encuentra a lguna 

de ~us expresiones más conhmdentes: "Hay que poner sitio 

a la pres:clencia ele la República. Procuremos suprimirla. Y si 

no es posible ,suprimirla debemos quitarle facu•lt:adíes \por 

medio de la reforma constitucional. Y si la reforma no es 
posible, ·hay que dictar leyes del estatuto del funcionari'c 
policial y militar que, en lo posible, le aten las manos al 
presidente de la república. Para que el futuro presidente no 

sea más que un monigote. Y el que quiera ser candidato a 

unonigote que lo sea". (25 Setiembre 1932). 
Pero, toda la j_)ropaganda no está en el mismo tono. Uua 

parte de ella ingresa en una zona de claro oscuro llena de 

ambigüedades, de entrelíneas y deslizamientos. Aparecen fór­

mulas de balanceo : "Exagerar las virtudes del colegiado 

atribuyéndole los bienes que no es capaz de dar es ob:,tacu­
lizar el avan .:e sereno y razonado de la idea colegi:.lista. 

Exagerar los defectos •del colegiado atribuyéndole los males, 

todos, que sufre el país, es demostrar un apasionamiento 

anticolegialista" . (15 Mayo 1932.) Y otras, má s avanzadas: 

"El divorc:o entre el poder Legislativo y el poder EjecutÍ\ o 

no t iene solución legal. Sólo la dictadura termina con esa 

situación". ( 18 de Abril 1932.) "Hasta la dictadura personal 

es honorable si ella es impuesta por la mayoría de los habi­

tantes del país, libremente exP'resada en un puro plebiscito. 

La dicta-dura personal será algo contrario a la razón humana, 
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a la verdad democrática, al bien de la patria. 1\:o importa. Si 
la mayoría de los ciudadanos la quiere, esa mayoría tiene 

derecho a imponerla porque no puede ser ella. mayoría, me­
nos fuerte que la minoría'' (22 Mayo 1932). Empieza a me­

nudear el ataque a los sectores que sostien•cn que la constitu­
ción sólo debe ser reformada por los procedimientos que ella 

fija: "La minoría no debe predominar y si lo ihace puede s·er 
desconocida. porque su act itud es una violenta arbitrariedad" 

(17 Junio 1932). 
E l presidente de la República arenga al ejército el 25 de 

Agosto, en la Escuela •ele Aplicación: "En nuestro organismo 

militar hay unidad y coordinación de esfuerzos, lo que no se 

encuen tra en otras ramas de la administración pública ~or 
defectos de la Constitución que ha establecido el Ejecutivo 

bicéfalo y la falta de armonía asegurada entre los altos po­

deres del estado. La unidad de acción ante el avance de las 

ideas disolventes y subversivas, es tan necesaria hoy en día 

en la:; luchas económicas y en la solución de los problen•as 
sociales como el comando único en el Ejército". "El país 
agrega el primer magistrado, está herido por la desconfiaPza 

del rég:me·n, actual tanto o más que por la crisis". EntrP lüs 

injusticias del dgimen es "más irritante que nunca esa dispJ­

sición constitucional anacrónica, in compatible con• la e!ecti­

vi·dad del voto secreto, que niega el voto a los ciudadanos 

que forman los cuadros de la defen sa nacional". Lleva, pues, 

el presidente, al seno de las instituciones armadas la crítica 

de la Constitución. En las columnas del diario presidencial 

aparecen títulos y letreros inquietantes : Pan y abrigo - los 

v:ejos que se quedan sin pan - (19 Abril) . Se ataca al Par-
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•lamento (20 Aibril). Hay agricultores que piden tierras y en 
el invierno les espera hambre y frío (21 Abril). La reS~pon­
sabilidad de la acoión es de la Cámara que se pierde en dis­
cusiones bizantinas y del conseJo; ellos gozan de las faculta­
des "pa¡;a evitar el ·hambre, para dar trabajo, para dirigir el 
gobierno del país". El presidente incita a los comerciantes que 
acud'en a su casa a recurrir ante el Consejo y luego los cas­
tiga .con un decreto: dualidad que el ·diario herrerista zahier e. 
La actitud ante la abstención es, por lo menos, vacilant e y 

<.:O!l!tradictoria. Las conferencias presidenciales están reple· 
tas de reticencias, de agresiones y de amenazas, dando a op­
tar entr.e la revolución y el golpe •de estado, identifican al 
régimen constitucio·n·al con la crisis, prodigan contra los h-om­
bres y contra las instituciones las más duras e injustas 
acusaciones. 

Antes de la elección comenta ~1 órg·ano presidencial el 
sentido de la abstención proclamada por el herrerismo y e1 
riverismo :Para los puest os del Consejo nacional : "La -abs­
tención, de hoy se quiere presentar como una demostración 
de fuerzas de los qu~ buscan fuera -de las urnas las soluciones 
ocle gobierno. Eso es la ilegalidad. Y el presidente de la Re­
pública no puede es tar con los que defiendan direct a o inJi­
rectamente la ilegalidad que deoconozca el .camino de las 
urnas al amparo de leyes honorables y con procedimientos de 
vePd'ad, de libertad, de pureza y de justicia. Como uruguayo, 
el doctor Terra se siente obligado a mantener el prestigio 
del país que es un singulai· ejemplo de orden democrático en 

el mundo ent·ero. Como funcionario el doctor Terra se sie11.te 
obligado a cumplir el conpromiso contraído ante la Asamblea 
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General ele acatar y hacer acatar la Constitución y 'las leyes. 
Como partidario el -d'octor T erra se siente obligado a mante­
Mr la tradición legalista de '11\ttestro partido que tiene el fa­
natismo de la legalidad. Como hombre el dodor Terra se 
siente obligado a n-o contribuí r a soluciones •de desorden qtte 
no podrían ten·tarse siquiera sin abundante derramamiento de 
sangre que agregaría nuevos e irrepara1bles d'olores a los que 
ya sufre el país. Hasta aquí en 1o que concierne al doctor 
Terra .cuya posición creemos interpretar fielmen-te con lo que 
dicho queda. En ouanto a "El Pueblo" está en plena y ab­
soluta armonía de pensamiento y de acciónt a este respeci:o 
con 10 antes ex.presado ... " (10 Noviembre 1932). Al siguien­
te día, 11 de Noviembre, combate la propaganda ele! nacio­
nalismo i·n1d'ependiente que ha imp reso un ·cart·el con el lema : 

"si usted no usa la boleta, ot ros usará n la espada" y contesta : 
"¡lo único que faltaba ! que se diese a la abstención la con­
secuencia del cuartelazo!". E l 12 de Noviembre, en un ar­
tículo "Abstención y s·ubversión": "El país puede estar tran­
quilo. Hay en la presidencia de la república un hombre qtte 
cumplirá la palabra empeñada de hacer acatar, a todos, la 
Constitución· y la ley". 

Al siguiente día, "Nada de precipitaciones", es.cribe; "el 
predominio de los menos sobre los más es inadmisible con el 
régimen democrático". Hay 'dos caminos: el de la se·n1satcz 
de la minoría. El otro camino es el ele la desesperación de la 
mayoría. "Cttando ésta ve oponerse a su derecho natural la 
prepotencia •ele la mi•ntoría ciment>ada en una constituciórr que 
la mayoría repudia, generalmente se reourre a otras fue rzas 
que derriban a la minoría y a su carcqmiclo cimiento. Re··o-
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nacemos que esto debe ser así. ¿Pero cuando? Cua ndo se 
ha·n1 agotado los medios ·pacíficos, constituciona les, raciona­

les, de convencer a la minoría en el sentido de que debe :l!r! ­

mitir el preclom:nio gubernativo de la mayoría. Cuando e~tá 
probado que la mayoría es mayoría y la minoría es mi~· ,oría . 
No creemos que haya sonado esa hora para nuestro país ... 
Cada cosa a su tiempo". 

A 15 de Noviembre: "desde el momento en que la ab~:­
tención se funda en el hecho ele que el ejercicio del voto no 

da a cada uno lo que a cada uno corresponde, no podt:tn{)S 

menos de reconocer que se justifica la abstención· y que el 
problema comienza a invadir un peligroso terreno lo cual •debe 

inducir a todos a abrir bien los ojos''. Pero, dos días clespnf.s, 

corrige: No hay peligros en la abstenció-n·. "¿Qué país sería 

éste, que valor tendrían sus instituciones políticas, que civis­

mo sus hombres, si por el hecho ele que haya abstención en 

una elección como la del 27, van a peligrar las libertades 

públicas y deben temer J.as madres que sus hijos vayan a co­

mer el rancho en las plazas •de armas de los cuarteles?" Se 

reportea al presidente y éste declara que los ciudadanos son 

libres de votar o no y tranquiliza a los fun cionarios cl :ciéP.­

doles que ninguna sanción h~brá contra los que s e abstengan, 

Y que la elección del 27 servirá para indicar a que !ínúe 

llega el arraigo del actual sistema de gobiemo. Al día si­

guiente, "El Pueblo" aclara, limita, precisa estas •dedaracio·­
nes (24 de Noviembre). 

Atacado el gobernante por "El Ideal", cuando a;~uncia 
la rea·n.udación de sus giras por la campaña, se formula de~ c!c 
las columnas del órgano presidencial la teoría del desdobla-
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mic 1~to : Basa su crítica "El Ideal" en los compromisos co"l­

traídos por el doctor Terra ante el partido al ser elegido go­

bernante. "El Ideal confunde el _ _¡¡mpromiso del gobei'~ante 

de cumplir el programa •del par~o en los actos de gob1err.o, 

con la 1 ibertad del ciudadano y del partidario ele defender ~us 

ideas en la tribuna, en la prensa, el libro o donde fuere. El Dr. 
Ten·a, como cualquier batllista, no ha encadenado su pen;;a­

miento ni su palabra. Sólo sus actos de gobernante están li­

mitados por el compromiso partidario". (30 Noviembre 1932). 
E l peligro de las ideas disolventes, el peligro comun!st?., 

aparece o desaparece, surge amenazante o se disipa como por 

arte de magia según sea el lado de clor~e sople el viento. El 

presidente lo invoca ante el ejército en ft arenga de Agosto en 

la E!.icuela Militar ele Apl icación. Pero, dos meses ant es, a 4 

ele Juniv, el diario presidencial se jactaba de que el Dr. Terra 

había exti rpado todo peligro den t ro ele la legalidad y afrm~ha 

que el comunismo carecía entre nosotros de peligrosidad: "un 

tiempo desrués se armó otra. tremolina por los datos que ve­

nían del extranjero afirmando el estallido catastrófico ·de la 

revuelta comunista, y como no era cosa de segu'r viviendo en 

ta les incertidumbres el gobierno le mojó la o reja a los comu­

nistas, se les cerró el diario, se les desbarató la huelga . y el 

despertar f ué que gracias a esa acción decidida ele las aut01 i­

dacles se marcharon los soviéticos qu\! aquí teníamos y se c<>l­

maron los comunistas criollos. El asunto quedó concluído d.;s­

pués de ese juego a cartas vistas y pudo saberse a punto fijo 

que en el Uruguay el comunismo no era una fuerza capaz de 

subver tir el orden, que la autoridad tenía la firme decisión de 

reprimir todo desorden y que contaba con la fuerza públ ica 
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necesaria para realizar ese propósito. Ahora, vuelven a éiipa­
recer publicaciones con, respecto a lo que es el Uruguay ·en 
cuanto al comunismo. Hay error de fe oha. Esas publica-cio­
nes expresan lo que "era" el Uruguay antes de que el gobier­
no del doctor Terra librara al país de la incertidumbre en que 
estaba frente a la acción comu~n~sta". 

Este vaivén, este peloteo de ideas contnt•dictorias y 
multicolores dura largos meses. Insens iblemente, entre flujo-s 
y reflujos, la prédica presidencial toma contacto cada vez 
más firme con la prédica herrerista, recoge y prohija sus 
motivos esenciales, inicia la colaboración en J.a tarea de soca­
var los cimientos del orden y de la legalida,d. El diario pre­
sidencial recuerda que Batlle colaboró en el golpe de Estado 

ele Cuestas; al fin, imicia la ·publicación de los antecedentes 
del golpe de Estado del 97, que, al través del tiempo, pre­
tende erigirse en ejemplo para el golpe de Estado en ges­
tación. Esto 1h::tbrá que tomarlo en cuenta, taun·bién, al for­
mular el juicio histórico sobre aquel suceso·. Las ide·as, al 
ser emitidas por el gobernante, jefe de la fuerza pública, 
parecen subir de tono y adquirir mayor tuerza, como repe­
tidas por una gran caja de resonancia. Pero, al herrerismo 
pertenece la iniciativa. El herrerismo es el que aparece con­
duciendo al presidente al monte de las tentaciones. El presi­
dente se deja tentar, entre protestas que se van apagando, 
al paso que empiezan a sonar en sus labios, siempre más altos, 
los temas de subversión ... 

La alianza entre el presidente colorado y el caudillo 
blanco - hecho repetido al través de la historia patria -
quedó sellada el _13 'de Enero de 1933. Si los archivos del 
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cu~rtel de Bomberos no 'deparan alguna sorpresa a los cro­
nistas futuros, el documento más importante y revela<lor, 
entre los antecedentes del 31' <le Marzo, es el Telato de la entre­
vista que esa noohe se celebró, en.tre los doctores 'ferra Y. 
Herrera, publicado po'r es.te último· en "El Debate': 1del 31 
de Marzo 'Cle 1938 y cuyos originales fueron, prevtamente, 

pasados al gobernante, .quien di.ó su entera conformidad. 
Inició ]a conversación el presidente pintando "la dolorosa: 

situación dei país, agobiado por una crisis muy h<md:a, como 
nunca conociera, complicada por una crisis política y cons­
titucional, que cargaba de sombras el inmediato futuro. El 

régimen de gobierno vigenrt:e, sin autoridad e irrespons·alble, 
agudizaba ]as dificultades hasta hacerlas invencibles. A ttn 

paso <}el caos estálbamos". El -doctor Herrera, después, apoyó 
estas manifestaciones, "pero agregó, a la vez, que J,as des­
gracias que agobiaban al país no tendrían térmlino por la 
simple modificación 1del sistema de gobierno en vigencia. El 
mal estaba en la raíz: el colegia<lo era la simple carátula del 
desquido dominante. Si·n' rebatir este punto de vista, el do:­
tor Terra aludió a la elección de una Constituyente, dentro 
de las formas legales, cuya labor sería entregada a la con· 
firmación regular de las dos legislaturas consabid~s". Ma­
'lliifestó el doctor Herrera "que ¡por ese camino no se Uegaría 
a ninguna ~arte. Desde luego: ni el batllismo ni el posibilis­
mo, penetrados de s11 notoria inferioridad, afrontarían una 
co1lllsulta a la s·oberanía, rpues ,cfesoartada estaba su derrota. 
'Aún en el supuesto de que no aceptaran esa transacción - que 
en público rechazaban - la reforma siempre quedaría supe· 
ditada al voto de nuevas Cámaras, a elegirse 9os años df.s-

J 
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pués, donde la voluntad a,rbitraria de una minonía gravita­

ría siempre sobre el pr()IJ1Junciamiento mayoritario de la na­

ción, que, por lo demás, siendo tantas sus tribulaciones de 
toda naturaleza, no se resignaría a tan larga espera y '<l. s us 

problemáticos frutos." El doctor Terra reiteró las ventajas de 

procurar una solución que evitaría la violencia. Quería ago­
tar los esfuerzos conciliadores y exhortaba al doctor Herrera 

a refrenar impaciencias y a no crear estorbo a sus afanes 

en tal sentido. En ese esta'do de espíritu, de nuevo recalcó 

sobre "Ja conveniencia de provocar un plebiscito de consulta, 
aunq·ue la arrogancia de los colegialistas se negara". (Un mes 

antes, el presidente participaba también todavía de la cegue­

ra colegialista y en sus Bases •de reforma había propuesto la 

implantación de una fórm ula de -colegiado i~n.tegral. .. ) E! 
doctor Herrera destaca otra vez la estirilidad de ese ensa­

yo, última esperanza de! presidente. "Ya se había visto, por 

la prensa, que los contrarios, aferrados a la letra escrita, no 
cedían un ápice de su ritualidad. Para ellos, era asunto se­
)Qundario el clamor público, y, ante la evidencia de su debi­
lidad numérica dentro de la soberanía, jamás se p restarían 
a que ella dijera su ~ibre palabra, •CJ1ue por sentencia de 
muerte tenían. Por lo demás, era inadmisible que la inmen-

sa mayoría del país, integrada por ciudadanos de ~odas los 

partidos, se indinára ante el capricho de una oligarquía, des­

prestigiada y fatal. Los acontecimientos se precipitaban, la hora 

era de especial intensidad, y el desenlace inevitable no podía elu­

dirse, pues ya la reacción nacional se extendía como una llama­
rada. Aludió, al efecto, a la proyectada mm·cha sobre .Aiontevi­

deo, que, aun siendo desarmada. tendría una significación tras­

cendental y crearía hedhos nuevos. Cualquier fórmula inte <me-
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. d los adversarios rotundamente la recha7.an, el· ademas e que ·¡ , 
~a, . la única solución lógica ya la fecha post J•e : aca-

solo de~orana régimen absolutamente impopular, que 1 • ráptdamente con un 
Jat h d . iado que no permite gobernar y en cuyo nom-todo lo , a esqutc , 1' 

. . 1 • desatentada clemagogía". E l doctor er!·a re-b ·e 1111pet a a mas . · · 
t . 1' seguido la creciente gravedad de la sttuacwn, conoce a r eng on . . f -

b . . de los contrarios. pero mstste en ·agotar sus a a 
la o cecacton . . " d . ar Clue 

. 1 1 o .... 1 presunto revolucwnano : vamos a eJ nes y ¡ptc e paz "" . . . . . 1 
1 . . o" y como el doctor Herrera ll1Stste, el preste en-pase e mvtern . . . . · . 
d . lausurando dos horas de conversacton tenmna. te ya e pte y e 

"V' ver Jo que resulta de los sucesos. Si el pueblo e:1 masa 
amos a . . . · · de 

l 1 11 lo pide yo acataré su dects,ton e tremo~ aon sa e a a ca e y , . 
. 1 4'- tanto pido a todos cordura. No me obltguen a haya ·que Jr · = ' ¡ 

contestar a la violencia con la violencia. Sirvam~s todo: lea n:~n­

t 1 país y evitemos de todos modos, la tragedta. Por tempet a-
e :to prefiero en vez de cortar, desata r los nudos. No acrezcan, 

me ' ¡· · ~ ·altan t des con su rebeldía las comp tcactones que me a::. pues, us e . . . 
1
• _ 

son tantas . . Evitenme el horror ele la represton por .,ts ar 
Y que 1· · el l d tor 

11" Frente a esta temblorosa Y paternal so tct tu , e oc . mas.. . . 1 f t 
Herrera ratif-icando sus anteriores declaraciOnes, ac:::er e a ac.-

litar el J~oble empeño: "de ahí la conveniencia de q~te el prop~o 
doctor T erra le !hablara al país, solicitando un compas de e~peta 

en homenaje a la causa suprema de la pa~"· En cuant~ a el "al 
iniciarse esta acción de regeneración nacwnal, empece por po­

ner mi vida sobre el tapete, como tuve ocasión ele declararlo en 

una de nuestras reuniones iniciales. Lanzados al supremo. recur­

so, bien comprendo que tu nos vencerás, siendo tan des,Jgual:s 

las fuerzas; pero yo corro mi destino y jamás a~andor.are a rms 

camaradas de infortunio; de accidental i~1,fortumo, po~·que _de :~ 
sangre que se derrame brotará ,la solu~10n que el pats ex1ge · 
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En esa entrevista, las dos fuerzas de subversión que se. agi­
taban en el ambiente nacional llegan a una conj uncif.n decisiva. 
Ella marca, netamente, el triunfo de la política regresiva del he­

rrerismo. Día mas, día menos, el golpe de estado es un .]¡echo fa­
tal, a partir de aquel entendimiento. Consumado este acuerdo 

' cuanto desrpués se escribe, alharacas revolucionarias del herre-
ri s-mo, mensajes inld.'ignados clel gobernante, que s·e dice ofen­

·diclo por que se 'le sospeoha animado de prO!pósitos dictatoria­
les, exhortaciones ~)atéticas·, carece cle 'Valor su'bstancial y p ue­

de cla:rse por no escr1to. E xamínese, a ·la luz de este clo.cumen to, 

el Mensaj e del 31 ele Marzo. Piénsese que •lo firma un o-ober-
, o 

nante •que había tratado secretamente con el partido ~u l>-
versiv.o el 'derrocamiento de las ins·tituciones. La tenc·ería del 

riverismo que, después cle haber afirmado su no interven­

ción en el golpe de M a•rzo, reivinclica su .participación acti­
va, declarando haber sido él quien venció las vacilaciones pre­

sidenciales, no ha sido hasta hoy fundada en ninguna prueba. 

Se produce en los dos grandes partidos una verdadera in­
volución. Saravismo y herrerismo traban alianza - transitoria 

alianza de intereses - en el seno del partido nadonal. Otra 

alianza se prepara en el seno del partido colorado: las distintas 

fracciones, riverismo, vierismo, sosismo, nostálgicas del poder ele 

las antiguas presidencias, disgregadas en el correr de Jos años por 

ambiciones defraudadas del mando supremo, son naturalmente 

arrastradas hacia la órbita de gravitación del presidente que 5ttr­

ge para reinvidicar el poder absoluto. Caudillismo y presiden­
ciaLismo quiebran la unidad de los dos grandes partidos, destru­

yen las organizaciones internas democráticas y se aprestan para 
lanzarse al asalto ºe las instituciones. 

-Jl~-
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CAPITULO V 

La Concordancia Dictatorial 

La orientación de un partido, o de un gobierno, e:>tá siempre 
mejor determinada por la calidad de las fuerzas quP. le sirven de 

50stén que por los postulados de su programa escrito. La dicta­
dura de 1933 surgió apoyada en la dualidad el~ fuerzas dispa­

res, sólo unificadas en la aspiración a la po:;esión del mando, 

con un programa negativo concretado en 17. entrevista de Enero. 

Este hecho inicial determinó su march~ futura. 
A raiz del 31 de Marzo dos par~idos, el partido presidencial 

cuyo núcleo central fué el que durante un tiempo se bautizó a si 
mismo ele batllismo demócrata y el herrerismo, se c..:nsideraron 

con títulos al poder. Hubo que proveer a la repartición del .:.r¡tu­

so botín acltninistrativo y a la delimitación de las esferas te in­
fluencia política. El doctor Terra ejerció su dictadu"ra constan­
temente tironeado por esas fuerzas antagónicas cuyo equilibrio 

frágil era sustentáculo de su gobierno. E l espectáculo de perma­

nente :indecisión que revelan los documentos anteriores ,,1 31 de 
Marzo continúa despttés de alcanzar el mando absoluto. Se in­

tenta crear un mito : " los ideales de la revolución de Marzo"; 
pero él se revela tan vacío de contenido que muy pronto no sirve 

ni como recurso de oratoria callejera. Dictadura de decretos Y 

contradecretos, sometida a la ~ecreta presión de influencias dis­

cordantes y rivales. Solo hay en ella un propósi to inconmovible: 
el de asegurar el usufructo del poder a 'tos dos partidos que la 
sostienen: este móvil gobierna toda su acción. Las influencias 
respectivas del presidente y del caudillo, plebiscitados amoo¡:, 
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mueven a los hombres que se agitan en el tinglado por hi los vi­
sibles a poca luz. No hay uno, sino dos paq·tidos oficiales. 

Verdad es que el herrerismo rinde homenaje al esciarccido 
presidente y se proclama su soldado tranquilo. Pero, no es 1111 
tributo unilateral, aunque rebase todos los excesos verbalts: 
también el presidente, cuando habla, moteja de posib:_ilstas a Jos 
nacionalistas independientes y proclama al jefe del herrerismo, 
una 'y otra vez, como jefe indiscutido del auténtico pa rtido na­
cional. El presidente aspira, vanamente, a reconstruir bajo su 
mando la unidad del partido colorado. El herrerismo, con no me­
jor fortuna, ambiciona extender su dominio a todo el partido na­
cional. La máquina coactiva del estado está casi por igual al ser­
vicio de ambas parcialidades. Se parte de la base de qut ellas re­

presentan a los dos grandes partidos históricos del Uruguay. La 
constitución, la ley, la administración pública y la p•Jlicía están 
a su servicio. 

El herrerismo, que había nacido acusando a la constitución 
de 1917 de haber muerto las energías del partido nacional qui­

tándole su carácter de partido de oposición sin convertirlo en 
partido de gobierno, pacta en 1934 una constitución ..:¡ue es tam­
bién de colaboraeión obligatoria y permanente. Renuev<: en el Se­

nado de quince y quince lo peor del handicap en la diversa e in­

justa valorización de los votos emitidos por los ciudadanos. E.n 

1936 agrava esta disposición inícua enmendando la constitu.:ión 

para que los votos de ambos partidos privdegiados puedan en la 
Cámara baja por mayoría sancionar cualquier ley, ejecutar cual­

quier acto, para los cualeió, tratándose de votos de otrú'i rarticlos, 
se requieran mayorías mas elevadas, incluso para la reforma de 

la p ropia constitución. En 1938 la Corte electoral, movida por la 

influencia herrerista concede todavía un handicap mas favora-

- 116 ...... 

EL URUGUAY HACIA LA DICTADURA 

ble a los partidos mayoritarios al impedir la acumulación de los 
restos departamentales. Rompe el herrerismo la más antigua Y 
auténtica tradición riacionalista : la lucha por los dered1os de la~ 
minorías. 

Sucesivas enmiendas reducen el área en la cual se aplica el 
principio de la representación proporcional, ostentosamente gra­
bado en la fadhada de la contitución, como tantos otros princi­
pios ·que la decoran. El herrerismo ayt;da también al nuevo di­
cialismo en esa obra, proyecta y lleva adelante, aun contra parte 
del oficialismo colorado, como en el asunto de los restos, algun~s 
de las leyes más destructoras de ese postulado, cuya conquista fué 
para el p~rtic\o nacional un ideal largamente acariei::~do. 1\1 as 
aun: un artículo constitucional, el 87, hace ele la representación 
proporcional no un principio garantido para todos por la ley su­
prema, sino una concesión graciosa del comité: " previamente al 
acto electoral . . . .los partidos políticos permanentes que hubie­
ran interv.enic\o por lo menos en una elección nacional, al auto­

rizar a más ele una lista el uso de su lema,c\eberán establecer ex­

presamente si entre ellas se aplicará la representación proporcio­

nal. En tal caso, ésta sólo tendrá lugar entre las l·ista;; de ese 

lema y referida a los quince senadores que le cor respondan''. 

La consolidación del régimen depende del apoyo herreristr1. 

La permanencia del herrerismo en el gobierno depende a su vez 

de la fortaleza y poder del partido presidencial. Se inventa la 

doctrina de la "mayor minoría" Mientras se elabora la cvnsti­

tución ele 1934, escribe el órgano presidencial: "las minorías de·· 

cis·ivas son anárquicas. Ellas dividen y separan a Jos grandes 

partidos, creando estímulos para el cho:¡ue infecundo de éstos 
buscando el concurso de una minoría decisiva, se olvidan a me·· 
nudo de.! entendimiento con las grandes fuerzas mayoritarias. 
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Bajo un régimen de minorías decisivas, no puede haber elevada 
política de colaboraci?n nacional. En' cambio, bajo un régin1en 

ele mayoría y minoría, - al menos en el Consej o de Ministros y 

en el Senado - podremos desterrar para siempre la baj:.t poli­
tiquería criolla, propiciando el entendimiento directo, sin ár'bi­

tros ni intermediarios,de las grandes fuerzas mayoritarias. Lo­

grado ésto habremos pacificado el país, sin dejar de cumplir ia 

fundamental exigencia democrática de confiar el gobierno a los 
más, bajo el contralor y vigilancia de la mayor minoría" (22 de 

Diciembre 1933). La doctrÍI_Ja de la mayor minoría, la poiítica 
de colaboración nacional y de entendimiento directo de las gran­

des fuerzas mayoritarias, no son sino disfraces dialécticos bajo 
los cuales se mantiene y tiende a perpetuarse un hecho real que 

\ 

es el quicio sobre el cual gira el régimen desde la hora primera: 
el acuerdo entre el presidente y el caudillo. 

Ambos se prestan apoyo para privilegiar a sus respec­
tivas parcialidades y para reducir, acosar, perseguir a las "mi­
norías anárquicas", que surjan dentro o fuera de ellas. 

~ constitución es esencialmente, en lo que afecta a la e<;­
tructuraCiOn d~ cuerpos JXrlfticos - cgns~o demiiiíS"tfoS, -
parlannento, corte electoraL entes <uLtÓUG.mDs - el docume;:rt9 -

~ funclam~en ~ue se registra eg~ntrato_ D~ _s:hí su -r;s::-­
tabilidad. Los intereses cambiantes y efímeros de las partú.L.Js._ 

que la pactaron repercu~ sobre ella; fácilmente se nnQ._dif_i_ca""',--

~lieg~e-si~nte~a constitución de -
1934 no sirve, sin graves enmiendas, para 1936. Una consti.tu-
ción en cada víspera electoral. Maleable entre las manos de los 
partidos situacionistas, que tienen a su alcance los resortes m­

ternos del régimen, es impermeabl~ y ógida para resistir las 
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l.Ilfluencias que vienen de afuera, de la opinión y de los parti-_ 
• 1 '· ' , 1 el os independtentes.. · . : . v., 

El proceso de la política int~rna de los parttdo~ sttu;~ciQ:._ 

nistas sigue- un?,marcha paralela. Se trata d~ consolidar c1~~c~e 
wiba a Jos <:T0s partidos creanao interesesJ distribuyendo .PliVI-­
Iegios, coaccioM"nclo a las minorías:. _ , . . 
- Etf!Verismo - de cuyas filas se ha apar.Lado una ebte a1 

adherir el partido al golpe ele Marzo,- intenta salvar su, p~r­
sonaliclacl colectiva. Oigamos al presidente de la Repuu~Ica 

, Jicar a raíz de las reformas constitucionales de 1936, cua1 es 
exp ' .. h b' 
1 ' 't 1 de esa política · "Si el doctor Mamm u Iera :1.cep-e esptn t · , . . . , 

t do la invitación que formulé al clta s1gu•1ente de la revolncwn 

;: Marzo de venirse al Partido Grande h~b.iendo c:sa:o .l~ s 
causas que Jo llevaron a formar fracción distdente, mvJtac10~1 

formulada más tarde por la representación ele los coloradas :111i-

f . ados no habría hoy que lamentar estas discusiones cuyo ·al-te , . . y 
canee no se puede precisar y que son siempre peligrosas. to-

d reconocerÍ'an que las reformas constitucionales a propnner­
os ' . " 

se al pueblo en Marzo de 1938 son e.n realidad. democrattc~s . 
Estas invitaciones van acompañadas de los medws persnas;vos 

con dignos. Se le pone al riverismo el dogal a~, cuello. El col~­
radismo unificado, lema pomposo de la fraccwn colorada oft­

cialista, esgrime el monopolio del lema, fuerza ~n 1938 a vo.t~r 

lista única que comprenda todos los cargos electr;os ! la ratJft-
" de las reformas constitucionales que el nvensmo repu· cacwn . 

1 
· 

1 dia . Para poder pesar· en la solución del problema preste enc1a , 

votando al general Baldomir, el riverismo procla~a la. absten­

ción para los demás cargos electivos. En las elecct~nes mter~a 'i 

del coloradismo unificado, dos núcleos, el que sostiene al senor 

(o¡io y el que apoya al general Baldomir, también son emptt-
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jados a la abs~ención y la fundan invocando falta de garantías, 
fraud_es cometidos en 1~ , inscripción partidaria, intimidacionés y 
coac~10nes. La convenc1on del coloradismo unificado aprieta fl 
tormqu:te a los núcleos disidentes. Al mismo tiempo, pro:lama 
al presldent~ de la república, J efe Civil del partido. El título, 
que no es smo el reconocimiento de un hecho preexistente. Jie­
g~ tarde, en las postrimerías del mandato, cuando va todos Jos 
o;os se vuelven al oriente por donde amanecerá e.l nuevo sol. 

El ~ober~ante declara •que no lo ejercerá mientras ocr:pc la 
pre~1denc1a. Pero la unificación de las dos jerarquías, jefe del 

gobJe~·~1o,Y del parti~lo oficial, está en todo el proceso de "la re­
vo!uctoTll Y lo exphca. También en la constitución de 1934 
ex~st~ ~n ~rtícul~ ·que prahibe al presidente intervenir en políti­
ca; peto este art1culo no vale tampoco sino como una reveiación 

mas del carácter de simulación jurí.dica del texto consritucio­

nal. La reacción contra el círculo gobernante aún dentro del r . r , 0 
lCia 1~m~, ~ 1938, derrumba a la convenci~n y reduce a pol-

vo las ms1gmas de la Jefatura Civil discernidas al g-obernante 

ya en el ocaso. De cualquier modo, el título hubiera caducado 
con matemática precisión, al concluir el período ele mando. · ' 

. El ~1errerismo administra e.I monopolio del lema del par-

tido ~ac10nal. En la sede del ministerio del interior, ei ministro 

Y el ;efe del herrerismo presionan a Jos miembros de b Co:·te 

Electoral. y obtiet~en se decrete la cancelación de lemas ·-·-p:.uti­

~~ sarav1sta, partido blanco- con largos años de actuación pc­

htlca. El herrerismo paraliza un proyecto de neutralización de 

la Corte. A dos días de los comicios, hace que la Corte Elec­

toral suprima el tercer escrutinio cercenando las representacio­

nes de los partidos minoritarios. Elimina primero al saravi-;mo 

después a los ministros Patrón y Otamendi, después a un fuert: 
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núcleo de Maldonado. Maroha el partido de depuración c.n de­
puración. Empapela las calles de las ciudades con sus decretos 

de excomuniones partidarias. En una palabra, se amputa todos 

aquellos núcleos y hombres que aspiran a cierta independen~ia 

0 mantienen cierto personal relieve. Ninguna de esas expulsiO­
nes se basa en motivos ideológicos .. Las reformas de 1936 tie­
nen como uno de sus fines principales el ele consolidar. desde 

arriba, al herrerismo corroído por el descontento y amenazado 

por la derrota. 
El herrerismo se oficializa. Su proceso ele burocratización 

sigue un ritmo galopante. Los viejos montoneros plantan ~us 

tiendas en los jarclines presidenciales, a la sombra de! árbol del 

presupuesto. La política más blanca viene a parar en un cona­
to ele votar en 1938 bajo el mismo lema co1,. la fracción más 

ortodoxa e impopular del oficia· ismo colorado. 

Tiene a su servicio una gran parte de la mác¡uina oficial: 

tres ministerios, once intendencias, ingentes sumas . prcs:.tpues­

tales. Combate a las minorías que se forman en su seno y a las 

que viven dentro del partido colorado, entablando con el riverismo 

enconada polémica; combate también con persistente encono y 

con todas las armas a las integradas por los partidos de nueva 

formación. Las combate forjando disposiciones constituciona­

les y leyes ad-hoc, negándoles garantías electorales y justicia 

electoral. Aplaude todos los atentados del oficialismo contra el 

sttfragio libre y colabora en ellos. Aspira a un régimen perma­

nente de medidas extraordinarias y, cuando las persecuciones 

recrudecen, deplora la blandura y excesiva generosidad del go­

bernante. En su seno, como en propicio caldo de cultivo, apare­

cen gérmenes fascistas .. Lo mejor de la tradición nacionalista, 

la defensa de las libertades civiles y políticas, del sufra~ic libre, 
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de lo~ derechos de las minorías, se evapora y disipa en el he­
rrerismo. 

La sombra del oficialismo lo mata. Todos los desaciertos 
en materia de administración y de gobierno eran de esperar del 
herrerismo : pero no este grueso error de psicología colectiva. 

La dictadura de Terra se apoya en esta alianza y enfroniza 
así en el gobierno de la nación un oficialismo bicolor. Como todas 
las dictaduras de la historia patria. Esta armonía de las fraccio­
nes oficialistas para repartirse el poder y perpetuarse en él, es 
ponderada en el lenguaje de las gacetas de uno y de otro ban­
do, como un espectáculo ejemplar de concordancia patriótica. 
Y, mientras los ciudadanos independientes son recluidos en las 
cárceles, vejados o torturados, o aventados al exilio, y el paíiS 

vive en estado de latente guerra civil, partida la familia uru-
guaya en vencidos y vencedores, de los artículos de la prensa 
oficial gotean las palabras balsámicas: tolerancia, unión nacio­
nal· . . ; Se ha alcanzado al fin, la tierra de promisión! ... 
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t d 1931 Desde la Perspectiva de 1938 ElPac o e 

CAPITULO I 

P • " "Ancap Defiende al 818 

. año 1934 un pintoresco convoy 
En la segunda mitad del • d orte a sud y de este 

. . , uestra campana e n 
fcrroviano recorno n . d do de curiosos y esco-

' las estacwne.s ro ea d 
a oeste. Se le vela en d ' ltural planeada y presidí a 
- 1 t . de la cruza a cu d 

lares. Era e 1 en . , p í.blica Espadones arranca os 
. . t ··o de Instruccwn t • d t 

por el mmts et l . 1· d os históricos o e e-l' del museo nacwna ' cua r 
de las panop las , s . libros apolillados: un con­
mas bélicos; reliquias de procere ' mpaque de biblioteca 

. d ínfulas de museo, e . . 
junto abJgarra o con . asociaoión de Ideas 

. t f a naftalma que por 
ambulante y cierto u o . .. d des Gran exhibición de 

1 de anbgue a · 
recordaba los a macenes uemaban algunos cohetes; se or-
insignias y de gallardetes. Se .q ·¡ , o menos raleadas. Los 

ana de f¡ as mas 1 
ganizaba alguna carav . . t Cumplía el ministro CPZ\ e 
nifios brindaban flores a! mlrus ro. -
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deber de emocionarse ante el infantil homenaje. Y llovía, luego, 
a cántaros, la elocuencia oficial, calando hasta los huesos a las 
indefensas criaturas. Los enemigos polít icos del múlistro a fi r­
maban que el tren cultural era una encubierta embajada electo: 
ral; no faltaban simpatizantes que confirmaran la sospecha con 
mayor calor y más conocimiento de causa. A dar crédito a esas 
versiones, el ministro, so capa de desparramar la cultura por los 
exánimes campos y reencender en las poblaciones de tierra 
adentro la vacilante llama del culto a las tradiciones patrias, per­
seguía móviles más prosaicos y apegados a la política; pulsar 
amistades, sembrar promesas, mover influencias, socavar el te­
rreno que pisaba el jefe civil con quien la ruptura reiterada­
mente se anunciaba pero indefinidamente se retardaba. 

El autor de este escrito se encontraba en Paso de los Toros , 
por incidencia, en el mes de Noviembre, en vísperas de la llega-

ia del convoy, y pudo enterarse personalmente del celo que des­
plegaban los funcionarios policiales para asegurar el brillo y 
expontaneidad populares de la demostración al ministro y a su 

comitiva. L os vagones lucían vistosos letreros: pero aquellos 
grandes lienzos blancos y celestes tendidos de plataforma a pla­

taforma no hablaban de la patnia, ni del arte nacional, ni evoca­
ban históricas proezas. H ablaban del Ancap. Ancap abarató el 

kerosene; Ancap dió rentas para auxiliar a la nación a pagar su 

presupuesto; Ancap favoreció a las desvalidas industrias rura­
les. Todo allí era a la mayor gloria de la Administración Nacio­
nal de Combustibles, Alcohol y Portlancl. 

¿Cuál era ese formidable aliado del progreso nacional cu­
yas excelencias con tal a:hinco el ministerio de la dictadura pre­
tendía grabar en las mentes populares? La respuesta acudía a los 

labios de todos precedida de un movimiento ele estupor. Era una 
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de las instituciones del antiguo regm1en con más saña combati­
das- Los hombres que la concibieron; los legisladores que vo· 
taron su creación; los directores que convirtieron el texto legal, 
· erte en un insbituto poderoso, debieron soportar un vendaba! 111 , • • 
de injurias. Foco de corrupción y de burocracia paras1tana; 
vaciadero de podredumbres y centro de repudiables acomodos 
políticos, tal fué, en la propaganda que va de 1931 a 1933, el 

Ancap, blanco de diatribas sin número y de desatados excesos 
de lenguaje. Hasta fué inventado el verbo 'ancapear", y pare­

ció que el diccionario no tuviese más despe~ti,vo vo_cablo. Para 
curar a hierro y fuego aquella llaga, se precllco la d1ctadura. 

El 31' de Marzo fueron desposeídos por la fuerza de sus 

cargos los ciudadanos que formaban el primer dir_ectorio. Se 
mandó una intervención militar al antro de corrupc10nes. Fun­
cionarios de excepcional competencia, escogidos en el Banco de 
la República revisaron prolijamente sus libros, estudiaron la 

organización ele sus oficinas, pulsaron las aptitudes de su. ~er­

sonal, inquirieron los secretos ele sus negocios. Todo apare~~o e~ 
el Ancap, limpio y correcto. Honradamente lo reconoC!lo as1 

fa Intervención, declarando que aquel organismo "hacía ho~or 
al país". En esto vinieron a rematar dos años de intemperancias 
verbales: no en una requisitoria, sino en un reconocimiento de 
méritos, amplísimo, por parte de los interventores 'y de los 

técnicos. 
Ya era tarde. No había en el Ancap ninguna podredumbre 

que extirpar. Pero ya, 3nvocando a.qu.ella urgente operación, el 

país había sido entregado a la dictadura, agarrotado, inerme. 

Aquel mal, como tantos otros, fué inventado para justificar la 
entrega. ¿Para que servía la verdad que se abría camino en la 
<ileclaración de la intervención? ¿Quién restituiría al país las 
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libertades suprimidas en obsequio a la obra de sant-amiento 
administrativo tan pregonada? Era ya tarde para reparar el 
daño causado a la República. Tarde también para sah•ar al 
Ancap de su ·irreparable sino; ya ·herreristas y riveristas se 
arrellenaban en los sillones de su Directorio~ la ~ítica eco­
nómica de la dictadura s~a en "las fuerzas viva:>", escla-

-vas del capital e;han. ero, enemigo a muerte crer ~ 
·uto. -- Entre tanto, sin esperar siquiera a que se secara la tinta 

ele sus campañas denigratorias, la prensa oficialista, can taba 
en sus columnas las excelencias del execrado ente. Más deslum­
brantes que nunca, los letreros luminosos siguieron echando por 
paseos y avenidas sus pregones multicolores: "Ancap defiende 
al país". . . A los seis meses del golpe de estado, e! visitante 
de la Exposición de Industrias N acionalcs, exponente del afán 

con que el régimen depuesto protegiera al trabajo nacional, con­
templaba destacado en el sitio más ostensible, un tablero mo­
numental en el que columnas macizas de cifras m illonaria.s re­
sumían los beneficios prestados al país por el Ancap. 

Con el correr del tiempo, no se apagó el entusiasmo de los 

agentes del gobierno por el pródigo Ancap, ahora en su poder. 
La misión cultural organizada por el ministro de In ~tmcción 

Pública, parecía para el espectador de sus desfiles ferroviarios 

tener por uno de sus principales fines, cantar loas al Ancap. Sólo 
una cosa seguía ,su curso, en la prensa, sin una atenuación : el 

at.:1.que, tanto más violento en sus manifestaciones estrepitosas 

cuanto más falto de autoridad y de razón, contra los hombres 

de gobierno que fundaron el Ancap y en menos de dos años lo 
consolidaron . El nuevo régimen usufructuaba al Ancap, lo suc­

cionaba, pero creía posible sofocar la verdad que ya resplandecía 
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roclamando que aquella había sido una creación inspirwa en 
p . d b. un alto y fecundo pensam1ento e go 1erno. . . 

La revisión del pacto o conjunto de leyes del que snrg.1o en 
1931 la obra que ha superado todas las críticas con empuje 

triunfal , puede ser hecha serenamente. . 
En 1933 se vió al Ancap presidido por el Directono del 

pacto surgir prestigioso y limpio de la más _ruda pruel~a E:1 
1936 se vió desplomarse el crédito del Ancap, en el mas nn­
doso escándalo administrativo que registran las crónic·lS na­

cionales. Tarda la justicia, pero llega. 
Hablemos, pues, del pacto de 1931 desde esta perspectiva 

llena de aleccionadores contrastes. 

CAPITULO II 

I.:os Problemas del Pacto 

El acuerdo o pacto de 1931 traj.o la sanción simultánea 

de un conjunto de leyes y de iniciativas: normas admiaistrati­
vas, creaciones de entes autónomos, unificaciones de servicios, 

ejecución de obras públicas, reglas para la provisión de perso­
nal en los trabajos del Estado. Esas soluciones no fueron reu­

nidas por el azar de las combinaciones políticas, de los :ntere­
ses circunstanciales de los partidos. Problemas conexos, plan­
teados conjuntamente de años atrás y cuyo retraso comprome­

tía fuertes intereses públicos, fueron resueltos al llegarse a un 
punto de convergencia por el método del pacto que C<.lracteriza 

toda la etapa histórica que corre desde 1917 a 1933 e hizo po­

sible sus más fecundas realizaciones. 
Después de catorce años de vigencia de la Constitución era 
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todavía un problema abierto en 193 1 el (un da mental de regla­
mentar el artículo 100 de la Constitución. "Los diversvs servi­
cios que constituyen el dominio industrial del E stado, la instntc­
ción superior, secundaria y primaria, la asistencia y la h:g-iene 
públicas serán administrados por Consejos autónomos. Salvo 
que sus leyes los declaren electivos, los miembros de esto ; :.::on­
sejos serán designados por el Consejo Nacional. A éste inc.11nbe 
también destituir a los miembros de los Consejos especiale~ con 
venia del Senado, ser juez de las protestas que origi r.en las 
elecciones de los miembros electivos, apreciar las rend!riones 
de cuentas, disponer las acciones competentes en cas·¡ ,ie n~s­
ponsabilidades y entender en los recursos administrntiYos :>e­

gún las leyes". Aún no se había puesto punto final a Jos lab.J­

riosos debates que la exégesis de tan parco texto constitucioml 
provocaba periódicamente en el periodismo, el parlamento y !a 
cátedra. 

La autonomía de algunos servicios públicos se había im­
puesto y estructurado firme y pausadamente, bajo la presión 
de los heohos, vigente aún el régimen centralista de 1 S 10. La 
expresión autarquía sería, técnicamente. más ajus tada a su si­

tuación jurí:dica. Autonomía es la usual. Bajo el impcric¡ ,le la 

primera ·cons-titución nacional el Ban,co de la República, la Co­
misión de Beneficencia, ascendieron a la categoría de entes 

dotados de cierto grado de vida autónoma. Cada uno de esos 

procesos pudo servir de ejemplo a Duguit para ilustrar sus es­
tudios sobre las transformaciones del derecho. Insti~uciones vi­
vas, nutridas por la savia de la realidad social y económica cre­

cieron, resquebrajando al expandirse, la rugosa cort..:zé'. .ie !as 

fórmulas legales. La constitución escrita era centrali:;ta y uni­
taria; pero cada uno de aquellos institutos era un hecho · Jcial 
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vigoroso e incontrastable que, al afirmarse contra la ley caduca, 
anticipaba un nuevo orden jurídico. 

Los partidos populares que triunfaron el 30 de Julio en la 
elección de constituyente sin salir del llano ni asumir el gobier­
no, llega ron a aquella jornada pacífica en luoha abierta y :tpa­
sionada contra la influencia presidencial. Los constituyentes 
electos por el Partido Nacional recibían de sus electores ll tl 

mandato que se concretaba - y no era poco programa - l n el 
afianzamiento de la libertad política. Frente, permanecía el 
unicato, derrotado una vez, pero con sus fuerzas to,lavía in 
tactas, y se aprestaba para la revancha. A su servicio, todo f-1 
poder del estado, concentrado en manos de la presidencia a:lti­
gua. La constitución surgió engendrada por un propósito car­

dinal: asegumr al pueblo los instrumentos de su liberación po­

lítica. No prevalecían aún en los espíritus de sus redact. .. res las 
preocupaciones que inspiran la mayoría de las constituciones de 
post-guerra, de tipo moderno-social. No las desconocían, aun­

que, cuerdos, creyesen primero indispensable clausurar, con <.:1 

afianzamiento de la libertad política, una etapa, un ciclo ente­
ro de la vida nacional. Entre tantas inquietudes no podían de 

tenerse a suscitar otros problemas cuya solución quedaba ;ibra­
cla al porvenir. Entre ellos, el expresado en el pensamier.to, tan 
simple, que plantea la cuestión del contenido mismo de esta 

expresión, "l ibertad política": el hombre sujeto por ia> cade­

nas de la esclavitud económica no es nunca del todo politica­
mente libre. Cumplieron el mandato recibido afirmando ;:ontra 

todo reaccionario intento la libertad política concebid:.1 en el 

simple y claro sentido en que fué aspiración de muchas gene­

raciones. r 

Los capítulos de la constitución que orgamzan !a deseen-
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tralización por regiones y por servicios, están dominacloc; tan:­
bién por esa preocupación polí tica esencial. Para ello s-: inyec­
tó sangre nueva al municipio. P ara ello también, en gran parte, 
se consagró en el artículo 100 la autonomía ele algunos servicios 
públicos. Se pasó en esta materia de un estado de hecho ;¡ un 
estado de derecho. El constituyente sintió que ponía las manos 
en materia esencialmente plástica. Temió aprisionarse en fór­
mulas herméticas al estructurar en cláusulas jurídicas esa des­
centralización. El artículo 100 es vago y deja andho can1p6 al 
legislador. 

Los partidos que convergieron al pacto del 17, volvieron a 
separarse y a chocar apenas puesta en pie la obra resultante ele 
su transacción. 

E l método del pacto quedó consagrado después de esta ex­
periencia decisiva. 

El período abierto en 1917 fué de ardientes ludws cívicas 

terminadas indefectiblemente en acuerdos o transacciones. 

La acción fiscal del Partido Nacional se vigorizó desde las 
posiciones conquistadas en el Consejo Nacional, en los munici­
pios, en el parlamento. Entre tanto, el artículo 100, C)Ltcuaba li­
brado a contradictorias interpretaciones. Toda la constclac;ón 

ele los entes autónomos obedecía aún a la fuerza exc' usiva de 
gravitación del partido mayoritario. Prácticamente, el control 
de la minoría nacionalista no alcanzaba a considerable.:; las zo­
nas de la administración. 

Los entes autónomos prosperaron con burocrática mag­
nificencia. 

En 1932, cuando las leyes del pacto obligaron a una J~le­
tódica revisión de sus presupuestos, se publicaron las ci [ras 
totales en "Diario del Plata" del 30 de Abril: 
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Banco de la República . $ 3.27/.052 
Banco Hipotecario 

, 1.00'.} .610 
Banco de Segu'ros " 1.260.031 
Usinas Eléctric.•s y Teléfonos 

, 5.033.048 
Ferro-Carr.iles del Estado , .398.786 
Administración de Combustibles 

, 150.000 
Administración del Puerto 

, 3.749.-+16 
Correos y Telégrafos 

, 2.596.360 
Enseñanza P rimaria y Normal " 5.89.3.204 
U ni'Versi.dad " 3.3n.791 
Salud Pública " 9.55(;.920 

Total $ 36.238.218 

En tanto, el presupuesto general de gastos de la nación 

oscilaba en 1933, alrededor de la cifra ele $ 58.000 .000. El co­
tejo superficial de ambas sumas materializa en números evi­
dentes la importancia creciente de aquelías reparticiones autó .. 
nomas. Verdad que algunas de ellas costeaban los presupuestos 

con sus recursos propios: Pero, éste no es más que un aspec­
to parcial del problema. Aún desde este punto de vi:;ta, ,·abe 

observar que el país pagaba también, en final ele cuentas las 
o-astas al abonar las tarifas de servicios, por ejemplo, nunca b , 

aliviadas mientras crecían frondosamente los presupuestos. E n 

1930, con motivo del Centend.rio ele la Jura ele la Constitución 
rebasó del millón la suma distribuída en aguinaldos, retribu::io­
nes extraordinarias y otras regalías desconocidas de los habi­

tantes, no tan felices, de ramas menos opulentas de la adminis­

tración pública. A la sombra de los entes autónomus se f or­
maron y fortalecieron burocracias privilegiadas. El heoho pa-
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saba desapercibido en los períodos de prosperidad; en los de 
crisis aparecía de resalte. Más importante era el r. Jntralor ele 
los entes autónomos considerando su influencia ecrJ11 6mic:-t y 
social. Ningún programa podía realizarse sin su colaboración. 
Sin ellos, ni política social, ni política económica, ni política 
financiera, ni política presupuesta!. 

.El partido nacional vió co~ recelo el crecm11ento ue esos 
institutos. Ese recelo, en cuanto se basaba en razones políticas, 
era compartido por todos. La hipertrofia del Estado es la ma · 
yor a:menaza para las libertades públicas. Los nuevos aconte­
cimientos no han desvanecido esa amenaza, sino que la han :·e· 
cho más inminente. El juez y gendarme de la escuela liberal, 
hac~ ya muchos años que es además el gran educador, el gran 
industrial, el omnipotente regulador del comercio y del crédito. 

Asoma siempre en el horizonte el peligro de que quiera 

C'll además convertirse de nuevo en el gran elector. Sus servi­
dores son legión. Sus presupuestos son montañas de oro. 
Aquellas dos gruesas cifras deben ser completadas con la ras­
cada de millones de los presupuestos municipales. 

El E stado se convierte así en aquella potencia de que ha­
bla Duguit, capaz de aplastar las iniciativas y los derechos in­
divtduales bajo su peso formidable. Alarga sus tentáculo~ hasta 
los más apartados rincones. Chocando con su hostilid:uJ no hay 
casi iniciativa que pueda triunfar. Júntese en un puño sólo ese 
haz de fuerzas : una dictadura, más inconmovible que las apo­
yadas en las bayonetas, queda consolidada. 

El Estado totalitario se presenta ante las multitudes su­
misas revestido de prestigio mayestático. El que no le rinde va­
sallaje muere económicamente, aunque no lo asesinen los sica­
nos. Detenta el monstruoso monopolio de las posibilidades de 
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trabajo y de vida. Numerosas fuerzas pujan en el se11tido ele 
esa concentración, cuya expresión política tan sólo es la dictadura 
de izquierda o de derecha. 

Desde hace mucho tiempo los vigías más expertos señala­
ban el escollo que puede hacer zozobrar las libertades democrá­
ticas. Parece empresa superior al poder humano la de det~ncr 
aquellas fuerzas. Los economistas, los estadistas indagan proce­
dimientos para canalizarlas, proyectan diques para contenerlas 
y regularlas, idean desintegraciones y autolimitaciones del 
poder público: fórmulas de autonomía, de autarquía, ele descen­
tralización, de sindicalismo. Bajo formas nuevas prosigue la 
luCha dd individuo contra el Estado. 

Un factor, el imperialismo capitalista internaciOnal, 
complica aún más el juego de estos otros. Las poderosas 
empresas industriales qtt~e explotan m,onopoJios de hedho, 
clavan sus garras en las partes vitales de la economía nacional. 
Países cuya independencia política data de fecha ya secular 
son clasificados aún en. la geografíla económica como semi­
coloniales. Sólo la intervención del Estado, armado de todas 
las fuerzas sociales, puede salvar a la colectividad de 1a absor­
ción imperia·l ista. Frente a ésta, el estatismo es una bandera 
de liberación económica. He ahí la paradoja. En amplias zonas 
rdtil partido nacional esa obra de redención del trabajo y la 
riqueza nacionales de la servidumbre del capitalismo extran­
jero despertaba - y despierta hoy- las más intensas simpatías. 
Nada c-uesta pronosticar que éste será, como en la América 
entera, uno de los grandes campos ele lucha del futuro 
inmediato. Donde y cuando ha de librarse la batalla; cual ha de 
ser la frontera infranqueable para armonizar intereses tan 

opuestos, tlO son preguntas susceptibles ele respuesta absoluta : 
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queda librada la contestación al discernimiento supremo de los 

hombres de estado, en cada caso concreto. 
En materia económica y social no fué nunca posible_ 

ob~ unidad de acción nactonaliSi:a. Crear nuevas y pot'le­
rosas organizacíóñeS""estatales para---eñti·egarlas al dominio del 
adversario era una política suicida: fortalecer al unicato; darle 

medios para aplastar la voluntad nacional. 
Tal era el dilema. La defensa de la ec~omia.._uacional 

_.real:zada por la crea<;.ió.u-cle.. lQUntes autónomos fué, ·vist~ 
histórica pers.11ectiva, la-más fecunda obra cfelO~flismo · pe\:2_ 
~ó, también, viciada ~ropósitos políticos. Aquellag_. 

grandes organizacione& eran Vlveros de em¡)ieados. En vís~ 
- electorales se formaban ejércitos de functotiafi'Os rígidamente 

disciplinados al servicio ~ ~ro~ierno. A~oz del q_ue man~ 
el dócil rebaño burocrático era empujado a las u rnas. 

- E l partido nacional vió con recelo el crecimiento de los 

entes autónomos: esta razón política más que las doctrinarias 

en el campo de la economía social, ex¡plica su actitud. La 

resistencia cerrada a la intervención del Estado basada en un 

criterio económico individualista no fué nunca dogma en sus 

f ilas. La incorporación del artículo 100 a la Constitución del 

17 bastaría ¡para probar este aserto. Bl Dr. !Vlartín C. Martínez 

def inió con meridiana claridad las razones de esta actitud en 

páginas cuya más frecuente lectura hubiera evitado más de 

una •liviana acusación. "N o sería yo quien, en país maniatado 

a gobiernos electorales, todavía robusteciese su defonme poder 

agregándole nuevos atributos y rodajes. Cualesquiera que sean 

Jos fundamentos de orden económico que puedan invocarse 
para monopolizar determinadas industrias, retrocedería frectten­

t6mente ante el peligro político, ante la enervación de carac-
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teres y desmoralización de conciencias; y aguardaría, para 
avanzar más, a que se creasen órganos ele relativa indepen­
dencia, no bastando por supuesto, su autonomía en principio, 
inscripta en las generalidades de la Constitución política. Sin 
embargo, la amplificación de las funciones del Estado serú 

siempre un hecho con qué debe contarse.'' Reléase todo el capí­

tu lo que al tema dedica en su libro "Ante la nueva Constitución". 
En otros sectores partidarios los proyectos de hacer pasar 

a manos del Estado y del municipio cier tos monopo lios de hecho, 
o de estatizar algunas industrias, despertaban simpatías mili­

tantes. Había conciencia hecha y resolución oficial de la Agru­
pación Parlamentaria, por ejemplo, con respecto al monopolio 

del alcohol, combatido años atrás duramente en algunas de las 

fórmulas concretas que fueron echadas a la discusión y median­

do las razones políticas expuestas. Desbrozado el camino, con­
quistadas garantías previas de carácter cívico, no era arries­
gado suponer que el partido nacional encararía de frente los 

problemas económicos y sociales sino unitariamente, por 

órgano de más de una ele sus fracciones. Donde fuera necesa­

rio hacer intervenir al Estado para estrangular con su :mano 

monopolios de heoho se hallaría en filas nacionalistas mayoría 

.propicia. Las "izquierdas", irían más allá; las "derechas", en 
par,te por táctica, cumpliendo una función moderadora, apare­

cerían dejándose llevar a remolque, rezongando. E.¡ batllismo 

aspiraba al rígido estati~mo. Al partido nacional cabría orien­

tarlo hacia fórmulas más flexibles, sin excluir el estatismo 

donde f uera en absoluto indispensable, pero buscando ensayar 

fórmulas atemperadas entre tantas como brinda la rica y varia­
da experiencia moderna. Podía iniciar, bien dirigido, una etapa 

nueva en su acción económica y social, sin romper las líneas de 
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su tradición, pero prolongándolas. La creación del Frigorí firo 
Nacional fué un precedente interesante. Claro que no toda:; las 
creaciones hi:!brían de ser vaciadas en el mismo molde. Habría 
que multiplicar y diversificar las fórmulas ele ensayo. 

Entre tant9, dormían en las carpetas legislativas iniciativas 
de carácter económico y ele influenc ·a social tan importantes 
como el monopolio del alcohol; presionada por intereses subte­
rráneos se retardaba ·la construcción de una moderna red tele­
fónica nacional para sustituir a la vergonzosa que, por milagro, 
aún se mantenía en pie. Paralizados estaban también los proyec­
tos redactados en diversas épocas para la reglamentación de los 
entes autónomos, que se expandían fuera ele la fiscalización del 

partido del llano. La política ele obras públicas amenazaba 
también con ser detenida, mientras cundía la desocupación, 

ante el justo y demasiado tardío, reclamo nacionalista, cansado 
de alimentar, al votar obras ele progreso, los elementos de pro­
selitismo del adversario. Con razón afirmó la comisión infor­

mante de una ele las leyes ele Octubre de 1931 que ellas aporta­
ban la solución transaccional ele problemas que habían llegado 

a ser verdaderos puntos muertos ele la legislación nacional. 

CAPITULO III 

Política Pactista 

Contra los legisladores nacionalistas que concertaron en 
1931 el pacto con el batllismo que hizo posible la sanción del 

conjunto ele leyes que dieron solución a esos problemas fué 
desatado un turbión de palabras gruesas. El contagio se extendió 
luego al campo colorado. Pareció que Jos grupos "pactistas", 
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que los partidos "pétdititas" hu·bicsen inaugurado un método 

político desconocido. Un virus nuevo, una eil fcrmeclad ele 
extraño origen había invadido al cuerpo político. 

No era necesario remontarse al pasado lejano para asistir 
a pactos o acuerdos entre los partidos. J alonacla de pactos está 
la historia de la República, con sus declaraciones de no existir 
v.enciclos. ni vencedores, s'us transacciones políticas, sus posi­
ciones, Jefaturas, ministerios, bancas lcgis·lativas, dadas en 

garantía. Cuando la guerra civil cavaba más honda la división 
en la familia oriental, un pacto tendía un puente sobre d 
abismo. Y el país reanudaba su accidentado camino, abierto el 

pecho a las auras de conciliación. Hubo p rócer blanco que por 

encima de los odios de cintaJo, proyectó en época bravía "la 

política ele fusión". N un ca los partidos estuvieron separados 
por alambres ele púa, como manadas ele reses cerriles. Si se 
derrochó el rencor sanguinario, en las graneles crisis no faltó 

el salvador impulso patriótico. N un ca acreció tanto la barbarie 

:omo para hacer . permanente verdad de la sih·estre imagen que 

ll1V'entó en 1931 el principismo herrerista. Ouien la escribió 

sabía, por lo demás, mejor que ningún olro h;nÍbre del Partid~ 
Nacional cuales eran los caminos que conducían al campo aclver .. 

sario. La etapa que se abrió el 30 de Julio es, por excelencia, el 
período ele los acuerdos o pactos. Del primero nació la constitu­

ción que reg,!ló la vida entera del país. Surgió de un pacto con el 

batilismo. Sino, se hubiera elaborado en acuerdos con el riverismo 

Y otras fuerzas cívicas. N un ca por la acción ele un solo partido. 

Ninguno tenía poder para tanto. N o es bueno que la Constitu­

ción nacional sea la ley del vencedor. Para que no lo fuera tam­

poco en eJ futuro se estableció en el artículo 177 que la refi'Jrma 
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, . ' los dos tercios de votos en ambas Gámaras Legisla-prectsarta , , 
tivas. Sin acuerdo, no habna reforma. . . . 

Un pacto engendró la Corte ~lectora!: .tribunal de JUshcta 
llamado a fallar los candentes pleitos comlctales: un ~acto. con 
transacciones en materia de principios entre . el nacwnahsn;o 

'que aspiraba a una justicia neutral y el ~atlhsmo que quena 
delegados partidarios sujetos a la renovactón; un pacto con 

t en garantía de numetosas posiciones para la mutua reparo, • r b 
fiscalización de los partidos. El malaventurado conf teto :~ re 
. t . ' d la Corte Electora'! con netttrales se resolvw en 1n egrac10n e 

un pacto que dió origen a una serie de 'leyes y en el curso ~~e 
cuya elaboración el doctor Herrera quiso 1?oner com~ preciO 
de las garantías electo mies la ley que otorgase ~1 Partido N a­
ci~nal representación en la administración púbhca de acue.rclo 

con su caudal electoral. . . 
. La ruptura del frente colorado en el Conse.Jo ~acwnal, es 

decir la disgregación del eompacto block mayontano, se tr~du­

jo e~ una serie de pactos de los nacionali~;as con el ~~nseJ~ro 
discorde para obtener precaria representact~~ en los dn ec~.olt~s 
de entes autónomos: representaci6n dostftcada con cuteno 
usurario. 

La distribución de las fuerzas políticas a raíz del. 30. ~e 
Julio trajo el pacto constitucional. Inscript~ en la C01:stttucwn 
del año 17 el principio de la representacion proporciOnal ~t~s 

consecuencias fueron desenvolviéndose en el plano de la pohtt­

c~ nacional y en el plano interno de los parHdos: 
Se multiplicaron los sub-demas. E,¡· Partido Colo.rado 

consolidó su frente de batalla, en vísperas comicia~es, medtante 
acuerdos 1aboriosamente tramitados entre sus fraccwnes. Pactos 

como.el del "handicap" permitieron :,\1 riverismo aspirar a la 
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presidencia de la República sin alcanzar su electorado a la 

dédma pa.rte del número de votantes. En todas partes, con­
junciones ocasionalles de grupos; en ninguna, bloques com­
pactos, sólildos, permanentes. 

Antes de esa época había en el parlamento macizas mayo­
rías obedientes a la influencia del director del gobierno y mino­
rías opositoras. 

Creció luego el nivel de la influencia parlamentaria al par 
que bajaba el del poder ejecutivo. El apaciguamiento de las 
pasiones políticas de esencia tradicional, la floración copiosa 
de tendencias nuevas en lo económico y social bajo ambos lemas 
partidarios y favorecida por la representación proporcional, 
variaron el mapa parlamentario. El parlamento se dividía por 
problemas: legisladores colorados y nacionalistas, en conjun­
ción con los de otros partidos pugnaban por el salario mínimo 
o lo cornbatíau, defendían o atacaban tal ley o planilla presupues· 
tal. El gobierno parlamentario sólo era posible merced a 
acuerdos expresos_ o tácitos entre fuerzas de distinto origen 
polhico. El choque entre mayoría gubernativa y minoría oposito­

ra que se abroquelaban "haciendo la tortuga", según la táctica 
antigua, y manteniéndose rígidas en sus posiciones fué espec­

táculo que desapareció del campo parlamentario, Su fisonomía 

ruóvil y cambiante estuvo determinada por la convergencia 
momentánea y por los acuerdos de grupos. 

En el mismo Consejo Nacional la hostilidad de los ene­
migos de antes variaba de tono con la convivencia y la diaria 
meditación en común sobre los temas de interés público. El 

jefe del herrerismo, que había tomado parte activa en todos 
aquellos acuerdos y elogiado en sus libros muchos de los de 

épocas anteriores, tomó a su cargo el hacer la apología de esta 
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en página con más frecuencia citada por el elogio que· 

de la obra del Consejo Nacional: "en esa gestióri 

co]aboran los dos grandes partidos que integran la 

Sus representantes aHí se encuentran, deliberan y 

con positivo beneficio de los intereses generales. Allí 

se acortan distancias, se liman los prejuicios y desaparece la 

intolerancia". 

Todos los grupos de los partidos tradicionales del país 

eran pactistas en 1931. El herrerismo representado por su jefe 

y lugartenientes había sido propulsor principal ele estos acuer­

dos desde 1917. No estuvo en la llanura, como el radicalismo 

irigoyenista en la Argentina, acampado frente al régimen, es­

perando la hora del ata·que. Vivió transando, dentro y fUera de 

filas. Fué menester que la derrota ele 1930 le desvaneciera la 

última esperanza ele victoria dentro de la legalidad, para que 

se alzara con ínfulas de intransigente radicalismo. La crisis 

que se precipitó sobre el país favoreció transitoriamente es­

te vuelco. Frente a la crisis y a su aliada la clemagogía se formó 

y apretó en las Cámaras y en ~1 Consejo la unión de los hombres 

que sentían gravitar sobre sí las responsabilidades del mando. E-1 
actterdo ele grupos parlamentarios diversos aseguró la sanción ele 

las leyes ele defensa económica nacional. El pacto hizo posible la 

;atléión de la< leyes ele Octubre de 1931. Dueño el nacionalismo 

ele la mayoría del Senatdo, dueño el batlllismo de la del Consejo, 

'consolidada en la elección ele 1930, sólo fué poslible el gobierno 

por a:cuerclo de los grupos ele ambas solidarios en 'la defensa ele 

las instituciones. Jamás estuvo más justiüca•da ni fué más ur­

gente la constitución ele una fuerza ele gobierno, por una coali-
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ción accidental de partidos legalistas frente al doble amago de 
la crisis y del motín. -

Si estos antecedentes hubiesen estado claros en todos los 
espíritus ningún asombro habría despertado en 1933, después 
del 31 ele Marzo, la actitud de los partidos dictatoriales hasta 
entonces tan ruidosamente anti-pacti.stas. 

La propaganda cont.ra los acuerdos fué sólo una bandera 

de agitación callejera, mientras, preparando eil golpe de es­

tado, se ataban vínoulos y se establecían compromisos. Fué 
un antiacuerclismo puramente verba'L 

El primer acto del nuevo régimen fué celebrar un acuerdo 
echando las bases ele la constitución futura. N a die que con ocie~ 
ra la historia interna de los partidos tenía derecho tampoco a 
confesarse estupefacto al verlos sancionar luego leyes que re­

producían letra a letra las del pacto de Octubre de 1931. Se 

vuelve siempre a los antiguos amores. . . En los archivos ele 

los partidos está ampliamente documentado el secreto a voces 

ele· su participación durante años, en la gestión del pacto ne-
fando ele 1931. · 

N o existe en política arte más elevado que el de las tran­
saoiones, obsetwa :1I<:isdher, crítico ele la democracia inglesa 

contemporánea. Pero ninguno exige una tan afinada cultura · 

cívica popular. El pacto como método permanente desgasta la 

confianza ele las masas en sus dirigentes, fácilmente sospecha­

dos ele lenidad para con el adversario, ele tibieza en la adhesión 

a los principios ele la colectividad, cuando no ele anteponer a 

ellos sus personales intereses. Poco trabajo cuesta a los radi­

cales señalar al desengaño ele sus parciales las cláusulas del 

acuerdo en que el partido ha cedido algo de sus aspiraciones 
programadas. 
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La palabra radicalismo, especialmente en Jos partidos que 

tienen un pasado de luchas revolucionarias, suena gratamente 
en muchos oídos : es, para una gran masa, sinónima de auste­
ridad. Así como hay radicaies de es¡píritu .rectilíneo, tempera­
mentos angulos~s que se recluyen en el esquema de una fórmu­
la, hay también quienes con el radicalismo especulan. Son los 
radicaloides ·por habilidosa ex¡plo.tación de los sentimientos pri­
marios de las masas. Posturas intransigentes que suelen disi­
mular el vacío de enérgicas convicciones. 

El pacto debe ser, por ello, un procedimiento de excep­
ción. Si a veces implica su empleo de parte de los dirigentes 
vituperable flaqueza o predominio del interés, no pocas reve­
la espíritu de sacrificio y comprensión elevada del bien público. 
En el período que corre de 1931 a 1933 fué condición esencial 
para evitar que la obra legislativa se disolviese en agitación 
estéril .por •la disgr·egación de los partidos y ~a ·s·egmentación 
de sus representacio~es en los cuerpos .de gobierno. 

CAPITULO IV 

Gestación del Pacto de Octubre de 1931 

En 1930 se sostuvo que el cumplimiento del pacto de 19i7 
bastaba para asegurar al Partido Nacional la representación 
proporcional en los organismos autónomos. La alusión a .la re­
present·acíón proporcional envolvía ún concepto inexacto : en el 
Consejo Nacional se estableció el régimen de _mayoría y mino­
ría. Si el derecho a exigir representación en los entes autóno­
mos derivaba del espíritu del pacto del 17, lógico era que esa 
representación _fuel'a análoga a la del Consejo. 
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En ningún texto constitucional se concretó la idea, si es 
q:ue estuvo en la mente de los paotantes. Las vagas y genéri­
cas expresiones toma·das de las actas, que se citaron en apoyo 
de aquella opinión, no persuaden de que esa representación 
se haya querido consagrar. La más explícita es una frase del 
Dr. Manini y Ríos que define 'las consecuenciai de aquel acuer­
do como "la creación de una coparticip:1rtón típica de wmbos 
partidos en el poder que llega a toda la materia administrati­
va". Esa consecuencia no fluye tampoco tie las páginas que a•l 
tema dedica uno de los negociadores, el Dr. Martín C. Martí­
nez: pa•ra condenar el predominante exdlusivismo de partido 
invoca como el más ambícionable progreso la administración 
neutralizada. 

El título para fundar aquel reclamo no era daro. Un silen­
cio de más de una docena de años dejó, además, prescribir el 
supuesto derecho. 

Un conflicto interno trajo en 1927, aquel problema al pri­
mer plano de la preocupación par·tidaria. La negativa del doc­
tor Martín C. Mar1tínez a votar ·algún canld:idato naciona[ista 
pa.ra integrar el diredtorio de la Usina Eléctrioa provocó apa­
sionadas controversias. El directorio recién constituído bajo 
la presidencia del Dr. Eduardo Lamas, publicó una dec·laración 
el 28 de Diciembre. La primera a1áusuJa de ,este documento 
cotrfirmó ila vieja d6ctrina partildaria que niega a olas autori­
dades politicas intervención en materias lde nomibramientos ante 
los .r.epr~sentantes del partido en los distintos órganos guber­
nativos, dedarando necesaria la formación de 1las agrupacio­
nes de ·legisladores, consejeros, diputados departamentales, ya 
decretados por la Carta Orgánica, para asegurar su eficiencia 
y unidad de acci6n. La dáusu·la tercera plantea en términos 

- 20Q-



GUSTAV<? GALLINAL ~ 

concretos la aspiración de que "obedeciendo a principios de~ 
estricta justicia democrática" al partido le corresponden "de] 
actJerdo con su ca•pacidad electoral una mayor representación~ 
de la que actuwlmente tiene en la integración de las autorida- · 
des ·directivas de los entes autónomos". 

La otra parte en conflicto, el dootor Martínez, funrdaba en' 
razones circunstanciales su voto negativo, sin desconocer cuan 
legítima era la aspiración nacionalista a una mayor participa­
ción en la administración pública, y afirmando el criterio de· 
que "la filiación partidaria no debe ser el elemento prP,ponde­
rante en los nombramientos de esta clase". La cuestión f.ué lle­
vada a1 seno •de la Convenoión -por el Sr. Rospide quien obtu- e 

vo la sanción de una declaración que corrobora la anterior del 
Directorio. ''La composición de las autoridades directivas ele 
los organismos del Estado debe estar de acuerdo con la repre-

. sentación que tengan los partidos políticos en el Consejo Nacio­
nal de: Administración, para lo cual sólo se tendrá en cuenta el 
lema del partido que esté representado". Fórmula justa dentro 
del sistema institucional vigente, en cuanto, colmando el vacío 
de los textos constitucionales, extendía a los organismos autó­
nomos el contra-lar y la fiscalización que en la administración 
central ejercía ya el partido de la minoría. 

Estaba ya en funciones la Corte Electoral, fruto de un be­
néfico acuerdo en el que fueron pactantes principales nacio­
nalismo y batllismo. 

Ese acuerdo permitió depurar los registros ClVICos, Clfear · 

novedosas y eficaces instituciones para la organización y vi, 

gilañ-cia del sufragio, un verdadero Código de derecho electora 

que extirpó vicios, desai-raigó inveteradas corn~ptelas y, al ase-
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gurar la lealtad de la lucha entre los partidos, afianzó la paz 
pública. ; ; ·: ;,~!:[ 

La coparticipación de los pútidos en los organismos ·de 
justicia electoral y en los administrativos fué minuciosamente 
asegurada por la exigencia de mayorías especiales para los nom 
bramientos. N o faltó en la propaganda la sempiterna crítica 
colorada que pr·esentaba las posi-ciones obtenidas como el pre­
cio material exigido por el partido del llano : ca:da vez que el 
partido gobernante dejó en el camino algún girón de su anti­
guo monopolio de la administración trató de presentarlo como 
una ·concesión de su idea'lismo, no como una fórmula de justi­
cia arrancada a su exclusivismo por el progreso político. Ca­
da desmembración padecida en el tradicional patrimonio, has­
ta 1931, fué acompañada de aná!logas acusaciones. Sólo que 
en 1931, el herrerismo, tantas veces blanco de ellas, las reco­
gió a su vez para lanzarlas airado contra quienes en aquella 
ocasión obtuvieron Jo que él 'había codiciado en vano. 

Hay aún otro vínculo más .directo entre d acuerdo que 
creó el fuero electorwl y el de 1931. Al !l'legarr la primera 1·e­
novación de la Corte un conflicto poco feliz inquietó a la opi­
nión pública. El régimen de la integración de la Corte con miem 
bros neutrales, cuyos fallos no podían ser sospechados de par­
cialidad, había dado excelentes resultados. Al cesar la príme­
ra Corte, los partidos se hallaron ante el texto de la ley que es­
tablecía la representación proporcional por elección del par­
lamento cómo régimen permanente para aquel organismo. 

:1;!:1 partido nacion~l había obtenido mayoría en das Cáma­
ras, por la dist11ibución de bancas entre l.os grupos adlversarios, 
aunque sin llegar a una cifra más alta que ellos de votantes. 
Elevadas razones políticas aconsejaban al partido nacional 
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mantener el régimen, tan justamente prestigioso, de los jueces 
neutrales en material electoral, poniendo por encima de la le­
tra muerta de la ley el vivo espíritu de justicia que presidie­
ra a su sanción. Se acer-caba una nueva y más trascenden~al 
jornada cívioa. El partildo nacional no tenía a su servicio la 
fuerza. 

El fallo de jueces imparciales, el comrcw organizado por 
una corte neutral, asumían ante el país autoridad moral insos­
pechable que la opinión no otorganía a una mayoría naciona­
lista, por rectos que fuesen los ·ciudadanos que la integráran. 
Estudiando con equidad el problema el partido nacional te­

nía aún mayor interés que el colorado en mantener la Corte 
neutral. Había que aspirar al poder con una ejecutoria inma­
culada. 

La Corte neutral era para el partido del llano una garan­
tía insustituible. En su origen la institución había contado con 
~-a entusiasta adhesión nacionalista: era de su cuño. El núcleo 
herrerista planteó el conflicto. La intemperancia verbal del bat 
lismo y sus amenazas, lo agudizaron. Se llegó al final a una 
transación, no sin pasarse por un período de innecesario au­
mento de ¡puestos burocráticos en la Corte para mantener los 
nacionalistas las posiciones ganadas al amparo de la ley. 

N o llegó la sangre al río. Pero las tentativas se prolonga­
ron, largo tiempo. Fué durante eHa:s que aparecieron como fór­
mulas de pados, y se. discutieron de partido a partido, las 
que se referían a la integración de los entes autónomos de 
acuerdo con las mencionadas de.claraciones del Directorio y de 
la Convención nacionalista. A mediados de Diciembre de 1929, 
ellas figuraron en una cuádruple proposición que el Dr. Ghi­

g.Iiani llevó ª la agrupación colorada de gobierno ; Corte neu-

--~-

EL URUGUAY HACIA LA DICTADURA 

tral; representación en los directorios de entes autónomos con 
relación a los miembros del Consejo nacional; proporcionali­
dad de los partidos en el personal subalterno; espaciamiento de 
las elecciones. El Dr. Ghig¡liani portador y defensor caluroso de 
talles proposi·ciones consideradas como fór~ulas de a ve ni­
miento y como fórmulas de justicia obtuvo a su favor el voto 
de la agrupación colorada. El Dr. Brum sentó entonces una 
discrepancia irreductible en cuánto a la cláusula final, pues 
condicionaba el espaciamiento de los actos electorales a la re­
ducción ele los mandatos políticos representativos. Los ante­
cedentes relativos a la tramitación del pacto en filas batllistas 
fueron documentados. en una serie de artículos publicados en 
"EL DIA'' en Febrero y Marzo de 1933. El negociador diplo­
miLtico fué el Dr. Ghigliani cuya actividwd se hizo presente en 

. todas las faces durante las gestiones para el alumbramiento 
del acuerdo. 

En filas nacionalistas las negociaciones con el batillismo, 
hasta 1931, en que el herrerismo estrenó su nueva política de 
intransigencia, !la "pol~tica de hierro", se hicieron con unánime 
apoyo de legisladores, consejeros, miembros del Directorio par­
tidario. Apenas solía salvar su opinión el Sr. Otamendi, opues­
to a contactos con los adversarios. En Marzo de 1930 cris­
talizó el laborioso acuerdo en sus primeras realizaciones con­
cretas. En: el seno del Directorio nacionalista se había produ­
cido upa. incidencia entre el presidente, Dr. Leonel Aguirre 
y el Dr. Luis Alberto de Herrera, desacuerdo que llegó a te­
ner carácteres desagradables provocando el retiro momentario 
del segundo de las sesiones de la corporación. 

Fué al comisionarse al Dr. Aguirre para ultimar las con .. 
versaciones con el batllismo, representado por el Dr. Domin-
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go Arena. Informa de los motivos de esa discrepancia el acta 
de esa corporación, publica1da en "El País" de 9 de Febrero 
de 1930: "El Dr. Aguirre aceptó la delegación con que fué hon­
rado para reclamar garantías democráticas y aspiraciones de 
carácter general, tales como la disminución de las elecciones, la • 
abreviación de los escrutinios y la limita'Ción del elemento cuar­
telero con derecho al voto, así como las medidas tendientes 
a conjurar el riesgo de la acefalía presidencial, pero opuso re­
sistencia al mandato que le fuera conferido por moción del Dr. 
Herrera para tramitar la incorporación obligatoria de elemen­
tos na:cionalistas a la dirección y personrul de los entes autó­
nomos", 

Solucionóse el entredioho de la Corte Electoral; fué re­
formada la Constitución para establecer la elección directa de 
senadores, suprimiendo los colegios electorales; una ley inter­
pretativa reglamentó la designación de presidente provisorio pa­
ra el caso de acefalía por retardo de los escrutinios, motivo 
de graves preocupaciones para los candidatos Jega;isrtas que 
temían dejair abierto cuaJ,quier reS'quicio que propiciara un 

abominable golpe de mano contra las instituciones.. . Queda­
ron a estudio para ser tratadas despues del 10 de· Julio y ser 
motivo de nuevos acuerdos, sobre bases ya aceptadas, las de­
más fórmulas y entre ellas las relativas a los directorios y al 
personal de los entes autónomos. La base E) anuncia Ja "re­
presentación de la minoría en los entes autónomos con exten­
sión a la proporcionalidad de obreros y empleados". 

Apremios políticos propios de un año de elección presiden­
cial, dificultaron la continuación de las gestiones pendientes. 

Sobrevino la derrota nacionalista de 1930. Vencida la candi­
datura Berro, alejado Herrera del Consejo Nacional, pronun-
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ciados los primeros síntomas de la división nacionwlista, suce­
dió un plazo de desorientación. Al herrerismo, naciente como 
fuerza autónoma, se le vió tantear el terrenci. Es· probable que 
el primer pensamiento del jefe haya: sido q¡ue el batllismo 
triunfante dejaría truncas las negociaciones interrumpidas an-
tes de la eleoción. Su primera arr·emetida tuvo al exolusicvis­
mo político ,que consideró consolidado por la derrota nacio­
nalista, como principal objetivo. Desató contra él un venda­
ba! de palabras: se han remachado los griUos de la exclavitud 
blanca; el colegiado cierra sus valvas de gran ostra. Y una fra­
se sintetizó este estado de espíritu: ¡hay que volver a empezar! 
Para esa pr·édica el cdlegirudo llegó, después, a ser el sím'bolo 
del exclusivismo batlllista que se había definitivamente atdue­
ñado del país. 

Salió entorices a la palestra el Dr. Ghigliani para defender 
al régimen. Tiró desde "El Ideal" el primer ca:ble para reanu­
dar las tratativas. "Basta de odios", escribió el 9 de Diciembre 
de 1930, con su usual destemplanza de esti~o. "En el seno del 
Directorio nacionalista alguien ha izado la en¡seña del odio 
al batllismo como bandera de salvación en el .desastre inter­
no. . . Es la influencia nefasta de Luis Alberto de Herrera. 

que no ;le perdona al destino la definitiva derrota que le ha de­
parado y que, viéndose hundir para siempre, llevado al fondo 
por el peso de sus tilinguerías políticas quiere <Sumir al país 
en el desórden para que todos sufran ya que. él está sufriendo 
el dolor de su Jracaso". Y, en el siguiente editorial! marcó 
"los dos caminos" posibles: "Sea como fuera, los hedhos nos 
ponen frente a la perspectiva de un manifiesto del Directorio 
na:cionaEsta. Dentro de ese cuerpo, a lo que nos enseña el co­
nocimiento de •las personas, luaharán dos tendencias. La vie-
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ja, que encabezará el Dr. ele Herrera, plena de agresividad, de 
odio, ele virulencia, que tratará ele perturbar Uos ánimos 1con 

· el apasionamiento, que buscará en el salvajismo ele una política 
hiriente el escape a la responsabilidad y la culpa por los propios 
yerros. La nueva, en que estarán los jóvenes sensatos y los 
viejos prudentes, que se dirigirá iJor el camino ele la realidad, 
analizando no sólo la situación nacional·ista en la derrota sino · 
la situación batllista en la victoria y comp1~enderá ·que está 
abierta para el país la puerta de los entendimientos pwtrióticos 

para todas las tendencias afines al amparo de una gran since­
ridad de propósitos, puerta que se ha ele cerrar si los naciona­

listas prefieren, y obligan, a las luchas en el cerrado campo de 
los exclusivismos". 

Bl proceso electoral había pues,to una vez más al descubier­

to resa:bios de añejos -vicios que el progreso de la legis~ación y 

de ~a educación cívica había paulatinamente reducido, pero no 

elimina,d'o por completo. Como complemento de su fallo electo­
ral, el senado, movido por la representación nacionalista inde­

pendiente, inició la indagación sobre .las coacciones de carácter 
políltico ejercidas sobre los jornaleros al servicio del Estado. 

Se reunieron alguna pruebas parciales; la coq,ción más grave era 

la que derivaba naturalmente del hecho de poseer un partido la 

facultad de distribuir el trabajo público. Los hombres que ejer­
cieron cargos representativos, y, en particular, los directores 

políticos del r,acionalismo en la anterior etapa en el parlamento 

y consejos de gobierno, singularmente después de la conquista 

de la mayoría del senado, habían incurrido en pecado de impre­

visión política. 
Planes extraordinarios de obras públicas satisfacieron las 

amias progi·esistas de la nación. El partildo nacional qu·e ton.ia 
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en sus anos :la Ilave de la legislacióntdió a matios Llenas el oro 
del país para aquellas 

1 
obras sin exigir perentoriamente garan­

tías de equidad en la distribución del trabajo. "¡Hay que volver 
a empezar! Pero ¿qué hicieron entonces en los años de mayor 
pujanza y optimismo los políticos que dirigieron a aquel partido 
sin cuyo voto nada podía hacerse? "¡Hay que volver a empe­
zar !" N o era una brillante rendición de cuentas ... 

, lEn la sesión del 20 de Abril de 1931 entró a consideración 
del Senado un proyecto ele construcción del camino mejorado 
de San Carlos a Aiguá. El senador Claudio Viera propuso st~ 
pase a comisión "para que se asegure de una manera efica'z, 
que los cuatrocientos sesenta mil pesos que vamos a 'Votar no se 
'han ele emplear en proselitismo electoral, y que :han ele ser 
llamados al trabajo ele estas obras, como de todas Jas demás 

que votemos en adelante, a todos los ciudadanos cualquiera sea 
el sector a que pertenecen". Apoyando estas palabras el clootor 
Rodr.íguez Larreta reclamó justicia: "estamos dispuestos a 
obtenerla por la razón ele nuestros argumentos o por la fuerza 

de nuestras mayorías· parlamentarias". Volvió a Comisión el 
proyecto. Quedó paralizada la política de obras públicas, en 
circunstancias en que era intensa ,¡a desocupación obrera, frente 
al reclamo insistente ele la campaña. · 

En esa misma sesión se clió cuenta ele un proyecto presen-

' tado por los senadores Andreoli y Rodríguez Larreta sobre 
integración de entes autónomos y ocupación de empleados y 

obreros en los trabajos y en bs obras públicas; tenía como 

base y antecedente las declaraciones ele las autoridades ·nacio­

nalistas, los proyectos discutidos en las tratativas reseñadas, 

1!ingularmente los del señor Rospide que podía, a justo tíitulo, 

reclamar la prioridad de algunas de aas fórmulas. 
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Un proyecto de este diputado conteniendo algunas recti­
ficaciones y soluciones nuevas, impuestas a su juicio como 
consec1:1encia del pacto constitucional de 1917, nunca integral­
mente cumplido, fué presentado a la Cámara el 6 de Mayo de 
1931, pero sus ideas habían sido esbozadas y defendidas por 
el autor en publicaciones de prensa del año anterior. 

En la agrupación parlamentaria nacionalista surgía perió­
dicamente alguna proposición pidiendo fueran reanudadas las 

tratativas para el acuerdo con el batllismo. . 

En este apremio se sindicaban diputados herreristas. 
Véase una constancia del acta del 15 de Abril de 1931 : "El 
señor Hurantlli toma la palabra para referirse a Jas negocia­
ciones tramitadas con el adversario el año pasado, y que llega­
ron a concertarse en algunas cláusulas de convenio político. 
Es·tima que la Comisión que intervino debería informar del 
estado en que quedó el asunto. Bl señor Patrón indica que en 
realidad, no fué una Comisión de la Agrupación, sino el Direc­

torio anterior quien trató con el adversario las cuestiones a ~ue 
ba hecho referencia el señor Buranelli. Recuerda el senor 
Patrón que más de una vez acompañó al señor presidente. del 
Directorio de entonces, doctor Leonel Aguirre en las entrev1stas 
que realizó con el delegado batllista, doctor Arena, pero, al 
final, termina e..~presando el señor Patrón, pasaron los plazos 
concertados y quedaron las resoluciones sin acordar". 

También el doctor Terra estimulwba laJs gestiones de acer­
camiento conducentes ·a la reanudación de las negociaciones. 

Ese sentido tienen las palabras ele su discurso del Teatro Solis, 
recordadas en la sesión del Senado y cuya lectura suena hoy 
como una réplica a la propaganda de odios que entonces 

pesarrollaba del jefe del herrerismo: 
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"• (tE~s un exponente tnuy alto de cultura el reconocitniento 

' de los méritos recíprocos por parte de los hombres públicos 
:: '\Ue actÚan en campos adversos y, observamos en nuestro medit. 

todos los días, que poco hemos· adelantado en ese ISenticlo, desde 
que, en las épocas tem·pestuosas lde las .luohas fraticidas, bajo 

\ el imperio de los odios generados en los campos de batalla, 
f' nuestro~ grandes caudillos, Friuctuoso Rivera, Melohor Pa­r checo y O bes, Juan Antonio Lavalleja, riva1les que se habían 
t: hecho revolucioness entre si se prodigaban consideraciorves• 
\{ ' ¡ personales' . · 
11:"" 

fJ El Directorio nacionalista presidido por el señor Cortinas 
i_ del que estaba ausente por propia decisión el herrerismo a raíz t de 1~ derrota ~e la ca,ncli~atura del jefe p~ra ejercer la ~resi­
¡, denCJa, reanudo las trataüvas con el batlhsmo cuya contmua · 
f ción habían reclamado los legisladores 1herreristas con tanta 
t insistencia. Ausente de. la dirección partidaria y del Consejo 
~ Nacional, en minoría en las agrupaciones representativas, el 
~1 herrerismo cambió fundamentalmente ele táctica, ante la pres­
.\ pectiva de la obtención, por obra ajena, del acuerdo en el que 

1, hwbía afanosamente colaborado. Como un corolario de la nue­
( va política: desesperanza en los medios de lucha legal, antico-
1· . f legialismo, intransigencia - proclamó la abstención: la absten-

-~ción de los consejeros en la votación de candidatos a ilos entes 

. 
autónomos. Celnsiguió sancionar en la Convención una declara­

. toria: "Que como reacción contra la intolerancia y el exclusi­
vismo del Partido Colorado en la provisión de los empleos pú-

i blicos, el Partido Nacional se desentiende de' concurrir a inte­

f grar los Directorios de 'los entes autónomos hasta tanto se 
~ . r obtenga por ley la proporcionalidad de nacionalistas que en el r personal de obreros y empleados de dichos organismos le co­
t' 
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rresponde a nuestro Partido en razón de su capacidad electoral". 
El principio proclamado es toda'víla el mismo agitado durante 
años en las negociaciones con el batllísmo; los medíos han va­
riado. La palabra abstención apareció, trayendo reminiscencia 
demasiado directa del recurso empleado por Batlle en el Con­
sejo Nacional para anular la política de los gt:upos menores del 
coloradísmo. De genuina cepa batllísta es la pretensión de man­
dar a los consejeros desde el comité. En esas mismos días la 
prédica herredsta criticaba rudamente a a:quel partido por su 
política de gobernar a los gobernantes desde Ja Casa del Par~ 
tído. La dis'Persión1de los votos baúllist&s en el Consejo •castiga­
Iba .a las fracciones menores con rra pérd~da .de las posiciones. 
La abstención decretada por el herrerismo dejaba subsistente 
el estado de cosas anterior. Además, aún su efecto hipotético de 
protesta resultruba deslucido, ya que .el reglamento del Consejo 
obligaba a solicitar venia de la mayoría para abstenerse. Esa 
declaración, votada en condiciones irregulares, fué revocada 
más tarde por la Convención y quedó sólo como ttn testimonio 
más de la adhesión del herrerismo a la ley de repartición pro· 
pordonal de puestos, ,Juego bautizada con despectivo mote. 

Entraron en su etapa final las negociaciones con la pre­
sentación de las bases hecha en el mes de Julio de 1931, por: 
el Directorio, a la Agrupación de legisladores. En la discusión 
en el seno de aquella asamblea sufrió el herrerís~o una derrota. 
Pero buscó su desquite en la propaganda callejera, donde cual­
quier afirmación podía ser impunemente lanzada, ante públi-' 
co ignorante de aquellos antecedentes. Todavía entonces el he­
rrerismo no cortó las amarras que lo mantenían unido al prin­
cipio de la repartición proporcional de los puestos públicos. Por 
el contrªr!o ratificó ~u adhesión "entusiasta", según califica-

~·;~ 
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ción de su vocero el dqctor Segundo F. Santos, consignado en 
el acta. Pero lo quería consagrado en la ley, sin pa~tos ni con­
cesiones al adversa·rio, como el reconocimiento liso y Nano de 
un dereoho, repudiando las bases del acuerdo. 

Exigió que se arrancara al Consejo.Nacíonalla facultad de 
nombrar los directorios de ilos entes autónomos: opuso a la 
fórmula del pacto para la constitución del nuevo ente la fórmu­
la de la 'regie cooperativa". En 'Sesión del 6 de Julio, presentó 
la siguiente declaración: "Que rechazamos de plano el acuerdo 
proyectado con el batllísmo, porque estando empeñados en una 
campaña política anticolegialista en bien del país y de la tradi­
ción partidaria, no podemos en modo alguno aceptar ningún 
convenio que justifique el régimen colegiado, y, por consecuen­
cm, al adver~arío que lo sostiene. Que somos ardorosos parti­
darios del derecho al trabajo concretado en iniciativas parla­
mentarias propias, derecho qu7 reclamamos como una imposi­
dón democrática y ou'Ya conquista no rla subotidinamos a 
nada que la empequeñezca o desnaturalice. Al igual que bre­
gamos por la perfección de las 1leyes electorales que eviten toda 
¡posibilidad •de fraude y afirmen 1a libertad polHka sin pedk 
ni dar nada que signifique ventajas materiales lesiiVws para los 
intereses públicos, lucharemos también por consagrar el dere­
cho al trabajo para todos. Y libramos esta actitud al fallo de la 
opinión pública". 

Todo lo que los directores de la política nacionalista no ha­
bían podird'o conquistar en los años de apo1geo, (hay que volver 
·a empezar), frente a perspectivas lclie triunfo, ·con: el partido 
fuerte y unido a sus espaldas, al través de innumerables trata­
tivas y gestiones, había de obtenerlo el nuevo Directorio a raíz 

' de la derrota, con el partido anarquizado, reducida la minoría 
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Consejo, consolidada Ja mayoría. Pero, entonces, y sálo 
entonces, el herrerismo empezó a predicar que !había que ga­
narlo todo sin pacto, sin a,cuerdo5 ni concesiones, todo o nada. 
.La posición herreri&ta equivalía al fracaso de las negociacio­
nes pendientes : decretaba también .¡a perpetuación 'ele la 
esclavitud blanca, tan declamad\l; pero, ello no inquietaba al he­
rrerismo, ya que al afirmarse el exclusivismo le dejaba en las 
manos una magnífica bandera de explotación y de propaganda 
subversiva. 

La referencia a las leyes electora,les envolvía un cúmulo ele 
inexactitudes a pesar de tratarse de hechos notorios. Las leyes 
electorales fueron fruto de un acuerdo con el batLlismo; el Par­
tido Nacional, sin por eso declinar su posición principista de 

defensor de la pureza del sufragio exigió garantías y obtuvo 
en esa caJ,idad numerosas posiciones materiales, sin considerar­
lo lesivo para su dignidad. Las fórmulas mismas de repartición 
proporcional tuvieron en los organismos entonces creados su 
primer campo de experimentación. 

En el conflicto recientemente dausurado el herrerismo. 
había iheoho cuestión fundamental de las posiciones materiales 
cuyo él<bandono consideraba un delito partidario; por ello había 
combatido la permanencia de los neutrales, ponienldo las posi­
ciones por encima de los principios y ·de las conveniencias par­
tidarias y nacionales, contemp1ladas desde un plano superior .. 
Finalmente, 1había querido vincular la negociación de las garan­
tías del sufragio con las tratativas para obtener la repartición 
proporcional de los puestos públicos, vinculación· que rechazó 
el doctor Aguirre, según documento antes reproducido. 

Las dificultades que el herreri~mo preveía fueron salvadas. 
El acuerdo lde los d'os partidos, gestiona-do en tantos años y por 
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negociadores de tan diversas procedencias, quedó sellado. Des­
vanecida la esperanza de hacerlo ·fracasar, el herrerismo com­
pletó su"evolución", que va desde el acuerdismó entusiasta y la 
aceptaciói1 de los principios que informaron al pacto, al antÍ·· · 
acuerdismo frenético y el repudio iracundo de lo que antes ha­
bía adorado. Se volvió contra la ley de repartición proporcio­
nal, que en su .propaganda tlegó a ser el símbolo de una época 
oprobiosa y materialista. Mostrando una co11secuen~t<t en 

-~j1istoria.sc mantuvo-un.año:yn;~0ji~~~ ;sa posi~ 
idealista y antipactista, sin más inJidelida-d a ta'l norma de rigi.~ 

-crez- .que algún pactito n;unicip-~1 con ~1 baÜllsmosool7Ta15ase;;,. 
---clefa reproducción 1de 1las leyes que con tanto cliünoJ.~-combatí~ ... 

-y-alguna otra tentativa de reptesefltación-propürciohal·en-1~ 

-organisn1os de cuya dirección participaba. Llegó -al 31 de 
--:lY.Grzo hastiado ele esa larga continencia .. AÍ1adie que 

supiera su historia pudo asombrar que, al día siguiente 

1 
de derrocadas las instituciones, iniciara una serie de acuerdos, 
ni tampoco que eMos reprodujeran muchos de los principios del 
pacto de 1931 contra los que había sostenido desaforada cam­
paña. 

'El batllismo se mostraba unido en 1931 y unido se presen­
tó a las negociaciones y las ultimó con la cooperación calurosa 
de quienes formarían en 1933 el estado mayor de la dictadttra. 

·El doctor Terra intervino en el estudio de las leyes del pacto 
com'J miembro de la Agrupación de gobierno y fué encargado 
de tratar como consejero, con el consejero nacionalista Corti­
nas, sobre el monopolio del alcohol y la manera de realizar esa 
iniciativa, disertando largamente en el seno de aquel organismo 
partidario sobre las ventajas o inconvenientes de establecer una 
glilan des·tílería central o muohas pequeñas cercanas a las 'zonas 
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de. producción agrícola. El doctor G\hig.Hani continuó hasta el 
final en· su papel de diplomático y mediador, gestionando el 
pacto. El ·doctor Demichelli defendió las leyes lde:I pacto .desde la 
tribuna del Senado y desde la convención batllista. En el Sena­
do afi.rmó que los principios de justicia distributiva del pacto, 
al desvanecer la desconfianza que separaba a los partidos de 
gobierno, permitirían en el futuro la nacionalización de otros 
servicios reclamados por el interés público; agregó que las so­
luciones administrativas del pacto "espiritualizaban" la políti­
ca. En la convención batllista agregó, que el batllismo obtenía 
con el pacto los principios y las ventajas: ventajas en la orga­
nización del nuevo ente, ventajas concretadas en puestos en el 
Directorio, ventajas en los empleos inferiores. 

El futuro terrismo, involucrado aún en la matriz batllista, 
fué pue5 gestor del pacto, aplaudió sus soluciones, votó y de­
fendió sus leyes, enalteció el espíritu que rpresidió al acuerdo. 

Fué también mucho después de sancionado con su apoyo 
y colaboración el pacto de 1931', que el terrismo se convirtió en 
impugnador indignado de aquellas leyes. Fué al acercarse al 

goLpe de estado, cuando se desencadenó .!a campaña de violencias 
verbales que desemboca en el 31 de Marzo como en su término 
naturaJI. Desde fill·as terristas :la ·rdorma 'constitucional se pre­
dicó denunciando, en nombre de los derechos del partido colo­
rado, los desmembramientos qre sufriera· el poder público en 
la reforma del 17. Unificación colorada y unificación del poder 
en manos del partido colorado. En su discurso de Minas el Dr. 
Demichelli at<l!có a la policía de los paotos como un hombre 
venido de lejos, ajeno a la vida política del país y a. los sucesos 
que acerbadamente criticó: "pactar no es gobernar". Y como 
en un desdoblamiento de la personalidad, el doctor Demichelli, 
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antipactista, de 1932, refutó punto por punto al doctor Demi­
chelli, pactista de 1931. El pactista de 1931 hwbía di,o'ho que el 
par·tido bat!Hsta salvó sus principios en el acuerdo: el antipac­
tista ,de 1932 contestó que "en esos pactos han quedado girones 
de nuestros principismo partidario". El pactista de 1931 se jac­
tó de que el batllismo había obtenido para sí "los principios y 
las ventajas"; el antipactista de 1932, echó a rodar la especie 
de que se habían vendido ieyes por empleos : todo era un toma 
Y daca materialista. La publicación oportuna de las opiniones 
.vertidas en 1931 pusG término a a'queMa imposible gimnasia. 
En Rocha el orador intentó, ·luego, un desesperado •esfuer~o pa­
ra vadear el paso mortal. N o eran malas las leyes del pacto 
sino el uso que de ellas se hiciera, desvirtuando su sentido y lor­
dendo su 'ins¡piración. "La !ley que yo voté estableda la re­
presentación proporcional de todos los part•idos en los cargos 
públicos. Su fundamento no sería perfecto, pero reposaba, a! 
menos, sobre un principio evidente de justicia distributiva. Hn 
cambio, en la realidad cruda de los hechos, los cartagineses de 
nuestra política han calculado de tal modo estos principios que 
se han podido llevar ellos sólos Jo que la ley quiso que fuera 
para todos". En estas palabras .despunta casi a flor de labios, el 
verdadero motivo de la oposición terrista al pacto en 1932, que 
no era otro que el fracaso de algunos candidatos suyos: eJ no 
alcanzar en la administración la parte de las posiciones que con­
sideraba justa. "Las leyes del pacto han sido torturadas, retor­
cidas y 'hasta fraguadas para sacar de ellas sus beneficiariC'<'- todo 
el jugo posible, en perjuicio de todos los sectores que carecen 
de representación en el Consejo." Alegó que, después 'de sus 
discursos del Senado y la Convención, las leyes habían sido mo­
dificadas "subrepticiamente" en diputados para cambiar el pla-
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zo de los primeros nombramientos. Bastó publicar en respuesta 
el acta del Senado en la que el orador >a·parece enterándose a11 
. detw11e de aquella modificación y e:}¡jplicándola iluego a su turno 
a otros senadores: el incidente quedó concluído y pronto para 
sentencia. A su vez, el· doctor Terra declaró que las leyes del 
pacto eran violatorias del voto secreto. 

Así se crearon algunos de los temas fundamentales ele la 
propaganda subversiva; la condenación de los acuerdos; el le­

ma "nada a espaldas del pueblo''; el repudio de "la política de 
empleos". La historia que hemos esbozado, prueba que los hom­
bres de la dictadura fueron, en el campo colorado y en el cam­
po nacionaEsta, gestores de aquel pacto T s~liclarios ele aquella 
política. Aún podría agregarse, sin incurrir en exageración, que 
fueron ellos los colaboradores más activos en aquellas negocia­

ciones. Nadie podría dentro del batllismo disputar al doctor 
Ghigliani el primer puesto, durante años, en: la tramitación ele los 

acuerdos. En su última fase nadie tuvo más !destacada actuación 
que el doctor DemicheHi. Dentro del nacionalismo, nadie más 
acuerdista que el herrerismo. La fórmula zaherida con más 
sangrientos epítetos, la reparüción propor·cional de ,J.os puestos 
era de orígen herrerista, La tramitación del pacto, durante años, 

contó con la cooperación entusiata de los hombres del 'herreris­
mo. Recién cuando las vicisitudes de la luoha interna los aleja­
ron ele la dirección partidaria y ele los puestos del Consejo Na­
cional y pusieron en otras manos las negociaciones, se volvie­

ron ·contra lo que antes· habían 3Jfanosamente perseguido. 

La violencia desatada el 31 ele Marzo, rompió todos los 
diques ... 

Enton:ces la opinión pública pudo medir la sinceridad de 
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la propaganda contra eiT1 'pacto que ¡J.a había asordado durante 
largos. meses. 

S:ülbre las ruinas de las libertades públicas se vió reto~ . 
ñar con increíble lozanía la política acuerdista. La política 
de empleos, con sus secuela ·de vicios y corrupoiones, resur­
gió como en épocas que se creían superadas para siem:pre, una 
vez destruídas las normas de contención legal penosamente 

conquista,das y que culminaron en el p·acto de 1931 y elll las 
leyes que fueron completa11do y perfeccionando sus disposi­
ciones hasta los· artkulos ld,e tia ley .de .presupuesta de Enero 
de 1933. 

Hay una fund~mental diferencia entre los pactos de la 
época legal y los pactos realizados después del 31 de Marzo. El 

pacto del .que surgió la constitución dió paz a la República v 
abrió a toda la ciudadanía los caminos de la libertad y del st¡­
fragio. El pacto de 1931 abrió a todos los partidos y a todos 
los ciudadanos el acceso al trabajo oficial y creó instituciones 

para la defensa económica de la República. Los pactos de la 
dictadura han sido en su contenido de monopolio entre los 
grupos dictatoriales, de exclusivismo administrativo y de opre­
sión política. 

CAPITULO V 

Ditribución del Trabajo y de los Empleos por el Estado 

El Eis~ado detenta, en 1número ,s1empre cre~ente las 

mayores posibi'l,idades de trabajo del país. El Estado es e-l 
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gran empres'ario, el gran patrón. Ef pacto de 1931 enearó 
de frente el problema •de la distribución; equitativa del tra­
ha¡j'o ¡público, cristaliZJando ·en Víarias lleyJ;s que colntienen 
fórmwlas diversas, enderezadas todas a quebrantar el ex­
clusiv·ismo político. Una campaña enconadísima, repleta de 
detonantes agravios, fué desencadenada contra esas leyes 
desde el sector herrerista, al ·que sucesivamente se aliaron 
el riverismo y el núcleo presiden:cial. El estrépito verbal de 
esa •campaña encubre sin embargo las mayores contradic­
ciones y los más categóricos cambios~ de conducta. 

Üos fueron las soludones del ,pacto. El proyecto de 
reorganización de los entes autónomos aplicó el principio de 

· la representación proporcional de todos ·los partidos en la 
designación del personal de trabajo y de servicios •de los 
entes autónomos, debiendo praoticarse la distribución ·con­
forme a los cómputos de Ja elección de miembros¡ del Con­
sejo Nacional de Administración más cercana a la feoha de 
los nombnvmientos. Pétira ·los nombramientos que se efec­
tuaran antes de üiciembre del año •1932, podrían tomarse en 
cuenta, para :alcanzar la pr.oporcionalidad, los lemas de par­
tidos que, •no hahiendo concnrrido a la última elección de 
consejeros nacionales, tuvieran representación en la Cámara 
de Representantes. Para la · disbribución del tr'abajo en¡ las 
obras públicas, fuera•n efectuadas por administración o por 

contrato, se creaban comis·iones integradas por vecinos •de 
notoria honorabilidad encargadas de abrir registros de 
ofrecimientos de brazos, formando luego rpor orden¡ de pre­
sentación o por sorteo las lista5 -de los obreros a ocuparse, 
siendo entendido que por lo menos un ochenta por cie111to -de} 
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personal •debería ser de ciudadanos naturales del país, dán­
dose preferencia a los casados y a los radicados en las zonas 
más cercanas a la obra. 

S01bre el proyecto que aplicó a la distribución del trabajo 
en los entes autónomos el principio de la representación 
proporcional se concentraron los fuegos de la crítica mas 
despiadada. Se le e:xfuibió, a la letra, •como el fmto de una 
podredumbre inaudita. Pwducido el golpe de Marzo el he­
rrerismo condensó .el espíritu de aquella c'ampaña en un 
concepto: bastaba esa ley para justificar el golpe de Estado. 

Bien. Si hay un1 hecho imperiosamente documentado es 
la filiación netamente herrerista de ese principio. El herre­
rismo lo inventó, luchó tan vana como empeñosamente por 
·i·ncorporarlo a la ley, quiso hacerl'O, más de una vez materia 
de pacto con el batllismo y lo ensalzó muohas veces como 
una conquista de reparadora justicia •polític·a. Las pruebas 
de esta sorprendente virazón son tan contUindentes que en 
las asambleas políticas - cámara legisiativa o convención 
partidaria - cuando el ataque her.rerista arreciaba, clamo­
roso, bastaba leer algunos de los documentos que las ·con­
tienen, pa·ra que las declamaciones y vocinglerías cayeran 
s:úbitamente desinfladas. 

La primera a-ctitud herrerista frente al proyecto de ,Jos 
señores Andreoli y Rodríguez Larreta que acogía el principio 
fué la de reclamar con1 muy buenas razones, la prioridad de 
la idea. El 4 de Mayo de 1931, el pe.riódico que entonces di­
fundía la propaganda herrerista comentaba aquel proyecto, 
reivindicando para el herrerismo la paternidad de la iniciativa. 
"Fuerza es declarar en honor de la verdad, decía, que quien 
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planteó por primer:a vez la ouestión, fué el hoy diputado na­
cional ingeniero José A Otamendi, hijo, en d añto 19?5, siendo 
concejal por Montevideo. El señor Otamendi sostuvo y con­

siguió que así se procediese que el Municipio debía establecer 
la proporcionalidad en la designación del ¡personal de sus de­

pendencias. Después planteó la misma inicia.tiva am1te ~as 
autoridades de su partido, ~on el fin de obtener la generalidad 
del procedimiento y llegar a la protección de todos ,}os obrero& 

·~;1cionalistas del país. No pudo conseguir su objeto ... Algunos 

de los que hoy se sienten tiernos padres de la iniciativa se 
desentendieron del asunto". Recordaba luego el artículo que 

el doctor Herrera había prohijado la idea, ouando las trata­
tivas con el batllismo a propósito de la Corte n:eutral, trope­

zando {:on la negativa ·del delegado doctor Aguirre quien se 

rehusó a vincular este propósito con -el asunto central. Re­

cordaba, despu'és, el pro~y.ecto 1 dd diputado Rospide. Y 
J'eprochaba, finalmente, a los señores Andreoli y Rodríguez 

Larreta la campaña que par·a prestigiar w proyecto desen­

volvían "en tanto los verdaderos autores de la iniciativa, 

Herrera, Otamendi y Rospide, continúan su trabajo conti­
nuado, persistente, ,pero sincero y sin alharacas". 

El proyect'o ·del señor Rospide, presentado a la Cámara 

en la sesión del 6 de Mayo de 1931, pero, en el que cristalizó 

·ideas de muy anterior data, consagra también el principio en 

su artículo 7,9: "el personal técnico, administrativo y obrero 

de los entes autónomos a que se refiere esta ley será nacio­

nal en un 'número no inferior al ochenta po.r ciento. Su de­
signación se ajustará estrictamente a .la protpordonaJi.dad 

en que estén representados, en el respectivo Directorio o Con-
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se jo, Jos· partidos 0 grupos políticos''. 1:' la exposi­

ción de motivos fundaba así la disposición : . ~'L~ pro-
1)0rdona.lidad para el personal técniCo, aJdmini~trativo Y o~~er~ 
establecida en el artículo 7.9 tiende a asegurar~11 lo p<>Mble, 

el propio principio igualitario que la Constitución instituye 

en materia de empleos públi-co&; porque imperando en la 

dirección de la administt·ación pública un partido político que 

>roclan~a como norma ·invaTiable e~ e:lCClttsivismOI en favor de 

:~s afiliados, la única forma ·de contrarrestar tan antidern,o­

.c.rática ~onduota, consiste en estable,cer por Iey la repres,en­

ta{'wn propor~ional, que si bien no contempb integra1mente 

la aspiración del {:Onstituyente, contribuye por lo. menos ·a, 

qu-<..brantar el régimen de casta que se hace dectivo desde el 

poder''. .- · 

. El Directorio que rigió la marcha del Pali:ild:o NaóonaL 

hasta 1931 había concre.tado en Mayo de 1930 en 'Una oláu­
mla E) uno de los punto~ pendientes de •tratati:vas con el bat- . 

Hismo a reatlizars·e antes del .lO de Julio de 1930: ",representa­

-ción de .la minoría en los Directorios de los· entes autónomos, 

b " con extensión de la proporcionalbdad lde empLeados Y o reros · 
Más tarde, dicho .directorio autorizó expresamente rul· señor · 

Cortinas a que presentara un "proyecto de ley ·sobre .nombra­
mientos de· ·directores de entes autónomos, estableciendo en 

él'1a proporcionalidád en reladón con ·la composiCión del Coú­

s~jo Naciona.l y hacién!dola. extensiva' también a la provisión . 
de -eínpl.eos y trabajos en ~dichos organismos". Todo, con .la 
colaboración herrerista. · · '· · 

- ,, :E11 Febrero de 1931' el' dootor H.err.era planteó aÍ:tte la 

eonven-ción uu ¡pro111ema: que 1?111 consejeros nadonati!Jtas se 

-225-



, 
GALLINAL 

de intervenir en Ja11 designadones para 10;) . .ente~ 
':,al~témortm>s. "En mi modesto sentir, el Partid~ Nacional deb<t~ 
~fron,tar ~on energía la intoleranda adversaría, siendo iMd­
·~sibte q~e ~tna gran comunidad, que constitu.ye más de la 
m1tal~ aute~ti'ca del país, se resigne a ser proscripta, en masa,. 
~le las funci?nes administrativas, y asista impasible al desalo­
J~ ,de'l tral)<I>JO público de los ciudadanos humilde:> de s~ fitia _ 

ci~~ que no enagenan su conciencia af poder oficial.'' Los 
tmembros herreristas de la. Comisión de asuntos interno, v 

od'f I s ' ·p •1 lCOS de a convención recogieron Ja ínidativa y Ja ooncr~-
-taron en un proyecto tde resolución que obtuvo eÍ voto de la 
a&a~~lea: "que como reacción 'COntra la intolerancia y ·el ex­

d~si_vlsmo del partido coJorado en .Ja provisión de Jos empleos 
~nth1Icos, el Partido Nacional se desentiende de coneurrir ·a 
mte<Yrar l · D' t' · 

t> os trec mos de los entes autónomos hasta t:mtn 
se obtenga por 'ley 1 r · l'd~ . .J d · · . a p oporcwna t diU •e na'CtOnahstas que 
en. el personal ~e obreros y empleados de <iíc-hos organismo;, 
corresponde a nuestro partido en razón de su capacidtad elu· 
·toral". Funtdando esta resdlud6n, argumentó la comisión d.~ 
la asamblea: _:'~l P.1l.í~_pas~ _etl estos momento por una"crisi~ 

.__ de __ desocu¡>a~ión ~~m intensa, q·ue un pa~"tido político como el 
'-·nueSlt:ro, que.ooenta en su seno <con miHar".'s de pro!etarl~e:~ · 

~~J1':1~e deJar de colocar, como una de SUl> aspimdones ~~~­
~lyaLe~ !f1~s_firmemente sostenidas, la <de d~fePder sus bra~ro..:: 
~s.._~!!~-~! hamot:e _ q~e les at!llenaza. El Partido cOiorad-;;~r~ 

crU(lec: en ¡¡u política de exC1usí6n si~temática. de nuestt"O:S 
't01npaneros de los. empleos públicos, y está todaviÍa freS~to ei 

Y'ecu~r~o il1gra:o. de los episodios ocurridos en oportunidad 
ll.i~l ultuno comJcJo. . . Tener representantes en los entes a u­

. tóttomo.<J no e" una finalidad en si, :ni ptted~ reptt.htr,w~. ~lli«g. 
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nna eonqttista del partido, si esos represem~ntes se etteuen­
t,rf,tll impotentes Bara .realizar, además <le la obra nacional, 
qbra útil para el parüdo. La participación de nuestro partid'() 
en la adminis.tr~dón .pública no puede reducirse a tener unos 
pocos funcionarios de alta j-ei'arquía que at'túan de simples 
espectadores o ¡paco menos; tCon eso .no se consigue ~:~ino ·par­
tjdpar de la responsabilidad sin obtener ningún provecho; el 
partido debe a'S.:pirar a qtrc sus representante~ en la dirección 
eje los organismos autónomos de'l ~stado estén habilitados 
¡~ra hacer obra de solidaridad ipartldari:a~ y es .cluestión pre­
via p:u·a este fin, el reconocimiento dectivo del deredho que: 

asist~ a nuestros correlig~os ·a ganar su ·sustento, parti­
cipan(Jo en forma equitativa en cra 81 funciones y .trabajos pú­
blicos. Este reconocimiento no debe redarnarse simplemente 
invocan~o un sentimiento de justicia; debe exigirse en nom­

hre de la Constitución .que lo consagra, y en el de la Demo·­
crada cuyos principios más esenciales resultan groseramente 
·burlados por ei sectarismo .del partido calorado''. Documentos; 
·concordantes, relativos ·a Ea aplicactón práctica del pl"incipio 
·po1' miembros herreristas para solucionar pleitos internos de~ 
.partamentales, se encuentran transcriptos en la sesión de lll 

Cátn.ara de Repr.esentantes de 10 y 11 de Octubre de 1931. 
lJa prime~ faz de la campafia herrerista contra el Con~ 

.~ejo Nacional se des-arrolló apuntart® a este blanco preferen~ 
te: el exclusivismo en la provisión de los empleos ~públicot. 
"Nunca ha sido mayor el exclusivismo del colrgiado que e11 he. 
a-ctualklad. Subiendo de gr4ado segu1rá la intclerancia, ~iendo 
l}ien &abido que es más .fádl que un .camelto pase por el ojo 
de tma aguja que ~onseguir que un portero de nuestra filia-. 
ción .se incorpore al reino de los cielos ofidales'•, escribió el 
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· Herrera a 6 de Marzo dé 1931. A esta exclusión k 
pusó pintoresco nombre: Ja, esclavitud blanea. El herreri~o 
reckrnÓ la proporcionalidad en todos los tonos y en .algtino 
de Jos documentos transcriptos, -como ser el informe de la 
.cOnvendón, en términos de .crudo y prosaico materiali&~no. 
Pocos meses después el pacto incorporaba a la ley el ·princi­
pio larglamente acariciado. Entonces, pasó el principio, para 
Ja propaganda herrei'ista, a ser el símbolo más auténtico de 
la -dégene·f'acíón del régimen colegialista. Entonces fué malo 
el éolegiado, no por su eJOCTusivis:mo ,stno porque en su seno · 
se 1trama1ian los más repudiables acomodos por las fraocio­
ne:s pacttistas uiovidas tan sólo ·por sensuales apetitos. En­
tonces; efupezó a retumbar la fraseología: limpio e hidalgO 
!el ¡::tl¡rtido nacional nada pide ni desea; por puestos no Sle 
muéve; no rinde buscando posiciones su austeridad espartana. 

• T~l ~s; la auténticu y docwmentada historia de la dposi­
cíón. therreris'ta a 1a. repar,tición proporcion<ll de los empleo::; 
públicos. 

.. Si. el mayor ermr de la ley td'el pacto ·,fuéi el de aid:o<ptar 
esta a!fpimdón herrerista justo es agregar que lo hizo con 
dos fundámentales enmiendas. Om3d.stió la primera eri ate~ 
nuar ;~onsiderab1emente los efectos de las ihterver!ciónes pai·~· 
1idaii~s limitándolas a un derecho de presentación, debiendo 
:rea1izárse la selección definitiva del permrtai de trnbajo y de 

. s'ervicios previa una prueba de admisión y la del personal de 
. oficina previo concurso de oposición entre)os aspirantes-' prd­
¡nie~tds' pb-r 'cada lémá, ~~ criterio pülÚko fué corregido ~­
.gran · parte por este crítédo de rigUrosa selecciÓrt. .Fúé · en et 
An·c~·P drinde el sisteina entró ett funciona!!lién~o: ya,· q~e ef 
iégiméli '.de. no p~o~isión de vaéantes anuló prácticamente fos 
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puestos disponibie.s en ot·ros organistltos hasta. la caí<Ja del 
r·é.gimen: la intervención de la dictadura rindió a la capacidad 
y :honradez del personal así se~eccionado justidero homenaje. 

La segunda. enmienda :consistió en ensanchar el critet"i'O 
ele la proporcionaHdad. En la resolución de !a convendón ci­
tada se hae'e referencia a la proporcionalil:lad de nacionalis;... 
tas. ¡__a ley ,deJ. pacto no fué Jey de reparto ·entre nacionatis.­
tás y· batllistas. No sustituyó al monopolio colorado el 

monopolio bi!Color: Abrió Ia administTaciór;, .públita a todos 
los .partidos políticos. ¡Filé -de ver la preml1r::t con que el ri­
verismo, abriendo 1.111 pa:réntesis en S·UJ virulenta campaña, de­
signó los aspirantes de su lema para los empleos de-L An­
cap! Al aÍnparo del pacto pudieron ingresar a la administra­
ción hombres ld:e todos .Jos ~~s rpolíticos: nacionalistas, 
riveristas, dvf.cos, !Católli.cos, hatllistas, demckratas social~s. 

Finalniente, el paoto de 1931 est·rec\hó ·~onsiderablemen­
te el área de ,a'plicación del principio político de la represen­
tación proporcion~al: quedó con:cretado al p·:rsonal de servkio 
y de Olficina de }as1 entes autónomos, sin exit:>nderse también, 
como en el proyecto Rospide, :111 personal técnico. 

Para la dist-ribuiCión del trabajo en las obras públi<cas se 
instituyó otro régimen original: el régimen del sorteo. Este 
régimen fué de ICará•cter apolítico, divorci~do en ab-soluto de 
la filiación partidaTia, social o religioSia del .trabajador. O:ms­
tituyó una magnífi<Ca conquista. EUa se taplicaba en un vasto 
can11po abarcando todo el trabajo braz.al de las obras públicas, 
a1Uparando con total impardalklad a las mas<>s de jornaler.qii 
máS nec-esitadas de protec-ción. Las comilsiones de cinco miem~ 
bros lf.'.readas por e>lla - y Q•l1ites d'e dicta.rllt-, por iniciatí~ del! 
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- no tenían ,facLt'ltade~ [Ja¡,a reparl:ír d 

presidían la formaJCión <le los t·egistros de tra­
Y la ·realización ¡pública d~ 1os sorteos de los que 

:~s favorecidos. Es•tas comisiones fiscalizadoras se 

uniaLtdu en .cada departamento de acuerdo :eon 1~s prQPor-
9<mes ;de votantes en la última e:leoción de Conse_ieros; 1111.~ 

cipnales. 
Soplaba furiosamente el vendaba! de dtatribas ·Contra e¡¡.­

•t;JS ·leyes cLW.ndo varios he·dhos vinieron a ponet· en ldescuhie.rto 

J.~ ~nsinceridad de la précli'oa .. A comienzo" de dicho año se 
vot~ en el Municipio de Montevideo una suma, con cargo 

~· fondo municipal ¡:>t!rmanente contra la Je.;oeu,pacióll, a fin 
<fe tomar 'hasta miJ obret·os .con ·carácter e:x¡traordinado. Pa­
n~ administrar esa suma y distribuir el . trabajo se dictó, 

con el ·concurso unánime del sector her.rerist?- de la uambJeq¡ 
De'par·tlaruental, un decreto que no ~ra sino un plagio de ~a 

vilipéndiada ley. 
·"" .E;n 1os m~s:mQsl días, el 115 de Abril de 11J32, el doctor Ghi­
Hapi denunció desde las columnas de "El Pueblo" que los 

óneejales herreristas de Montevideo, "hallándose el Con~­
jo en pleno y con la asistencia de dos secretarios'·', - la cir­
cunstancia et·a puntuati2Jada prudentemente para prevenir 
desmeMidos - habian propuesto "ajttstat· 1as .designaciones a 
la proporción del Concejo, es decir, cuatt·o batJl.Hstas y tt·es 
herreristas"; la distribución alcanzarla tatnb:én a ciertos ru­
bros de gmstos, como ser los ¡avtso;s¡ para la prensa "en todo lo 

cual thabría correSipondido al herreristno tres séptÍitnos dei 
total ,de ~os dhinchuline.sl y ros otros. cuatro rJ. batllismo en. los 
car'gos y a "El Día" en los .avisos". Un p!ic-lo mano a mano 
con el hatllismw para una repat·tid6n pror-r> ''cional y ólx:'~lu~ 
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~ .:::'~:r:\1~. Tod<>, mientra: en las tribunas y en b pr·~nsa, s-o~~· 
¡ tonitruante, la .campana .contra el,pacto y cl trabaJO ·con dtvxS&. 
\ SóJo,"¡arios¡ años más tarde se conoció otro document» 

ed~fic<ante, tamlbién ·de fuente 'herrerís-ta, qu<'- sirve para aqui­
latar Jos móvi:Jes de aquella. -propagankl:a. Es,te dOcumento, re­
producido en "El P·lata" ele 4 ,de Abrí~ de 1934, des-culbre cual 
fué la ~:on,ducta de algunos herreristas que '": 1931 dt~ponían 
tl.e poderes municipales. Un conoej1al de Lr.\valleja describe a 

' 1as autoridades de .su partido las causas dd .déficit municipal: 
"t"l.l 1931 ga.stamos, como verá por te~t~monio adjunto 
'$ l2l. ()(X), Huho qlle hacer un empréstito ·le setenta mil p.e­
s,os con el Banco; mal finandado, si, pero la elección se ve-
1JÍa y l1abía qtte contemplar al obrero, que hambriento ame­
mtzaba -con abstenerse sino se le daba trab~ ;o. Los pos~bilils­
:t<lts se nos vinieron COI1 las /candidaturas de Emeterio Arro~­

píde y Ramiro Calzada a concej:ale<S, oretendiendo ~aparar 
'los votos de los buenos -correligionarios~" con la promesa del 
chinühulín. Metimos a seiscientos compañetos en las cuadri-
1J{'I.;.c y efectuada 1a eleedón sac:amos una mayoría de mil .se­

te<Ci<>ntos votos sobre aquellos. Re-cuerde que en 1922 sólo 
·r>btilvimos una mayoróa de 500 votos s<:1bre los mismos. Se 

produjo una segunda reelección (.cons-te •que lhe sido el único 
con-cejal nadonalista reelecto en el departamento, en los tt·e­
-ce años del régimen anteriot· depuesto). He aquí exp1icada a 
grandes rasgos la {'ausa ele los cléfkits e11 nttes:tro muniJCi­

pio''. 
Por ]os mismos días el (foctor C'..úligliani reveló e11 la 

C~nutr:a de Dipultados que el miembro herrerista del S. O. 
.D. R. E., miembro .también del directorio her·reásJa .. había. 

,_¡•n:putgta que todo;; los empleos de aquel organ~smo (?tl]tu-
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técnko se repartieran propordonalnumte de ~·cveed<J· 

la filiación política de los aspirantes y, que haciendo causa 

Lm:Ju•""''"ut.~l d~ esa iniciativa amenazó con ia .renuncia.de su 
iruesto para el caso de que dla fuera rechazada (V. sesión 
del 6 de Julio de 1932) .. 

Los sectores parlamentarios que sellaron el pacto de 

1931 no permanecieron •luego >eerrados a .las ideas, suge.s­
tionoe,s1 .y críticas. Por el contrario, concibieron las fórmulas 
del acuerdo como esencialmente plásticas, énsayos encami'l1a­
dos .a extirpar la mala yet~ba del exclusivismo cualquiera que. 
fuera el cam'po donde brotara, sea en los ministerios gober­
nados por el partido colorado, sea en los municipios regidos 
por el partido blanco. Et extraodinarío don:men to ~nás a rri-

· ba reproducido, proveniente de una comuna herreris.ta, prue­
ha contundentemente que podía existir ~~ existía también 
un ext<;lusivismo blanco, no menos mjosto y dañoso que el 
otro. 

La ley sobre distdbución por .;ode.o del trabajo en la'" 
ob.ras púlblkas fué blanco e,n su aplicac:ón d<:> críticas, más o 
menos fundadas, que llegaron hasta los eseaños parlamenta­
rios. Los sectores que hab:ian combatido el pacto no, se att~e­
vían a atacar lo esencial ,de la ley. el régimen par•a distribu­
ción del tt'ahajo jorna,¡.ero por vrden doe inscripción o pot· 

azar; tan impar.cia1 y juista era, en .su funrlamento, esta ley 
tutelar de todos los ldereahos. Exigían mayores garantías pot­
una com;posición más proporcional y matizada de I<Js comi­
siones fi&cales, fórmulas que die&en ·entrada a repr-esentante3 
de los lemas y sulemas. La representación riverista propu:so 
el 20 de Mayo de 1932 comi·sliones integradas a razón cle un 
miembro por c.a<la 1tema que ,hubiera obt<lnido represen.tad6n 
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en la Asa·nvblea Representativa del Departamento ru1 al q~ 

s,e realizara la obr·a; anduvieron 'en juego varias fórmula~r 
herreristas para elevar el número de miembros de las comi­
siones, variando su forma de integración,, nroponiendo unOt> 
que fueran !os Cor1cejos Departament~les los encargados. de 
los nombramientos en número propordon.::d .• otras las a.sam­
blea.s representativas e insrtituyen<lo tamlb;én representacio­
nes gremiales, iniciativ.¡¡ sustentada antes por dtputados del 
nadonalismo independiente. La reladón minuciosa de esas 
fórmulas puede leerse en el diado id,e la s~sión del 16 de Julio 
de 1932 de la Cámara de Diputados. 

Votóse, al fin, al sancionarse la ley nJra la distribución 
de .un millón de pesos en obras para paliar la desocupación. 
un artículo, el !S.Q, que modificó. la composición de las co­
t~ipnes creadas por la l~y del pacto. Elevóse a quinee ~¡ 

.n'\línero de stts. miembros, designados por las. asambleas re­
presenta~tivas por el sistema de la representación proporcio­
nal tOmando ,en cuenta ,Jos •lemas, sublemas y ld:istintivos; 
cliós.eal Consejo Nacionall::t facultad de destituir a Jos miem­
bros convictos de violación de la ley; creáron~e multas pa1·a 
los infractores; esta~bleció.se que las autoridades, duhs y .co­

mités, así .como las asociaciones gremiales, podrían designar 
delegados para fiscalivar la inscripción. t! sorteo de loS> obre­
ros y el funcionamiento de Ja:s referidas Comisiones. . . So­
seg;íronse, con este cúmulo de garantías, hasta los más put¡.­
tillosos, y la ley, así modificada, contó con la casi unanimidad 

ele lo.s sufragios, .inclu:í;dos los riverista~ y los herreristas. Y 
al tiempo de votar, ~onfesó el doctor Mani!!i y Ríos : "qv.e 
tma, íns.ti•tJn~ión destinada a hacer listas de -aspirantes al tra.­
hajo y rocutTif al ~rteo sólo en él Hlfrr.l!llnto que hubi~r11. 
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de oferta (le brazos, no tenía carácter politico 'll-i re­
-ptt-·s!éntaba -acomodo político de ninguna da<ic?'. 

Se destacó, para. votar en contra, e1 representante de lQ. 
Unión Cívica, diciendo que eorres.pondía crear comisiones de 
-vecinos honorables, sin ningún .color partidal'io, ya que a su 
juk.io la, fórmula triunfante no ¡era de trabajo sin divisa, sino 
de trabajo con todaJs· las divisas. ,Derivaba, cstfl objeoción, de 
una comprensión inexacta de'! alcanc,e de la fórmula. E)stri­
bir en la ley que las comisiones serían compuestas por gentes 
nbnorables era escribir una ,fórmula inocua., dejando librada 
·:al poder desi.gnante la apl"edación de t{ln di.ficj,l y di-s<outible 

.-.alidad. La ley, en su íntimo y noble s;entido, servía para 
-a.rran-car (}·e raíz cualquier vicioso exclusivismo, ,fuera cuai 
fuera. la jdea, soda!, política o religiosr., en qne pretendiera 
autonzarse. Quebrantaba el caciquismo ·político, que quedaba 

"-Oll .las manos vacías, sin pues•tos que ofrecer, ni trabajo que 
l)riooar para comprar con-ciencias al duro predo de la ne<:e­
sidad. El hec:ho de que en las comisione:: d~;;6nadas a fiscali~ 
zar la fonnadón de los regi1~tros y los sorteo'l se diera .entt·a­
da a elementos de 1odo5. los partidos, y a representantes gre-
1UÍales, no tenía por fin el 1cl'e que ellos se repartiesen los 
puestos; ni podían, sino el de que mutuamente se controlasen. 
Surgía ·!a neutrwlidad, eficazmente, del hecho de que en s-u 
~eno ninguna -tendencia predominara: a esas comisiones, ·como 
·a las comisiones -receptoras de votos, solo competía vehu por 
1a :recta ejecución de ,los mandatos legales. 

Consolidada así la ley, se alcanzó entonces una >1Üévá 

vi-ctoria: extender el régimen a la contrati'.:ÍÓn del personal 
-obrero en todas las obras pi:tblkas, fueran rt>~lizadas 'Por ·et 
gotiníw n>~cional, los gobiernos J.oca.le~; o ¡,,¡¡ ente.~ autóti~~ 
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1r"vii. Pudo afirmarse entonces, sin contest·aL·;ón, que el exd-u­
:<ivísmo político en la diSitribuci6n del trabajo en las obt'a.s 
públicas, sería en adelante sólo recuerdo de un ahuso re­

legado al pasado, como s~t ·hermano el fraude electoral, por d 
a'dvenimiento de tiem'pos m:ejores. 

Un problentn quedaiba abierto: d de la se!ección clél per­
~onal !Calificado. La e:x¡perienda aconsejarÍi', s'O!uciones. 

Pasó esto en JuHo de 1932. Pocos mese.!'< después, daban 
las C-ámaras otro paso adelante, tra::;cendental también, en el 
sentido d:e sancionar un esltatuto del funcionario. Se incot'po­
raron a la ley de presupuesto 1general de gasto;;¡ de 5 de &le­
ro de 1933 dos artículos concebidos así: "20. - Ei ingreso a 

1a adminrstr·ac.ión públic:~, exceptuados los ;argos directivos, 
los de carácter técnico determinado por la :f:'y, judiciales, m.i-
1itares y policiales, se hará por concurso. 2L --· Los ascen~os 

cfel personal se efectuarán de la gerarqu~a inferior a la inme­
'C!iata superior previa la realización de concursos de mél'i'tos o 

;•Jc vposición, o de ambas pruebas a la vez, de acuerdo con las 

condidones que por vía regla•mentaria y .~or! carácter· g-enet·al 
esta'blezea el Poder Ejecutivo". Era en· pal?hr:~s parcas, petn 
definitivas, el estatuto del fun-cionario incorporado a la ley y 

destina:do a puri·ficar y sanear en el futuro a toda la adminis­
tr-ación. pít>blka. La dictadura de 1933 halló en las caq)etas 
del Consejo Nadonal, y mandó a'l aro11ivo jli~lto con t(){los los 
do-cumentos de aquel organismo, un amplio y minttcioso {!ecre­
to reglamentario de esa sabia ley, decreto pendiente de sanción 
·definitiva. En el Consejo Nacional, desde tiemp~ atrás, ningún 

nmntJnuniento se efectuaba sino con carácter precario· mien­

tras coi'Í'Ía un plazo -prudencia:! para los posibles reclamos de 
ío". que se creyeran leBionados. en gu:. dereohof'. Esta regla., 
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<~llrtat~l«~ída poi' el decreto ele Mayo 28 de 1925, no e:ra. ~. 
;tmiéa vigente. El decre~o sobre Escalafón administrativo pa­
ra his dependencias .del Consejo NatCional, IC!:e 8 de Mayo de 
1929, redactado por el doctor Luis C. Caviglia, contiene nor­
más precisas para la formación del escalafón del personal de 

-t~os aos ministerios, estableciéndo dentro de cada catego­
tJa de sueldos en ol'lden de precedencia que correspondía a Jos­
empleados, teniendo en cuenta el período de strs servÍCÍQis. 
Es.tablece el ·Sistema. de puntos. En los casos de escasa dife­
rencia ú de igualdad en el número de puntos la promoción se 
deci?ía p_revia realización ·del ·concurso lde méritos y .compe­
t~llCJa. S1 el concurso de méritos ofrecía suficientes y deci­
stvos elementos de jui·cio no se realizaba eJ, de .competencia. 
Los ascensos se otorgaiban cuatro veces por año en cada ofi­
cina. Estas equitativas normas fueron escrupulosameM~ 
cunitplidas por e!l Consejo Nacional. 

· i:Cuál era, pttes, al desencadenarse la dictadura, e( ré­
ginién de distribución del trwbajo y de los t:mpifos públi<cos.? 

· ~nistradón pública general' (comprendiendo desde 
lu.e.go, todas las ram'a!s' que est>aban ba,io el mando del Con­
s:j<~ Nacional de Administración) Ingresos por riguroso 
regunen de -concurso. As.censos por 'concurs;) de mérito 

0 
d-e oposición, o ambos a la vez, pasando de una gerat-quia a 
la ·I>U:perior inmediata .. Régimen de selección ~écnica, albsoltt­
támente a;po'lítico (Ar.t,o 20 y 21 ley S Enero 1933). 

Obras públicas, nacionales, municipales j' de entes .w­
tónomos. Los obret'Os eran llamados al t,·qh'l._io de acuet"d.o 
con registros públicos y por soi'teo, tambié-n .público, cuan­
do la oferta Íluera superior a la ckmand,. Las oomisioneii 
&flC.Ilrgadas, no de distribuir el trabajo, smo ele pteifidit· 
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1 reda formación de' los registros y ejentd1m de )o.s sor-
a ' k! 

teos abiertas a un amplio contrak>r por pat'te de los ~rt os. 
y d: t081 gremios. Régimen de selecdón de impar•cialidad ,in~ 
Íacllable y absúlutamente apolítko (Art.c 15 1ey de 1932). 

P-ersonal de ~ervicio y de oficinas de los entes autóno~ 
11108, - Representadón .proporcional entre. todos los p~t·ti­
{ios· ·del ¡:>aís, previo exámen para el personal de servtcto y 
-c:On{'.urso de opos'ición para el personal de ofirina. __ 

Presidencia d'e la república. - Los empl"os militares y 
policiales fueron e~ceptuados de las no•·ma, fijadas r.n la ley 

de S de Enero para la administración pública. Para garantía 
de estos funcionarios, existían unos c•tanto<> artículos ~el 

-doctor Ghigliani prometiendo terminar con las factitltades d1s-. 

{:recionales de la .presidencia. 
Prueba este ·ou·adro que los progresos realizados desde 

~¡ue en 1931 se entronizaron "las oligarquías Factistas" has­

ta que .el golpe ele estado derrumbó las imtitndones fuero_n 
magnífi'cos y se extendieron a todas las esferas de la admi­
nistración pública. Puede afirmarse que er1 Marzo de 1933 
-el est~tuto dd funcionario era una conquista lograda, estaba 
vigente. Ese estatuto era casi perfecto. . . 

".Casi perfecto", porque en un sector m u y !mutado 
empleos administrativos y personal de· ~ervi:io de los _entes 
autónomos - el régimen de conourso se apltc~ba prevta ad­
judkadón proporcional entre todos los parti.bs de.los pues­
tos a proveerse. Era .el arralsltre que l!evaron ~as fórmula·s 
del pacto de la vieja iniciativa de ·cuño hP!TC''tsta. Cumple 
agrcegar que era inminente la transforrr,ación de es á fórmu- ·-
1a. Aunque atenuada por el concurso selectivo, y aunque en: . 
1a práctica hubiese dado buenos resultado· .en J¡¡ fot·macl6tt 
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1 · mo lo certificara poco despur:::; la lnterv,w-pet:sona , co · , " 
/ • · . d · ¡ . dictadura en el Ancap, Ja fórmula mantent.a entre 

. qon e a . ¡ · ' 1f ' 
· · b · . la filia'CÍÓn IJúlítica una dañosa. v:ncu ac1on .. L-a d tra aJo y · · , 
fórmula posterior del 5 de Enero de 193J la habt'fl ·supera-
do. Las desconfianzas que el régimet}. simp:e de con~urs<:> 
despertaba ·en 'los que temían que una mayona lo desvtr.~~­
ra cedían rápidamente. Quebrantados. todos los excluswt~•­
mos, blancos 0 colorados, destruída en •su raíz toda preten­
Món al monopo1io, Ja úLtima etapa prevista se presentaba 
a·ccesible y clara. B:astwba con eliminar lo'> cákulos propot'­
cionales partid-.wios y dejar subsistente<; lo.; ,:oncurs·os par11. 
que el régimen ele distribución de empleos eP los ente,; .au­
tónomos alcanzase la intadhable perfección ~lel que en ~n~­
.ro acababa de ser implantado en todo el resto -de la admutts­

tradón pública. Era la ú~tima amarra a cot·tar. 
. . El diario "El Paíls" anundó en ·:>ti númerc, del 16 de F .e­

brero de 1933 el nuevo progreso, ya con-ct>rtado entre. cün­
sejeras y repres·entantes del na<eionalismo y del .batlltsn;o, 
Comentando una carta del profeso¡· Vaz Ferretra dect.a.: 

llabel' •<rreemos en este sentido, haber dado un gran paso Y -"-' , . 1 
n~ aproximado al idea1, a ese ideal que, como stempre o r-e-
conocimoS!, es la administración pública abierta a t~oo tos 
• • • ..1 danos sin m~s preferencia que lJ. de sus aptitudes y .t.nrua , Re 
méritos, y sin preocuparse del partido a qttf> pertenecen. -
petimos mucihas veces que nuestra fórmula, im~.uesta ~r ;r 
odioso exd~vismo reinante, y como una roo>accton conha· . ..{, 
era una fórmula de transición, que pre!Jaraba el terreno pa-
1.'3 ta que .reconocemos ideal. A éste nos vam~s acer~ndo. 

. Por inkiativa nuestra se acaba de adoptar el ('•incurso pau. 
.,¡ ingreso ;a h• l!.'dnlinistración pública y estamos dispue<J~Ij)'~< 
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a .~eguir adelante, demostrando que nuestra ;1dhesión a !0':>­
pri~dpios perdura invariable a través de h~ vicisitud<:.(~ :ij~ 
la · polí'ti:ca" . 

. · Materia ,Jel pacto de 1931 fué también h •. 111tegradóu de 
!_os ,directorios de los entes autónomos .del Fstado. La fóe­
mula del pa'Cto ·consistió en copiar par<~ estoo directorios (a 

_compos-ición del .Consejo Nacional. Tampocr. fué esa fórmula 
\lll invento ines~perado de los pactistas de 1931. Desde anti­
guo, el directorio nacionali·sta había estudrar:lo esa fórmula y 

le había dado s'tt aprobación. El aleta del d:rectorio naciona­
lista, d-e fedha 2 de Febrero rte 1928, cuya sesión presidió el 
doctor Eduardo Lamas y a }a que asistiero11 los señores Ca­
saravilla, Es'tradé, Sándhez Vareta, Garda .Morales, Lorenzo 
y Deal, Fontela, Ot.amendi y Macedo actuando en secretari..a 
10!9 señores TurentaJ y García Selgas da cuenta de ella: "Se 
entra a la orden .del día, considet•árdose b f5rmula presen­
tada a la Convención ,por el señor Bernardü Ros pide .. , Se 
dió lectura a la fórmula de la referenda, cuya ·parte disposi­
tiva dice así: 1Ja Convención del Parti1o ~acional, usando 
<fe la qtribución a que ,se refiere el inciso 5.0 del artículo 68 
qe la Carta Orgánica y a los efectos del cu~nplimiento del 
artkulo 93 de la misma rec~ge .la a-Sipiradél!1 concretada pot· 
el H. Directorio y en el último párrafo de !a d·:daración dtt 
fedha 28 de Diciembre ,pasado sanciOna la :-iguiente deda· 
ra'ción: la ~omposición de las autoridac!es cliH•ctivas de t~ 
organismos. del Estado debe estar de ac:uerdo con ia repre­
s-entación que tengan íos partidos po~tieos t>n ei Consejo Na-­
cional de Administración, para lo cual s.)lo se tendrá e$.J_ 
e.nenta el lema del Partido que esté repres~·Jtado" • 

&a fué exactamente la fórm&.Jla dtl Dado d~. l9lt. 
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útra:s .soluciones 5e estudiaron en el curso d:~ J&s larga& tra.­
tatiws anteriores al de·sgarramiento nacionalista heohas con 
el ·concurso de l·os que désipttés formaron en la fracdót{ he~ 

rrerista. Así la elevación a' 9 del número de mit.mibl'Os de los 
d~redorios había sido, en una ocasión, propuesta por el doc~ 

tor Ghigliani y aceptada por tlo menos en .principio por de­
legados herr.eristas: fórmula excesiva, que también fi­
guró entre las de 1931 y d'es<pués se dejó de Jado: pero 
la anterior,· tenía la agravante de . ¡ue se reconocía a cada, 
consejero nacional el deredho a nombrar un miembro de di­
rectorio; solución pésima, subversiva de tt•Ja noción jerar­
quica y adminjstrativa. El s~ñor Ismael Cortinas dió noticia 
de t-stas gP.·stiones en cartas publi'cadas en "El P~ata" en er 

mes de Marzo de 1932. 
La ley del pacto reorganizaha l.Js dire(:toriüs de los en­

te~ autónomos ·Ll•evando a e:Mos la fisca:Jización de la minoría 
a ejemplo del Consejo Nlacional. ,De::retaba para ello el cese 
de. los directorios actuales. Fórmula en torno a la que se 
promovió un grande escándalo, sin que detttviose al herreris­
mo la consideración de que ella era igual <: la del :proyecto· 

del sefior Rospide, que .el herrefismo patrodnó en sustitu­
ción al del pacto. Deda, en efecto, el a.\·tículo 10, trarisitot'io 
!&e ~se proyecto de 6 de Mayo de 1931: "Tres meses des­
pués de la promulgación de esta ley ·cesar!.in en sus cargos 
Jos aduale's miembros de los Directorios y Co•1sejos, con eX!-' 
eepci6n de aquéllos cuya design~ción no incumbe a la Asan'l.·-

blea General''. · 

De acuerdo con este ptoyecto defendió también el he­
nerísmo que los directores de los entes autónomos debían 
;>.tr designados por la .A!sMtlllJ.lea General. L~ :dea de entre-
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gar. al cuerpo legislativo la elección de direcCorios adrninis~ 
trattvos no era de aplaudir, attnqu~ existiP.,r, a•lgún aislado 
prec.e~ente .. :-rada más propicio par¿¡ lleVIar !a poliítica a la 
ad~nmJstraciOn, ofreciendo en verdad menos garantías de 
acierto que el nomqJramiento por el Conis<'J·u Nacional '!:;' 
1 ·' · . .lé;ra 
e~~ Imagmar que trabaz,ón de intereses político-electorales 
se . enredaría fácilmente una vez con vertido el cuerpo legis, 

1atJvo ~n elector de los direcfores de la a,lfnin:s•tración eles" 
centrahzada. · 

En el "Men · ·1· t' d · . . saJe exp tca IVo e l.Js acon1rri•.11ientos revo-
lucwnanos", que ba' dict'ét'dura envió a )a fonstituyente de 1934 
h.ay un cap1rtulo XII, ·desttinado a tejer algun11 11 reflexiones, 

situadas todas ellas en las antípodas de la ve1·dad, con res-
pecto al pacto de 193·1. . . 

No se avacan en dioho Mensaje los princi[JJOS básicos del 
. acuetdo. Notoriamente vinculados a la g·~"~ta~ 10·n • , • < • . e '· O C011!l'lt-

t~acton .del mis~~o ~~ mayoría <le los direc·tores de la política 
dt·ctaton.al ~le fllla·cJo¡¡ herrerista o tenista, eluden un claro 
pronuncJta.mJento sobre ellos "Es,as le)·ns ¿,·e" 1 d . · ·- , " e , ocumen-
to, habí.an ~onsa~:ado fundamental:neme b rtrresentación 
de .l.a t.nlnOn'la poht!ca en los cotlstejos directivos de los entes 
autonomos, y la adjudicación de los c'!rgo':! públicos entre 

to~os los .pa:tidos en proporción a su número de votos. E'l 
pnmer pnnc1pio es inobjetable desde que tiendf~ a' asegurar 

el c~ntralo~· administrativo y políticc e"t ¡3 , g~.·andes empre-
sas mdtt·s'tnales del Estado· en cuan t 0 al seO'u,1do . · b' 
d · . . . · ' · "' - ,......., si 1en 

a ;ml~e o:bJeccwnes a la luz de los más puro; pr;ncipios esta-
tultarws· -- su práctica honesta det. 1• • • t . 1 • 1 · . ' o 111 1 Ow ttc1r a menos 
un el~mento de evidente justicia di!>t•·ibuti\·;1 en la ad]udica­
ción de los ORt.pleo~ públicos". 



pues, al tenor de este documento, repudiables 1 

del pacto. El que pre:;Jdió a la integración de 
e's declarado inobjeLtble. ¡AL 1 Es que se co, 

~UIOOU<"'-\'U~ a elaborar la constitución de 1934 y en ena, los que 
invocado el pac;to nefando para justiücat· el l()·err.um, 

be de las instituciones consagrarían, en cu.tr;co a la integra, 

ción de los directorios autónomos, .1a fót~t::Jttla misma de la 

ley abominable. Arrumbada quedó, C"omo un instrumenlo de 

comb'aJte ya inútil, la slolución que entreg-aba su designación 

al poder Iegislartivo. ,Se constitucionalizó el pac~o de 1931 en 

el pacto dictatorial del que nació la constituc;ón de 1934. A 
ello se llegó por el mecanismo del articulo 1~3: "Los conse, 

jos o directorios, cu·ando fueren renta,do!, se c.)mpondrán de 

no menos de tres ni más de cinco miembros, según lo esta­

blezcra la ley en ·cada caso, y serán de~lgnados por el Poaer 

Ejecutivo, en aouerdo del Consejo de Ministros, previa venia 

del Sena,do otorgada sobre pro.pue3ta motivalla y por tres 

quintos de votO:s' .def to.tal de sus ~omponentes .. Sl la venia 

no fue·se otorgada, el Poder Ejecutivo nadt·~ fortnula;r pro­

pues'ba nueva, o reiterar s·u ptopuest:... an'terior, y en este úl­

timo caso, bastará el voto conforme de la mayoría absoluta 

de los electos senadores. En todos Jo,~ caso•. los candidato!> 

propuestos por el pod'er ejecutivo deberán cqntar con el vot'o 

conforme de la mayorí1a absoluta de los mim'stros corresp'on­

dientes a OOJda uno de los dos partidos con mayor represen­

tación en el Consejo d·e Ministros. La ley, por tres quintos 

Cle voto!! del totaJ de componentes de ca,da Cámara, podrá 

declaflwrlos de carácter electivo, d..;tertnifl.ando, para cada 

COJ.1!'ejo o Directorin, las personas ·> euet'fhl: ¡,,teresa-dos ~ 
el ~rrvieio ~ue han de ~·fec,tuar Ma el~cei6n'. 
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}!¡J ineiso último, que tiene ~u ~recerlet.te en la constitu­
ción del 17, e~ un platónico homenaje que ~e rinde a 

fónll'ulas no puramente políücas, y más var:a ~as y flexibles, 

de ,Jas que hablara en meses anteriores. En lo esencial el 

complicado engranaje ele mayorías r~~querida por el artítulo, 

tiende a consolidar el deretho del herrcrÍWlQ a la minoría 

en Jos directorios de Jo~' entes autónomc,s. iRazón tenían los 

firmantes del Mensaje para ser cautos en la apreciación ele 

lo5 principios direclf:ivos del acuerdo si~ 1931 ! 
Los ,gestores del pacto rde 1931, se ajustaron al meca­

nismo constitucional vigente. Los autores de la Constitución 

del 34, qtte tenían abiertas todas las posibiJlidades, no hicieron 

sino 'VOlver a lo antiguo: Ja ·composición rpo:J<ítica }' el COil­

traJor po1· .la minoría. N ald:a hicieron por imp:lanta,r fórmula~ 

técnicas, más flexibles y modernas. El contralor de rla mino­

da ádo.ptaclo en 1931, sin ser un ideal, era ttn progreso sobre 

lo anterior, que era el monopolio por un partido,· con ~)aras 
excepciones. La destrucción de ese monopolio era el primer 

paso rhada nuevos progresos. 
No era mala la ley en si mism'¡: "¡...ero f:,JC!o gtwedió al 

revés en la torcida aplicación ele las l0ye·~ de Octubre". Y 

a:grega el Tviensaje, en .prueba de esta afinn:.~clón: "la repre-
5entación política d:e la minoría en los di, rdorios autóno­

mos, lejos de ser reconocida a la mayoría del nacionali~mo 

fué usufructuada e~clusivamerite por la impopular minoría de 

dkJho partido ,al márgen de toda norma de moral política, ilÍil 

ni siquiera compartir esos bene,ficios oon el sector mayorita­

rio". l:Dchemos a un, lado Ia,s. frases agr·~s·ivas ·propias de Utl 

gobjerno que no vaciló. en, dec.orar s~us documentos aole·m­
nes con mote~ vulgarís·imos ·apHcados <', sm adversuios ¡;<~-
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l!iti'éoS y váyamos a los heCJhos: de ello.> surg¡1á, al fin, irrec 
yocaiblle, eljuicio sobre la mor'é!•l de los hombres y tde los par-

tidos. i 
La prueba de que el hecho afrmaJo no es verdadero 

es-M documentada de fuente herrerista, 1rre~úsable. Léase el 
discurso de oposición al pacto del seflor Ingeniero Otamend·i 

en la sesión ele la Cámara del 10 y 11 de Octubre de 1931. 
En su te:x;to inclu~yó el omdor la versión del antes .pronun­

ciado en la cámara alta por el senador señor (!audio Viera: 

"los consejeros señores Garda Morales -y Cortinas ~ había 
didho este senador ana!izJando la ge::tación de la fórmula -
me autori'zaron en pleno Directorio, para q~1e hiciera las si­
P1Uientes manifestaciones. al grupo he 1.•:erista: puede usted 
b • 

trasmiürles a los •correligionarios d'el grupo herrensta, que 
nosotros no haremos exclusivismo ele ningun:~ naturaleza; 

·que estamos dispuestos a que .se bnsqt:e c~tak!uie~, fórmula 
que garantice de ttnla ll1'anera e,ftcaz que !a d1st1 !bttc1o~ .de. los 
·directorios de los ent'es autónomos será hecha eqmt~atlva­
menlte para todos los ciud'a'danos 'del p,¡rt:do Na:cio.nal. Y.o 

·.transmití ese ofrecimiento que ge!1erosamente hactan m1.s 
·disti11'guidos• correligion<arios, los Cons ;<:>-ro:o ~~ñores Cortl­
~as y García Morales, y .desgracia•dame•Jt.e no fu~ oido en el 
:grupo herreri'sta" .. El di.putado Ota~nend1 agrego luego que 
•él h'a:bía sido consultado en ta,l sentl' . .to, rf·c.hazando la suges­

tión por cuestión de principios. Y, agregab~, pro~est•al~~o 
•contra ella: "¿-dónde iríamos a par·w S'! Data la desJgnaciOll 

·d'e f,uncionarios, los consejeros nacionale~ tttv;t'ran que con· 
sultar no solamente a; stt partido smo también a los distin~ 
ros gn1pos dentro de su partido? ¡ Serh utu>. sJtttación 'real­

mente inadmisible! Sería ttmi 9itua·~i6n realmente perturba-
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dora para la administración piJ,blica, po!·que inferiorÍ2>airía la 

función pública de todas maneras y l;l! mi.sn·.o tiempo agra­
varÍ1a el mal ':le la intcrYención políb::~ ~n la pr1pia adminis-
tración". ' 

Queda, yues, comprobado que rncionalismo indepen- . 
cliente no aspiró al monopolio de lo·; puesL)s de la minoría 
y que propuso al herrerismo el estuJ·io ,ie fórmulas de equi­
clacl: cae, derruída por l'a base, la ,afmnaci6n del Mens,aje. 

Cabe agregar que, todavía más tarde, al integrarse los dj.rec­
torios, varios ,pue.s{os le fueron ofrecido,; a! herrerismo por 

vía ele' ensayo, siendo reohazados en documentos públicos de 
desusa<da vio!enda. ¡No obstante estos hechos los herreris­
tas ,de la Junta de Gobierno firmaron sir. titnbtar el Mensa­
je! El pa•cto no era malo por los .Principios !11le lo informa­
ban sino porque a su s•ombra la minoría na ~i·:malista ,ejerció 
el usufructo exclusivo de las posiciones ... Debe agregarse aún 

que al procederse a la integración de los directorios en 1932 
no se removió a ninguno de los directores c.::' fílié:ción herre­

rislta qtre había· en ellos. 
Verdad es qtte algunos legisllad'JI'es, si bien en mínimas 

proporciotH's, seis en conjunto, por su compt:'tencia recono­
cida, fueron ,designados para los directorio~ de entes, 'autó­
nomos. Tal hedho arranca al documento fra ;'~S de asombro 

escoMadas por dobles puntos de admiración. Y :las firman 

quienes aoalb::tban de dar un golpe JG estado para apoderars~ 

de· todas las posiciones de gobierno y a·dtnin~str<ttivas; quie­

nes" estaban elaborando una nueva cons..tituc;ón para consa­

grar en sus ,clátlls·ulas la perpetuación de ese monopolio ex­

clusivo y perseguidor. Entrar a la disc•tsión de aquel detalle 

de qu~ el Mensaje hace ~audal pare·:e dr:·ma<ad0 ingenuo ... 
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La constitución ele 1934 cunsagra pues con c~r.ácter p-er­
manente la fórmula distributiva 'del pacto pero ng1da, cerra­

da a cal y canto contra to·cla in.fluenc1a renoVC~·dora. Reduce 

el número de directores a una cifra osd!·ar;·.:e entre tres· oo-
1110 m 1111 mo y un máximo de cinco. La scgu•.1 la es razonable. 

No pare·c.e .sin embarg·o que deba ~xist:r un cánon inmuta­

ble. Para una institución tan compleja X pr··krosa como el 

Banco de la República un direotorio algo m~., numeroso no 

sería excesivo, ni pesaría apreciablemente so'bre su presu­

puesto. El aú"l-11ento de la fiscalizaciot~ )' del control su~le 
ser la más auténtica fuente ele economías reales y la me¡~r 
garantía ele acierto en la dirección de organismos tan ddi­

caclos que manejan los más g'randes intereses públiws Y 

priva~os. Puede asegurarse que la fórmula de tres, miem~ros 
resulta para la nación la más inconveniente y chsJ)enrdw~a. 

Por ella el ·control es mínimo, casi desapa·rece. En orgams­

mos tan potentes como el Ancap o la Usina Eléctrica se le 

brindó al país esa mínima economía mil veces anulada ~or la 

hipertrofia que sufrieran 'los presupuestos de esos orgamsmos. 

El ,dinero ma.lgastado en las aventuras mineras ele la Usina o 

en las experiencias que documentó la investigación famosa 

del Ancap compensaría con creces durante largos años esa 

· economía ilusoria. Y, en general, apartándose para no empe­

queñecer el asunto de consideraciones cir,cuns·tanciales.; lde 

!hombres, no puede ser 'Sino motivo de grave preocupacwn el 

hecho de que bas·te' e'l concierto de dos voluntades para dis­

poner ,de la suerte de institutos industriales de .cuya buena 

dirección !depende en gran medida la. acer,tada política eco­

nómica y social del país y que se desenvuelven amenazados, 
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¡,:en.:a:dos, por fuerzas del capita.lismo internacional hostiles y 
casi omnipotentes. 

Lo~, directorios nombrados ele acuer:clo con bs leyes del 
pactcf'~~t;·frieron, al implatúarse el gobierno ele facto, la prueba 

del fuego. Ni uno sólo de los hom1Jres que clkigían los pode­
rosos organismos bancarios e industriales !del Estado, bancos, 

¡ferroc'arr:ules, correos, usinas ieléctric:a,s, An.oap, -teléfonos, 

í ni uno solo! pudo ser acusado criminalmente, procesado o 

siquiera sumariado. La cliotadura del doctor Terra no pudo 

eucarcelar a sus enemigos sino por motivos de represión polí ~ 
. tica, de arbitrariecla.cl o ~de venganza. Cuando, años después, el 

vicepresidente ele la república y principal colabora.dor del 

golpe de Esta:clo, doctor Alfredo Navarro, dijo en el Senado 

que ·casi ,todos los hombres iclel antiguo régimen eran de es· 

crupulosa honradez no hizo sino reconocer tardíamente un hecho 

indiscutible, El reconocimiento ele la corrección administrativa 

del régimen derrocado se funda en los más saneados título;;. 

/-~ Supóngase, a.l10ra, que asuntos como el ele las explota­

) ciones mineras de la Usina Eléctrica, .la investiga,ci6n de 1935 

( 
en el Ancrup, h ~oncesión ele tdivisas para la compra del vapor 

"Paraná", hubieran estal.lado en el ambiente de aquellos días ... 

//' O .supóngase, sí se prefiere, que, súbitamente, un gobier" 

) no de fuerza hubiera intervenido todas tlas ·casas de comercio 

(
o negocio de los come.rciantes puritanos 'CJlle predicaban el 
motín depurador. . . , · 

Predominó en el [Jacto el principio del contralor por la 

minoría política en 'los directorios de los entes autónomos. 

Técnicos muy distinguidos fueron, sin embargo, en apreciable 

proporción, designados para integralos. Durante el período que 
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1 1933, la obra esperadá de reajuste presupues-

no fué paralela en todos esos organismos. En algunos, como 

ser la Usina Eléctrica, fué muy eficaz. En todos, se detuvo 

por lo menos el ritmo ascendente de •los gastos, siguiendo, aun­
que con mayor lentitud, el reajuste del presupuesto general. La 
obligación ele enviar los presupuestos al Parlamento anual­

mente dió ·buenos resultados, al entregarlos a la publicidad y 
hacer ~1ecesarias medidas para su ,regularización; medidas que 

hubieran aumentado cada vez en eficacia, aún manteniendo lo 

precario del plazo establecido para el pronunciamiento legis­

lativo, ya que la supervisión por el Parlamento nunca se con­

sideró sino como una garantía subsidiaria. Premeditadamente 

se estableció que el Cuerpo Legislativo sólo su pronunciaría 
sobre las cifras globales ele gastos y ele sueldos, a fin de dejar 

flexibilidad a aquellos organismos y ele sustraerlos a la. me­

nuda acción política, reservando al Parlamento la fiscalización -

general ele los mismos. 
Antes de poner punto final a e1s.te análisis corresponde 

re'ferir·se al cargo, prac!ii'ac!o tambiJén en :el dta<lo Mensaje, 
a los partiidos· legallistlas, 1de haberse .entregwdo 'a .una d'esen­
~renada política ele empleos. Para compJ,eta·r el panorama ad­
ministrativo de las postrimerías del régimen es; tpreciso si­

ttuar ,las reyes del pacto dentro del aonjunto de medidas le­

ga/les adoptadas para ha•cer frente .a la cdsis. Sintiendo pe­
sar sobre si la re•slponsabilida,d de las horas difíciles porque 

atravesaban el erario público y la economía nadonal, las 
fuerzals de órclen, mientras luohaban con la s-uelta demago­

g1Ía, saneaban las finanzas públicas, creaban previsoras Ie­
ye's de defensa económica, contenían el aumento de los gas-

EL URUGUAY Hl\CfA LA DICTADURA 

tus y cercenaban tambirén con firme mano. privilegios de la 
burocraJcia, ohligán'dola a contribuir con su -cuota parte de 
sacrificio a la defensa del .país. Ellas diotaron leyes impo­
niend¿ escalas ele descuentos a los sueldos· de los em¡plea<ios 
públicos, con exae,pción de los más bajos de den pesos; ellas 
dejaron V'acantes empleos administrativos redondeando e•co­
nomías su:periores ,a seisdentos mil pesos y sujeta~bn a re­
glas ¡estrictas la provisión de las· indispensables; ellas pusie­
ron ~¡ primer límite a los abusos de las grandes jubilado­
nes ... _Hubo que herir intereses parciales y se hirió sin va­
'cilar en homenaj:e al inberés nacional: la ardua tarea resul­
tó más _penosa todavía frentle a la protesta de mucihos que 
luego /Ótmarían. en filas dictatoriales y que en aquellas {;rÍ­
ticas horas fueron pa:drinos y tutor¡es de los inter·eses par­
ci;yles 8l1e s:e resistían a dob1egar J.a .cerviz ante el interés 
colectivo. En vez ·de la dádiva y el halago el castigo a los 
sueldos, plensi01res. X jubila'Ciones, severas medida,s de con­
fenúión pr:esupuestal afrontando el d'escontento de los lasti­
.maldos por ellas, que inevitablemente sumaban sus acritu­
t.udes a los .. muchos gérmenes .de perturbación y de desór­
den que flotaban en ~1 ambíiente. ,Ningún régimen tuvo. me­
nos puestos para dar. Ninguno abrió las puertas de la :ldmi­

nistración ptublica, mediante normas tan equitativas, a los 
hombres de tooas las filiaciones e ideas. 

Surgió el herrerismo en 1931 vaticinando la consolida­
ción del exdus<ivi:smo por obr~ del triunfo batllista. Los he­

chos desmin'tíeron esa profedía. No hubo ~n el ,Consejo Na­
cion1a1 un block granítico mayoritario y una minoría {;ande­
nada a la e.spectativa estéril. Se trabó un a•cuerdo de volun-

l . 

tadc:s ,patrióticamente orientadas para salvar el grave paso 
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ec,onómrÍCo y d'e,struir los hecrhos en que s,e basaba la ]Jl'U­

paganda subversiva que agregaba su inquietud a la zozobra 
di~ la universa1 crisis. El acuerdo .de lo.s< hombres de buena 
voluntad ll,egó también hasta el cuerpo legislativo. Así se 

fué edifir;,~ndo ,Y p'erfecrcionanclo ráJpidamente ,e: conjunto de 
norm'a\3 jurídicas cuyo proceso queda esbo:Qado. Un deber d'e 

' 1 

lealta,cl ob!Í!ga a .agregar que.Ja más ,cii<scutibLe ? dis'cutida de 
~as normas era de orígen nacionalista y herrerista, como se 
ha probado con documentos fehacientes. • 

CAPITULO VI 

L:as Creaciones del Pacto 

Todas las crewC'iones del pacro ,de 1931 hlaJn fobr·evivido, 
triunfando de lais f,t¡niosa•s críticas 'de.sencadenadas contra 
ellas. 

Na'díe discu1te la bondad de la unifkadón de los .servi­
cios d'e la asis,tencia púb;lica, d¡e tiempo úrás exig;irda por .ra­
zones técnicas, .administrativas y financiems. La dictadura 
-destruyó la autonomía ·de los i?~rvicios y los centni.lizó rígi­
damente. Una interpelación resonante acaba de poner en descu­
bierto el impresionante desorden que 'la administración ld'k:­
tatorial introdujo en todos los organismos dependientes del 
Ministerio de Salud Pública. 

La moderna red telefónica del departamento de Monte­

vídeo sirvió para ostenrtación del gobierno de fuerza. Pocas 

veces el legisla·dor ha ·dhocado ~on una muralla tan ajta d¡e 

intereses creados. La presión ,secreta de esos in te reses,, con­
trarios -al int(erés. nacional, defenía ,desde hac!ía largo~ ¡años 

BL URUGUAY HACIA LA. DICTADUitA 

//¡~ dbra, manteniendo en 'pie un servicio ve.tu:stíshno, boeihor-
/ ' 

/ no de la ciudad. La .garra cJiel monor)olio [)dvado asomaba 
1 1 ' 

alargándose hacia tan rica presa,- Entre )as paradojas. qu.e~ 
ofreció aquel desconcertante período de la vida nacional, nin­

·-gutgL-·inás-resaltante que ésta: que haya podido prete11!ders;~ 
·.,;rrojia.r so/moras sobr¡e la 1im'pia ,labor ,de una ,legislatura que·~ 

-~-!~~~c~~ba_para la nación ese rico .patrimonio, alejando ... 

la a:fención pública de,! peligro real .y de la posible corrup- _ 
»••-"--------- - ( , ___ ..,. 

~!<)Q sie111pre en a·cecho. Planeada para tüld'a. rra república, la 
obra, en su ~1rimera e'bapa, se circuns,cribió al clie,parbamento 
de la capital. Co1metió:se a la Us~na Eléctrica la tarea de 

construir y ad~nini.strar esa ~:ed. La ley 'cortó d'e im golpe un 
apretcaldo. nudo 1de intJe¡resres lsttblterráneos. Quien desee palpar 

la realidad amenazant'e 1de estas ocu'Jta,s Juerzas, lea el infor-· 

me ,escri,to ![)Or 11111a!ndato del gobierno de la provincia argen­

tina 1dJe¡ Córdoba rella1tivo a los $ervi'cios eléctric-os de la mis· 
ma. Documento substanciar, tan revela1dor oecimó la famosa 
interpelación sobre e'l comiCrcio de ca.rlnes .en el Senado de 

aquella nación. La sombra de -aqt~dloi;, 'colosos del capitalis·· 
mo Í!nternadona,l, que pareció alejarse un momento, de nuevo 

sle pr.Oiyecta ~sobre el territorio de la t1e¡públka; Después de 
hojear. ese libro lleno :de enseñanzas no podrá quedar en 

ningún ie'Sipíritu la 1duda sobre la, urgencia vital de la obra de 

defensa económica, ·de la que la ley 'de 1931 fué honrosa eta­
pa. Ningt,ma duda de que fuera éste un campo en que la in­

t'ervenleión d¡e:l gs1tado se imponía, para .desashse de los ten­

táculos dnnumerables de compañías de !dominio económico 

1:nternadonal1 'V'erdaldero.sl Proteos, que, si algunas veces se 
mu¡e,stran en .su verdadero ·ser de imponente g,randeZia, mu· 

- Z5.1 ..-. 
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chas dtras !Se 'disimulan y esdbndell bajo las modestas apa­

rieniCÍas de las pequeñas ·conipañíws ·con rótulo nacional. 

El progratma ·sólo en parfe fué 'CUm:plido por el gobier­

no tde tfacto. La\5 tarifas que se :pro:mle;üeron a 'los legislado­

res de la epoca legal que 'ell la gestadón de la obra tuvieron 

parte, eran mucho menores que las actuales, para !hacer acce-

\ 

s>ible el instrumento civiliz·ador del teléfono a los hogares 

más humi'ldes. 

Q~!edó el Ancap. Bl Ancap, orgullo y gloria del régimen, 

"defiende al país" y ·constituye un manantial inagotable ·de 

recursos para el erario público. Tres fines se per.siguieron :.:on 

la cr.eación del organismo : levantar, sin dar.le carácter ·de 

monopolio una fábrica de portlancl del. Estado para abastecet· al 

mismo del material necesario para las obras públicas ; explotar y 

administrar el monopolio del alcohol y carburantes nacionales ; 

rectificar y vender petróleo y sus derivados. Se declaró de 

util~ad pública d derecho exclttsivo a favor del Estado a la 
importación y exportación de alcoholes, su fabricación, rec­

tificación, y desnaturalización y venta así ·como la de carbu­

rantes nacionales en tolda el territorio de tla república. Es-ta 

disposición alcanzaría total o parciwlmente a las bebidas al­

cohólicas destiladas, cuando el ente i111dustrial lo creyera opor-. 

tuno y con el objeto de combatir el alcoholismo; a Ia impor­

tación y refinación de petróleo crudo y sus derivaidos ·en todo 

el territorio de la República; a la importación y exportación 

de cat"burantes líquidos y gaseosos, cualesquiera fuera su 

estado y su composición cuando las r·efinerías del Estado 

produjeran por lo menos el 50 o!o 'de la nafta .que consume 
el país. 

EL URUGUAY. BACIA LA DICTADURA 

Fueron también d~ oapital importancia pa1·a el porvenir 
de la nación y para la defensa de su indepe·ndencia económi­
<:aJ los ·artículos 10 y 11 :que tdcis.po,nían que los yacimientos de 
petróleo y demás 1hid.ro carburos, sólidos, pastosos, líquidos 
y ga•seosos existentes ~e·n el 1país ~que 1h11bieran ·sido de,scU:­
biertos o pudiera11 descubrirse eran de propiedad exclusiva 

de~ Estt<a•do y 1que .sólo por órden del Eista·do ,podían hacers¡e 

cateos, ,go11dajes, le·Situdios de terrenos, y exploraciones en 

búsqueda 1de 'YaJCi:mientos y :que la :explotación die' los yad· 
mientas que se encontraran 'Sería hecha por el Ente Indus­

trial del Estado. 
Contra esta creacwn magnífica se intentó solivian~-

~-~~-~--~,~~~---·.~-~-~--~ r=·-,_, __ , 

tar a la opi_ni<)n, _Pero ella no hería tampoco verdadero~ inte-

"reses"il.~ciona,l_es~ pot<que Ja tparte del alto .comercio importa~ 
--dar-que en son de protesta se. movilizó, atrincherada en el rea,c- -~ 
"Clonar!~_ ~~g~c_t-~_;cl~L~com1b6 ele vigilancia eco11ómica, no pue- ~ 
~ ~e~- c(msiderada como :l'epresentante del auténtico interé:s 

nacionai--~~ ... 

~--~~~El-·A,;lc'ap :está 1de ·píe. Más pdderosci aun de lo que se­
fiaron su's crerudore.s. Su suerte se .afirmó en poco más de 

un año. Lleg'aron los soMa:dos de la dicta·ctura a tomar po!!é­
·siótl de'l en'te autónomo ren plena prosiperidélldl. Can1tó su e1o9 
gio la intervención: 'dict·atoriaL_!'~to .d~htf~~eñalat:se_e¡st~.li~~-

__dh~u.eid!esde.~.eLdfªL~~lllru!e s.e .anunció la· ie'fe.acióll···dd-'ót". 

~_ga n j~~~o~~~~~Et!!i.2~..'P.<l.z~ .. ~JL .~LJ.lrtJg:1JJ!~·~-.-J 
Como pr-ueba de los recursos que >eontra tan forimidable 

creación se em1plearon, cumple •desbcar ¡e.l párrafo del Men~ . 
s-aje del gobierno d'e facto a la Constituyente: "El Ancap -
instituto cre·a-do ¡por las· le)'les de Octubre ~ pudo haber co­

m~'I'!Slltdo a• funcional' con el e~ce-dente 'de ·e·mple~dOiS ~b!li<!f:!S 
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'q:ue existía en la aclm,ini!:>tración <:Jentral y descentrali.z'a:tfa. 

Lejos ele ello, se :tomaron más de quinientos nuervos fundo­

narios·, .previo redutamiento de los mismos 'e·n. filas netas v 
·posibilistas". No es verda.~dera la última a:f,it1mación, y<11 que 
en el Ancap ingresaron ~mpilealdo.s de muchos .pMtidos. En 

cuanto a la pri~111era baste decir que ya entonces la interven­

-ción de la ·dictadura ihaJbía destacado 'la idoneidad e ,inta·cha.-

1 ble morwlidad kl'e los funcionados del instituto, cuyos presü­

puest·os, ~a partir de la ins'talaciót1 del ~gdbierüó rde :Marzo, 

fueron ,iJtfJa,dos desmesuradamente. La ,a,cusación es un ,s,ar­

casmo. Triunfando de estas críticas pequeñas, y. afrontando 

firmemente el ventarrón de las grandes, se alzó el Attcap, que 
es 1hoy uno de los más poderosos institutos del Estado. 

Meses después del golpe de es,tado se dieron a luz .Jos m­

formes que sülbre el funcionamiento del Ancap emanaron de 

la Intervención. Afil.'mó el Interventor: "la Administración 
N'adonal de Combustibles, Alcohol y Pordand es una Insti­
tución que hace honor a~l pais". 'El inspectot señor Dentotte, 

dt'~j6 en el acta esta constancia: "que el orga:nismo en el que 

ha intervenido es ejemplat ld'esde •todo 1punto de vista. Tanto 
des,de 1!a dirección que ,¡e iha sido impresa como del de ,¡a: com­

peten.cia del personal y del referente al criterio adoptáldo pa­

rá organizar las distintas o-ficinas y para elegir los ~istemas 

de trabajo". Concluyó el contador .señor Eoheverry: "Poco más 

.se ¡puede agregar a 'lo expresado por el ,señor Interventor y 
por 11u compañero el señor Dentone, quienes han expresado 

con toda justicia la O'pinión que t!'es merece el organismo, que 

respecto 111. las Secciones objeto de su fiscalizadón que 1<1 fue· 

~é:fM.·-~ Ct'Otlt~duría y n~orería, ~ti que i}}_a;l:>l~, qu~ ('JO}toti( ~-
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feotamente lo que ~ott oficinas !lemejaates, le ha llamado la: 

atención la !preparación demostrada por el personal de las 

mismas y ,Ja perfección Jd'e los métodos adoptados, sólo obje­

tahles - si así puede afirmarse -,por el ex<:eso de contralor 

que s·e realiza. Todo en las secciones de la re.ferencia se encon­

tró pel'lfectamente y creo poder afirmar con fundamento, que 

no existe en el país Contaduría mejor organizada que la que 

'he tenido el hono_r de visitar". Bajo esta ,triple :Jápida quedó 

enterrada una campaña difamatoria lde largos meses. 
1 

La transacción de los nacionalistas, como lo destacó c11 

!!U discurso de Febrero de 1932 ante la Convención el doC'tM 

E)duardo Rodrí-guez Larreta, consistió en haber acte.pta,do ,J!a·· 

ra el monopolio del alcohol el régimen ·de rígida estat.iza~tóJJ 

que esta ley es.talbltece: su preferencia se hubiera orientado 

en este renglón bada el régimen ·oooperativo. Transacción, 

ciertamente, secunda,ria, frente a la ·magnitud ele la.o~ ~conqui$· 

ta.,, del pacto. 

Han ,quooado en 1píe todas las creaciones de a<fttel acuer­

do 1egislati.vo; nadie podría hoy discutir su legitimidad ni !ltl 

eonveniencia nacional, ni el alto pensamiento de gobierno que 

presidió a su fundación . 

El esttudio de la poLítica económica de la di·otadura, cuya 

acción, como la de todos los gobiernos de fuerza americanos. 

a'brió andhas brechas ~en las deíemas económicas de la lU­

ción, no entra> en el plan de e~te trabajo, circuns~ripto al prEt­

~uo poUtloo del pa.cto. 
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CAPITULO VII 

l.a_ Avalancha Bu1·ocrática 

El golpe de estado halló la administración pública 
11ometida al or,denamiento jurídico que .se lha descripto antt>­
riormente, tutelar de todos los derechos. Halló tambié:1 

vigentes normas severas·, drá&Hcas medirdas de .contención 

burocráti\:a, Tanto: rcomo rlas reglas escritas valía el espíritu 

respetuoso que presidía entonces su aplicación dia·ria, espe­
cialmente en el Consejo Nacional. A .medida qure el tiempo 
vaya deshaciendo la espesa trama de sofismas urdidos te­

nazmente para preparar y justificar 1a dictadura, la obra 

de depuradón administrativa del Consejo Nacional se impon­

drá a la •consideradón de los1 !hombres reflexivos. Mirado en 
pers¡pe.CJtirva, des.de este ángulo visual, el Consejo Nacional, 

tal •como •fué estrudurándose al través .de tos años, ·aparece 
con un defecto irredimible, que 'OCasionó su derrumlbe: el de 
ser cada día más incompatible con la dominación de los .cau­
dillos. ;Estos rcrearo.n una ipárgina de g3.!cetilla pr,evia a 'las de­
liberaciones serias del organisltno, para que la crónica diaria 
la difundiese :a t~dos los vientos. Sometido siempre a una in­
t<ensaJ presi6n política y parrtidaria, no exento ni de errores, 

ni de exclusivisllllos, 'logró !Con el tiempo superarlos gracfual­
mente ascendiendo a un nivel hasta el que no ha lleg.ardo nin­
gnin otro ICUerpo gubternativo del país. 

La demagogia tuvo rueoos eco en sus delibera~iones que 

en las de ninguna otra corporación ¡púrblica. No faltó el elec- . 

tora.lismo, ¡pero ftté pálido si se le coteja rcon la desenfrenarda 

puja que tuvo mucltas '\11eees por teatro al :pat'latnwto. un 
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hombres del go'lpe de estado, dentro de cada partido, fueron 

en su mayoría d'e los que en esa (puja parlamentaria activa­
mente habían intervenido en los tiempos de la legalidad. 

y> El e:studio de la historia del crecimiento presupuesta! 

•;i~~~~obaría. hasta la s·aciedad cuan pesardo es el lote de respon­
Bahilidad•es que sobre ellos gravitar, El doctor Terra, ¡por 

eje?.~plo, e:levó •a la categoría de doctrina la idea de que el 
prog.;eso del país se medía por re! monto ·de Jos gastos públi­

cos. :&lucho s·e declamó sobre esto en vísperas del golpe de 
fuerza; los qll'e estaban tramando la subversión, 'tampoco en 
esta materia vaci'laron en aliviarse de responsabilidades, 
arrojando las suyas, lbien ganadars, sobre ajenas espaldas. 

Miembr.a del Comité ele Vigilancia Económica hubo, a quien, 
en días en que potúa el grito en el delo, protestando por la 
elevación vertiginosa de los gastos, la pr•ensa 'le ,publicaba en 
nutridas columnas la nómina ·de los presupuestos muohas ve­

ces millonarios de que fuera iniciador, pro·pulsor o votante. 
Todos los ·partidos, los grupos de los tradicionaies y los par­

tidos menores de nueva forma·ción, cohvboraron en este as­
censo presupuesta!. En los ·días de bonanza el clima de la 

Cámara •erar propicio a la J.ar·gueza. Muchas eran también las 

necesidades del país, ávido de cultura, de escuelas, de obras 

públicas tle todaclaú~-;-;caminos, obras rde saneamiento. El 
régimen legal imprimió a esas obras acelerado ritmo de progreso 

celebrado por el doctor Terra con lírica·s e1fusiones. Aunque 
no rlibre de pecado, el Consejo Nadonal fué en materia 
pre$Upuestal más parco y mesurado que el Parlamento. 

En los días ·de la crisis tuvo, t~ambién a11tes y con más inten­

sidad que: el parlamento, el sentido de la1 re.sponsabilidad. Su 

obra de def~nsa fué seria y eficaz, El Consejo trabajaba, . 
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mientras la demagogia presidencial ge asomaba ;;¡ los balco­
nes de las jefaturas para 'predicar la subversión. Aun en su 
propia legítima defensa frente a atwques' inmoderados fué 
reservado y prudente. Sus 'decretos ·de ordenamiento 'admi­
nistrativo se anticiparon también a las leyes del parlamento, 
En la vida del Consejo Nacional ·hay una rica experiencia 
que el paiís, cuando retorne a los c:a uces• democrá ti:cos, no 
•j)odrá olvidar. 

Cayó el Consejo Nacional al golpe de la fuerza. Subieron 
al poder 'los !hombres y los ¡partidos que venían moviendo 
contra el pa'Cto de 1931 desaforada ·campaña. 

A. los pocos días, el S de Abril, el gobernante de facto 
fué entrevista;do por "La Prensa" ele Buenos Aires y anunció 

sus propósitos en materia de nombramientos administrativos: 
"He dispuesto también que no se haga ningún nombramiento 
'burocrático. Quiero, desde ese punto ·de vista, entregar el país 
tal como lo recibí, a fin de que sea la legalidad quien retoque lo. 
que haya que retocar, cuando el país vuelva a su carril institu­
donal". Los periódicos situacionistas comenzaron a vocear ci-. 
fras de economía ·presupuestales, medidas de austera depura­

eión administrativa. EX>tinpada había sido la podr·eidJumibre 1del 
pacto ignomirJioso. . . ¡ Breve luna de miel de la dictadura con 
el burgués aúreo del Comité de Vigilancia l ... 

Pronto comenzaron a insinuarse las primeras decepciones y 
a sonar, hasta donde la censura lo permitía, las protestas ini­

ciales. N o tardaron en resonar en el re.cinto de la Deliberante 

creada por el régimen. En el mes de Setiembre esa asamblea 
fué escenario de un episodio revelador. El dtpu:tado Vi~ 
ña, del 5ector herrerista, promovió un pedido de informes a la 
Junta dt Gobierno, ~pre el incumplimiento de diver!k)l!l ~ft· 
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promulgados para la no provisión de vacantes y otras me­
didas de contención burocrática.. Enérgicamente, denunció la 
violación de las promesas, la provisión de numerosos empleos, 
la éorruptela de los empleos en comisión, la impudicia de qu~ 

comenzaban a dar muestras muchos ·que, sin ser obreros ni ves­
tir blusa, cobraban después del advenimiento del régimen, suel­

dos de obreros de las planillas del presupuesto; ha1bía, en este. 
caso, tma gran cantidad. 

El diputado denunciante, a 8 de N oviemlbre, anunció una 
interpelación, El ministro de Hacienda eludía, la respuesta a 
sus concretos pedidos de informes sobre excesos burocráticos, 
argumentando 1que era un imposible "por'que se trata de un vo­
lúmen que estaría compuesto nada menos que de diez mil !ho­
jas" y otras evasivas de parecido calibre. Agregó el denunciante 
estas gravísimas palabras: "Han pretendido hacerme callar. Se 
que no tengo ni esta tribuna, ni voy a. tener la otra que necesi­
to: la tribuna pública ele la calle, po11que. se ha suspendido esa 
Ji:bertad; pero, señor presidente, sea como fuere la verdad ha de 
~acerse su luz. No ha de ser tampoco con los anónimos infa,mes 

que se han hecho llegar hasta mi casa para atemorizarme, di­

ciendo que he de cae1· ante el caño de un revólver. ¡Desgracia, 

do~ los individuos .que creen •que a los hombres de vergüenza y. 

de honor, se les puede atemorizar con anónimos! Asumo una 
actitud sana y honesta·. Estoy representando los verdaderos sen­
timientos públicos de mi país, 'que desea que se cumpla lo que se 
'prometió, y no, señor presidente, que se esté ahogando la voz1 
sana y honesta, de los hombres que han entradq en esta situa· 
dón, pidiendq por encima de todas las cosas, que se cumpla con, 

honor lo que se le ha prometido al pueblo". 

· Potos días después, se le eohó cerrojo a lli ~elibt~Utt- y 

L... .. 
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denuncias qu.edaron sin el necesario esclare<:imiento .. .Es-· 
t~s- y' otras, susurradas en todos los corrillos, se a;brieron paso 

a medias, murieron en el síieti~ÍCJ de la censura y de la opresiórt .. 

Pronto fué un secreto a voces ·que aquellas medidas de: 
reajuste y de contención burocrática nunca haíbíán tenido sí~ 

quiera principio de ejecución. Por el contrarío: ei gobierne' 

de facto derribó las barreras económicas y jurídicas levantáda~: 
'por la legalidad. La oleada burocrática se desbordó, creciendo 
como una marea.- Los vicios admínistrativos de la época consti­

tucional se avív&ron. Los vicios que la legalidad habh:,.' extir­

ipado o iba reduciendo, ·brotaron de nuevo, exarcerhados, en la. 
propicia atmósfera del gobierno absoluto. La dictadura comen­

zó a practircar en gran esca,la la política del empleo público y el 
favoritismo se infiltró hasta la médula en la administración: 

nacional, en los entes autónomos, en las administraciones mu­

nicipales. 

No es el caso de hacer, siquiera en bosquejo, Ja his-toria a.d­
ministrativa de la dictadura. N o disponemos de las diez mil 
páginas del ministro Cosio. Basten algunas pinceladas para se­

ñalar contrastes con el régimen derrocado. 

Política en la administración de justicia, postergando a lo" 

más altos magistrados para proveer los cargos con hombres aje­

nos a la carrera. Política en la enseñanza, para destituir profe-, 

sores independientes, llevar a las cátedras el espionaje, poster· 

gar, a los, ~ontrarios al gobierno y ascender a los amigos. Po, 

Jítica en la asistencia pública, pai-a expulsar ele su seno a téc, 

picos irreprochables y anular convocatorias a concurso llenan-: 

do los cargos con adictos. folí tiq en los entes autónomos cu­

yos presupues-tos se hincharon :hasta lil deformidad, pisotean, 

do. la5 normas s-cibre ingresos y ascensos. Polítici'!. de per;S·eeu" 
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ción. de (avoritisirlo; desenfrenado reparto de posiciones; al'~ 
t::érlsos VerHginosos; postergaciones inícuas: la administra­

ción movilizalda al servício de la dictadura. 

Se vió a la Cámara llamar a su seno para interrogarlos ba­
jo la garantía de su autoridad, a empleados 'de la Ancap y cru­
zarse luego de brazos cuando, en castigo de sus declara,ciones, 

esos empleados fueron destitu~dos. Se supo cómo eran condu· 
ciclos en montón los obreros a las manifestaciones del régimen. 

Se abrió camino a la delación como :medio de desalojar a Jo>¡ 

titulares de empleos y ocupar sus puestos. Resurgieron las co­
lectas forzosas en las oficinas, para enriquecer 1os caudales de 

los partidos oficiales. Se instalaron agencias 1para la distri­

bución de empleos en clubs sitttacionistas. Amenazó el dia­

do ¡presidencial en vísperas electorales a los fundonarios pú· 

bHcos, -con la a¡plicación de la ley Dolfuss que decreta rla ex­

pulsión de los funcionarios rque no se avengan a secunda,r la 
política del gobierno. 

Algunas leyes del pacto tan combatido fueron constitucio· 
nalizadas; otras fueron copiadas. Pero, en el ambiente ele vio., 

lencia y de. pasión del régimen, asumieron un sentido de rher· 
mético ettlusivismo persecutorio. 

Hubieron mudhos empleados 'que,· burócratas antes que ciu­

dadanos, dieron triste ejemplo de sumisión. Pero muChos, tam· 

'bién, dieron ejemplos de altivez y d~ dignidad cívica, afrontan­
do persecuciot:es y sufriendo miserias. 

El régimen elaboró, en tanto, una constitución. Escribió 

en algunos de sus artículos, promisoras g:•pntías de justicia pa­

ra los funcionarios y de depuración admf',~istrativa. "Los fun­

cionarios, dice el artículo 57, están al sen~),cio ele la nacióñ y 
tlo de una fracuión política. En los lugaresJ!¡,. hora¡¡ de tra,~~ 

~ - '74 ___ ._t.- ;. '~\ . . . . 
"·.,··:.., 6UA ~,ti;,-.;_+':'_.. 
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j,ó la actividad proselitista será ilícita y, como tal, reprimida 
por lá ley. La ley establecerá el Estatuto del Funcionario sobn~ 
~a •base fundamental de que el funcionario existe para la fun; 
ción Y no la función para el funcionario. El Estatuí; determi­
nará especialmente las condiciones de ingreso a la administra­
ción; las reglas del ascenso ; las garantías de la permanencia,. 
d.e la cesación, de la suspensión o del traslado; los deberes de 
los funcionarios y los recursos contra las resoluciones que los 
afecten. Ninguna investigación parlamentaría o administrati­
'Va sobre irregularidades, omisiones o delitos, se considerará 
concluída mieiltras el inculpado no pueda presentar sus descar­
gos y articular su defensa,. El \Estatuto deberá quedar estable­
cido l<.fentro de ·los dos años de promulgada esta ,consütudón". 
Agréguense las normas dispersas en otros artfwlos <eonstit.u­
ciona,les sobre prescindencia ·forzosa en ,la ludha 1pol.ítica, de 

altos funcionarios, directores •de entes autónomos, :presidente 
de la República. 

Es perfecto: nominalmente perfecto. El plazo de dos años, 
sólo, aparece d'émasü1do largo. Para poner de nuevo en vigen· 
da las leyes y los decretos del Consejo de Administración bas­
ta•ba una.simple plumad&. Lo más derecJho hubiera .sido no de­

rogarlos violentamente. Bin ellos esta'ba e1 Estatuto completo. 
Pero los artículos constitucionales no han sido hasta !hoy 

sino un nuevo aspecto de la simulación jurídica que caracterizq. 

al régimen. La ley que debía hacerlos tangibles, vivos, actuar¡., 
tes, se arrastró pesadamente en el Senado y fué a embicar, co­

mo en insalvable escollo, en la cámara baja, En sus carpetas. 
duerme todavia. Las mayorías que en veinticuatro horas -
el tiempo justo que Lope necesitaba para !hacer una comedia ....... 

probaroo ser oap~HlG!D de .sacar adelante U(HI nforn:Ja const,íNt-

~L URUGUAY HACIA I,A DIC'1'ADURA 

cional, nu pudieron dictar 1.;, ley, cuya proclamad«· falt.g. fw: un~ 
de los motivos cardinales del golpe de Estado. 

En tanto, la avalancha burocrática rompió todos los die 
ques. El gobierno ele "la revolución" llegó a sus melancólicas, 
postrimerías. Sus funerales no fueron sangrientos, como los 
de Alejandro, aunque no faltaron quienes así los :quisieron¡ pe­
ro estuvieron perturbados por las discordias, las recriminado, 
nes, las agrias disputas de los lugartenientes. Como siempre su-, 
cedió dentro de la concordancia dictatorial, en estos choque~ 
internos, desaparecieron las simulaciones jurídicas y 'la verdad 
mostró su faz descarnada. 

En la lucha electoral de 1937 y 1938 la protesta del señor. 
Cosio, cuya candidatura presidencial fué aplastada por la ttno, 
vilización administrativa, alcanzó tonos patéticos. Con negra~ 

tintas pint6 el candidato aquellos hechos, "·que !habrían suble­

vado 1la, conciencia nadonal aún en los días más sombríos de 

los peores gobi~rnos que ~a tenido la República". Y, agregó, 
puntualizando sus acusaciones : "Tal es el caso de esa falange 

constituÍ!da por los 145 clubs en que, con genial espíritu disci· 
'plinario, un intendente de la capital ha hecho con la influencia 
de los catorce millones de.! presupuesto municipal, un ejército 

civil con voz y voto, verdaderos soldad~,~ ~()j~,~.g~~~~~,por la ne, 
cesidad del r:1noho, pero que pasaro:ríh~d;erÚd~~ '~ las excep~ 
dones que tan escrupulosamente se han establecido en las tre~ 
constituciones que se ha dado la República. . . Pero lo qu~ 
colma la medida de la incomprensión y lo que ha pasado a ser 
un hedho hi»tórico sobre el cual se escribirán libros de amar~ 
ga filosofía en el futuro, és el espectá,culo de la concurrencia 
de presidentes y secretarios de esos clubs a la casa del primer 
magistrado d~ la RepúbLica a pedirle que continúe en el gQbier· 
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llo dt:spués del término de su mandato''. El discurso, que t:!i 
de Octt¡bre de 1937, contiene muchas y sabrosas precisiones so~. 
bre aquell,a. caravana que paseó su ideal "continuista" por las 

calles , P~CJtÍicas de la urbe montevideana, reclamando a gritos 
las c.las1cas cwdenas. 

. La propaganda de la candidatura triunfante fué, en má. 
xJm.a parte, contra el caudillismo, contra la corrupción adminis­
if:ratJv~, contra la política de dádivas y prebenda;:. "El país no 

necesit~ .de los grandes empresarios políticos, de esos hombres 
que utilizan stts posiciones oficiales para acumular capitales 
el.ect~rales, que después manejan a su capricho contra los pro­

piOs mtereses >de sus poderdantes", redamó CJl presidente electo 
general Baldomir, concentrando en esa frase la esencia de aque-
lla camp ~ "N' 1 • ~na.. 1 os necesita ni los quiere tolerar más, pues 
su e.xpenencia .'h~ sido harto dolorosa al respecto". El vivo y 
palpttante sentJmtento de repudio hacia ese caudillismo enrai­

zado en la administración entera, y muy particularmente en la 

c~mw~a de Montevideo, fué uno de los factores rque dieron la 
VIctona a esa candidatura, filtrándose al través de las tupidas 

mallas de Ja coacción oficial. Todo ello, después de cinco años 

de .un gobierno absoluto 'que nació también ,proclamando la ne­
cesidad de extirpar la política de la administración. 

. Por todas partes, rebrotó la verdad. El 4 de Mayo de 1938, 
el diario riverista "La Mañana" publicó un editorial: "Inopor­

tunidad de los nombramientos en la administración pública". 

''Según nuestros informes, se están proveyendo o se piensan 

p:oveer numerosas vacantes en la administración pública, en 
d1versos organismos del Estado, en municipios y servicios au­

tónomos. Consideramos equivocado este procedimiento". Saltó 

del diario presidencial, la respuesta: en esos días, precisamente: 
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el ministro riverista de Ganadería, conspícuo ex-miembro del 
comité de Vigilancia, había llevado al gobernante ·una nómina¡ 
de as¡pirantes a empleos a proveer: algunos. eran ahijados 
del ministro, otros nombres llevaban al márge'n la índicadón 

rle ser propuestos por el jefe mismo del partido riverista. Ame­
nazó "El Pueblo" con publicar la nómina de los cargos pro­
vistos en la administración para prGbar que el riverismo !había 
usufructuado en grande escala del mal que censuraba. Terció 

"El Debate", celebrando el traspiés riverista. Y, a su vez "La¡ 
Mañana'·', encarándose con el diario herrerista, le arrojó e\ 
guante: "Publique el balance burocrático. ( 14 de Mayo). 

"Indicamos a "El Debate" que publique la li~ta de los car­

gos provistos durante los cinco años que lleva de colaboración 
con el gobierno, señalando la filiación de cada nuevo funciona~ 

rio y quién lo recomendó. 

"El Debate" prefiere hacerse el desentendido, y sigue hablan­

do de unos pocos cargos, de la categoría inferior, cuya provi· 

sión propuso el ministro Peyrou. 

"Sin embargo, sería ele enorme interés público conocer los 

da tos que peldimos, para poner de relieve perfomances insos­

pechadas en ministerios, entes autónomos, municipios, organis­

.mos electorales, etc., en todos los cuales, el herrerismo ha re­

clamado y obteni:!o puestos y más puestos para los suyos, en 

proporciones extraordinarias . 

"No es cosa de hacerse el sordo, sino de hablarse claro, pa­

.ra poner en evidencia gue no se trata solamente de obtener ban­

cas senaturiales en desproporción con ·la realidad democrática si­

~no toda otra clase de sinecuras y acomodos. 
"A hacer •balance, pues." 

.El balance siempre inminente, el balance . traído y Ueva$lp 
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por unos y por otros y por todos negado al público lector, el ba-. 

lance que sería como una pública y demasiado sincera confe­

. ~ión general del r~gimen de Marzo, debiera ser publicado. Has­

ta por razones económicas: es bueno proteger con trabajos de 

imprenta monumentales a la industria gráfica nacional. .. 

Ese balance ·debiera contener un capítulo con la nómina 

de los destituí•dos, ¡Je los pos.tergaclos injustamente, de los 

injustamente ascendidos, ele los trasladados sin razón, de loli 

que cobraron sueldos por puestos que no desempeñaron, d~ loe; 

sueldos reale.s de empleados existentes ... 

Y habría que agregar en anexo la nómina de los nombra­

mientos efectuados por el régimen legal a partir de Octubre 

de 1931, ilustrada también con las filiaciones políticas de los 

nombrados y la cifra de las economías realizadas por no provi · 

sión de vacantes y supresiones de puestos. Un documento a~í 

formado sería de importancia insuperable. Permitiría estudiar 

la conducta de los hombres y de los partidos, con anatómin 

cntdeza. 

Cada partido "revolucionario" hace, entre tanto, el rectten­

to minucioso de la parte de botín administrativo que tocó al 

partido de en frente. "La Mañana" proclama que el herrerismo 

es "un factor 'ele perturbación nacional'' y puntualiza cual ha 

iilÍdo "el precio de la colaboración herrerista" a·l régimen de 

:Marzo (15 de Enero 1938), Contesta el herrerismo repeüdas 

ocasiones con su frase favorita: él entró a ·la revolución sin pe­

dir nada; y c-uenta, moneda a moneda, todo lo que el riveris­

mo ha cobrado, en caJidad de peaje y en su carác-ter de mino­

ría de<;:isiva. Todos señalan la paja clavada .en e:1 ojo ajeno. Al 

miitnO tiempo, ,Jos diputados de la fracción t~m·ista derrotada, 
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p.ideu venías, eu in1~resionante secuela, veni"s en blan!lQ p.Afil. 

ocupar, al término •de sus mandatos, carg.os a'd'ministrativo¡¡ 

que más tarde se indicarán. Corridos por la tormenta, alzan 

vuelo en bandadas para cdbijarse bajo el a•lero del .presupuesto. 

El rumor de estas luchas acompaña el final del gobierno 

de Terra como el sordo re, doble ele una ma·rdha fúnebre: están 

'llevando a enterrar a "los ideales de 1a revolución de Marzo". 

.:..~~s mie1nbros de:[ Comité de Vigilancia asisten, compung-idos, 
a 'la c~remonia, costeada de su bolsi!.lo. .J , 

Pá-rá con'lpletar el cuadro, los doctores Eduardo Acevedo 

'ministro de Hacienda del régimen depuesto y Carlos Quijano: 

profesor de economía política de la Facultad de Derecho, el 

18 de Junio, último día del gobierno del doctor Gabriel Terra, 

suben a la tribuna del Ateneo, a ,pedido de los miembros derro­

cados del último Consejo y concretan en cifras la defensa del 

régimen le~·al Y las acusa,cione 5 contra el gobiemo surgido so­

bre sus rumas. Más de treinta y siete millones de aumento to .. 

· twl '~e los gastos públicos; duplicación del presupuestO' de Mon­

tevideo, que en el régimen legal ascendía a la suma enorme de 

siete millones Y medio de pesos y que a.hora aparece como ata­

cado de elefanti~sis, con más de .quince millones ; en ascenso 

los presupuestos de las Intendencias del interior, a pesar del 

est:do decadente ele la vialidad rural; el Ancap que en 1934 

t.ema un pres~,puesto de algo más de un mi~llón, llega hoy a 

~nas el~ .dos nullones ochocientos mil pesos, y, computando las 

mverswnes, a mas de seis millones y medio; la U sin a Eléctri" 

ca sa.~ta de casi seis millones a •casi trece miHone~ y medio, 

con c1ent0 ocho por •ciento de aumento en el rubro de ~ueldOA 
Y aparece a'demás en déficit, cuando antoii rindió »Ítr;opre 
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utilida,de~ millonarias; la~ carga& impositivas han aumGntado 
en más de once millones de pesos anuales ; reducidas en diez Y 
siete w¿i'iÓnes las reservas .de oro del Banco de •la República; 
el monto de los recursos eXJtraordinarios de que ha dispuesto 
el gobierno del doctor Terra sobrep~sa los doscientos veinte 

. rilillones de pesos ; el número de empleados públicos aparece 

aumentado en treinta mil, además de los sesenta mil del régimen 

legal, ·un aumento de un cincuenta por ciento ... ¡El diluvio!. .. 

Bastan estos datos para dar idea global de las proporciones 

pavorosas que al·canzó el desborde burocrático y de 1los gastos 
públicos bajo el régimen dictatorial. el mas desordenado ad­
ministrativamente, el mas caro y oneroso que haya soportado 

· el país, al que deja agobiado de gabelas y a,bocado a situacio-

nes extremadamente difíciles. · 
Datos sintéticos, que a;lgún investigador desocupado Y en 

posesión :de los archivos públicos completará algún día y rela­
tará al detaUe, escribiendo, para edifkación y ejemplo de la 
posteridad, las verídicas crónicas de la depuración administra­

·tiva y el reajuste financiero efectull!do por el gobierno sur-
gi.do de <~Ja revolución de Marzo: "les g·randes et inestimables 

Chroniques du grand et énorme géant Gargantua." 

CUARTA Pi\f~TE 

Proceso Político de la Reforma 
Constitucional 

CAPITULO 1 

Plebiscito y Cesal'isnw 

El golpe de Estado. tuvo por confesada finalidad la de 
abrir los caminos para la reforma de la Constitución. Tuvo tam­
bién su doctrina, ni original, ni verdadera, de apariencia demo­

crática y de esencia tiránic·a : el derecho del pueblo a darse la 

forrma de gobierno que mejor silwiera sus intereses, derecho an­
terior .y superior al que emana de los textos escritos en la Cons­

fituci6n y en las leyes. La dictadura, con su cortejo de violencias 

y de arbitrariedades, no se atrevió a presentarse como un bien 

l'.n sí misma. La dictadura se configuró así como un régimen 

de ·~iinüiaéión; el i:mente inevitable para el pasaje d.e la l~gali­
dl'd derroc!leia; ~obre la que se acumularon todos los diote.rios, 
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;t una legalidad nueva y depur¡¡,da que fué pintadn a lo~ ójo~ del 

pueblo como una tierra ideal. 
El dictador invocó su calidad de plebiscitado. El plebiscito 

es e1l ado por el cual el pueblo confiere a un mandatario la su­
ma del poder, una investidura superior a todas las normas jtt­
rítdicas. Nada tan celosamente han defendido las tiranías al tra­

vés de la historia como el derecho de "sus pueblos" a romper 

las trabas legales para expresar sus voluntades soberanas en el 
acto supremo del plebiscito. Como que entienden por apelación 

al plebiscito el derecho popular a suicidarse "democráticamente" 
a'bdicando sus libertades en manos del sallvadot' ¡providen::i,al. 

La dictadura de 1'erra organizó plebiscitos para ratificar 

sus poderes, con lujo en el país nunca superado de, coacción y de 

prepotencia. Pero antes ya se consideraba legitimada y absuel-

ta en otro plebiscito tácito: ''el mandato imperativo de la in­
mensa mayoría del país" que invocaba ante la Constituyente el 

gobernante de facto. Esta voluntad no se había traducido en he­
ohos tangibles, ni ejercitado en for·mas regulares, pero el dicta­

dor declaraba obrar en función de inté,rprete no menos auténti­

co de la misma: de donde se tdeduce que, en último análisis, 

quien tiene el mando y la 1fuerza se S'itúa por encima de la Cons 
titudón y del det"~eC:ho. Por ,eso no sólo se proclama intérprete 

de la 'VOluntad del pueblo, sino intérprete único: para los que co 
mo él no piensen están la cárcel y e.l destierro. En cuanto a los 

plebiscitos de rU!tificación, a'bolida.s ,las garantías individuales y 

poHticas, aherrojadas las lbertades, sueltos los sabuesos policia­
les, coacta la inmensa y dócil legión burocrática, su resultado 

no es dudoso. La pala'bra plebiscito no suena a~ democrada, __ ,ino 
_a d~~ía. ;:~¿¡spoti;~~.-c~~~d~ ;e~p;Qll~!tci~-!~~~m:i'nle-
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bi~~~!:~L!t.ét_~scrito Ortega y Gasset .· , 
J.osas las sandro.·.nas ·d' e,,,' e' .. 1 3e stenten sonar ~obt·~- ltt,o; 

- ~~-~-·-~·- .. . , . esar que llega. · ~,-
El mtsmo dta en 'que el herr . . . - , , 

vida legal para propiciar el motín eltsm.~ ~·~solvw apartarse de la 
Por el plebiscito N " . ' escltbto en su lema la frase. 

• 1 o es casuahdad , · 'd · 
cito consultivo del . . lll comct encía. El plebís-

nvensmo llevaba tamb', 
dictadura : organizado . , len en sus flancos la 

por enctma 0 al m • 1 
estaba muerta a mer,ced' d I . argen e e la ley, la ley 

' e os que un'pus · r ¡ 'l 
ta. Aunque no parecía at . d f Ie an a 1 egal consul-

, acat e rente al ord d , . 
era, st menog franco . . 1 en emocratico , , ' ¡gua mente subversiv A 1 . ' 
cwn recta ~e alguno de 1 . 'd o. sa vo la mten-
la fórnl, ,, d ·. d os cm adanos que la defendieron et·a 

· ectsa , e un t' d ' mer mome b' .par 1 o que acompañó desde el pri-
go terno de fuerza docume d 

salvando res¡, b '[' d d . ntan o reservas y 

1 
I 1 a es. Mtentras los ot. a calle del me 

1 
• • 

1 
os se eoha;ban por 

. e nvensmo tomaha . al mismo sitio · 
1111 

ataJO que conducía 

Todavía en Sl; discurso final al abat do 
de ejercer el m, 1 ' l nar el gobierno des pué~~> 

. · as argo mandato . . 
nacional, el presidente Te . . que t ecuerda la historia 
. . rra, agtttJoneado por · . 

tlftcarse púhlicame t un ansta de JUS-
. n e que no se aplacó e . 

nos ni reiterados aleg t on mensajes, zahume-
a os, recordó la ¡ n~ que lo elevara al poder en 1930 . F;p~nente masa dudada-

aun fué la suma de s f . . ' agll argumento f Mayor 

1 
u rag10s que reunie ¡ · 

orados electos en aquell h' , . . ron os conse;eros co· 
, a tstonca ;ornada 1 

yo de sus cargos Si alg h 'd . y a os que despose-
. · · o ay ev1 ente es ¡ 

ciudadanía sólo podría ser le íti ' que e voto de aquella 
saltar el sentido que tuvo d g n~a.mente evocado para hacer re-

d 
. e ant1c1pado repudi t d 

e vwlencia y antidem. . t' 
0 

a o a solución . ocra lea; lo que ante 1 h' . 
nza con indelebles ,ras os la e . ' a Istona caracte-
:~ido dt> antemano enér g. g s~twn de su presidenda había 

~glcamente condenado por su• el t .. " ec ore!ll 
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de 1930. En cuanto a! jefe de1l herrerísmo, cónsag.rado tal11bién 
por masas enormes, lo fu6 como intérprete de un partido de· 
rnócrata y legalista. Después que se apartó lde los ideales de-
1110-®rá:tioos y sirvió de apoyo a la dictadura, ha mantenido 
aún una fuerza poderosa, si bien en constante declinación, pe­
ro sínalcanzar jamás a ·reunir en torno suyo aqueHas •compac­
tas multitudes que en el paswdo rlo adamaron. En la5 eleccio" 
nes de 1938 esa declinación se precipitó en verticwl caída. 

La apelación al plebiscito fué siempre, históricamente, el 
recurso supremo de las tiranías, lo mismo de las .que cimentaron 
su poder en el consentimiento real de las multitudes poseídas 
ele idolatría hacia hombres extraordinarios que en las grandes 
borrascas empuñaban el timón de ,la nave en peligro, que de 
aquellas que como escrituras :de dominio sólo exlüben mandatos 
fraudulentos: Plebiscitados han sido Rosas y Napoleón ÍII, Hi-

. tler y Mussolini, Leguía, Ibáñez, Machado, todos y cada uno de 
los innominados presidentes vitalicios ele los trópicos· El. so~ 
f.ista de "El contrato social" cuya obra es el punto 1de arranque 
'ae tantas' rutas opuestas, admitió en algunos de sus escritos la 
doctrina del plebiscito: no es el único título por el cual puede 
considerársele como maestro de anarquía y de . despotismo. 

Dentro de la concepción del gobierno republicano repre­
sentad 1'0 no cabe ningún poder ilimitado; todos tienen un át•ea 
fija y una órbita inevitabie. La vida democrática sólo es reali~ 

dad cuando se concreta en un órd~n jurídico. 'l'odo órden im" 1 

porta 'limitación de funciones. La voluntad de 1la nación cuando 
tlO se expresa en la manera prevista por reglas ordenadas pue­
de convertirse, al través de las exégesis interesadas de los as­
pirantes al poder absoluto, en una amenaza perenne contHt 

.,las libert~de~ 1)úhlica!; e! el. reiterado p;·etexto de lo,., 
·.,) 
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us·ur,padores. Dentro de ese orden es ·necesario se or­
ganice, como norma de alta per.fección colectiva, la consulta 
frecuente ·al pueblo. Civismo es acatamiento a ·la norma re­
gn1adora de la vida del clerec:lw. Roosevelt v Doumero·ue incli-- "' ' 
nándose ante los fallos del Senado o ele la Corte Suprema, que 
destruían algunos cie sus suetios más acariciados de gobernantes, 
hicieron por el progreso ele la democracia en Fra11cia o en Esta­
dos Unidos, muoho más de lo que pudiera repreEentar el triun­
fo de s·us planes económi:cos o cons·tituciona·les alzado sobre las 
ruinas ele la legalidad. Ese homenaje de los depositarios ele la 
fuerza a la constitución es una lección de moral política ele pro· 
funda eficacia educadora. 

Todo esto, no implica desconocer e.! dereoho rdel puehlo 
a reasumir el ejercicio de su soberanía en las graneles crisis 
históricas, a fin de asentar sobYe nuevos cimientos 'lln reno~ 
vado orden jurídico. Cua11do el empuje torrencial ele la volun­
tad ·de :llll pueblo sa'le ele madre y ·abre nuevos cau•ces y con­
suma una verdadera revolución, discutir su derecho es como 
pedirle títulos ele legitimidacf a las grandes fuerzas ele la na­
turaleza clesenca'C!enadas tempestuosamente. 

i Qué pocas veces justifican los hedhos la infalibilidad 
ele los gobernante~ qtre anasan las instituciones para imponer 
por la fuerza sus rdeas! Bien lo sa:bía el Dr. José Espalter 
cuando, en la sesión ele Abdl 3 de 1929 ele la Cámara de Repre­
s:ntantes, confeswba su odio a todas la dicta<:tura3, y aún, vol­
viendo el recuerdo a su propio pasado, decía: "fuí partidario 
de la dicta-dura de Cuestas, porque aquella dictatiura, fué ungí~· 
c~a por el óleo ele la opinión pública, acept<~cla por todos los par­
tidos, como una solución nacional, destinada, segúTt fra.¡;e con-

. :mgrada, a ~lir de Ja legalidad para entrar en el dered-lo, Pero, 
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mirtahdo e1 asUflto a través del tiempo y de la serenidad de la 
distancia que suprime las agitaciones subalternas, a;quel acto que 
aparecía a mis ojo.'! como un imperativo categórico del deber, 
hoy lo miro, realmente lo confieso, como controvertible y du­
doso. N o soy partidario ni sería üunca partidario de una dic­

tadura"; y con palabra elegante sintetizaba su pensamiento 
de jurista y su ambición de hombre público educado por la· do­
ble lección de los libros y de la ex:periencia: 1'es así como logra­
remos dentro i:le una democracia, persiguiendo y condenando 
la arbitrariedad hasta en sus más ocultos refugios, establecer 
un régimen verdaderamente liberal; es así como llegaremos a la 

cumlbre, que •comiste en el culto absoluto, incondicional del de­
recho, que es ·la manifestación, el exponente más alto de la li­
bertad y la razón humana, una verdadera flor delicada de la 
civilización", Eso está muy bien dicho. 

Des pues de erigido en dictador, el gobernante 'I'erra ma­

nifestó alguna vez que si hubiera acatado el fallo de las cáma­

ras que le negaron las facultades extra01·dinarias se hubiera con­
vertido en "un pobre diablo':'. Pero ¿es ·que acaso basta con echar 

abajo una constirtución, basta con la posesión más o menos du­

radera del poder absoluto, para convertirse en un Julio César 

o en un Cronwell? Que otra cosa sino "pobres diablos" forman 
la legión de tiranuelos de América? Ni siquiera tienen la gran­

deza del mal. Aún los que realizán obras materiales de impor­

tancia compensan amplísiniamente los bienes que de ellas deri­

van para sus países, con los irreparables daños que les infli­
gen al retardár su evolución política, base de todo seguro y fir­

me progreso; aun los que sttr·gen r01d'eados de buenas intencio­
nes, se las llevan a ultratumba para empedrar el infierno. Son 
adulados.. glorificac{os, declarados próceres - y aún alguno 

proc,Jamado.más grande que Dioo - en papele~ cortesanos que 

dentro de fronteras se imprimen y circulan con el auspicio ofi­
~ y que en el exterior se leen entre sonrisas. 

<jJ""'_ (e> . Verdadera superioridad, sacrificio en á ras del bien públi­
""~"-' Jllt co, hay en el silencio de Millerand o de Alcalá Zamora. La gra­
~· ! titud de los pueblos, no la que se forja en efímeras consagra­

ciones oficiales, sino en el reconocimiento desinteresado de los 
grandes servicios, puede. algún día ir a buscarlos a su retiro. 
Los que renunciaron a la realización inmediata de sus ideas 
pueden más tarde verlas abrirse paso en las conciencias, si 
eran de verdad ideas fecundas y justas. En el gest~ digno del 
gobernante que sacrificando sus ambiciones, entrega sus ideas 
a la discusión de sus conciuclaclanos, hay latente una afirmación 
de fé que está ausente del gesto impaciente y airado del gober-

\

ant: que para sac~r trit~n fante u:l propósito desat~ .c,ont~·a :t:" 
oncwdadanos la vwlenClá. La fe espera; la amb1c1on llegJtl-· 

na sabe que tiene contadas las horas. 

Los hombres que en 1933 ejecutaron el golpe de Estado 

tenían más ambiciones que ideas. El estudio ele la campaña re­

fonnista anterior al 31 IC!e Marzo mues·tra a las claras la deso­

rientación ideológica en la que ~e agitaban, espoleados por 

las más punzantes urgencias. Meses antes, o tan sólo días antes, 

todos ellos habían cantado loas al régimen cuya destrucción ca­

tastrófica predicaban por razones de salvación pública. 

a campaña reformista fué tan breve como incoherente. El 

31 de Mat'Zo sólo habían logrado polarizar su acción hacia una 

idea negativa: la destrucción del órden jurídico. Nunca se uni­

ficaron en torno a un plan concreto de reforma. Lo primero 

y esencia•! era el apode.ramiento del gdbierno: lo demás queda­

ba litbrado a los azares de posteriores tratativas. 

17$ -
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La campaila t!Lte preparó la constituyente de 1917 giró al­
rededor ele un proyecto articulado por Batlle, defendido vigo­
rosamente por las fuerzas sujetas a su influencia y bravamente 
atacado por las opositoras. Batlle tenía ideas, buenas o malas, 
según el ángulo visual en que estuviera situado el juzgador­

nosotros fuimos sus enemigos. decididos -- pero claras y firmes. 

Con ardiente apasionamiento se combatió por o contra el ideal 

reformista sustentado por aquel llrchador formidable. Las 
fracciones coaligaclas en 1932 y 1933 para la campaña ele agi­
tación reformista llegaron al 31 de Marzo sin poder redactar 

un plan unánime. Su campaña fué, principalmentejcledespx~§;;_. 
tigio de las institudü,J.e~-vigentes, id~ntifi-c~das sofísticam_elJJL 

~coilla-cr1sfs-econólnica, qtLeazotaba al 1)aís y a todos Jos_pais.eL 

-dcl111ttÍ;do. Se hablaba siempre del plebiscito en los discursos 
ret";;~ist;;; pero habÍ'a que recurrir a increíbles y retorcidas 

fórmulas cuando se trata:ba de concretar su contenido. Ghigliani, 

el hombre más representativo de esta inquietud sin norte fijo y 
de esta propaganda confusionista, proponía que se votaran al 
mismo tiempo por la Cámara dos o tres fórmulas discordes, 
qtte luego se presentarían al plebiscito. En esta ~campaña la cien 
cía constitucional tenía menos parte que la voluntad de domi­
nio. La dictadura no era medio, sino fin. 

Aconsejaba Horado a los poetas, que, después de escribir 

un poema, lo guardaran prudente ·lapso de tiempo para luego re 

visarlo y pulirlo. Los estadistas que en ·1932, los menos ele ellos 

ci1 1931, concibieron la reforma constitucional, obraban con 

menos precauciones, o creían acaso que 1hacer la reforma era 

más fácil que componer un poema. Antes de poder ordenar y 

ajustar las partes ele su obra ardían ya en impaciencias belicosas 

y exigían par~t imponerla el plebiscito inaplazable. Como los ge-
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uérales que Anatole Frauce pinta irónicamente, reuniéndose ba~ 
jo la tienda,· después de la batalla, para escribir su plan, los agi­

tadores de 1933 se reunieron, después del golpe, en el cuartel 

de bomberos para ponct~se ele acuerdo sobre este punto secun~ 
daría: cuales eran las instituciones cuya implantación ur.gente 
j nstificaba el golpe de Estado ya consumado •. Han corrido va­
rios años y ese acuerdo aún no se ha producido sobre fórmu­
las mecliamente estables. El proceso de reforma se reabre pe­
riódicamente poniendo cada vez más en evidencia disci'epancias 
entre los partidos reformadores que arrancan desde los oríge· 

nes de la campaña. 

CAPITULO II 

Los Planes de Reforma en el' Part.ido Presidencial 

La desarmonía del cuadro que presentaba en 1931 a 1933 
el reformismo no radicaba solo en los contradictorios progra­
mas de las fracciones políticas que urgían a tambor batiente 
la reforma.· La discordia anida'ba también dentro ele cada uno 

de los partidos. 
Los hombres que se fueron agrupando en tomo al primer 

mandatario, concitados por su propaganda y provenientes del 
batllismo y ele las diversas agrupaciones coloradas, sustentwban 

e~ materia constittt.cional ideas opuestas: un kaleidoscopio de 

opiniones. 
El Dr. Demichelli, Ministro del Inter,ior, principal tribu~ 

no del movimiento, llegaba encendido, en entusiasmos colegia­
listas. En la cátedra y en el libro había analizado con1 encomia.,. 
ble erudición el funcionamiento del· sistema administrativo del 
país bajo· la constitución dell7. Sus trabajos· sobre la organiza,. 

-::-· 27'1 -
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ción de los municiifos r de ~os entes autónomos, estudiados. eu 
lo central de su c<.iifltemdo, tienden a demostrar que la constitu­
ción del 17 había innovado en ambas materias con un sentido 
progresista, estlJtcturando concesiones modernas y científicas. 

En Abril de 1932, ratificando estas opiniones, colaboró en 
",El Pueblo", exponiendo un plan de reforma ultra colegialista. 

Era su tésis que la constitución del17 había abierto una era de 
inmensos adelantos instituciona·les; el,desenvolvimiento de los 

gérmenes fecundos que ella ·!·levaba en sí estaba destinado a 
transformar radicalmente el concepto mismo del poder esta tal, 

destruyendo los residuos autocráticos, reliquias ele tiempos y 

doctrinas superadas por la evolución ideológica y política. Su 
ideal era más que colegialista :'se definía Cl1111o partidario del 

"pluri-colegialismo". Oigamos sus palabras: "Este modet·no 

movimiento descentralizador tiene verdadera profundidad polí­

tica. En este momento de la evolución pasan fácilmente de un 
centenar los Consejos y las entidades autónomas, pudiéndose ci­

tar 12 Consejos 1de Instrucción Pública, 10 grandes empresas 
industriales del Estado, 20 organismos electorales, 9 institutos 
de ·previsión entre el de Salud Pública, el Patronato y 1las diver­

sas Cajas de Jubilaciones, 38 Consejos Y. Asambleas Departa­
mentales ... ¿Qué queda de todo esto para el Consejo Nacional? 
Hoy queda lo menos : apenas las obras públicas y la 1hacienda 
nacional. Mañana, ·con el incremento constante 1de este auto­

nomismo quedará muy poco ... o quedará algo distin·to, como 
pienso probarlo. Asistimos, en efecto, a una evolttción gigan­

tesca, jamás registrada en .nuest.ra vida política, que tiende ne­

cesariamente a la destrucción del Poder Ejecutivo dásico, 
·mediante el aniquilamiento de su autoridad y la !des­

composición de sus. funciones .. Se está destruyendo 

-278-.. 

EL URUGUAY HACIA LA DICTADURA 

así, en los hechos, algo que es fundamen:tal para 

el desarrollo de la Democra•Cia: el poder de man­

do, las potestades discreciona'les y los resabios autocráti·cos del 
Es•tado. Impera hoy ,un pluricolegialismo Ol'ogáníco, en el que 
el Poder Ejecutivo sólo conserva las apariencias •del Poder, el 
simple rótulo, la "cáscara" del mando. El poder efectivo, el "ca­
rozo" de la administración pública, la fuerza real de decisión, 
se h<;1n despbzado a más de un centenar de colegiados autóno­

mos mediante la frag·mentación de las funciones administrati­
vas y la dispersión del poder estático. Es éste el fenómeno que 
no han sabido ver nuestros partidos políticos, que hacen cues­
tión cé).pital todavía de la organización del Poder Ejecutivo. 
Tampoco han sabido ver que este formidable fermento auto· 

nomista, está llamado a provocar a corto plazo el aniquilamien­
to ,¿e los últimos elernentos autocráticos, atrincherados hoy 
en las facultades discrecionales y en el rezagado t;nipersonalis­
mo ele la Presidencia de la República. Pero, la conciencia está 
hecha, la evo!ución está en marcha. Ha·biéndose realizado lo tÚás, 
asistiremos bien pronto a la consagración definitiva de i.m nue.vo 

sistema político en una democracia perfecta,. sin' riesgos de 

predominio personal ni temores a la tiranía. Se habrá ·agotado 

ento;1ces este manido problema del presidencialismo, del parla­

mentarismo y hasta del Colegiado integral con su concepción 
de tlll poder central (entiéndase bien) llegando la hora en que 

los hechos exigirán la elaboración de una nueva doCtrina 

política: la doCtrina del plttrícolegialismo orgánico que nosotros 
nos proponemos desarrollar ·en próxinias publicaciones".' (El 

Pueblo, 6 de Abril de 1932). · 
En Agcsto ele ese mismo año el doctor Demichelli acepta!ba 

lít cartera del Interior, previo un cambio de ideas fundamen-
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tale~~ con el presidente de la repúbl;ca, cambio de ideas hecho 
público en declaraciones del flamante ministro. "Las fórmulas 
acordadas con el doctor Terra -- revelaba en su declaración­

son las siguie¡tes: l.o Quitarle al p.residente ele la República­
como queda ,Icho - todas sus funciOnes ele mando. - 2.o Plu­
raHzar íntegramente, el poder ejeeu·tivo (llámese colegiado, 
gabinete o ministerio) mediaute la elección directa por el 
pueblo, conjuntamente y por el mi~mo término que la Legisla­
tura, para que exista así, entre ambos poderes, la necesaria 
unidad en la coordinación común de los esfuerzos. El doctor 
Terra admite la elección directa por el Parlamento de algún 
cavgo de carácter técnico del gobierno que no tenga naturaleza 
.política, como pueden ser los ministerios de Obras Públicas e 
Industrias. - Por mi parte, si esta solución fuera necesaria 
paar asegurar las dos conquistas fundam~ntales :que se acaban 
de expone'r, no vería ningún inconveniente en aceptarla". 

Pocos meses después, el 19 de Diciembre, el doctor Demi­

c:helli acompañaba al gobernante a Rocha y desde la tribuna, 
invoca•ba su experiencia de diput~do, denunciando la dispersión 

que •reinaba en los centr-os ele gobierno, la irresponsabilidad 

que de ello derivaba. No teníamos gobierno: el estado a la 

deriva. "Por tal modo, bien se puede decir que nadie gobierna, 

ni nadie orienta, ni nadie dirige nada en este país. El Estado 

carece de timón y marcha a la deri•va porque tiene cuatro volun­

tades distintas tirando cada una por distinto lado'' ... 

Clavado en su banca ele representante, el doctor Demichelli 

había asistido a la inflación incesante de los presupuestos. 

"Recuerdo que los poderes públicos y los hombres de gobierno 

asistíamos impasibles a esta danza fantástica de milones. N a die 
~.e oponía ni a las prodig·alidades ni a los excesos, por una r(lzón 
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que es lapidaria para fulminar un regunen: nadie se oponía 
a nada porque nadie tenía la responsabilidad de lo que más 
tarde iba a ocurrir. En la Presidencia actuaba el riverismo; 
en el Senado, el nacionalismo, en el Consejo Nacional, mayorías 
adventicias y movedizas que cambiaban ele un día para otro; 
en la Cámara, nadie y todos. Régimen ele responsabilidad 
díluida · y compartida entre tantos, es régimen de irresponsa­
bilidad absoluta, porque responsabilidad ele todos, significa 

tanto como responsabilidad de ninguno ... ". Pero ¿en qué 
remota lejanía van perdiéndose los ideales del pluricolegialismo, 
último término de la evolución gigantesca hacia la que parecía 
lanzado el país por las rutas .que abrió la reforma de 1917? 
Ahora procl;mm fórmulas unitarias: un partido que mande, 
que conquistf! con el triunfo el mando efeCtivo, responsable y 

nnitario: "¿queremos gobiemo, repito, Gobierno con unidad 
ideológica y con responsabilidad política". El doctor Demichelli 
concede al país un plazo improrrogable, no muy largo, contados 

meses, para convencerse de la urgencia de adoptar sus nuevas 

concepciones. El 31 ele Marzo de 1933 es uno de los principales 
factores del golpe que destruye las instituciones que en Abril 

dé 1932 le parecían encerrar la promesa cierta del advenimiento 

ele una democracia en la que ni vestigios quedarían de los 

vicios autocráticos del pasado: 'Propiciamos la reforma para 

liquidar de una vez por todas esas Rochelas feudales donde 

~e esteriliza lü. voluntad nacional". 
Las ideas del doctor Demiohelli habían influí1do profunda­

mente ai batllismo. Así io declaraba el doctor Augusto César 

Bado, al discutir en la Cámara de representantes el 24 de Mayo 

de 1932 las apelaciones de los decretos municipales, tejiendo un 

elogio fervoroso de los principios que prevalecieran en ia Cons-
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titución del 17: "la transíot·mación de la esencia de nuestro 
sistema político, y la c·reación de un nuevo 1derecho con 
concepciones políticas propias que ha cristalizado en un régimen 
de carácter típico y que día a día se va introduciendo en la 
legislación ele toldos los países del mundo. Al mismo 
tiempo, .ha operado en su aspecto más audaz una 
transformación completamente radical: me refiero a la 

· constitución del Poder Ejecutivo dual, descentralizado, des­
provisto de todas las facultades absorbentes y centralistas 
C!Ue caracterizaban al viejo presidente de la República, que 
era, dentro de la Constitución del año 30, el único y supremo 
jerarca de la administración pública. Además, la esfera de 
acción del propio poder ·administrador, encarnada en el 
Consejo Nacional de Administración es, por fuerza de la 
orientación dada por la Constitución del año 17, cwda día más 
reducida. Y.a quedan pocos servicios públicos que no sean 
objeto de atención .de un ente autónomo determinado. Falta 
únicamente s•acar de la es.fera de acdón del Consejo Nacional 
de Administración la Industria y la obra pública, lo cual 
configura eada ve;z más el régimen que con todo acierto ha 
·dado ·en llamarse democracia poHcéntrka." 

El señor Pedro Cosio, escribió en "El Día" de 21 ele Agos­
t~ de 1931, glosando manifestaciones de Jiménez de Asúa en 
"El Heraldo" de Madrid: la constitución del Uruguay es de 
las mejores. "Por ele .pronto, si a·lgo ha lde reconocerse a la 
distal)cia en que estos beneméritos reformadores juzgan las 
co~as, es ·que la Constitución del Uruguay le va permitiendo 
h~cer vida de gobierno libre, democrático en toda la extensión 
de la palabra, a ese país, donde cualquier hombre, dudald·ano 
o extranjero, puede ha:blar en público, escribir en diarios o en 

EL 

· libro!! lo que le dé la gana, siempre que no viole expresas li­
mitaciones legales. Y <que nuestra administradón, aún bajo 
los efectos de la crisis muntdial y del exceso de optimismo con 
que se consideraron las cosas hasta el último momento, resis­
te ~riunfalmente el ¡parangón con cualquier otro país, no sólo 
'de nuestra América, sino aún de Europa." 

El doctor Ghigliani, no só)o estaba en contradicción coa 
los demás propagandistas, sino que era él mismo una 'contra· 
dicción viviente. Observó una vez Rafael Banett que era 
frecuente •en nuestro medio encontrar espíritus• inteligentes 
que adolecen de un mal semejante., al que padecen ciertas 
plantas cuyas semillas no maduran nun~a del todo, porgue 
las <cápsulas· o coüecillos que 'las guardan se abren precoz­
mente soltándolas al viento. Así, d doctor Ohig·liani daba a 
los vientos de la publicidad uno tras otro sus pr0ye·::tos. 
Desde aa campaña presidencial de 19,30 el doctor Ghigliani 
agitaba el problema de la reforma elucubrando fórmulas 
cambiantes. Llegó el golpe de estado sin que ¡pudiera afirmar­
se que hubiera .concretado en forma relativamente estable en 
ninguna de ellas ·SU pensamiento. 

Todavía a 6 de Julio de 1932, escribiendo en "El Puebb", 
partía de la hase de que todos los legisladores bat11istas estaban 
c~mprometidos por su honor a sustentar la supresión de la 
presidencia de la RepúbHc'a y el establecimiento deJ gobierno 
colegiado íntegro. 

Pero agregaba que, "aún sin el t;bjetivo de alcanzar una 
.reforma constitucional, sino para corregir un defecto del progra­
ma del partido, bien valdría la pena modifiéar dicho programa 
para que no se sustenbara ya el proyecto ,del año 1916 que 
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el mismo Batlle abandonó y ,que la Agrupación de Gobiemo 
sustituyó por el del año 1922". 

:Su propaganlda tendía a 'demostrar, e inculcar en el 
ánimo :de ·sus correligionarios, la idea de que las fronteras 

cdivisndas entre -el :colegialismo y el •parlamentarismo son 

más inviertas y borrosas de .lo que piensa el vulgo. Hay 

fórmulas de gdbierno parlamentario que pueden ser juzgadas 

como colegiadas. El colegialismo no es un coto ·cerrado; y 
si lo es, por derfectos ele la fórmula concreta del programa, 

sería bueno ·abrir -alguna oportuna salida. El doctor Ghiglia­
ni imaginó más de una. Al tiempo que las concibió las lanzó a la 

circulación. Eran globos de ensayo y . nada más. El 31 de 

Marzo, cuando todavía su fértil fantasía no se había agotado, 

contribuyó a destruir la cons'tJitución para imponer por la 

fuerza un cambio súbito de instituciones. 
El doctor Ghigliani descubría cada· día más defectos a la 

.Consútu'Ción en vigor. Pero, uno, sobre todos, eminente: el 
peligro que corría la legalidad bajo su .imperio. Supongamos, 

escribió en "El Pueblo" a 5 de Julio de 1932, que un hombre 

.e o m o Herrera :hubiera alcanzado el sillón .presidencial ; 

"habría podido separar del mando ele tropa a los milibares 

legalistas, poniendo en su lugar a los subversores1, que de 

todo ha de haber en la viña del Señor. . . De igu-al modo 

habrJa procedido con la policía y cuando toda' la máJquina 

estuviese armada, comenzaría a montar la otra, la que da 

justificación aparente a la violencia desde arriba. . . Las 

mismas puebladas artificiales contra el Consejo Nacional, 
e . 

contra el -Parlamento, y un buen .día la represión aparente 
en .la tiranía real. No sabemos si el doctor Herrera habt·ía 

.hecho eso o no, pero sabemos que, hoy por thoy, con ll\ 
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Con~titu{:ión actual eson se puede ihacer, habiendo nn. pre­

sidente que quiera hacenlo. Por eso es abominable la Cons­

titución actual. Por eso son odiosas las facultades discre­
cionales. Por eso somos reformistas nosotros ... Con estas 

instituciones hab1'Íamos podido podido estar ya en plena ti-· 

ranía o en plena lucha por la libertad. . . "El Día" hace bien 
y en· eso lo acompañamos en no desear la reforma apartán­

dose de los procedimientos ·constitucion,ales para la revi-­
sión." 

Por sus párrafos que empezaron a aparecer henohídos 

de amenazantes reticencias, se achrertía ·que el autor que ya 

tn 1930 había exteriori:zado 1málogas preocupaciones venía 
ahondando con democrática inquietud en el estudio de la 

técnica del golpe de estado. Su desarrollo es posible bajo 
cualquier constitución, colegialista, parlamentaria o presi­

dencial. Se espeluznaba el Dr. Ghigliani cavilando sobre cual 

sería el infortuni_o nacional si el pode¡- supremo hubiera caí­

do en manos no tan escrupulosamente legalistas como las 
del Gobernante, las' suyas, y las del dr<:ulo presidencial: 

¡estaríamos en plena lncha por la libertad! Es preciso no 

olvidar cuan fácilmente se ald'ormece y engaña al pueblo: la 

actual Constitución "mantiene lo más peligroso del régimen 

presidencialista: el poder de qui,tar 'la libértad, de conculcar 

los derechos y eso que parece difícil en la teoría es fádl de 

preparar previa y convenientemente •como para que el bo­

chornoso suceso aparezca como una salvación del país!" ( 13 
:Mayo 1932). 

(No olvida quien es<:ribe eslas páginas la minvda límpida, 

escrutadora y fría del Dr. Ghigliani al entrar horas clespu.és 
elle 31 de i\tfarzo en :su prisión cl'el Cuartel de CahaHei'Ía, ni sn 
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enigmática frase: ne entr·ado en esta situación por razones doc 

trinadas, ni la inolirtación amable con que, como quieu brinda 

un obsequio amistoso, agregó dirigiéndose al silencio de su 

oyente fonoso : podría gestionarle · un decreto de destierro 

de la Junta de Gobierno ... Dentro de este juego de paradojas 

no 'parece !demasiado chocante la conclusión que se despren­

de: la dictachtra y el motín sobrevendrían para hacer desa­

parecer el peligro de dictadura y de motín que entrañaba 

la organización constitucional ele 1917 en cuanto se encu­

braran a las altas posiciones ciudadanos menos principis­

t•as. Es casi la doctrina del mensaje del 31 de Marzo: indi.g­

nado por la ca·lumnia ele que está 'montando la máquina ele 

la dictadura, el presidente la descargó con todo su peso so­

bre el país y se erigió dictador en son de protesta ... ) 

En ·la campaña periodística ele 1930 el Dr. Ghigliani había 

expuesto ideas reformistas que lo ·mostraban ya oscilante 

entre el parlamentarismo y el colegialismo, convencido de 

que entre ellos sólo existían diferencias de rótulos, cabien­

do fórmulas de colegiado parlamentario o de parlamentaris­

mo colegiado (Lo esencial era sllprimir las facultades dis.­

•crecionales, cles·armar el peligro de la presidencia ... ) El 

.Jia 22 de Mayo de 1932 expu.so sus ideas reformistas para 

la Unitecl Press. "Considero que el pueblo debe votar direc­

tamente en una sola circunscripción en todo el país, por 

voto secreto y representación pro'porciona!l entre los gru­

pos de cierto volúmen ·representativos del electoraido, una 

Asamblea General Gubernaüva. Esa Asamblea General Guber­

nativa designará de su seno los miembros del Gabinete, los 

miembros de los directorios de los ent~s autótlótnos·, lo'!! 
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miatn;bms de las Cámaras legisla ti vas (que podrían sc:r 

vari~s y especializadas), los miembros ele la Corte 

Blecf:bral y de la Corte ide Justicia, en fin, llenaría 

todo lo que signifique cargo directivo en el gobier­

no nadonal. Esa misma Asamblea General Gubernativa ten­

eliJa la facultad de revocar el mandato del gabinet·e, ele los 
directorios, de cada Cámara, ele Ja.g Cortes, etc. mediante 

una acción reglamentada para evitar el t·rastorno de los 
cambios frecuentes y para evitar también las acefa·lías -

Esa misma asamblea general dictaría los estatutos orgáni­
cos del Gabinete, de cada Directorio, ele cada Cámara, ele ca­

da Corte. De esta suerte el pueblo óuclaclano en un sólo ac­
to elige directamente el conjunto ele los gobernantes. Es­

te 1conjunto constituído en Asamblea dicta las normas gu­
'hernativas fundamentales y luego se distribuye las tareas 

ele gobierno, contemplando la voluntad popular en cuánto 

•a ·que solo tendrían direcdón gubernativa los elegidos por 

el pueblo para ser gobernantes; y Hl mismo tiem'po que se 

contempla as1 la voluntad pdpular puede !hacerse una dis­

tribución de hombres con sujección a su tecnicismo, a su 

prepar·ación o a la oportunidad ,para que actúen, se consi­

gue que los partidos lleven a la Asamblea General Guber­

nativa sus mejores hombres y quizá se logre que vayan me­

nos hombres de partido y más hombres ele .gobierno." 

Con esta Cónstitución extraordinaria - un pluricolegia­

lisnw elevado a la quinta potencia - ·confiaba el Dr. Ghiglia­

ni conquistar para el país todos' los bienes a la vez; "se 

tendría la ·centralización política, la unidad ele orientación 

general en la As·amblea General Gubernativa y se tendrúa 

al mismo tiempo la descentralización técnica, la autonomía 

-JW-



G U S '1' A V O GALI--IN AJ" 

funcional indispensable en la actualidad para cada función 

superior de gobierno". 

A 27 de Mayo insistía en estas ideas. Nada más conve­
niente que "la f.acultad de poder cambiar de sitio a los go­
bernantes para utilizar en cada cas·o, en cada oportunidad, 
a los que estén mejor preparados". Enumeraba y puntua­
lizaba a renglón seguido con evidente delectación las ven­
tajas de su ·concepción del gobierno por medio de ·una Asam­
blea única, en la que resumirían todos los poderes y de cu­

yo seno emanarían todos los mandatos: "Si el pueblo eli­
g·iese directamente a los doscientos cincuenta gobernantes; 
·s:Í es tos recibiesen la misma paga, •as•Í legisladores, lmms­
tros, integrantes de Directorio etc. Si el conjunto ele los 
gobernantes distribuyese ·entre sus integrantes las clistin­
bas posiciones de gobierno. Si es'e mandato de ocupar una 
determin:iida posición de Gobierno fuese revocable por de­

cisión del conjunto ele gobernantes, se alcanzarían estos oh­

jetivos·: 
l.o - Elección directa por el pueblo de todos los go­

bernantes· sin excepción alg·una. 
2.o - Unidad del gobierno en la acción de orientación 

·general. 
3.o - Agilidad para los ca111bios, toda vez que fuera 

necesario mcver los hombres de donde están. 
4.o - Supresión del factor sueldo, para que unos pues­

tos de gobierno sean más codiciados que otros, dado que en 

cualquier parte se ganaría lo mismo. 
Esta nueva org·anizadón - conclu.ía el autor con exce­

siva rnodestia - no es perfect-a; ,pero vale la pena estudiar­
la para ver si ella puede ofrecer mejoramientos ll lo actual." 

,f<)f, URUüUA Y H1\Z:lA LA DICTADURA 

Pero, entre las fechas de e;~tos dos artíCLI'los, entre el 
22 de Mayo y el 27 de Mayo de 1932, el Dr. Ghigliani ha:bía 
incubado en su espíritu inquieto otros proyectos de reforma. 
Tratábase ele organizar una consulta al pueblo por medio del 
plebiscito cun múltiples prc1posiciunes. 

Forqlle mientras fluctuaban sus opoiniones entre tan pe­
regrinas iór mulas concretas la idea ele la urgencia de la re­
forma, haeia la derecha o haci1 la izquierda o hacia e1l :en­
tro, se afirmaba paradógicamente en su espíritu. Citaba 
opiniones de Rousseau y Giménez ele Aréchaga para sos­

tener que los procedimientos de reforma que las cons­
tituciones democráticas expresan no tenían el valor ele pre­
ceptos, sino ele simples consejos del legislador constitucio­
nal, ele tal! modo que, "sea cua'l fuese la moda-lidad estable­

·cida para la rdonna constitucional, exist·e siempre el proce­
rlimiento de excepción, pero eminentemente institucional: el ple­

biscito". (22 ele Mayo ele 1932). 
ProponÍé: someter al \'Oto popular proyectos diversos 

algehraicamente enumerados: "Por ejemplo: Quiere el pue­
blo un gobierno parlamentarista con ej~cutivo colegiado. 2.o 
Quiere el pueblo un gobierno parlamentarista con ejecuti­

vo unipersonal. 3.o Quiere el pueblo un ejecutivo colegiado 

sin régimen parlamentarista. 4.o Quiere el pueblo un ejecu­

tivo unipersonal sin régimen parlamentarista. Se formarían 

•así cuatro grupos entre <los votantes. Estos cuatro g·ru­

pos mar-ohar;ían de dos en dos, es decir, dos grupos ·cole­

gialistas (Lo y 3.o) y dos grupos anticolegialistas (2.o y 4.o) 

dos grupos parlamentaristas ( l.o y 2.o) y dos grupos anti­

parlamentaristas (3.o y 4.o). De esa cons·ulta múWple podría 
~ae·arse qa orientadón colegialista o anticoleg~ialista, par,la-
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mentarista u, antirpadameutarista de 1la reforma y con esa 
or-ientación marcharía el estudio de •la proposición definitiva". 

Pero este puñado de flores ide Mayo.del Horilegio refor­

:nista brotó una mañana en las columnas del diado presiden­
cial y duró lo que •los lirios. Ya la f,lomdón ele Abril había 

mostrado otra·s variedades. Bl 18 de Abritl, preocupado de 

haJ,¡ar soiución al/divorcio entre e1 PO'der Ejecutivo y el Pode·!' 

I,egislativo, defendió el Dr. Ghigliani el colegiado parlámen-· 

tario y la oreadón de un numeroso cuerpo de tres· o cuatro 

mil personas electo conjuntamente con el Parlamento. "Plan· 

teado el conmcto entre el Ministedo (Poder Ejecutivo) y el 

Parlamento, se convocaría a decidir a•l •cuerpo a.luiCii:do en el 

·párrafo anterior. Es'te cuerpo elegiría entre e.l Minis•terio y 

tl Par•lamento entrando a actuar sus suplentes. Si en la vota­

ción salía triun.fante el Par.Jamento :quienes se iban a sus casas 

(una vez que el Parlamento des·ignase sustitutos) serían 
los ministros. Y asunto concluido. Es• más que seguro que 

no iban a menudear los conflictos sabiendo que J,a sinrazón 
·costará el puesto", 

Estas fórmulas no eran las únicas. Escribió a 24 ele 

Marzo: "debemos reformar la constitución para suprimir lo 

que aún queda de gobierno unipersonal y si para ello es preciso 

mejorar el gobierno colegiado con el parlamentario, sería 

torpeza no aprovechar la ocasión". Y, aunque en anteriores días 

se había sostenido en las mismas columnas que, en el exterior, 

la divi$ión del Poder Ejecutivo perjudicaba al país, a 27 de 

Marzo se aceptaba todavía la existencia ele un presidente 

6iempre que fuera "etéreo, intangible", puramente repre­

~cmtativo: "podría ~ntenerse el cargo sm íuncióp de go-
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....... bierf1t/,, A 17 de l\1arzo ·pt·oclatnaba Hla gTan verdad: los 
colegialis·bas de verdad deben esforzarse por la reforma cons 

\ 

titticional que permita suprimir del todo el predominio de 
·cualquier hombre en el Gobierno del país. Eso es lo que' no­
sotros queremos con nuestro afán reformista." Antes de 

hacer blanco de rudos ataques a la Constitución del 17, iclen­
tificá:ndola con la orisis económica, durante un tiempo balan­

ceos frases am'bi·guas. "El país tiene en sus ·instituciones una 
vergüenza democrá:tka: la organización del Senado. 

AUí manda la minoría ld'el país". Como ·consecuencia, se pro­

nunció a favor de la supresión del Senado (13 Marzo 1932). 
Y, alternando con estas declaraciones, profesiones de 

legalismo. El deber del presidente de la república se define con 

meridiana cla1'iclad: ~~_El presidente de la Rep(tblica no puede ni 

debe hacer re.voluciones. Su deber consltitucional es com­
batir tO'do alzamiento armado ,contra las instituciones del 
país" (11 Mayo ele 1932). Contest-ando al riverismo, es1cri­
bió e1l día 5 de Marzo de 1932: "La actual legislahl­
ra está facu•ltada para proyectar la reforma, y la próxima 
podría confirmarla antes del l.o de Marzo de 1935. Podría, 

pues, realizarse la reforma, ele modo que el Dr. Terra fue­
ra el último presidente ·de la República. ¿Qué le parece al 

riverismo ?". Y a renglón seguido, combatió ,¡a abstención 

herrerista: "¿Es que se le ha cerrado al herrerismo el ca­

mino de las urnas para imponer su voluntad por los proce­
dimientos legales? ¿No es1tá p2dectamente as~gurada la 

libertad política? Y si lo está ¿por qué no procura suprimir 

el eolegiado, reformando la Constitución por medio de los 

recursos que la misma Constitución pone al alcance de to· 
dos? O es que desea utilizar la abstención para provocar 
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un estado de desorden general!, en el cual se pueda· voltear 
al colegiado por otros procedimientos? Mientras impere la 
libertad política, ni partido ni hombre alguno podrá lograr 
semejantes fines en la República?" 

Pero ya a 24 de Mayo de 1932 ace¡ptaba el plebiscito: 
"El plebiscito como medio ele iniciar la reforma constitucio­
nal o de obligar morahnente a ·los legisladores para que la ini­

cien no está consagrwdo por la Constitución. No es un medio 

le imperio ·lega'i. Pero no por eso deja de ser menos favorable 
la voz del pueblo que se hace o ir con el plebiscito". 

Proponía varias ·fórmulas ele consulta y uqa reforma •de 
la ley electoral "en el sentido de no invalidar el voto en los 
casos en que ,la lista de la elección legal esté acompaiiacla 
ele una boleta de plebiscito". El día anterior proponí·a fór­
mulas· superpuestas ele plebis<:ito: "hemos venido analizan­
do el plebiscito como un c.cto definitivo, Pero no siempre 
tiene ese carácter el plebiscito. A veces pttecle ser un acto 

preparatorio de otro plebiscito definitivo". En este número 
de "El Puehlo" se .afirmaba también que "sea cual fuese 

la moclalidacl establecida para la reforma constitucional exis­

te siempre el procedimiento de excepción, pero eminente­
mente constiütcional: el plebiscito." Tal fué de contradic­

toria y confusa la propaganda ele reforma constitucional del 

Dr. Gigliani. No se agota en este recuento la enumeración 

de los proyectos que ideó en algunos meses, pasando de uno 

en otro con inusitada celeridad. El Dr. Ghigliani durante es­

te tiempo se entretuvo barajando múltiples fórmulas que 

:•rindó como en mazo abierto en ahaníco a la elección ele 

sus conciuda,danos; •fué luego al golpe de Estado, o se adhi­

rió al g·olpe de estado, por r-azones doctrina rías~ para al' e-
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gurar el .pronto regreso a la legalidad y para impedir que el 
nuevo régimen multiplicara sus raíces burocráticas ... 

La cronología, deda con verda·d el retórico, aunque ex­

pres~ndo con una imágen de mal gusto su pensamiento, es 
uno de los ojos de :la historia. Estas páginas .no son de !histo­
ria, sino de crónica deshilvanada, pero es útil fijar algunas 
fedhas, que ;vesclarecen el valor ele palabras y actitudes. En 
1930, el .doctor Terra, candidato a la presidencia ·asumió ante 
la Convención badlista el .compromiso .de ·cumplir el progra­
ma partidario: el colegiado integral era la llave maestra del 
sistema. La propaganda reformista presidencial de 1931 y 
1932 en su .parte crítica se distinguía por el 'ataque insistente 
contra la organización de los poderes .públicos. Los términos 
en que el Presidente •anunció su campaña pro-reforma en "El 

Ideal" ele 8 de Setiembre de 1931 eran muy moderados com­
parados con el tono a que se alzó, caldeada por la pasión, más 

a'delante. En esa declaración esboza ya; sin duda la crítica !del 
,.istema vigente en cuanto al papel de los "ministros ·tristes" 

del Consejo, en cuanto a los impuestos departamentales, en 

cuanto a la organización de las finanzas ipúblicas. . . Pero en 
palabras mesuradas: "el primer magistrado nos manifestó 

entonces que en su sentir, el Colegiado tal como lo instauró la 

Constitución que nos rige .h? fado desde el punto de vista 

político excelentes resultados. Su implantación constituyó un 

grande y positivo triunfo de la .re.forma •de 1917. Lo pt:ueba el 

hecho, tan elocuente, .de ,que hayamos podido conservar inal­

terable nuestra organización democrática y de ihaber podido 

nuestro pueblo mantener .intacto el <lUlto a ideas que en otras 

partes rhan hedho crisis. Una consecuencia feliz del régimen 

dominante .es el aplacamiento de las pasiones partidaria§ co~no 
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resultado de la copartidpad6n de los partidos en la ¡testión 
gubernamental. En lo administrativo, el Colegiado actual a 
juicio del doctor Terra, es susc~ptible de a¡,gunos perfeccio:1a-

. mieMos". . . "La reforma atinada consistiría qui'zá en ir a la 
adopdóh ·de la fórmula que ha hedho ejemplar la organización 

'ele! Gobiemo democrático en Suiza," 

F~alta ele unidad y responsabiHdad en el gobierno· tal fué 
1 '. J 

a cntica ce'ntral. Los ·consejos cuyo recuento hacía el doctor 
Demkhelli todavía a mediados de 1932 con el optimismo de 
quien ve en su multiplicación un presagio seguro de la orien­
tación futurista hacia el pluricolegialismo, eran enumerados 
por el gobernante para mostrar 'concretada en nítmeros la 
dispersión de J,a función gubernativa. De ahí derivaba a su 
juicio la ,falta 1d'e decisión, de ratpidez, la ina1oción ante la crisis. 
Invdluc'raba esta censura la aslpiración hada un gobierno 
más -centralizado y fuerte. 

. Justamente, el ideal antípoda al que en 1929 había de­
finido el doctoe José Espalter, como síntesis de las expe­
riencias de su larga vida pública: "no soy partidal'io ni se­
ría nunca partidario de una dictadura ;ni· siquieea soy parti­
i::iario de los gdbiernos fuertes. Cuando oigo decir por ahlí 
- y lo lh.e expresado aJ.gun{:l vez ~ que lo que necesita nues­
tro país es un Gobierno autoritario· y ejecutivo, un Gobierno 
fuerte, 'YO he didho que a mi juicio lo que necesita nuestro 
país es un Gobiemo débil; lo que necesitan todos~ los países 
son ;los Gobiernos que no .se sient<en, los Gobiernos que no pe­
san sobre e1 país, qLte son, como dedía ;Perides, como las espo­
sas atenienses de lJas cuales el mayor elogio que se podía hacer 
en s'u favor es no ha:blar de eLLas, lo que significaba imrplfci~ 
tamente que cumplían hones-ta y sllenciosamente con todos 

lo:~ deberes- de la labor cotidiana", Gobierno barato, ~gil y 
fuerte; Gobierno cuyas resoluciones no emanen eternamente 
de a~uerdos o pactos; era era la dire-cción general de la cam­
lpaña re,formista. 

La crisis co11Ómica, con su s'ecuela de dificultade<5, gu­
~~~!,E~~Ú~~~~~oy~ d~t~iseria popular, proporcionaba notas aparen- ·"' 
-tes pero impresionantes para est·a cen<sttra. Todo se .t'eoS\J.l11Ía. 

-enra.·frase: "no .hay gobierno", que el Presidente de la .. Re:-
-p?v])¡!~a, acomJpaña1do ele sus ministros, vocewba en s.us; giras 
~~~~P~:opagat;~la por todos 1os puebaos de ~la RepúblÍea. o 

repetía a los millitares en los cuarteles·. Todo ello sin perjui-
~~cio·cre ~·lat1Za.i· {;on tra . el régimen. otra acusación ;rotundamente 

contradictoria: la ele que lhabía caído el Gobierno en poder de 
dos minorías oligárquicas que pretendían erigirse en defen­
soras, se~ún lcv5. palabras del gobernante en la s.esión inau­
gural de la Constituyente, de "un~a legalidad .que no existlía y 

una Constitución que proclamaba que ·la R!epública jamás 
sería el patrimonio de familia alguna". Er·a, la del 17, "una 
Constitución antidemocrática, a cuyo amparo se ih¡an en­
tronizado para siempre, dos pequeñas minorías audaces", 
decía el Poder EJecutivo en su mensaje inaugural de aqueUa 
asamblea. Y en el mismo documento en .cuyo capítulo X se 
sienta esa ·a<Íirmadón, se !había estampado en el capítulo VI, 
:eS:ta --otra, r·c·pitiendo y -confirmando conceptO's· del doctor 
Demidhelli: ''Había expresado el ministro fundamentalmente, 
que en nuestro país no existía GO!bierno real, efectwo y res­
ponsatble, porque la Constitución de 1917, tuvo la virtud de 
fragmentar el poder público, para entregarlo &imultánea­
mente a todos los partidos políticos. Obsérvese -dijo -la 
realida(i del ~mento: en la Presidencip, ge la R·epúbli~a, el 
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ductor Terra y sus ministros res,pondiend~) al movimiento 
triunfante de 1930; en el Consejo Nacional de Administración, 
una fuerte mayoría colorada contraria al Doctor Terra con 
<J.centuado predominio de la fracción batllista, ampliamente 
derrotada' en 1930; en el Senado, en cambio, una fuerte ma­
yoría nacionalista, o sea del Partido de la minoría, formada 
todav:ía para colmo de males democráticos, por la fracción 
minoritaria de dicho ·partido; en la Cámara de Repres,en­
tantes nadie y todos, por obr·a de la representación propor­
cional llevada a sus límites extremos". 

Se acusaba al r.égimen de oligárquico y se preparaba 
el terreno para la eliminadón ele la representación propor­
cional, cuya práctica pulveriza todo intento ele consolidación 
c,ligárquica. En la •prédica reformis·ta presidencial la parte 
crítica y negativa era, todavía, la más clara y efica;z, aun­
que basada en el abultamiento y exageración ele los he·choR 
y en su sofística inter·pretación. 

La parte de afirmación, de proposiciones 'consitructivas, 
era más vadlante y cont-radictoria aún. Esto apareci6 01aro, 
y provocó una hora de intensa alarma y ele agrias polé­
micas en filas reformistas, cuando, recién en Diciembre de 
1932, sa,lieron a luz las bases elé\!boradas por el Presidente 
de la República para la reforma constitucional. El estupor, y 
aún la indignación, herrerista y riverista, eran explicables. 
Porque herrerismo y riverismo .hacían cuestión fundamental 
y previa ele la eliminación ·del sistema colegiado. Puesto el 
oído a la prédica presidencial. hab.ían pensado que esa era 
también su 9rientación; eso se trans•parentaba en las censu­
ras al Consejo Nacional, a los concejos departamentales, en 
la exigencia de gobierno barato, ágil y fuerte; ¡Y en Di-
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ciembre de 1932 el mismo Presidente de la República wpareció 
proponiendo implantar e'l colegiado integral! ¡Pero 
este golpe teatra'l fué SU:perado cuando, cuatro meses más 
tarde, el Presidente que el F ele Diciem'bre proyectaba el 
Colegiado enterizo y cabal y los partidos que recibieron su 
proposición con protestas airadas, profesando un antiml~­

gialismo frenético, se unieron para dar un golpe ele Estado 
_con la bandera ele dotar al país ele una nueva Constitución! 

Los idea·les constitucionales los separaban; pero las am­
biciones políticas los unían. Por ello, sin haber•se nunca alla­
nado los motivos de profunda discordia doctrinaria, se pro-

·dujo el acercamie11to político que preparó el 31 de Marzo. 
Por eso, las··fuerzas que colaboraron en aquel'suceso, cuando 
se pus.ieron a elaborar un .estatuto constitucional no tuvie­
ron otro prO'::eclimiento abierto sino el de pactar: pactar en 
la concepción general ele la estructura ele los poderes públi­
cos, pactar en todos y cada uno de los detalles de organiza­
ción, pactar siempre, a base de satis·facer ambiciones. Pactar 

sietiill.I:e, bajo el a premio de intereses tl'_~!]_sitQEi~s, jJ1:é:~1 
.~1ci~i~~~git:;,e~~-~t~;~g:I~!IJ_=~~!_~_r~~!_~-¿s~-~~J:~•~·~~~i:1~~~~~-~·~J.~I::_~ 

Las bases que los doctores Den1ichelli y Ghigliat' .,~e­
varan en Diciembre de 1932 en nombre del presidente Terra 
a la Comisión ele Reforma planteaban una fórmula de go­
bierno pluripersonal con algunos puntos ele contacto con el 
colegiado suizo. Así Jo declaraba el diario presidencial. El 
mismo que en 12 de Marzo del mismo año insertaba en sus 
.columnas un reportaje al primer magistrado en el que apa­
~ecían las oscilaciones ele su es,píritu: "do? son las rutas que 
sr nhren n la meditación. Por la primera la ·reforma. nos 
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llevaría a un sistema similar al colegiado suizo, dentro del 

que cada consejero tiene la res•ponsabilidad absoluta de un 
departamento de gobierno ... La otra significaría mardhar di­
rectamente, sin ambajes, al régimen parlamentario, tratando 

ele ha1llar la fórmula denüfica con que impedir la•s caJídas con­
tinuas de los Gabinetes, ocasionadas mucha•s veces por la 
dis,cusión de posiciones administrativas sin significación. A 

mi juicio, este es el único defecto de consideradón ofrecido 
por el sistema aludido". Bsta indefinición entre un colegiado 

imitado del suizo y una fórmula de híbrido parlamentarismo 

Ta se había mosüado en el discurso ele T·acuaremJbó, a1l ini­
dar el primer magistrado su propaganda reformista, en Se­

tiembre del año anterior. 

No era, por cierto, el colegi(l;do batlli,st·a, pero era una 

fórmula de cuño auténtica.mente colegialista, la de las bases 

de Diciembt'e de 1932: "I. - Poder Ejecutivo pluripersonal 

confiado a una Junta de Gobierno compuesta por dnco miem­

bros de la mayoría y d¿s ele la minoría, elegidos cada cuatro 

años directamente por el · pueb'lo y conjuntamente con la 

legislatura. IL- La Junta ele Gobierno confiará a sus miem­

bros a pluralidad simple de votos la superintendencia 

so'bre las diversas' carteras. III. - Supresión de los minis­

tros, sin perjuicio de a'dmitir ,la uülización ocasional de con­

sejeros técnicos. IV. - ·Cámara de Senadores y Cámara ele 

Representantes elegida5 directamente por el pueblo corres­

pondiendo la mayoría absoluta, por lo menos, de cada Cá­

mara al lema más votado y ·con distribución ele las otras bancas 

entre los demás lemas por representación proporcional. V. -

Revocación del mandato de uno o más miembros ele la Junta 
por ded~i6n de la mayoráa de ·los legisladot·es df' una v otra 
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Cámara ,votados bajo el mis-mo lema que el miembro o mit:tll­

bros cuyo mandato se revoca. V J. - Reintegración de la 

Junta, en los casos del artículo anterior, con legisladores del 
mismo Partido que el correspondiente al miembro o miembros 

cuyo poderes se revocan y elegidos por la mayoría de los 
legisladore5. de una y otra Cámara pertenecientes a este úl­

timo partido. VII. ~- Aplazamiento de los efectos de la vo­
tación 'hasta que se elijan sustitutos. VIII. - Adopción ele 

medidas que aseguren la conexión permanente de la Junta 
ele Gobierno con el Par1lamento. IX. - Cons'agradón del de­

reoho a la asistencia de 1los miembros de 'la Junta a :las sesio­

nes del Cuer.po Legis>lativo. X. - Otorgamiento a la Junta 

de Gobierno del dereoho exclusivo de proponer aumentos ele 

gastos, o creación de nuevos gastos, s·in excepción. XI. -

Otorgamiento a>l Cuerpo Legislativo del derecho exclu'sivo 

de sancionar la creación, aumento o disminución de impues­

tos, sin más excepción que los impuestos que la Constitución 

asigna a los Municipios. XII. - Ampliació~1 de la autonomía 

municipal con la incorporación del "home rule" y separación 

absoluta de las fuentes impositivas nacionales y municip~le&, 
sin perjuicio de 1as rentas complementarias, que se adjudique 

a los municipios con cat'go a los impuestos nacionales'. XIII. 

- Organización menos oner,osa del gobierno y reducción a 

cinco del número de miembros ele los directorios de los entes 

~:t.ttónomos, quienes serán nombrados por el Pal'1lamento, 

siempre que las leyes no los declaren electivos. XIV. - Res­

ponsabilidad del Estado. Consagración de un régimen amplio 

de Justicia Administrativa, reconociéndose la responsabilidad 

patrimonial del Es•taclo, de los Entes Públicos y de los fun­
cionarios por toda extralimitación de funciones o abuso de 
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.. 
poder \.'L1tJ1etidos contra los particulares. XV. ·-- Cullsagra-
ción constitucional de los derechos ele contenido social, eco­
nómico y cultmal. XVI. - Creación ele Cámaras técnicas ho­
:1orarias de asesoramiento legislativo con dereoho de inicia­
tiva para la presentación ele proyectos de leyes". 

De acuerdo con estas bases no sólo se organizaba en 
forma colegiada el Poder Ejecutivo sino que se mantenía la 
estructura de los municipios, blanco, sino principal, muy de 
la predilección, ele la campaña ele agitación ele herreristas y 
riveristas. Se proclamaba la necesidad del gobierno b~rato 
aunque sin prevers~ otra economía real que la mínima de 

reclu.cir a cinco los directorios de entes autónomos. Se su­
primían los· ministros ~)ero se abrían las puerta•s del Gobier­
no a los "consejeros técnicos". Así, lo del gobierno barato 

quedaba como lema o motivo oratorio, mientras en las nuevas 

Cámaras •proyectadas, aunque ~e las dijese honorarias, iban 

también en germen: formidables posibiliclad~s burocráticas. 
Se derogaba la representación proporcional, creár11d~ose a favor 

del lema más votado mayorías absolutas, desnaturalizándose 
el régimen representativo y favoreciéndose la entronización 

perpetua de oligarquías, oligarquías cuya sede, en el juego 

ele Jos •resortes previstos ·por las bases, no se asentaría si­

~quiera en la .Junta de Gobierno sino en el Comit·é irres•pon­

E>able que entre bambalinas alzaría y derribaría a sus man­

dantes por el instrumento de las mayoriías partidarias del 
parlamento ... 

Aseguró el Gobernante de fa1cto en el Mensaje 1dirigido 

a la Convención Constituyente que estas bases .fueron redac­

tadas "t,anto para buscar contacto con las demás fracckmes 

que se mantenían fieles al reformismo. como para tener los 
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necesarius puulus de apoyo es la intensa campaila pupu.lar que 
nos proponíamos emprender por segunda vez''. Ambos pro­
pósi•tos fracasaron. 

La publtct~.ci9;c~J~ de las J~asc~, lejos de unir mús estrecha­
mente a las tres fracciones que apuraban la reforma en rui­
dosa campafía, - herrerismo, riverismo, núc'leo presidencial -
fué causa de graves desaveniencias. La lectura ele esa 
polémica, no siempre contenida siquiera en formas imper­
sonales y cortcseo, prueba un:-c ycz mús, con total evidencia, 

,. que ct; las vísperas mismas del golpe de estado sustentaban 
es·os partidos con respecto a la organización de los poderes 
públicos ideas radicalmente divergentes. 

Cargos contra el presidente, juicios nada benévolos so­
bre su gestión de gobierno, afloraron a las columnas ele "La 
:.\>lafíana'' y de "El Debate''. "La Mañana" amaneció tonnen­

tusa. Habló de ''la estrafalaria ocurrencia reformista'' presi­
dencial; era un "plagio desdichadu'' del "septimino", o sea, 
1de los apunte~ de Batlle en 1915. ''l\<Ial psicólogo y pésimo 

cirujano demuestra ser el doctor Terra ... Más fiel plagia­

rio, aun que el Napoleón del 70 (con respecto a Napoleón el 

Grande) ni siquiera se acuerda cle.l \Vaterioo ba tllist.a del 30 
de Julio y reinicia su mardha hacia otro desastre''. (3 y 4 ele 

Diciembre) "Sale con la extravagancia de ofrecerle al país, 

harto de colegia~clos, la fórmula amplia del colegiado inte­

gral. .. El ambiente popular le será francamente hostil" ( to 
de Diciembre) "Los ~apuntes, segunda edición, sobre reforma 

constitucional que ha dado a luz el doctor Terra, 1~ han pro­

p(Jrcionado la ocasión de beber a grandes copas la impopu­

laridad lde sus propósHos reformistas". (3 Diciembre). "Ex­
cepción 1hecha ele ·los netos todos lo 5 sectores políticos le han 
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ext·endido e'l certifica:do de deftnwión a Jos apuntes dE;4l doctor 

Ter•ra". ; 
Al partir el presidente, pocos d,jas más tarde, para. Mi­

na·s, en ·gira •de propaganda, le soltaba una envenenada saeta : 
"la natura.Jeza excesiv-amente <:amlbiante del conspicuo ora­
dor". Al hacer la crónica de la Asamlilea de Minas que según 
•el Mensaje -- que firma el doctor Manini y Ríos ____, "sirvió 
para disipar esas desconfianzas, haciendo des-apare<:er toda 
incomprensión al respecto", "La Mañana" de 19 de Diciem­
•bre anotaba .que el am'biente fué de marcada frialdad; "no 
hay que -confundir ambiente popular ·con ambiente jefatu­
rial". Atacaba de raiz la intervención presidencial, poseído 
de súbitos escrúpulos le.galistas al ver inclinarse la influen­
cia del primer magistrado contra sus' -aspiraciones: "una ob­
jección desde el punto de vista de los principios cot1!&titucio­
nales y de ética política, sobre todo, cabrá formular, y es 
ella si el Pres•idente de la República y Slt Ministro del Inte­
rior •se desempeñan correctamente al hacerse propagandis­
tas de un postulado constitucional que el pueblo debe resol­
ver en las urnas y que la influen-cia del poder Ejecutivo tpue­
de hacerse sentir en forma eficiente. La cuestión, ante he­
dws producidos anteriormente, con motivo de la elección de 
diput.ado.8 y miembros del Consejo Nacional, no puede oca­
sionar sorpresas, ya que hemos visto al propio presidente 

<le l'a República g·estando candidaturas, pactando so'bre fór­

mulas de integradón del Consejo Nacional y ·a alguno de s·us 

ministros trabajando por determinados candidatos a la re­

presentación nadonal", 
No ·paró en est·a campaña ele prensa la agitación riveris­

tu ante el proyect-o presidencial. La Convención riverista lo 

= 39+? ,..... 
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condenó expresamente, ratificando _las basec; del partido para 
la r~forma,; poder ejecutivo delegado al presidente de la 
RepúiJlica como Jefe del Esüwo y al Consejo de Ministros 
con función de gobierno y con responsabilldacl colectiva e in­
dividt¡al ante el Parlamento; elecciones cada cuatro años; 
renovación de la organízadón del Senado; es-tatuto del fun- · 
cionario; e:lección de los directorios de entes autónomos por 
la Asamblea General ... 

Cuando el Mensaje, con el propósito de presentar al 
presidente como agredido, dice -que la prensa batllista y na­
cionalista independiente lo cen,·uraban acremente en el curso 
ele •la campaña de reforma, olvi-da las acl'es •censuras, más 
aores sin duda, con que "El Debate" acogió sus bases. ¿Qué 
campaña 'de agravios más viwlenta? "Nadie se ha •tomado el 
trabajo ·de 1feer Idos ve:ce5 el inaudito 1nfundio presidencial, que 
es la carta ·de un s·ulcida. El Doctor Terra y su gobierno, 
regidos por •la perpetua contradicción, están Hquidados. La 
nacwn masa recoge el guante, acepta el insensato desafío· 
que 'la cleb1lidad incurable de un mandatario sin brújul•a, sin 

volunta:d y sin ideas pro¡pias ,Je lanza, abriendo una nueva era 
de ·tribulaciones y de 'graves contingencia•s1, En ese desvarío 
ha incunrido el doctor Terra que corona sus inacalbalbles fla-
quezas y renuncios, con el tremendo y a:ctual ·extravío, que 
seña:la su definitivo ;desastre. Sin dar pie en bdla, y diciendo 
hoy una .cosa y otra mañana, ha deslizado, entre la fatiga pú­
blica, su indecisa gestión, ·subalterna, sin vuelo, pobre, siem­
pre zigzaguean te". (Edi.torial, 3 de Diciembre). 

Hacía resal!tar el diario 1herrerista la contradicción en­
tre la campaña del presidente contra el Cons·ejo Nacional y 

su pl'oyecto colegialista: "creeríamos est-ar en preg,encia d~ 
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UIJ<t broma de inocentes". Lo acusaba de prO>vocar la guerra 
civil; "·contra el Consejo Nacionétil y contn. el colegiado ha 

pronunciado frases lapidarias que a1hora tranquilamente ol­
vida, para dar de súbito 'Iriarcha atrás y arrojar la tea ele la 
guerra civil con su temera1'io proyecto que, apenas puesto su­

·bre el tapete, ya enardece y provoca unánimes condenacio­
nes". El Directorio herrerista publicó un manifiesto amena­
zante, en el cual, después c]e calificar las Bases presidencia­
les ele verdadera subversión democrática y denunciar la mons­
truosa pretensión ele implantar el· colegiado integral, recibi­
do con estupor por la opinión. "rechaza con toda energía el 
intento liberticida y 1hace un llamado al pueblo para que se 
apreste a la defensa ele sus derechos y sus libertades amena 
zadas". 

Una ele aquellas nocJhes apareció colgante de uno de los 
portones de hierro del viejo Cabildo,. sede del Consejo Nacio­
nal situada a pocos metros ele la redacción del diario herre­
rista, un car~&l con el letrero "se alquila"; ese dhusco episo­
dio .fué magnt'ficado a la -altttr1 de una pro te~ ta popular. ¡Era 
la voz anónima del pueblo! Rumióse la Convención para ra­
tificar los principios del nacionalismo iherrerista en materi·a 
de reforma constitucional: abolición del colegiado vio·ente 

e b j 

reemplazándolo por el régimen de gobierno parlamentario; 
en los municipios,· supresión de los consejos departamenta­
les y asambleas. representativas, sustituyéndolos por un in­

teJldente y una Junta honorar:a. 'electos uno y otra, por voto 
directo y representación proporciona,!: amplia autonomía 

municipal, pero con JimitaciÓ.!' de sus facLtltades en materia 
impositiva; limitación de la facultad legislativa de aumentar 
ga~to~ por iniciativ« propia .y fijaeión rle un quonun e~>pecial 
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para sancionar impuestos; disminución radical de la adual 
frecuenda de actos, electorales; organización del est<atuto 
del funcionario, estableciendo garantías severas para el in­
greso, ascenso y cese de los empleado·s; refundición posible 
de entes autónomos y di&minución del número de los compo­
nentes de los Directorios ... No bas-tó con la protesta suce­
siva del Directorio y de la Convención, apoyados por airada 
campaña periodística. También fué reunida con urgencia la 
Agrupación Parlamentaria herrerista la, que expresó su 

"franco repudio por la tentativa liberticida que envuelve el 

citado ¡proyecto ·de establecer el colegiado integral y viol~~­
tar la suprema conquista ~emocrática de la repre·sentacton 
propordonal" agregando que por "la incomprensión de las 
necesidades públicas .que révela el citado proyecto ni merece 
ser tenido en 'CUenta, a no ser para rebelarse contra el sim­
ple anuncio de extensión del cokgÍ<ado, ;égimen que subleva 
va la conciencia n11.donal". 
- Salió a luz e.l 4 de Diciemiüre en las columnas de4 órga­
no iherrerista un documento revelador: ·el acta del directorio 
del partido en ,¡,a que constan los términos de la invita:!ón 
formulada en los primeros días de Se-tiembre de 1932 a dtcha 

_autoridad ejecutiva eti nombre del presidente de la Repúbli­
ca para asistir a las sesiones de la Comis1ón de delegados de 
los partidos· que estudiaba la reforma constttudonal. Respon­

diendo a esa invitadón habí•an. concurrido en nom·bre del he­
rrerismo, ·s-iendo port~ores de ~as bases enu.miadas, los s-e­
ñores Berro y Patrón. Al tenor de dicha acta, los delegado~ 
presidenciales habí,an a!delantado prendas de suma gravedati 

al directorio herrerista : "El Diredol'io, d~slpués de brev~t 
di!Hm~ión {l) u.s,peeto, aeordé aceptar la itwitaei6!'l formulad& 
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. a su ptesídentepor intermedio de los señores d~ctor Jósé Es­
palter 'Y don Hu,go Ricaldoní, en el sentido de ·colaborar eu 
la tarea de la comisión integrada por ciudadanos de todos los 
partidos. para ·abordar decididamente la reforma constitucio­
nal, entrando al estudio y a la rápida redacción y ,sanción de 
ttn proyedo que la consagre, sobr'e la base de la supresión 
del ,sistema colegiado de gobierno. Se trataría también, en 
ese acto, de reajustar los servicios .públicos, reducir la órbita 
de ac-ción cl1e los entes autónomos eS't·a'bleciendo la superin­
tendencia del Ejecutivo en cuanto a sus presupuestos, com­
batir los excesos del estatismo, suprimir las asambleas repre­
sentativas•, transformar el gobi<emo municipal, etc. El Direc­
torio ·acuerda aceptar la invitación mencionada, dehiendo sus 
repl'esentall'tes fijar netamente sus puntos de vista anticole­
gialis'tas, haciendo -expresa declaración ele que ·si la obra no 
se cons·agra ·rápidamente, ·con un es·fuerzo e<fectivo, que re­
sudv<a prácticamente la reforma const-itucional, exigida por 
la opinión púiblica, se .retirarán de la reunión. Ante la cate­
.górica afirmación del ,presidente .ele la República de ir dere­
chamente a la reforma el directorio. ha creído que no .debe 
relhus,ar la colaboración desinteresada que se ·solicita, <Wil la 
expresa salvedad de que si la iniciativa no avanza y s'e pierde 
en debate 5, .sin resultados ·COilcl·etos se retirarán sus repre­
sentantes del s'eno de sus .deliberaciones". Asií documentado, 
acusaba· el <herred,smo al presidente una y otra vez. mien­
tras éste~ partía para Minas. :\Í trazar la crónica del acto, sa­
boteado por ~llherrerj.smo local, subrayaba que tomaha nota de 
las nuevas palabras del orador, de "las palabras c¡ue oímos, 
anodhe, de labios del vacilante conferencista. Las anotamos 
C\lidadosamente, para que lu~·go, el discurso uo <tparezca ~e~-

figurado, cuando su prensa lo publique". ( 18 de Dicie1n'bre). 
No era, pues ~ólo la prensa Uama<la contraria a la reforma 
la que ata·caba al doctor Terra: entre Jos ramos de flor:es 
que cambiaban entre sí los reformistas entusiastas y desave-
nidos i'ba escondido más ele un cascote. - .• 

Fué una recia pedrea, en verdad, la que granizó soLH e 
las ,Bases de Diciembre de 1932, partiendo de .filas herreris­
tas y riveristas. No quedó vidrio sano en el tejado presiden­
cial. También terció la Unión Cívica, si bien guardando -com­
postura, para condenar el proyecto ele colegiado integral y 
la Ji mi tación de la repres·entación proporcional y afirmar la 
necesidad ele ,ceñirse para la reforma a los término~ legales 
y de obtener la concurrencia de las fuerzas políticas necesa­
rias para· llevarla a cabo. 

Es preciso ·a,gregar, para dar la última pincelada a este 
cuadro de discordias y oposiciones, y aun de ásperas renci­
llas, que ofrecía al observador sereno <el r·eformismo frené­
tico ele 1932 y 1933, que el mismo dia.J¡;,,3' 'Presidencial acogió 
con tibieza la iniciativa del primer mandatario. El doctor Ghi­
gliani siguió clefenclienclo en sus 'Páginas la fór!nula duplex, 
consistente en que la primera legislatura aprobase dos pro­
yectos de reforma e!nanados respectivamenN:~ ele la mayo­
ría Y ele la minoría y los sometiese a,l juicio del pueblo en la 
eleccióú de la legislatura s·igi!Í'ente Hama9it a pronunciar Ja 
definitiva sentenóa. (31 de Diciembre). Una vez votada la 
·biforme solución por la primera legislatura "ya no había por 
r1ue 1hablar de la reforma en 1933 y 1934 y toda ,la ·atención 
pública esvaría en los otros problemas de'! paí,s". Es>tas pala-
bras fueron escrita;;. el 4 de Enero de 1933. -

Más todavía: el propio etlctlmbrado autor de 1Q§ lh'ses 
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110 la:s prohij6 con decisión y, apenas publicadas, se ~x!hibió 

mas bien inclinado ·a retirarlas o enmendarlas fundamental­
mente. "No me cons·idero dueño permanente de la verdad, 
declaró a 4 de Diei!ermbre, y por tanto recibo atentamente las 
observaciones• para reparar errores que haya podido cometer. 
pe acusa a mi proyecto de crear d gobierno de comité y des­
tt u ir la representación proporcional. Mi prop6sito -no era otro 
que impedir las caídas del Gobierno por alianzas ocasionales 
de minorías parlamentarias·. El remedio propuesto por mlí a 
ese mal, no es el único. Se ha hablado de otro, que yo estoy 
dispuesto a aceptar. Se re•spetaría la re·presentación propor­
cional en el Parlatttento, cuya mayoría absoluta podría hacer 
caer a los miembros de la Junta. Si en esa mayoría del parla­
mento está comprendida la mayoría a que corresponde la 
Junta que cae, ·ésrt:a no podía hacer otra cosa que cesar. Pero 
S'Í en la mayo11ía wbsoluta del Parlamento que propone la caí­
da de la Junta no •está co·mprendida la mayoría a que co­
rre•sponde la Junta, ésta tiene dereaho a defender su manda­
to ante el pueblo por el plebiscito que, si fuera favorable a 
la J~nta, provocaría la disolución del Parlamento y en el 
casó contrario ces•aría la Junta". 

;En la conferencia de Minas, lo más fué la crítica ·al .co­
legiado y su abra; lo menos la defensa de su proyecto cole­
g:iaHsta: no gastó en ello muoha dialéctka, como observaba 
en la ocasión el diario riverista. Quedó huérfano el proyedo 
presidencial de Diciembre a poco de nacer, por abandono pa­
terno. Era pues un proyecto poco maduro, de ensayo, de tan­

teo, de exploración apenas, como los que proliferaba casi co­

t·idian,¡¡¡mente el doctor Ohigliani. Poco sacrificio costó al 
rnandatario J.¡¡ fácil renuncia a hacer de las BaS<es punto de 
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apoyo para la oampaña popular que se ini·ciaba ·en lVIina•s y 
de concentración de los partidos reformistas. El tiempo des­
truye rápidamente lo que se !hace sin su colaboración ... 

Se dirá más tarde - cuando las conveniencias polítkas 
lo exijan ---, que un grande e incontenible clamor popular etu­
pujaba a la reforma en las vísperas del golpe de estado. Pero, 
ya el diario riverista !había soltado la frase irreparable, certerlt, 
imposible de arrancar, como una fledha que se ha clavado en el 
blanco, profundamente: "no hay que confundir ambiente po .. 
puJar con ambiente jefaturial" ... 

Tales son los antecedentes, preñados de contradiccione·s, 
de la tenta·biva de ·definición del gobernante en materia de 
reforma constitucionail. Pocos meses, casi diríamos pocos días 
antes, de desatar la violencia sobre el paÍs· para abrir camino 
a la reforma aun no había fijado sus ideas sobre los temas 
más importantes. Tal era la anarquía de opiniones y de in­
tereses que hervía en las• filas de los reformistas. Cada uno 
de esos partidos estalba en lo interno corroído por idénticas 
disidencias manifiestas o acalladas·. Los hombres que se agru­
paban en torno a la influencia presidencial traían concepcio­
nes muy diversas sobre organización constitucional. El he­
rrerismo y el r.iveris·íno pareoían más compactos. ¡Tiempo al 
tiempo! También llevaban" ellos" latente "11 sus filas la dis­
cordk ínevitable. 

CAPITULO III 

El H~rrerismo y el Riverismo Contra el Colegiado 

La conversión del doctor Herrera al oanticolegialismo, a 
raiz de la derrota de 1930, fué una proeza demagógica. Sus 
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opinion~¡; sobre el colegiado mostraban, ante·s de esa fecha, 
los más . \'ariados matices. Mi'entras se ge.staba el pacto de 
1916, ,desde la columnas ele "El Siglo" y desde los escaños de 
la Convención Constituyente, había defendido con vehemen­
cia la transU~oción. Llegó a aceptar el colegiado integral. Por 
aquellos días se dijo c1ue el doctor Carlos Berro era partida­
rio de fórmulas colegiadas: este colegialismo mar·caba una 
actitud de excepción. 'fSé que ante esta palabra 1apidaria -
gobierno colegi,ado - como ant'e un e<spectro mudhos levan­
tan coléricos el puño. Pero, entendámonos: se repudió ese 
régimen antes, por la fundamental razón de que concebido en 

1ér:nin~s monsü·uosos, <:onstituía una cl"eaoión inventada pa­
ra serv1r de engarce al despotismo de un hombre que no h•ay 
para .qué nombrar. Media enorme diferencia entre ese engen­
dro Y e•ste .cons~jo de estado cuyo primer elenco 'es designa­
do por la propia constituyente, renovable por terceras partes 
Y mediante el voto popu1ar y secreto. Y tened pres<ente, los 
que renegáis aun de esta fórmula inofensiva que ella señala 
ttn extremo de la transacción que se propone. ¿Por ventura 
el voto neutro y el proporcional, no compensan el sacrificio 
doctrinario, nada má,s, que demanda el Consejo de Estado? 
Bien vale ,París una misa; mucho má8, ,cuando no importa 
sancionat una inmoralidad; y s-i solamente el é:x:ito de un teo­
ricismo, aceptar la tl~ans,acdón ofrecida". 

Lo 1que era una "inofensiva" fórmula transaccional pasó 

a ser en si mismo un bien, cuando la experiencia lo impuso 
con lógica evidenda. En 1926, reporteado el doctor Herre~ 
ra y preguntado ,s,i <era partidario de la reforma constitucio­

nal con la base de la supresión del Ejecu~ivo colegiado, con­

testó con terminantes palabr·as: "Puedo cql],testar categóri-
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cam'enle que no. No puede ser aslí por cuanto el nacionalismo 
ha luchado estoicamente durante decenas ele años para con­
quist<ar todas, las garantías y libertades que se encuentran en 
nuestra carta magna. La Cons·titución del año 17 es la cris­
talización ele nuestros más puros y queridos ideales y la coro· 
nación más brillante de •nuestros inriumerables es.ftterzos en 
pro de la<s JiiiYert,ades. Todo cuanto s,e cHga en sentido contra­
rio no es más que una artimaña política realizada al sólo ob­
jeto de embaucar incautos". En agosto de 1927, el jefe del 
herrerismo, pres·id'ente del Consejo Nacional, vuelve a resu­
mir en fervorosa<s palabras su convicción, acendrada en la 
experienoia directa y el <:onocimiento íntimo del funciona­
miento del colegiado y de sus resortes: "El Consejo Nacional 
gobierna al país como antes nunca fué gobernado. En esa 
glestión 'patriótica colaboran los dos grandes parúdos que in­
tegran la nación. Sus representantes allí se encuentran, <de­
libermt y deciden con positivo beneficio d~ los int'ereses· ge­
nerales. Allí s<e acol'tan distancias, se liman los prejuicios y 
muere la infolera11fia. Considero que bajo el imperio de la 
Constituoión de 1917, la República avanza en la senda del ór­
elen, ele la o1<ganización y del progrerso. A su amparo fecundo, 
las instituciones Sle han arraigado. rCada c!Jía más lo comprende 

. así la 1 opinión pública, convendda por los hedhos. A su lado 
también, es·tá el Partido Nacional que, si antes fué revolucio­
nario, cuando vivíamos bajo el atentado, a110ra ·está junto a 

la ley, porque ella ampara por igual ·a todos los oriental1es. 
Ese precioso 1)atrimonio conquistado el glorioso 30 de Julio, 

no estará i no! a la merced del -capríoho de ~nadie. Al pie ele 

la Gt'>an Carta constitucional de 1917 está el país, y como uno 
rle sus t'fléÍ•s poderosos mandatarios, el Partido Nacional." 
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Estas breves y ex:pres·i'Vas fra,ses compendian las opuuo· 
nes del jefe deliherrerismo sobre el gobierno colegiado, sobre 
la pol.ítica de colaboración gu·bernamental, sobre los benéfi­
cos resultados de la Constitución del 17 en su adaptación a la 
realidad nacional. Poco mas tarde, de regreso de una gira 
por el viejo continente, die&pués de parangonar, con la sere­
nidad que ponen en el pensamiento la dís·tancia y el aleja­
miento de las luchas políticas, la vida constitucional del Uru­
guay con la die lws naciones europe'as, h1sistía en su convic­
ción: (Es mi propósito) "seguir cumpliendo ·con el mayor 
empeño y dedicación el cargo con que me han honrado mis 
correligionarios, en el Consejo Nacional, cuya obra de organi­
zación •administrativa, económica y financiera he podido 
apreciar desde lejos, •en contacto .con los gobiernos de otros 
palises, muaho má's viejos •que el nuestro". 

La admrirac.ión del je.fle del herrerismo por ·el Consejo Na­
cional no fué una ·flor de un día, sino apareció man'tenida y 
a·crecida reflexivamente al través de largos años durante los 
cuales sre enorgulledó de ocupar la gerarquía superior de la 
col'poración, e inició la galería histórica de retratos de pre­
sidentes del Consejo; com'partió sus, detilberaciones y no pocas 
de sus responsabilida•des; enalteció su obra de apaciguamien­
to político, de corrección admini,s<trativa, de ordenamiento 
financiero. Todavía en 1930, des,pués de la derrota naciona­

lista, al ·elaborars·e en el se•no del Directorio del que el doctor 
Herrera formaba parte un manifiesto explicativo, tomó la pa­
labra el señor Otamendi para exponer "que debería agregar­
se la opinión del Directorio en cuanto a reforma constitucio­
nal para evitar que el P•artido Nacional se dlesoriente y divida 
ante la opinión pública en la apreciación de ese problema, opi-

Ef, URUGUAY HACIA LA DICTADURA 

nalldu que por ahora no hay solución urgente de ninguna es­
pecie en ese sentido". Y, •a ese requerimiento, con el asenti­
miento del doctor Herrera se agregó un párrafo que rezaba 
así: ".Sólo resta ,a este Directorio recomendar la unión par­
tidaria y el alejamiento de todo nuevo motivo de disparidad 
y lucha interna, as·i viniera bajo la apariencia de reformas 
institucionaies". 

Es·te entusia•smo colegialis<ta no fué exterioriz•ado sin le­
vantar protesta·s. En la sesión de la Cámara de 14 de Febrero 
de 1933 se recordó la crítica formulada en pintorescos tér· 
minos por ~1uien llegó a ser después de la ruptura del partido 

nacional primaz herrerista: 3~hlalÜ~Q.s.~mttgn~ªL~~Qn!i~jo na~-

~~~l<:_~~~X-~é!l~J:l tu~.!ln~~ También se 1·ecordó el juicio 
que el doctor Ghigliani vertió en Ochvbre ele 1931 desde la 
tribuna de la Convención colorada sobre el súbito fervor anti­
c.alegialista ·del 1doctor Her•rera: "ese entusiasmo anticolegia­
lista que se ha despertado en el dootor ,Luis Alberto de He­
rrera no es el fruto de un có~'cepto constitucional: es simple­
mente la utilización de la doctrina consütttcional para fines 
internos dentro de su partido". 

Des.pues de la derrota de 1930, reflorecieron las fórmu­
las intermedias. De acuerdo con ese lenguaje de transición, 

que duró poco, y que tiene antecedentes en opiniones ante­
riores, eJ Consejo Nacional era el pseudo - colegiado, califi­
cativo tendiente a hacer resaltar su diferencia del colegiado 
ideado ¡por Batlle. Era el peaje - la fórmula de Santa Clara-­
que se pagó por el voto ·secreto y la representación proporcio· 
nal. ;El inventor de la fórmnla, que nos libró de la otra defen­
dida por Batlle, fué el Dr Duvimioso Terra: a.cí el vicio de 
origen quedaba atenuado, 
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De 'J.a loa, rica en s·uperlativos, se pasó al tono de ironía· 
excéptica: "hay que apartar al juicio corriente del fácil error 
de atribuir al colegiado la razón de los bienes pas'ados: qui-

. zá sea la ra:;;ón inicial de los males, venideros·. No ha cortado 
ni pinchado; en adelante pinchará. El eje del asunto no ra­
dica pues en el colegiado: radica en el sufragio libre que creía­
mos más seguro y mejor defendido". . . Esto ·se escribió a 
2 de enero de 1931, en las columnas del diario "El Piata". Y en 
"La Nación" del 18 de ] ulio ele 1930: "El precio ele tan valio­
so caudal, repetimos, fué la aceptación de un régimen nuevo 
ele gobierno, atenuado y saneado por la fórmula subS<titutiva 
del Dr. Terra, que en Ia práctica 'ha dado buenos resultados, 
sin que esto impida modificarlo más adelante, desde que lo 
del colegiado es un det~lle secundario de la gran empresa re­
formadora". La derivación hada la propaganda violenta es 
rápida· y ya a 3 de Febrero, escribió: "Porque somos resuel­

tmente antibatllis·tas, estamos, de nuevo, "'~'"'"''" 
tra el batllismo y ·contra ~su engendro más genuino: 
legiado. Este colegiado ~que si, hasta ayer, fué más o menos 

anodino, resultará en lo sucesivo, fa·tal para la i'epírblica, por 
encarnar el dominio,· sin término, de la intrans·igencia y de 
la demagogía". Colegiado y batllismo son uno: "notorio es 
el fracaso de tal régimen, contra el que vencimos el 30 de 
Julio" (Enero 16 1931). 

La má's grave acusación que contra el ·col'egiaclo se es­
grimió. en esta primera etapa de 1la campaña anticolegialista 

de 1931, fué ila de torna·rse ~de nuevo en máquina de exclusi­
vismo ad¡:ninistrativo. "Dueño absoluto el bat!Hsmo del co­
tegiado ¿a qué quedan reducidas las garantía's de la .coparti-­
cipación? ¿ Et1 qu~ se diferencia el Consejo Nacional de la~ 
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des-.ealif.icada,.: presidencias? ¿Hay· quién ignore que ni ·un 
conserje nombra la minor-ía? ¿No es público y notorio que 
ha,sta el más humilde jornalero debe pasar por las hor-cas 
caudinas? Tan odioso y 'e:fectivo es el exclusivismo del pre­
sente como el del pa·sado. Menos soportable el 'actual, si se 
piensa que 'se practica a pesar del 30 de Julio y de todas las 
nobles espieranzas puestas en la nueva constitución, que he­
mos querido ·se'a libet,tadora. Sin ·embargo ya empieza a ser 
igual máJquina de despotismo que ·la anterior." (23 de Fe­
hrero). 

Estos somlbrío5 vati'Cinios no se cumplieron. Las leyes de 
1931, sus enmiendas sucesivas hasta el presupuesto de Ene~ 
ro de 1933, que culminó la obra implantando el estatuto le­
g'al en toda la zona administrativa rejida por el Cons1ejo Na 4 

ciona,J, quebraron ·definitivamente el excLusivismo cuyo espec­
tro veía el Dr. Herrera tenderse como sombra fatídica sobre 
el futuro nacional. 

Cerró la crisis económica. Creció -::0610 nunca an~s la 
influencia de una minoría disminuída en número en el 

seno del colegiado, pero respaldada en una poderosa re­
presentación Je,gisla tiva, sin la 'que no podía gobernar~e. 
M u eh a parte 1de la legislación, tan eficaz y honrosa, de lucha 
contra la crisis, 'l'levó el sello de la iniciativa ponderada y 
serena de esa minoría. La mayoría se condujo con alta res­
ponsabilidad política, concurrió a votar todas las medj.das 

que descuajaron de 1l'a administración el e.x!clusivismo; obró 

con singuiar ponderadón y eficacia en la ha talla nacional con­
tra la crisis. No -amainó por ello ni se detuvo la propaganda 

antiwlegialista del herrerismo. Parecía idéntica a sí misma. 
Pero, quien aparta la frondosa maleza dt: su adjetivación, ad~ 

- 31_5 ~ 
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viette~ que había eatnbiado futtdamentahnente, t<Jmando el color 
que conservará hasta el 31 de Marzo. El Consejo Nacional si­

guió siendo igualmente repudiable. No por que ejerciera desde 
P.llí una mayoría batllisrta imperante y hermética el absbltt­
,to monopolio de la administración, que ·con tan patéticos 
tintes se señalaron a la indi·gna'ción públicé\,, no por ser una 
máquina de exdus·ivismo, sino por todo lo contr•ario: ·dos. 
minorías tenían aHí su ·sede y mientras el país se desmoro­
naba, se repartían en sensuales pactos y repudiables acomodos 
la administración. Des·pués ele es,te brus'coyir::¡jt, impu.estQ=­

__jl~~ los heahos. quecfaron-íijados los dos motivos centra,les d~-~, 
la pr-opaganda anticolegialista que duró hasta ~L golpe . el~ 
Estado: la necesidad de herir en el ~orazón, atacando a fon~~ 

'(¡() iJ.l colegiado, a un régimen de repartos burocráticos; la 
::·i~entificación de la óbra del Consejo Nacional y los ma.ks~· 

de la crisis, económica en su culminación. 
---~· . · El herrerismo adoptó e inscr1bié/ en su .programa el par­

la~~ntarismo por razones poLí,ticas· más que coll'stitucionales 
,1 administra ti vas·. La taoha: de "exotismo" alcan:z:aba al sis­

tema de gobierno parlamentario tanto o más que. al cole­

giado. Más; ¡a que las juntas iniciales 1de ~a emancipac:ión 

eran fórmulas de ejecutivo ·colegiado que constituían para 

ese régimen un precedente histórico. Pero ¿es qué existe al­

guna institución política que no sea en cierto modo para 

nosotros de exótico onígen? Lo de color más nativista 

es el presidencialismo crudo que llena el ciclo más dilatado 

de la patria crónica. Restaurar el viejo presidencialismo, de 

cuyas garra's se arrancaran las libertades públicas en cruen­
tas jornadas, no era progran1a que pudiera tener eco en fi· 
lr~s nacionalistas. Queda'ba la t.angente del parlamentarismo, 
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,·oce.ádo con más ru:do .que fé. Los VICIOS que al colegiado 
se imputaban eran en su mayoda los mismos' que se imputa­
ban al parlamentarismo en los países donde rige: electoralis­

mo, proliferación burocrática, demagogía, imperio del Comi­

té, desborde presupues-ta!, flujo y reflujo de mayorías guber: 
nativas forn;ada<s por coaliciones y pa'ctos de grupos. Aqut 
se le proclamó como remedio para los daños: que en Euro­
pa se denuncian como inseparables de su existencia. Desde 
el primer momento el herr·erismo, por boca de 'SU jefe, ha­
bló de parlamentarismo aténuado. Este parlamentarismo he­

rrerista tenía las raíces a flor de tierra. Todavía en 1930! 
<"Uando en e! nacionalismo el grupo demócrata social agitó 
la idea de la reforma pronunciándose a favor del gobierno 
parlamentario, fué combatvdo por el doctor Herrera quien lle­
vó la protesta al seno del Directorio de la época. Mese~ des·­

pués, el parlamentarismo era incorporado al programa del 

partido. 
Este parecía ofrecer un ft'ente compacto en la campaña 

1 efonriista. Poco lugar ocupó la propaganda parla<mentaris­

ta; los ataques al colegiado absorbieron casi todo el espa­

cio. Fué la idea negativa, antibat!Hsmo, anticolegialismo, la 

única que mordió en la ·conciencia de las mas,as. Pareció uni­

ciad el herrerísmo mientras se trató solo de atronar el ambien~ 
te a:rrojan1do sobre el colegiado las responsabiHda:des de la 
crisis y trabando su acción defensiva de los intereses naciona­

le,s. Cuando, ·después del golpe de Estado, se trató de es­
, ructurar las nueyas instituciones, comenzó a clescubd.rse en 

1934 y se hizo ruidosamente notorio en 1936 que también en 

0l s-eno del partido hombres de ideas refradarias se habían 

unído movidos por intere!!es · polítlcb't; drcunstcatt·fÍM~. L.1. 
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rerórtua cót1Stitucional de 1936, asent1mdo sobre nuet'ros 
ptivilegios el predominio de los unos, hiriendo con total ar,bi~ 
trariedad el ~deredho de los otros, rompió la u11idad herferis­
ta. Tampoco en este se·ctor de1 reformismo frenético existía 
íntima y verdadera unidad de ideales. Pero la discrepancia 
estuvo oculta durante la primera etapa del régimen. 

El riverismo también era parlamentarista. Desde la cons­
:í tu yen te del 17 manten'ía, en la pren'sa, la oposición al go­
bierno colegiado y al pa:cto del que surgió. En períodos re­
gulares, cada vez que la vuelta d~l tiempo marcaba una vís­
pera electoral, el rivedsmo abdicaba su principismo riguroso 
y celebraba un acuerdo con los partidos colE"gialistas y a la 
sombra de las instituciones colegiadas. 

No obstante el pragmatismo ele su conducta, tuvo razo­
nes para jactarse c.uando despues de conquistar al sa·ravhmo, 
vió al herrerismo, capitaneado por quien tantas vec'es se 
prodamat'a paladín del régimen v~igente, pasar ruídosamen-
4~e y con banderas desplegadas al terreno en el que "dur·ánte 

mas de un decenio acatrtpara · desafnparada la reducida hues­
t'l riverista. Sólo durante años, ha,bía custodiado la· llama sa· 
grada. Ahora Herrera 1levaba tras sí la mua,titud, llenaba de 
rumores ele pueblo el ámbito antes silencioso. En cuanto a 
régimen constitucional parecía ·11o existieran clivet·.gencias en 

fila's riveristas. 

Más tarde, cuando la amenaza de la dictadur·a y su ad­
venimiento obHguen a definirse a todas las conciencias so­
bre fundamentales ,problemas de derecho y de libertad política 

· ge 'escindirá profundamente el ,riverismo. J~~:!!!~~~~~ __ Sf _yer!._ 
;.tái~bi0.i!-~.i;mto.Jhuiru.eJu~_tl~f.?s .h.a:.hüw.lu.<eh&dJ:> {:011':JQ~:e~tt·~ig.io~ 

~~--«-~-,._,.~.,..,~ 
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nah~_:;J_}:¡_a)o una misma enseña, ciudadanos inclepell'dientes 

j;_lítkos __ <i-~=ffi_¿]iila oficiwlista, hombres d~ .. .i~~a_:; __ ~.<:>d,~EI"las ~"' 
en I0 _económicó y social y t11iem:bros los más re.caJdtantes d~L.;, 
c;~iJI'de vigilancia ecomJmica, demócratas x.J.asds.ta:s- En 
-;¡··;~rreno puramente ,político era el núoleo más coherente. 

Entre tanto, en la propaganda doctrinaria, el riverismo apa­
recía como la máS' consecuente y compacta de las fuerzas opo­
sitoras al régimen, cuya caida vaticinaba de tiempo atrás, 
nnte la it1di~gnacla protesta de los Dres. Terra y ,Herrera. 

Definido el herrerismo contra el colegiado y a favor del 
gobierno parlamentario era de predecir la aproximación du­
:.adera de ambas fuerzas. Los interese,s políticO's, fnás per­
sistentes y firmes que las cambiantes ideas, han obrado en 
el sentido de su separación. La alianza herrero~riverísta ha 
sido el sueño político 1de más de un wltra -'conservador. Pei-o 
.,,unque en los prolegómenos del goLpe de Marzo, parecieron 

gmvísimas e irreparables las discrepancias de.J herrúismo con 
el presidente de la República sobre doctrina constitucional, 

después de Matzo el entendimiento se produjo entre ambos con 
mayor facilidad y más estable carácter en tanto se ahondaba 
la división con el riverismo, incómoda minoría ~decisiva. De 
trul modo resa·lta una vez más, el Q1edho 1d'e q:ue no es 1la afini­

ideológica el vínculo que une a 11o5 partidos !COlaborado­
en el golpe de Estado. El parlamentarismo áverista Y el 

rismo herrerista contenían realid\ldes distintas, 

aspiraciones in,conciliables. Cuando se entró a lo 

.·,.-r.·""''""'"·l'\ de la t-cvrea, Senado, Consejo de Minisbros y Juntas 
, fueron dtras tantas causas de división. 

Todos 1os partidos sufrieron disgregacione's y divisiones 
~1 diá~ iiln que se Inició la campaña para saoo.'l' 6'1 pa.íli d,e 
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~~~ l'U ~as aegale~ S! J??r ex<:~p~ión .. lfl: <fi~ordia !!~LlH!~JPl'J)fi\UÍ;;._ 
c1o ~n ·algunos .'de el1os, 1c~mo. ser la TJníón Cívica, la C.9.t!YL 
venc1a en sus f1las de rparhdar1os y <menJigos~del ;:égimen~d!=_ 
fuerz~ no pudo lograrse .sin _debilitar la ac~íón. pQ}ítica 

,.~coieiCtiva. ~-

/. También ~1 Comité de VigHancia Rconómica colaboró en 
j 1 

la campaña de reforma y de subversión. Las fuerzas ultra 

(
1 conservadoras que representaba fueron ¡parte en 1a el11{!)resa de 

1 
r~~ur.a rdel ol"den jurídico nacional y acom;pañwron la absten-

l, cion Y encararon oon aplauso y esperanza el advenimiento 
\ de la dictadura. Se otorgaban a sí mismas el .título ambicioso 

1 de representantes de "Jas, fuerzas vivas" tde la nadón. Repre-
1 sentaban en realidad a Un .grupo restricto de privilegiados que 

1 
crey? que er·á. lí.cita una pequeña 1revoluqión casera par·a 
serVIr Y <COnsolidar ·sus ptlvHegios. Aquellos pacatos señores 
- que sufren es-::alofríos ante la prulabra "rervolución" y se 

{ creen pilares inconmo'Vihles del orden social - incurrie-
/ ron en la •calarverada re':olucionaria de 1933, impresionando a 
j una rpa~te de la olase media, aunque 1}a mayor ¡parte de ésta, 
j ert la cmdad y en el campo, fué hostil a la aventura desde 

·\· la primer~ hora. Comprometieron ·con esta conducta los in­
tereses mtsmos. que decían defender y que sdlo pardalmente 

\ rep~esentahan, ya rc¡_rue :!e:x;'isten r.fetliZimente :en lla qampaña 

nac10nai mu.ohos hom'hre8 de trabajo progrésistas, amplia-

\ mente demócratas. Formaban en las filas del Comité muchos 

\ que tolera;ban a la detn<llcracia, pero no cra querían. Sabotea­

¡ ron la acción cuel'lda y mesurada de los poderes legales en 

~
a lrucha contra. 1a .crisis; pe~ perman:ecieron mud.os - len­
~ a~~~ pm el cmnpromao o lll1 ~or - frent4! a li)s . ¡ 
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exCesos presupueSita,les y a los errores econótnicos y finan­
cieros de la dictadura. En el Congreso de las "fuerzas vivas" 
(pero, ¿es que la inteligencia, 1a cultura, el trabajo, el mo­
desto ca,pital son en la sociedad un peso muerto?) reaaizado 
en l\1Iontevicleo en Setiembre de 1929 1todarvía el Comité se 
detenía en un. plan 1cle reformas panciales: redu~ción del nú­
mero de actos electorales; ·introducción de economías en la 

wdminisüación pública ; fijación de un quorum es pecia.l en 

¡los ·ouerpos legis1ativo y comunales para crear impuestos; 
revis·ión de la ley de gobiernos 1loca1es a .fin de incorporar a 
e·11a los principios y cor·reodones aconsejados por la eXípe­
riencia. Blan muy semejante al programa saravista de San­

ta Clarra. Más adelante fué arrastmdo :por la propa-
ganda riverista y rherrerista. En el Buletín del Comité del 15 
de Setiembre rde 1932 se ahondó el problema de 1la reforma. El 
señor Juan Antonio ZubiHaga proclamó que "es /hora de con­
cluir con el cdlegia·do", 1pero combatió también d propósito de 
"someter a las complicaciones y zozobras de un régimen parla~ 

mentario a es•te pequeño y despoblado país"; su fórmula era la 
de "un gdbierno sendJlo, eficaz y de poco •costo"; y concretó 
"que se le dé el Presidente de la República ejecutivo y respon­

sable hasta donde es necesario que lo sea". Eran ¡pues nuevas 

voces discordantes en el coro reformista. 

Entre tantos recelos, tantos encontrados intereses, tan­
tos y tan efímeros proyectos como aquellos cuyo ín,completo 

recuento hemos hecho, tant·as convicciones 'tornadizas ¿ dón­

de y cómo se había de expre.s·ar el mandato imperativo de la 

opinión pública que empujaba irresiSii:ilbleme11te a la refon:na 

in•pla.za~l)te? 1 Quiét'l ~ra de verda1d vooerci de esa opin1® en 
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la ~~onfusión de lenguas de la Babel refounísta? Cuaudó el 
presidente de la Repú;b1ica se creyó tal y pretendió erigirse en 

inlténprete de ese inandato solo consiguió ser violentamente 

desautorizado por el herrerismo y por el riverismo; aun en 
el grupo de sus •colaboradores cose.chó so'lo reservas harto 

significwtivas. No pudieron uos 'Partidos ultrairefonnistas po­
nerse 1cle acuerdo para elaborar previaot11ente un proyecto de 

reforma, o siquiera algunas bases fundan1enta1es que a todo's 

e1los conformasen. ¡Y juntos se lanzaron; pocos días después, 
al anasamiento ele las ins,tituciones, invocando la urgencia de 

la reforma y el mandato impetativo de la 01pinión qtte la 
exigía l 

CAPITULO IV 

Los Partidos Legalistas Ante la RefO'rma 

¿Podrá ·a,firmarse, cuar,clo menos, qué la campaña refor­
mista se estrelló contra la cerrada negahva de algtinos parti­
dos políticos, atrincheradooo en sus posiciones de gobierno y 

reaccios a toda iniciativa de enmienda constituciona'l? No. La 
constitución del '17 fué el fruto de una transacción. Ningu­
no de los partidos que en la Constituyente intervinieron im­
puso integralmente sus ideas. Sintet.izando; el batiHsmo in­
·crustó fórmulas colegiadas con la creación del Consejo Na­
cional y de los Consejos departamentale•s; el nacionalism0 
obtuvo el contralor como minoría e impuso la constítudonali­

zación de las garantías del sufragio libre, conquista para to­

dos. Quedó en el batllismo la a'Sipiración al coleogiado integral; 

qu~td6 ('!¡¡ el nacio!}ali~mo la aspiración ::~ retoques puii~~~¡¡; 

EL URUGUAY HA!CIA LA DICTADURA 

en tanto se vigHaba el funcionamiento práctico de los tHte~ 

vos organi•smos. 

Como •toda obra humana, la constitución del 17, en su 
'::¡pJicación a la vida nacional mostró de.fectos dignos de ser 
corregidos, al par que méritos. La representación proporoio-
11al y el voto secreto fortificaron a Ja,s minorías de entonces 
que aspiraban a fónnu!a 5 más flexibles que les pemütkran 
escalar, tarde o temprano, el Senado y el Consejo, o pesar 
cuando menos en su integración. La,s fracciones en que se di­
vidían los partidos. grandes, por obra de la misma re:presen· 

tadón prü(pordonal, se aseguraban por medio el~ acuerdos 

el acceso a esas posiciones, pero también verían con agra­

do reformas constitucionales que abriesen permanentemen­
te los camin¿s, Ningún partido hubiera podido lógic,amente 
oponer cerrada negativa a una seria tentativa de revisión del 
Código del 17. 

El ambiente universal, remoyido incesante¿ne11t~ J.JOr~ff'l;_~ 
rri;~t~~-~~de renovad6n jttridlca, era pr¿~iJici~-a esª oln:.<Ld_e~-"~ 

~progreso; No existían anfi-refonnis,tas en el Urtt¡suax, e.11-~--. 
-ra&-Vlísperas del golpe de Estado. 

El-batUismo tenía un programa de reforma constitucio­

nal; \hay que suponer que e:se programa no er·a tan malo para 

el Sr. Terra y sus compañeros de campaña, cuando habían 

<lce'ptado el compromiso d~ cumplirlo. Comprendía este pro­

grama: el colegiado íntegro; de a-cuet·do con el proyecto del 

año 16; la elección popular de la Corte de Justicia; el ple:bis­

cito de iniciativa en materia legislativa y la apeladón de las 

leyes ante e'l •cuel'lpo electoral; el "recaM" para 1os represen­

tanít~s:del partklo en los ~uer:pos ejecutivos; 'legislativo~ y mú-
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uicipales; e,l ejeroicio integr·al de ~a ciudadanía aotiva y pa­

siva para la mujer ... 

La fracción independiente del Partido Nacional concu­
rrió a las reuniones ele la Comisión de reforma, instituida 

el año 32 por iniciativa del gobernante. El Dr. Juan Andrés 
Ramírez articuló en ella una serie de reformas parciales, pe­

ro de indiscutible importancia: disminución ele la exces·iva fre­

cuencia de los gastos electorales; exigencia ele mayorías es­

peciales para la votación ele gastos públicos; reforma del 

rég·imen municipal, a base ele Intendencias· y Con·sejos De­
liberantes; ·lanitación de la fa•cultacl municipal de crear im­
fJ11t:>Stos; normas para asegur·ar la responsabilidad de los miem­

bros de los Consejos y de los Intendentes ante el Senado; esta­

blecimiento del recurso ele inconstitucionalidad; supresión de 
!os tr.íbunales militares; estatuto del funcionario; creación 

del Tribunal ele cuentas; contralor ele las minoriías en los en­

tes autónomos; suspensión del derecho de voto a los guar­

dia civiles; responsabilidad del Estado por actos de los fun­
cionarios; yoto obligatorio; extensión al presidente de la 
República y ministros del Interior y de Guerra de J.a prohi­

bición ele ejecutar actos públicos ele carácter polítko, salvo 
el voto ... 

También tenían programas de reformas constituciona­

les la Unión Cívica, el partido BLanco radical, el partido Socia­
lista. Ningún partido se negó a estudiar la reforma; no ha­

bía ningún partido an ti-reformista. 

Cuando el gobernante invitó para formar la Comisión 
de reforma, el día 28 ele Julio de 1932, a un grupo de ciuda­

danos ele los cliver•sos partidos, varios se excusaron. Radi­
calmente, el Dr. J-Ienera, que no creía en la colaboración de 
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t-lementos d~ ideas antagónicas y ve11ía predicando la aboli­
ción ·lisa y llana del colegiado: el acta ele setiembre en que 
cambió de élctitud muestra cuales promesas pre•si·denciales 

mediaron para convencerlo y hace tocar la caus'a misma ele 

los justificados recelos legalista's. La agrupación colorada 
de Gobierno reafirmó su posición reformista pero consideró in·· 

conveniente plantear el problema ele la revisión constitucional 

antes de las elecciones ele fin ele año y perturbar con esa pro­
paganda la ludha ele los poderes públicos contra la crisis. 

El partido socialista, ampliamente reformista y partida­
rio ele una fórmula propia de colegiado, expresó en carta sus­

crita por su delegado e'l señor Troitiño, que "esta.ría dis­

puesto a prestar su modesta y sincera colabora·ción para una 
reforma constitucional que redujera las facultades del poder 

ejecutivo y aumentara las del Poder Legislativo; que supri­

miera, o democratizara, cuando menos, el Senado; que supri­

miera los ministerios y aumentara la responsabilidad de. los 

consejeros· nacionales; que estableciera una justa y radical 
transformación ele nuestro anticuado y bárbaro sistema im­

positivo; pero, entiende mi partido ... (agregaba la delega­

ción) que las reforma 8. referentes a. la organización de los 
ooderes o facultades y composieión de los mismos, en nada 

aliviarían la 'Situación angustiosa, casi desesperada, en que 
vive una gran parte ele nuestro pueblo. . . Estimo que aun 

las reformas políticas necesarias no son indispensables ni ur­
gentes en los aduales momentos. Me permito recordar que 

dentro del sistema institucional vigente hemos podido viv·ir 

con .lpa.z y libertades rela·tivas en cuanto al desenvolvimiento 

de las activiciades exclltsivatnente ·políticas. Y aún puedo agre­

gar, ·sin ánimo de causar molest·ias ni de renovar polémica~ 
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que se definen o dilucidan en otros terrenos, que quienes he~ 

mos visto en peligro la pa7. y la libertad de nuestro pueblo, 
hemos tenido que criticar precisamente a la rama del Po· 

der E1jecutivo que desempeña el Dr. Gabriel Terra y de cu­
ya voluntad dependen fundamentalmente las fuerza's de po­
'ícía y las relaciones !ntemacionales!'. 

Ta'l era el panorama que presentaJban 'los partidos po­
líticos. Hablar de reformistas y de anti reformistws, o "con­
servadores", como se les motejaba con notorio abuso de pa­
labras, era apartarse de la realidad. Tampoco existía una ava­

,alladora corriente de opinión resísdda tercamente por el 
1nterés o el capricho de ninguna oligarquia. 

Los documentos que se han transcripto anteriormente 

muestran cuales contactos se establecían entre los delegados 

'del Ejecutivo y los partidqs embarcados en ruidosa campaña 
~ubversiv~a para voltear al colegiado. La p16dica presiden­
cial y de los círculos allegados al pod·er, a ratos ampulosa­
mente legalista, otras llena de reticencias, amenazas, oscuras 
conminaciones; la conver,gencia cadw día más, clara del na­
dente partido presidencial, del herreásmo y del riverismo 
hacia una acdón violenta; est·a& fueron las señale5, inequívo­
cas ,que, a la par que alentaban la propaganda subvers,iva, 

alejaban la esperan~a de una reforma por ,!as· rectws vías de­

mocráticas. La posibilidad se alejó a medida que se tornó en 

desembozada la amenaza. 

El proceso reformista fué de tan exigua duración que 
no ·a1canzó a dar tiempo a su iniciador para elaborar una fór­

mula, un anteproyecto aceptado siquiera (.'01110 base para la 
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(liswsión. Ya 'S'e ha probado que el único resultado de líAn 
bases de DiCiembre fué el de sembr-ar la dis'cordia entre el 

herrerismo, el riverismo y el partido presidencial. 

CAPITULO V 

El Nacionalismo Indep·endiente y el Batllismo Facilitan m 
Reforma por las Vías Legales 

La imposibilidad ele trazar un plan que unificase a lo~ 

diversos sectores de opinión, o siquiera a los propagandistas 
de la reforma inmediata, lógicamente, debió decretar un for­

zoso compás de espera. Sucedió lo con"trario· La conferencia 

de Minas, marcó un recodo eú la trayectoria: 'la urgencia 
de la reforma fué pregonada en términos, imperiosos, vibr·an­
clo en labios presidenciales las frases prepotentes. Se dejaron 

a un lado o fueron relegados a se·gunda fila los planes .cons­
tructivos. A partir del momento en que los propulsores del m o· 

yimiento pusieron en claro su faLta de unidad de miras, de 
armonía ,política, de planes coiherentes, su prédica asumió 

caracteres más :perentorríos. La ¡propaganda wrreció y se cen­

tralizó alrededor lde la pa<labra definitiva: elJ plebiscito. 

Esta paradoja era, sin embargo, un acierto demagógico. 
Triunfaba la táctica herreris,ta tendiente a dejar en la pe­
numbra las .detfiniciones· de propósitos demasiado claras - o 
valorarlas tan solo como decoraciones - y apres~~1rar derecha· 
mente 1a campaña de desprestigio de las instituciones, prepa' 
ratoria del golpe de fuerza. El momento, para el d6sarrollo 
de esa táctica, era s~ingularmente propicio. La crisis, en l'iU 

hora ál~ida, se presentaba con su cortejo de miaerirul pj!.bJ,i' 
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ca~ y privada~. Los barómetros económicos intcwaciuuales 
han señalado estos meses • finales de 1932, primeros de 1933 -
como los de mayor depresión y univers·al ·1-enuria. En este 
ambiente de inquietud y de a:zoramiento, ·cuando de los Esta­

dos Unidos, el imperio inconmovible del dólar, negaban ecos 

de inauditas ·catástrofes, las voces esitridentes de alarma 

que en el país sonaban, los pregones de inquietud, podían 

conmover fácilmente a las masas· popul-ares. En vez de cola­

borar en la lucha denodada que· los poderes públicos libraban 

<'ontra la crisi•s, era más fácil pronosticar la ineficacia de 
sus arbitrios, hacer desfilar en oscura teoría las cifras que 

marcaban el alto nivel de presupuestos y deudas, la desvalo­

rización de los procludos de la industria na~ional, hasta las 
columnas de sueldos de los gobernantes, antaño calificadas de 

modestas· y oga·ño de opulentas regalías que contrastaban con 

la pobreza colectiva. Existe siempre una parte de la humani­
dad inclina;da a los remedios heróicos; en las crisis agudas 
ella crece extraordinariamente. Entre el sistema médico pa­
ciente y de lentos efectos y las recetas maravillosas de la 

sapiencia curancleril, son muohos los que optan por las últi­
mas, cuando el mal aprieta y es tenaz. 

El plebiscito quedó planteado como cuestión ur.gente, 

reclamado como una ley ck s·alvación pública. 

El plebiscito inconstitucional era la anormalidad, la an­

tesala de •la di.ctadura. Los que entonceS! reclamaban el ple­

biscito, por encima o al márgen de la cons•titución - la dife­

rencia no es substancial - habían demostrado muy poco inte­

rés por apresurar la reforma dentro de los cauces legales. 

Ni la conS>titución era irreformable, ni los sectores legalistas 

EL URUGUAY HACIA LA DICTA DURA 

se habían encerrado en pertinaz negativa ante la insinua­

ción ele fa·cilitar los trámites y cambiar el procedimiento. 

No era irreformable la Constitución del 17, ni los ca­

mbos para su revisión aparecían bloque~clos por exigencias 

cuyo respeto impórta<se consagrar en Jos heohos la inmo­
vilidad del t:exto constitudonal. Una legislatura, por dos 

tercios de votos, deb.ía articular las reformas. Otra legisla­
tura por dos tercios de votos, las sancionaría. Procedimien­
to excelente para proceder al mejor·amiento institucional por 

medio de reformas concretas y par'ciales, varias de las cua­

les se llevaron a cabo durante los· ·años de su vigencia. Uno 
de los autores ele la Constitución, el Dr. Martín C. Martínez, 

res·umió en artículo publica•do en "Diario del p,Jata" el 24 
rle Febrero de 1933, los motivos que indujeron a los· consti­

tuyentes a adoptar este procedimiento. Se quiso abrir las vías 
para el perfeccionamiento gradual de las instituciones. La 
legislatura a quien correspondiese la iniciativa no debía li­
mitarse a formular un voto va•go afirman•do la necesidad de 

la reforma; tendría que artictt'lar un proyecto, definir con 

claridad una o varias enmiendas. Lo cual solo imped~a, o tor­

naba casi inabordables, las enmien1das catastróficas, o tota­

les. Pero ¿es que el país ha:bía de erigir cada poco tiempo, 
. desde los cimientos, un régimen institucional nuevo? N o había­

mos de mudar de piel todas las primaveras ... 

Enmiendas limitada·s y concretas, respondiendo a pla­

nes fijos y a necesidades reales. La. exigenci.:t de los dos ter­
cios ele votos legislativos no fué invención del constituyen­

te del 17; era ya uno ele los resortes del sistema de la cons­

titución de 1930. Tres legislatura·s sucesiv·as debían inter­

\'e!'IÍI' para consumarla. La declaratoria de que el interé-s na-
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dona! exigía la re.forma requerí'a aquella mayol"Ía especial. 
Contra esta triple línea defensiva es1paciada al través de tres 
legislatums se estrelló en el pasado más ele un propósito de 
despótica perpetuación. 

Ante el temor de dar un salto en el vacío, en más de una 
ocasión, ciudadanos de los más esclarecidos con que contó 
el paús, prefirieron, de's·p~é.5 de haber luchado por .la ref~rma, 
convencidos de su necesidad, dejar caer a' lo baJO la ptedra 
tra!bajosamente subida, cuando tocaban ya la altura. Así su­
.cedió en el Senado de 1894 integrado entre otros por Fran­
cisco Bauzá, Carlos María Ramírez, 'Martín Aguirre, José 
Ladislao Terra. Algunos_ ele: _e_§tQ,; antecedentes_ :!LJeron--t:etL 
nidos por e\ IÚ~ Itrii~1~f11 st~ opúsculo: "La reforma co~l~!~::_ 

~-tt!cí~~-~~ -- Mayorías y tnin(}rías". \odos los ·proyectos de 
· ·¡:aornia-<:onsti tuciot;~¡ articulados hasta 1933 exigían ma­

vovía·s especiales, en una u otra forma: los famosos apuntes 
~le Batlle; el proyecto nacionalista de 1916; el formulado por 
Jos riveristas de 1929; el socialista; el herrerista de 1931. 

Para resguardo de las minorías se idearon esas trabas; 
pero, apunta el Dr. Martínez, "a las mayorías también pue­
de convenirles que la ley frene sns impadencias, de ellas o 
de los que invocan su personería". Son, sobre todo, indis­

pensable.5 para defender al ·patl"imonio ~~~:ional de cler:chos 
y libertade:s de los zarpasos ele la ambicton, de Las extgen­
das del interés inmediato y ele las improvisaciones veleido­

sas. Definie 11do crud<J.ll}entc __ el ll!'(}E~sito, ~~be ci~cir ~9..ht.fL.llli:_ 
mó~siémpi~e-¡;:·-~Tclea de impe(lir m1e eLgC>bern<ltJ.;Le.ficu~JuL 

4

·~¡;-r~ un~ r~forma pudiera t,1;;ufructuarla. I:os preceptos tran­

--~-t~rlos .de la constitución del 17 contienen~en cuanto al nom-

1n'IH11Í~n·to .dtl ·presiqente para el periodo 1917-23 v del ·pr'~ 
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mer Consejo derogaciones cuyo deplorable ejemplo a.lim(}nló 
dn duda las esperanza's de los reformistas impadentes de 
1931. 

¡ 

Estas trabas estaban articuladas entonces para un orden 

constitucional Hsentado sobre el 1libre .consentimiento de la 
dudadanía y en el que habían ingresado todos los partdos 
políticos del país. Todos ellos tenían en las cámaras representa­

ción auténtica conseguida al amparo de ileyes Bbemles, de 
modo que el Parlamento podía ser considerado como el abre­

viado mapa de la nación. En estas condiciones eran totalmente 
llevaderas y justas. 

·Contr.a es.tas trabas de la constitución llegaron a con­
centrar los fuegos los sectore·s ultra reformistas a fines de 
1932. Fracasadas las ten:tativas para un entendimiento en 
torno a un plan de reforma concreto, la campaña giró con 
creciente estruendo alrededor del plebiscito. La prédica pre­
sidencial fué, en esto también, como se ha demostrado, con­

tradktoria y cambiante. Alternan en ella las profesiones de 
fé de· rí.gido legalismo, con las 1nsinuaciones ambiguas, y las 
de·sembo:zadas incitaciones a la suhv·ersión. Cuando una pa­
labra o una frase invadían el vedado terreno de La subver­
sión, venían luego la e~plicadón, la rectificación o la: opor­
tuna lima. Por ello el di·a rio iherrerista al dar noticia. de la 
conferencia ele Minas, dec:ía: "las anotamos cuidadosamen,te 
para que luego el discur·so no aparezca desfigurado cuando 
su prensa lo divulgue". 

Este vaivén se prolongaba 1des.de las jornadas iniciales ele 
la propaganda presidenciaL Ya a raíz de la conferencia de 
Taouarembó, en Setiembre de 1931, como un diario des.tacara 
la frase en que el primer magistrado !hablara 1de "inmediata'' 

- 3$1 ...... 
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r~forma, saltó a la palestra el doctor Ghíglíani, ministro del 
Interior, para estampar en "El Ideal" del 28 de ese mes esta 

contundente aclaración: 

"Un diario ·de hoy da singular importancia a la expre­

sión "inmediata" aplicada a la reforma .constitucional a que 

se ha referido el Presidente Jde la República en su discurso de 

Tacuar•embó, del que fué continuac-ión el que pronunció ayer 
en el Salto. 

Considero que no debe •tolerarse NI LA SOMBRA DE 

UNA SOSPECHA en cuantó a 1a legalidad de los procedi­
mientos del Gobierno que :preside el doctor Terra, y por lo 

tanto oumple aclarar e.] akance (je ese té.rmino que podrfa 

tdar lugar a inicuas explotaciones. 

Expresamente autorizado por el ·sefior Presidente de la 

República, a quien consulté telegráficamente, declaro en su 

nombre que la ·reforma constitucional debe ser, - en su opi­
nión - inmediata, "pero sin perjuicio alguno del más abso­
"luto acatamiento a 1os términos y pro~edimientos consagra­

"dos en la Constitución, pues el cumplimiento est·ricto y leal 

"de ést·a es la suprema garantía política del país que el go­
"hierno actual mantendrá incólume, SUCEDA LO QUE 

"SUCEDA, en cttmlf}limiento. de su deber y para asumir ho­

"norablemente la, responsabi!ildad .contraída ante la Nación". 

Y no podría ser otro el pensamiento del Presidente de la 

República, - como bien lo ha expresado repetidamente, -

en virtud de sus acendrados propósitos ,legalistas que NADIE 
NI NADA TORCERA". 

La propaganda herrerista fué francamente subversiva. 
Los episodios que causaron en 1931 la división del Partido 
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Nacional fueron tardíamente divulgados. Los lugartenieni.t'~ 

que aspiraban a mantener intacta su ejecutoria democrática 

luc.haron un tiempo por silenciar las versiones. Pero la propa­

ganda del jefe se hizo demasiado vio]enta y arrebatada par'l 

permitir la prolongación ele tales ambigiieda·des. En Diciembre 

5 ele 1932, a raíz ele la publicación del programa ele reforma 

colegialista de:! presidente, el grupo legislati·vo herrerista for­
muló por boca del señor Saviniano Pérez una cleelaración que 

refleja el temor causado por la publicación de aqueilllas bases. 

Pedi,r al presidente un acto ele violencia para que como con­

secuencia del mismo resultara implantado el colegiado inte­

gral no era una perspectiva halagadora. Así el grupo legis­

lativo iherrerista de la Cámara baja condei1ó el proyecto pre­
sidencia,} considerándo,Jo •como "un desafío como un reto" · ' - ' 
desmintiendo •la pr.opagand'a pública de largos meses, cle:la-
raba: "Estamos con el pueblo, es•tamos del lado del país sin 

amenazar, sin pens[lJr en motines ve·rgonzosos. . . Formulo 

estas declaraciones políticas en nombre ele la banca1cla que me 

honro en pertenecer. . . Continuaremos batallando por la 

reforma; continuaremos luchando dentro ele los medios lega­

les y ·fa,!searán la verdad todos aquel'los que nos inculpen de 
medios violentos" .... 

Desde la prensa, ele tiempo atrás. el herrerismo recla­

maba a gritos la pamperacla, la revolución, la pueblada, el' 

lllotín, mientras el país se debatía bajo el azote de la crisi~. 

Comprendió que había que explotar políticamente la cris·is. 

Frente a las osdlaciones presidenciales PI reclamo herrerista 

asumía tonos conminatorios. "El pre,sidente está jugando una 

partida muy peligrosa para él ... Al parecer bien inteticiona-

- 31JS-



e; U STA V. O ,G A L L I 1~ A .L 

do ha heoho la crítica exacta del calamitoso colegiado; pero 

se cuida, esmeradamente, de mojarse los pies, y de declarar­

se anticolegialista. Peor aún; condena al colegiado Y al rato 

lo alaba. ¿Qué es eso? Qué significa? ¿A c)ón•de va el Dr. 

Tena? ¿Acaso quiere o no .quiere afi-ontar a los netos? ¿Un 

día se anima y al dfa siguie·nte se arrepiente?. . . i Recuerde, 

piense, y re:3uelva, de una vez por todas, ~u actitud, porque 

ya la partida va resultando peligrosa 1para Vd!" ("El De­
bate", l.o Octubre de 1931). Subrayaba, con burlescos co­

mentarios, las palabr·aS y actitudes presidenciales: "Quo Va-
. ·" "E... lo cli<s Gabriellis ?", - "Cosas de man!CO!l110 , - Jhre e s 

aguas", - "presidente ·coacto sin conciencia de su propia per­

sonalidad"; - "el presidente que sale ele un mareo para caer 
en otro"; _ todos estos y ot.ros puazos fueron ¡prodigados 

por el diario herrerista en Octubre ele 1931'. 
A veces, la crítica verbal era acompañada de. fotografías 

del presidente con leyendas satíricas. A<sí, cuando el extraor­
dinario episodio ·ele Octubre de ese año en que el gobernante 
arengó a un grupo de comerciantes incitándolos a lle¡ar . s~ts 
protestas ante el Consejo Nacional, responsaJbl~ ~e la cnsts, 

y luego, dictó un decreto ca·liificando a los petlctonantes ele 
motineros : a las 3 de la tarde arenga a los ·comerciantes; a 

las· 4 ele la tarde el pre·siclente Terra acusa a sUs oyentes ele 

111otineros; el presidente declara reos ele motín a los mismos 
ciudadanos que bajo ·sÚ inspit·ación llevat'an basta el Consejo 

la {:ritica presidencial. 
Entre tibias protestas, y ell tanto lleg·aba la hot'a ele la 

alianza con las fuerzas subversivas, el presidente se dejaba 
amenaza.r, . , La clesconfian.za \herrerista por todas las solu­

ciov~s que partían del círculo presidencial indeciso o con· 
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tradietorio alcanzó también .al plebiscito. "El tertistllo sen­

cillamente, no existe, - deCía en su órgano oficial a 13 •de 
Jqnio. de 1932 - a lo sumo, habrá una media docena ele dipu­

tados vinculados por b amistad y por el agradecimiento al 
presi•dente, pero a esa vinculación personal, ellos anteponen 

la reclamada por la secta. Tal, la realidad de los heohos. Pa­
ra orillarla, se ha hablado ele ir a un plebiscito, de complic-a­

dos térmihos, en el próximo Noviembre; lo que ni es justo ni 
viable, ni acepta la opinión pública. Sería el colmo de la de­
bilidad y ele la complacencia, en homenaje al nefasto batJH.s­

mo, que las masas votantes ele la nación se movilizaran para 

.repetir el repudio del colegiado ya exterioriza•do en el últi­
mo comicio y que nadie ignor·a". El herrerismo había de­

cretado la abstendón parcial en las elecciones ele fin de año, 

·concurriendo a la lucha por las <senaturias pero no por los 
pues•tos del Consejo Nacional. La fórmula plebiscitaria de­
fendida por Ohigliani cl~spertaha su desconfianza. "Plebisci­

to" era ttna palabra cara al herrerismo; en 1931 \.a voceó 
para expres2r el rechazo de los congresos. electores ele can­

didatos clent·ro ele filas sosteniendo la Hbre proclamación 

por los comités; antes de .aceptarla en el nuevo sentido de 
consulta directa al pueblo para acometer y llevat· a cabo J,a 
reforma de la cons•titución ·sin sujetarse a los trámites cons­
tituciona,¡es, vaciló ante la ambigüedad de la ipropa>ganda que 
partía de la casa presidencial. Prefirió sostener que el ple­

biscito estaba ·heoho en las elecciones del 31 o que quedaría 
consumado con la ·aiYstencíón pardal del 32. 

La constitución no era irreformable, ni los pat·tidos de 

órden se encenaban en inflexible negativa. Por el contt·ario, 

au,nqut- "'e::Jistiéndose con toda justicia a aceptar ln vinculM-
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c1on sofística del régimen constitucional con la crísis econó­
mica, tentaron abrir por medios legales el trámite de la re­

forma. Para ello, desde el se,citot· nacionaJlista inde~pendien .. 

te se presentó en Octubre de 1931 un proyecto suscripto por 

los Dre,s. J uaru An'drés Ramírez, Rodríguez Lar reta y Fran­

cisco Ponce de León. Tratábase ele simplHicar los trámites 

para la revisión modificando los artículos pertinentes a fin 
de hacer posible la convocatoria ele una Convención Cofllstitu­
yente. Sancionado dicho proyecto por la legislatura cuyo 

mandato tocaba entonces a término; raüficado en 193'2 por la 

nueva legislatur~ y sometido a ratificación popular a fines 
de ese año, permitía que para 1933 se reuniese la as1amblea 

constituyentt. El herreri1Sll10 hizo el vacío a aquella inicia­
tiva; ·hizo más: la combatió con acritud, desfigttr<a,ndo sus 

móviles y su alcance. Calcula:clamente la llevó al fracaso. La 

comparó con "la indecorosa iniciativa ele Buero y Martínez 
T'hecly", denunciando como un atropello el artículo del pro­

yecto que establecía que la constitución sa,ndonada por la 
Convención Constituyente "se considei-ará ratificada si se 
obtiene ma,yor:ía ele\ total de votantes hábiles", fórmula to­

talmente distinta a la del proyecto Buero - Martínez Tlhedy. 

Publicó, en son ele escarnio, la efigie del iniciador del 

proyecto. Solo uno de los políticos herreristas dió adhes~ón 

nominal a una de las· fórmulas en estudio. Na·da más conclu­

yente, para juzgar de 1a consecuencia ~de aquella campaña, que 

la declaración dada a luz el 14 ele Octubre de 1931 por el 

Comité Nacional herrerista y publicaJda en recuadro y con la 

firma de todos los dirigentes de la fracción. "El Comité Na­
cional herrerista, llamado a pronunciars·e sobre las inicia­
tiva.~~ de reforma constitucional. . . declara· 1.o Que no aee15-
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tará transación de ningún género que •supon,g-a fa-cilitar la 
reforma constitucional, sin garantía ele comprender eu el!¡¡, 

la supresió11 del sistema colegiado, definitivamente repu­

diado po1· la opinión nacional; 2.o Que tampoco ace¡;tará 
ningún proce-dimiento re.formista que, a pretexto de abre­

viar términos importe la supre1sión de las pre~iosas garantías 

consagradas en los artículos 177 y 178 que de·fienden la,s con­
qttistas del 30 de Jt¡lio; 3.o Que este Comité entiende que 
toda's las precauciones que se tomen en a m paro de la liber­
tad política ganada· en a(jttella jornada gloriosa, nunca se­
rán excesivas, pues el país acaba de asis:tir con estupor a la 
sanción a tambor batiente de proyectas que importan la ex­

tensión del sistema colegiado y ele su córrupción. 4.o Que si 

la actual legislatura quiere o ir el clamor· ele la nación, tiene 
tiempo sobrado pat·a pronunciarse concretamente, con el quo­
rum, establecido, sobre la reforma consütucional, a fin de 

que el pueblo adquiera plen2. conciencia de la misma, antes de 
ungir por sus votos a los nuevos represent-antes. 5.o Que >sien­

do ardiente nuestra voluntad reformista nos obliga a 'hacer 
cuestión fundamental del quonun de dos tercios y del pro. 

nunciamiento sobre punto<; precisos, tomando asií las máxi­

mas garantías con el objeto de preveni!'nos ele posibles con­
travenciones futuras, hechas a espalda del pueblo, como ha 

acontecido con el último y bochornoso episodio parlamenta­
rio". En ningún documento, como en e~sta declaración he­
rrerista, se encuentra una tan rotunda condenación (\e la "doc­

trina plebiscitaria" del 31' de Marzo, a la par que una defen­

sa tan categórica de las "preciosas garantías" que la cons­

titu'ción del 17 establecía para sn reforma, ele la exigencia 

d~ lo¡· do¡¡ ter~:io¡¡ d~ votos. . . Todas las íde:a~ 4tll". poro~ 
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meses más tarde, van a ser escarnecidas, de1Íunciádás como 

recursos leguleyos de oligarquías aferradas a posiciones btt.~ 
rocráticas, son proclamadas por el herrerismo, cjue se neg¿ 

cerraclamente al inte1!to ele facilitar la reforma por las vías 
normales y de flexibilizar los procedimlen tos. 

Ivias adelante el herrerismo, cuando crea segura la alían· 
za presidencial al'l'emeterá contra "la·s preciosas garantías'' 
y cubrirá de dicterios a sus sostenedores. Entonces se inven­

tará la m{l's peregrina doctrina jurídica con que jamás haya 
:-·ido propiciada la burla de una constitución: puesto que· el 
Partido 1\'acJOnal fué el que en 1917 exigió esa 5 garantías, 
cuando las repudie por órgano herrerista podrán considet·ar­
se caducos, "m¿ralmente'' clerog~dos, los artículos constitu­

cionales en que fueron consagra'das. Esto se repitió en ei 
'Mensaje de apertura ele la Consütuyente de 1933. g¡ Comite 
dueño de la constitución, las declaraciones del Directorio hc­
nerista dota•das de fuel'.za ·bastante a de rogarla. Esa "doc­

trina" que pone por sobre la ley fundamenta[ la voluntad, el 
interés o el capricho 1cle los comités pdlítioos, y que hace üe 
la Constitución un contrato entre el' presidente y el caudillo, 
esa es ·J:a auténti~a doctrina del 31 de Marzo, la que preside 
los destinos de la organización polhica del país bajo la 

Carta de. 19,34. 
TaÍnbién el Dr. Ghigliani enarboló mucho ti~mpo al to · 

pe la bandera del principismo legalista que en 1930 fué el 
leiv moti f de su propaganda. 

En Octubre de 1931 llevó el problema ele la reforma al 
seno ele la Convención batllista. No creía en el anticolegia­
lismo herrerista. Era enér,gicamente contmrio al ·plebisdto in­
crm;;ti tucion~tl e 1 orador; nada más peligrosu, ~xdamó, qu~ 
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Íll\'ücar la opinión de las muchedumbres; así surgían las ti­
ranías. "Desearía que en los espíritus de todos prosperara el 
respeto a la ley que ·hizo decir de Batlle que era un fanático de 
la legalidad". En el seno de la, Convención se alzaron voces 

) 

entre ellas la del Sr. César Batlle Pacheco, para afirmar que 
el pueblo no debe sentirse atado por las trabas de la Consti­
tución; ~pues la voluntad popular está por encima de la cons­
tit~tción. Opiniones recordadas muohas vece5 por Io.5, órganos 
ad1ctos al golpe de Marzo. El Dr. Ghig,liani protestó contril 
aqtiellas peligrosas afirmaciones de apariencia ultrademo­
c~ática, pero des ti'ttctoras ele todo orden y de toda legalidad 
sm los. cua·les la democracia se despeña en la anarquía o el 
despotismo. Aludiendo a la singular teoría de que una ge­

nerac~on no puede sentirse trabada por las leyes que otra 
antenor consagrara, elijo que "si las generaciones actua·les 

desconocieran eso que ellas mismas han puesto por ley para 
tOdos cometerían una absoluta inmoralidad". Aún esa afir­

mación encierra un sofisma corrosivo. El derecho no Jo im­
¡wovisa cada generación escribiendo sus -as'Piraciones en 

Una página en blanco: es tambien una formación histórica 

en. el que ponen las manos las generaciones 5 uce.sivas, una 

decantación inapreciable ele cultur·a, •ele experiencias ele vi­

r.!a. Toda norma jurídica e~ por esencia limitativa. Pero esa 

limitación es la condición misma esencial sin la cual el órden 

social no ex:ste y la convivencia humana degenera en feroz 

batalla de apetitos y de ambiciones sin freno. Cada genera· 

ción no ha de_ considerarse obligada a rehacer el edificio cons­

titucional bajo cuyo techo se abrigaron las pasadas desde ti 

cimiento a la cttspide. Insano sería pretenderlo . 

....., 339....,.. 
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La proposicíón del Dr. Gigliaui a la convención de :>u 
')artido en Octubre 6 y 7 de 1931 estaba inspirada en el cul­
~o a la legalidad' llevado ha·sta el fanati·smo más honroso y 
en la esperanza de dar un ·paso decisivo hada la implanta­
ción del colegiado. La ocasión era única e insustituible, a 
juicio del proponente. ¿N o había acaso en el poder un presi­
dente disipllesto a que se le quitaran las facultades en ho­
mena:je a la realización integral del progr·ama jurado de su 
partido?. ''Tenemos en la actualidad un presidente batllis:a. 
La reforma puede a·segur<trse que va a tender, necesana­
mente, a restringir las facultades del presidente de la Re­
~)ública Yo espero, pero no sé si se llegará, pero es·pero que 
.se llegue, al Colegiado integral. Si eso no fuera absolutamente 

posible, aún con ese nombre, podríamos ir a un gobierno en 

esencia colegiado, que tuviera el membrete de colegiado par­
!amentario o como se le quisiera llamar; pero el hecho fun­
damental es que, dado el estado de espíritu de la inmensa n:a­
voría del país, puede a.firmarse, categórkamente, que en ntn­
~ún caso ·se va a consolidar el poder unipersonal y si no apro­
~ecihamos ~.sta ocasión en que tenemos un presidente batlis­
ta, pis puesto a que se le cercenen las facultacle,s, antes de- que 
'-'parezcan candidatos a futuras presidencias, va a haber obs­
táculos después para que eso se pueda realizar". El Dr. Ghi­

O'Iiani, a fin ele acelerar la reforma por los trámites legales 
~ .. 
proponía a la convención una reforma del procedm11ento es-
tablecido por la constitución. Y agregaba, entre los aiplausos 

de los convencionales: "no es un secreto para nadie que des­

ele hace muo1w tiempo yo me agito en el sentido de proctl­

rar que se le reste a la presidencia de la república las facul­

tades discrecionales que la constitución le otor§:'a. Cuando 
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veía es·a.1s facultades discrecionales desde afuera las conside­
raba una barbaridad y ahora que las veo desde la posición en 

que se pueden ejercer las considero una barbaridad mayor". 
El Dr. Ghigliani subía recién al miúisterio del interior. Su pro­

posición dió motivo a un debate, que fué clausurado votán-· 
dose. por más de dos tercios una fórmula pre¡;entada por el 
Sr. Lorenzo -Batlle Pacheco y aceptada por el proponente: 

"Para que la convención declare que considera ·conveniente 
que se supr;man en lo posible las mayorías especiales exi­
gida:5, por la Constitución actual para las reforma>s consti­
tuciona:Jes." 

Las cleciaraciones del Dr. Gigliani no superan, ni por 
sn adhesión a las fórmulas colegialistas, ni por Sil estricto 

legalismo, a la que formuló el Dr. Demichelli, todavía en 
Agosto de 1932, al aceptar el ·Ministerio del Interior. "Per­

tenezco a un partido reformist.a, desde que en su programa 
escrito se formulan diversos postulados -constitucionales. En 
su consecuencia, soy también reformista; pero tanto como 
reformista soy legalista, y solo acepto reformas, si ellas vie­

nen pot· Ja vía normal que la propia constitución establece. 
Tan necesaria como la reforma e 5 la tranquilidad ·eJe! país. 
Conviene s.in eluda democratizar y armonizar cada vez más 
las instituciones políticas; pero mucho más conviene a lo;; 
intere,ses de la República, continuar conservando la mag­
nífica posición histórica del Uruguay en medio ele 1111 conti­
nente convulsionado". Y refiriéndose a la Comisión de refor­
ma convocada por el presidente en momento que el ministro 
consideraba poco propicio por la proximidad de las elecciones, 

por creer inconvenientes para sus ,;erenas cleliberaciones las 

pasiones de la lucha, agregaba esta frase: "no r:s excesivo 
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d plazo ele dos años que existe para arbitrar fórmulas de etl­

tendimiento y •para poder realizar después la necesaria pro­
paganda". Es ya, ·casi textual, la fórmula del mensaje pre­
sidencial del 15 ele Marzo ele 1933 que ¡a quince días del gol­
pe. inaplazable! decía, refiriéndose a la reforma: "dos años 
no son nada en la vida ele un pueblo". 

El batllismo no se atrinc!heró tampoco en ·Una obstinada 
y hermética repulsa. No sólo en 1931, en que a proposición 
del Dr. Ghigliani aceptó en principio la reforma del procedi­

miento. Cuando arreció la campaña presidencial, clió un paso 
decisivo tendiente a conjurar la crisis partidaria y na.cional 
abriéndole, anchamente, cauces normales. El Dr. Alberto Do­
mínguez Cámpora ideó una amplia fórmula plebiscitaria que 
en Marzo ele 1933 sometió a estudio ele las autoridades del 
partido. Tratábase ele modificar la Constitución vi gen te ·agre­
gando un .. nuevo procedimiento para la reforma· Se recono· 

cería al pueblo derecho ele iniciativa en materia constitucio­
nal. Determinado porcentaje ele ciudadanos.. en número. 

ni muy reducido, a fin ele rodear ele garantías a las iniciativas 
que pudieran surgir, ni muy elevado, para no condenar las 
iniciativas ele los pequeños partidos, poclt:ía presentar proyectos 

concretos y el parlamento debía necesariamente abocarse a 
su es·tudio dentro ele prudente plazo. Si la iniciativ·a alcanza­
ba por lo menos los dos tercios ele votos ele la legislahH'a 
quedaba sancionada. Si el parlamento no se expedía dentro 

de término o el proyecto no ·alcanzaba al porcentaje de votos 
ex-igido, o si sufría modificaciones, se entregaría de inme.din­

to la decisión al plebiscito. Esta iniciativa, conjunt<1men te 

con dos proyectos del diputado Batlle Berres sobre derecho 

popular de iniciativa en materia de legislación ordinaria y 
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sobre referendum, a.lcanzó a ser aprobada en genera;! por la 
::tgrupación de gobierno del partido colorado batllista. El db 
30 de Marzo de 1933 la Convención partidaria. estaba con­
vocada p<1ra fijar los porcentajes y determinaciones liUtüé­
dcas del proyecto acordándole definitiva sanción. El vocea­
do plebiscito se incorporaría, pues, a la ley partidaria. Se 
abrí-a· paso a las ideas t<1n estruéndosamente proclamadas, 
flexibilizando, dentro del acatamiento a la legalidad, los pro­
cedimientos de reforma. Pero, a J;¡ entrada del salón de sesio. 

nes de la Cútwención, montaban ya guardia los soldados de 
la dictadura. El presidente de la república no quería el ple­
biscito, sino el poder absoluto. 

El riverísmo ideó también una fórmula r·lebiscitarir. 

que llevó al seno ele la comisión ele reforma. De élcuerclo con 
ella, se organizaría, fuera ele la constitución, un plebiscito 
en el que se votaría por si o por no la necesidad de la re­
forma, eligiéndose al mismo tiempo una asaml,lea consulti­
va honoraria encargada ele pr¿yectar por mayonía absoluta 

las enmiendas cons·titucionales que •luego se c1 ,m prometerían 
a votar, bajo tal compromiso de honor, las cámtras encargadas 

ele darle s·anción regular de acuerdo con los [ll'eceptos cons­
titucionales vigentes. Se crearía así, por tttl pacto entre par­
tidos, una asamblea inconstitucional, colocada por encima de 
los órganos auténticos de la soberanía. El plebiscito "consul­

tivo" era la subversión.' Electa aquella asamblea al márgen de 
la .constitución, bajo la presión ele una campaña· de amenaza·s, 
el país se ·desplomaba en el caos instituci(•nal. El órden jurí­
dico quedaba herido ele muerte por el trinn1fo de esa fórmula 

turbia; el advenimiento ele la dictadura era un he·oho inmi­

nente y la única salkl<1 de aquella si-tuadón anár:quica. St' htt-
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tit>ra instaltido la dictadwa, encontrm1do quebrados morál­
mente a los partidos,, cómplices de la violación primera de 
la constitucióJ; y responsables de las proyecciones incalculables 

de esta salida fu era de la órbita legal. La línea divisoria entre 

la legalidad y la subversíón quedaba borrada y la noción del 

respeto a la constitución oscurecida en la conciencia pública. 

¡ Mejor y más dlaro caer en son ele protesta y en defen­

~a de la leg¿t\idad salvando para el porvenir preciosas reser­

va·s cÍYicas y morales! 
En vísperas del 31 de Marzo partió del sector socialista 

de la Cámara la proposición de enjuiciar políticamente al pri­
mer magistrado. La proposición no halló eco ni en el batllis­
mo ni en el nacionalismo independiente. Harto notoria era la 
ilegalidad de la estruendosa campaña presidencial. Motivos pa · 

ra el proceso, los había en demasía. Pero razones de pruden­

cia política, inseparables ele un juicio de esa naturaleza, acon­
sejaban no adelantar palabras ni. actitudes irreparables. No fal­

tó el de-safío jactancioso de los sectores dictatoriales. Obra 
de cordura tué desoírlo y dejar al presidente la integral res­
ponsabilidad de entregar a la violencia los destinos nacionales. 

CAPITULO VI 

La Constitución de la Concord'ancia Dictatorial 

La dictadura reveló pronto su impotencia para dar a 

la República una Constitución nacional 

No por inc<l!pacidad de los hombres. No le faltaron, por 

por cierto, legistas, los jurisconsultos de que habló el monar­
ca prtt~iano, aptos par invocar ¡)J'ececlentes, tr<'et a coloca-
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<.1011 autores y libros, urdir con habilidad las cláusulas del 
nuevo Código. Los tuvo: maestros a l'ezadl'JS por largo ejer­

cicio en el arte de complacer a los dueños del poder supre­
llJO y jóvenes dignos de riv<:llizar con ellos en flexibilidad po­

lític~ y en agudeza ·doctrinal. Tampoco radkó esa incapacidad 

en que los .hombre-s se hubieran marea·do, des,pués de encum­

bJ ados al mando sin control. "La revolución de Marzo" no se 

e x:travió, después, internándose por una ruta f::tlsa. No perdió 

d rumbo en materia constitucional. Nunca tuvo norte fijo 
ni cierto derrotero. 

Los partidos dictatoriales· llegaron al 31 de Marzo en la 
imposibilidad de agruparse en torno a una bandera de refor­
ma3 constitucionales concretas. En aquel conglomerado ele 
ambiciones urgentes hab:an colegialistas y anticolegialistas, 

presidenciali·stas y parlamentaristas. No concordaron ni si­
quiera en lo formal del procedimiento. Había quirnes exigían 

a gritos el plebiscito y quienes a grito herido lo rrpudiahan. 
Pocos meses antes la constitución derrocada arrancaba a 
la mayoría de ellos férvidos elogios. ImprovisaQiÓn y discor­

dias: son las dos palabras en que se concreta la impresión que 
deja en el espíritu el estudio del movimiento reformista de 
1932. 

Nada maduro, imperso11al, pensado con abstracción, sJ­
'luiera relativa, del interér: inmediato. Al fín se pusieron ele 

acuerdo en una táctica cimenta•cla en una idea negativa: la 
identificación del régimen constitucional con la crisis cm­

nómica, sin que nada valiera la considcrac'ón ele r¡ue ella azo· 

taba por igttd ; repúblicas y a monarquías, a países regidos 
por instituciones democráticas y a naciones sometidas a regíme­

nes autocráticos. I.as frases "no mas impurstos", "gobierno 
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barato'' fueron las que entre el torbellino de esa propaganda 

contradictoria, esmaltada con los más burdos sofismas, dieron a 

una parte ele la opinión la falsa impresión ele que había trazarlo 

un recto camino. 

No era necesario estar dolado del don profético para 
vaticinar que al día siguiente del golpe ele estado renacerían 

los recelos, las di·screpancias, las oposiciones de intereses más 
o menos veladas y sordas entre los partidos mancomunados pa­

ra el motin. Así fué. Durante algún tiempo ignoró el país si 
, de la caja ·de Pandora del 31 de ·Marzo •saldría una constitu­

ción colegialista, presidencialista o parlamentarista. El ajus-
te de intereses fué penoso y ntmca se logró por completo. 

~JCLP!~Qp.Egª1_1Q:<l:. ~an_~~t:iot estácuajada .. el~ _e()ndena­
ciones a ~~~ acuerdos, a los pactos. Las fr·a·ses retup1~ailfe§:::.. 
11nada a espalda·s~défl)t:l.ei:>T~,,~-:<¡;~·si;-¿~ pactos", .. eran ~,'&!1:_ 

Ctafés enel'IéXicü~s-ubvers1vü .. Pei:ü, · f·altos de _lli1Jti<i~ºtº.gia-
. comÚÍ1, in9ta·srguie!1Ié~·;de·~;¿~~ deL p~der, _e'l]JB~~~E~}L 
.lüsparticÍ~s- a-t¡:;;;;¡ta·r· ut;-~¡:uercl():·TraGa]osó ~¡uerdo~ .. ~~.=-· 
·¡e~fíám6 ~o~cordancia pªtriótica y con el rebautizo gueda_r.?::~ 
-;·~~;lvo los principios. No :?in razón el jefe del herreri§!110~al_ 

preseritat: ~ la C:ün:venCión de su partiao en Junio de 1933 las 
~L-as·e·s·]~~la·p.i"ct~da reforma, recordaba una anécdota: u11~~yez:: 
·-que-el doctor Aureliano Rodríguez Larreta fué a consttlt.rrt .. .:!~­
~1\pa6cio Saravia sobre un proyecto de •acuerdo político,reci- . - ',, ' ,,,,,,-----. ... ~ 

-bloéomO respuesta del cau~!Üio estas o equivalentes~palªbt:~s: 
-;;h'Iga.nlo;~doctor; pero sáqttenle ese nombre de acuerdo P.~~ 
que a la gente no le gust•a· ese .nQni])re".Y, agregaba, el doc-

.,ToTiieri;era·i.·· .raíi de la . .a,néc.cLot.a,, . .el ~;~~.~bid~ rrtm·n~Í~,ih' 
~r~a~~·;-~-ct~~~ no existen pactos ni acuet:cJ.o.§, ~..QJ~L.t::-iste un;-
~-~·~-~ .... ~ ... ~-~·.··--...•. ---............................................... ~ . --
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·::onjunción de voluntades opar·a· .. reali~~~: el .. bien de lt~. n.a~i<)t}..""? 
y~tíha noble cofnCiaencíá poiíf!ca~~ -,,._ 
-~- Como el golpe de estado no tuvo programa constitu · 

cional fijo, la nueva constitución tenía indefectiblemente que 

surgir de un pacto para el reparto ele posiciones y de influen­

cias entre los partidos. La carencia de postulados ideológicos 

coincidentes es vicio de todo el proceso reformista. 

Las inquietudes, los sobresaltos, las zozobras ele los par­
tidos mientr•a·s no llegaron n pactar las bases de la reforma 
han dejado huellas efi las columna·s ele los .diarios herrer!stas 
y riveristas. En cierto momento, por ejemplo, el herrerismo 

temió que la idea cl".l colegiado integral refloreciera en el cír­
culo presidencial. El fantasma de un posible acuerdo del prec 
si dente Terra con los "netos" para implantarlo le robó ttn cuar · 

to de hora de sosiego. Léase "El Debate" del 14 de Junio 
ele 1933. 

En el Diario de Sesiones de la· Asamblea Deliberante que­
el<) también algún testimonio de esas sospechas y desconfian­

zas, fn1tb amargo pero natural ele sus antecedentes políticos. 
En esa primorosa antolog·Í·a ele la oratoria dictatorial, hay una 
sesión, la del 15 ele Mayo de 1933, que entre todas resalta: 
es una pura joya. El doctor Ghigliani, en un minuto de hu­
morística franqueza, había escrito que los miembros de la Asam­

blea habían sido "designados a dedo". Tocó la llaga. Un mo­
vimiento de pudorosas protestas cundió entre los aludidos con 
anuella indirecta a lo padre Cobos. Un representante herre­
rista dijo al doctor Ohigliani insinuándole las preoci.tpacwnes 

que al grupo asaltaban con respecto a la convocatoria de la 

constituyente: "usted es muy diablo en materia política". Ha­

bló, el Dr. Ghigliani, pa!'a tranquilizar al sector Su discmso es 
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uno de los documentos sicológicos más significativos pará el 
estudio de su personalidad. Allí declara, refiriéndose ~ 1<1s res· 
ponsabilidades por la participación en el golpe de estado: "A~ 

mi me importa poco la historia- Ni siquiera tengo hijos que a 1-
gún día se puedan abochornar o enorgullecer de mi nombre y 

además no le doy ninguna importancia a los hechos que pasan''. 

Allí previene a los jóvenes que intervinieron en el suceso que 
fatalmente algún día se les pedirá cuenta de ello, eventualidad 
que el orador es·pera con filosófica indiferencia; al.lí es donde 
1 !ice que la conducta de un hombre de carácter es generalmente 
una línea en zig-zag ... Más adelante el Dr. Ghigliani sostuvo 
en la prensa 14t1e él no había sido partidario de entrar a las vías 
de la violencia el 31 de :Marzo. Pero después, el 29 de Noviem-­
bre, siendo ministro del Interior, entrevistado por el diario 
"El Pueblo", el doctor Ghigliani habló como conrvertido al 

fascisn•o doctrin~rio: "Creo que Mussolini tiene razón al de­
dr que la única libertad que pueda ·ser cosa seria es la liber­
tad del Estado y del individuo en el Estado. La concepción 
de la: libertad no puede ser absoluta por que no hay n.ada ab­
soluto. La libertad más que derecho, es un deber. No es un 

·regaio, es una conquista, no es una igualdaJd, es un privile­
gio. El concr~pto de la libertad cambia con las circunstancias. 
Ha-y una libertad en la paz que no puede ser la libertad ad­
mi·sible en tiempo de guerra, en que las restricciones son in­
di5'pensab1es. Hay un.a libertad para las épocas prósperas que 
no puedt~ ser acordada cuando sobreviene la miseria. Todo ·i 

e,sto, e:; una gran verdad afirmada en Milán hace casi diez 
años y que no debemos olvidar hoy.'' Con esta conversión al 

fa-;cismo, ·cerró la extraordinaria curva de su vida política, 
antes de hundirse en el silencio definitivo. Pero, el 15 de Mayo, 
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en la Deliberante, se defendió contra la imputación de tra­
vesura o diablura política. Discutíase la ley de com·ocato­
ria de la Asamblea Constituyente y las facultades de la 

nüsma. Propuso el orador, para tranquilizar al herrerismo: 
"En este caso; ¿cómo se asegura que no hay diablura? De 
ttna manera muy sencilla: 5e aplaza la consideración de la so­
beraliía de la Constituyeute, sin perjuicio de esta ky; esta 
ley marcha tal como está para que no haya dilatoria-; y, una 
vez que el pacto está firmado, que hay la certidumbr,• de que, 
si el movimiento iniciado tiene mayoría en la Con1s lituyente 
~sta no será nada más que Constituyente, se dicta h otr·a· ley 
diciendo que la Asamblea será absolutamente soberana". 

La supeditación radical de la Asamblea a las voluntades 
que estaban tejiendo el pacto no podría ser más claramente 

confesada. En esto vinieron a parar las vacuas declaracio­
nes como la que, un año antes, con toda justeza, e1 15 de Mayo 
de 1932, emitió el directorio herrerista definiendo su aspira­

ción hacia una reforma constitucional "sin Cl1mbinaciones al 
márgen de la deliberación parlamentaria". Hojarasca pura. 

Es posible que la ilusión de que aquella asamblea nacida de. 
una parodia electoral mancha<ia por coacciones, excesos, y 
fraudes y aherrojada con toda clase IC!e trabas, pudiera elabo­
rar alguna constitución doctrinaria y ·abstracta para tutelar 
todos •los derechos haya anidado en algún a1ma optimista .• 
Nio faltó quien pensara que la dictadura, al tiempo que 

desterraba, encárcelaba y perseguía a sus adversarios, n~gan­
do a hombres y partidos .las liberta1des civiles y política-s, 
triturando la libertad de sufragio bajo la máquina oficia'l, po­
día permitir que unos cuantos. espídtus ecuánimes, no quema .. 

dós por las llamas ni por Jos reflejos de la gran hogera pailio!W 
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que abrásaeba a la república, se reunieran en torno a la mesa de 
la Constituyente para elaborar una Constitución en la que 
asegurarían para todos por igual deredhos, libertades y garan­
tías. Pronto se desvanecieron esos optimismos lunares. 

La constitución !de 1934 fué lo único que podía ser de 
acuerdo con 'SU proceso de gestación: de exclusión rde los . 
"vencidos" y de ,r·eparto entre los "veneedores". Ese carie­

ter no se ha ocultado a la mirada de Uos •comentaristas ex­
tranjeros. Asi el pt'O·fesor argentino Fau'stino J. Legon en su 
monografía sobre la reorganización ,con~titucional del Bra­
sil!, refiriéndose a la constitución uruguaya afirma con total 
verdwd que ella "ostenta visible supeditación ele norma·s e 
instituciones al propósito pragmá'tico de mantener equiHbrios 
y compensaciones fundados en compromisos de bat]dos". 

Tal conclusión fluye, con evidencia, del simple estudio de 
los .textos escritos. Pero, todavía, •muchos de esos textos son 
meras farchadas. El funcionamiento del mecanismo institu­
cional. lo muestra con claridad aun may1or. Una anécdota tan 
,sólo, en ,prueba, ya qtt'e este libro no es un estudio de dere-
6ho constitucional. 

Este sistema de equilibrios tiene su más evidente y ori­
gina~! crista'lización en Ja fórmula del Senado de medio y me­

dio: mitwd para el herrerismo, ~nitad para el pár•tido ¡{)residen­
cial. Cualquiera que sea la fluctuación de las cifras electora­
les; la proporción es idéntica. Se da al herrerismo uri formi­

dable handicap, entregándosele la llave ele la legislación. Nin­
gún otro orgatüsmo ,del sistem'a, muestra tan al desnudo, ba~ 
jo 1as vestiduras j·ltrídicas, las fuerzas reales que se 'distribll­

)'t'tl el "poder público. 
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La forma como fué electa en 193.j. la mitad herredsla 
del Senado permite palpat· esa realidad. En la sesión del 7 de 
Marzo de la Constituyente el doctor Herrera, des:pués de 
historiar ·la elaboración ele la fórmula y explicar por que se 
deseohó ;la fórtnu1la ele dos senadores por cada depantamento 
de la República, explicó el criterio "selectivo" que predomi-

nó. "}.{gooP~él'c!'e?'c~}a ido1artríª de esq que se llama la repl'esen- "~ 
tación proporcional, que está en retroce.so en todas partes -~"" 

cten1líúidó". ,;Se edha a rodar la vePsión cnnocida de que por 
cl-Pt~~;;~~t~ -l~s senadores los elegirán las autoridades ejecu­

tivas ele los partidos. ¡No! Lo que 1hay e,s que wlocamos el 

tema en su ver'da•dero eje, ·lógico y justo; l'o que hay es que 
la lista que tenga los mejores candidatos, será la lista q;te 
tdunfará. Esa es 1la gran .conquis,ta. Irán a las listas los me· 
jores hombres del partido. Por eso, automáticamente estú 
hecha la nuestra. Puedo eitar media docena ele dirigentes, 
como Patrón, Rospide, Otamendi, Suárez, Echegoyen y Be­

r,ro, que son candidatos infalibles en una lista nacionalista, 

No se concibe que se la integre sin ellos Y' sin otros que ol­

vidaba, como Morellli, Cabrera, los primeros en nuestro cari­

ño y veneración". La proclamación de candidaturas era todavía 

parcial. 

Pocos días después el Órgano oficial del Partido publkó 

una lista completa de senadores, elaborada por en Centro 

"Grito de la Coro~1illa". Esta lista ftté oficializada. El doetor 

Nuble González oiaza, cuya candidatura al Senado fué des­

car,tada, ha inclníclo en un manifiesto que pubtlioó en 1935 un 

relato ¡¡obre la manerQ como se cons'tituyó esa lista, que vino 
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a completar la que anticipara el jefe del partido desde su sítiai 
de constituyente: 

"Se ha conientado más de una vez, el por qué, cuando 
se determinó el nítmero de senrudores, en vez de 30 no fué el 
de 38, ya que así se eligirían dos IJ?Ol' detpat'tamento, uno por 
cada uno de los partidos má~s 'VOtados. Posiblemente la causa 
fué, qtre et1 mu~'hos departamentos no hubiese primado la vo­
luntad !d•el Dr. Herrera, para ,qtte se votasen los candidato'S 
ele •su preferencia. En este caso, estaba Malldonado, que a to­

do trance quería imponer el nombre del extinto don Fran­
cisco Piria hijo, mientras que siendo la lista de senadores un 
l)QCO más reducida, se le ,dJaba eJ1 caráoter de una circttns~crip­

ción ímica, imponiendo desde la capital, a1 amparo de un club 
político, sus dictatoriales y únicos deseos. Se dice que fué 
el centro "Grito de la Coronilla" ql1'ien hizo la lista de sella­

dores nadonaHstas. 

En <las postrimerías ~de das sesio11es de la Cot~cstitayet1te, 

111e enéontraba •sentado cerca del Dr. Herrera, cuando vino 
un en1pleado die la imprenta con el impreso de la lista de se­

nadores para su corrección. 

Ocupaba el número 13 de la lista el Dr. Herrera. El p¡·i­
mer suplente era el Dr. Mauro Sier.ra, el segundo suplente el 
Dr. Ignado Arcos Pérez y el tercer suplente el señor Horen­

cio Oohotorena. 

Bl Dr. Herrera borró al Dr. Sier,ra, sobre ese nombre 
colocó a Arcos Pérez, en el dugar de Arcos Pérez puso a 
Ocllotorena y en . el lugar de Ochotorena puso al señ~n· Se­
cund~no Rivero. Com{) lo mirase interrogativamente al verle 
hacer esas enmiendas, pero sin preguntarle nada, me dijo: 

·· EL URUGUAY HA!CIA LA DICrADURA 

"Coino el Dr. Sierra no acepta, lo elimino y pongo en su lu­

gar a Arcos Pérez, y en el uugar de Arcos Pérez pongo a 
Ochotorena, que e~ un buen hombre y donde estaba Ochoto­
rena pongo a Rivero. 

CaHado de nuevo, pero no perdiendo nada de lo oklo, 
pude deducir que para la elección de senadores, el Dr. He­
tTera y el Centro "Grito de la CO'ronllla'' eran la misma cosa", 

Erste cua.d•ro en que se pinta al jefe ·del herrerismo, lápiz 
en mano, tachando y escribiendo nombres de Senadores, es 
de imborrahle efecto. Póngase junto a él, el episodio que na­

rró en el Senado el ingeniero Otamendi, en el que aparecen en 
la~ antesalas del Mi·tÜsterio del Interior, e~ ~titurlar de esta 
cartera y el cloctÓr Hei-rera dando órdenes a los miembros 
de :la Corte Electoral para la cancelación resistida de los le­
mas de varios partidos políticos. Agr.éguese, sin titubear, 
aunque ninguna anécdota pintores~ca lo eorro'bore, que la otra 
mitad del senado salió hecha ele la casa presidencial o con el 
visto bueno de1 Presidente. La realidad de:! r·égimen de con­
cor•dancia dictatorial que durante el gobierno del doctor Terra 
imperó en el país queda diseñada con inrclelebles rasgos, 

No era malo que la consütución surgiera de un pacto. 
Malo es que ella fuera concebida cohlo la ley del vencedor: fué 
el despojo más codiciado de los que quedaron tendidos en el 
campo de ba•ta'lla de Marzo. Pero, como en este caso, el trittn· 

fador no fué un partido, sino un conglomerado de parl!idos 

cliscordes en todo menos en la posesión del mando, el confliet(, 

interno de los partidos dictatoriales por su re¡Jarto estaba de. 

cretado a plazo fijo. 



:GUSTAVO Gi\LLINA~L 

Quedaron al márgen del paoto social por excelencia las· 
grandes masas ele la opinión independiente: el naciona:lismo 
in'depen'cliente, el batHismo, el socialismo, ·los grupos princi­
pistas desprendidos de ¡Ja.s diversas fracciones coloradas que 
adhirieron a la dictadura; aun los partidos que integraron !a 
constituyente, la Unión Cívica, .el Comunismo, quedaron tam­
bién afuera en la hora de la sanción definitiva. 

Nada~ más vano que la jactancia vocinglera de los v~n­
ceclores. No vieron que su obra, por ser la ley del venc-edor ,_ 

vencedor de un momento seña·lado por el ·destino para supre­
mas e irreparables derrotas - perdía gerarquía, nacía huér­
fana de títulos capaces de imponerla a la consideración nacional 

Y al respeto de la ciudadanía en la hora ele la revisión ineluctable~ 
Hay en ella part.es que jamás fueron tema de discmión 

en el 1país; creación del tr:ibunal •de ·cuentas, recurso por in­
cons-tituciotlalidad de las leyes·, declaraciones de derechos ... 

7'í~icas son ;sas declaraciones de derechos individuales, po" 
1tt.Icqs Y socta1es, comprendidas en un capítulo; más amplio 
que ea de las ~anteriores constituciones. teñido con cierto ate­

nuado tinte copiado •de .las constituciones moderno-socia.les 
de pos·t-guerra. Todos los derechos allí consigrt·ados fueron 
firmemente reospeta·cl'Os bajo el anterior régimen col1stitudo· 
na!, sin estar escritos en ley alguna muchos de ellos. Nunca 
fueron violados, sino después de ser elevados nominalmente 

al ra•ngo de principios constitucionales. Hay que llamarlos de 
nuevo a la vida, arrancánclüilos del ,limbo lejano y vago de 1as 

dedamciones para entrañarlos en la existencia social y política. 

Y falta una garantía, fundamental, como las que, alecciona­

do¡¡ sus a-utores por la tremenda ex,periencia. hiB·tóri~, ~ ~ 

EL URUGUAY HACIA LA DICTADUR.A 

adoptado a1•gunas constit·uciones provinci(llles argentinas: un 

• artículo que prolhiba al poder ejecutivo •la a1dopción de medi­
das extraordinarias, en la amplitud di'ctatorial del término: 

las medidas extraordinarias "de siniestra tra:di:ción en la his­

toria de Amérioa", como las llama un publicista argentino. 

Con e'l resorte sec-reto de •las medi1das ext.ram~dinarias el pre­

sidente está por encima de la cbnstitu1ción y dispone sin limi­

taciones de .la ilibertad, de 1os d'ere·chos, de la integridad mis­
ma de los ciud:Wdanos. ~ 

Tal como ha aparecido en su ·funcionamiento - internttn­
pido por largas vacaciones a 1la :legwlidad - esa constitutción 
e5 una fórmula híbrida: una ~especie ele colegiado en cuyo se­

no acecha un autócrata, el ~presidente de la república, ·ditteño 
de la fuerza pública y át,bitro de Jos :destinos nacionales. Nun­
ca es.tttvo tan abatido el prestigi•o •legislat·ivo, con 1lo que los 
indicios pa:rlamentarios son excesivamente ·t·enues. 

La ley del reparto domina e;i la estructuración ele los po~~ 

cleres públicos. Toda ella reposa sobre una enorme falsedad: la de 

que el país, en su inmensa mayoría, está dividido en dos grandes 

\)artidos: el partido colorado, cuyo jefe es ~el presidente de la re­
pública y el partido nacional, cuyo caudillo es el doctor Luis Al­

berto de Herrera. Se 'de·fine por conco11dia nacional el enten­

·dimiento del presidlente y el caudillo, Cuando la Constituyen-
te electa _2?-jo st¡___c!_ic_~g_ttf~_ reeligió president~ ~~al ~l()ctor ~ 'fe~Í:!:;:: 
destruy~tLdQ~laJll;Í~_s_~!~~],Yilra tradición, "El Debate" anttnci¡'¡~ 

~~de,Maxzo_~de_l234l_eqteJ1~~Ii,o inaudito con un ..título sig­
nificativo: "trn acto históric~ que ~o~~soli~a I<J: concor·d,¡¡- ~~~-~-­

~iiAr':-~A(iü-eRa-l.'eelecdóri, realizada en esta~o de-~látent;­
~ivia, entre los gdtos de alerta de los centinelas apos-
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tados en las fronteras,~-o~L~ presen_tª'~gª'~"~di<;i~ngo que la con­
firmación del doctor Ter~~"--;¡~~mo sup;;;~gobernant; 

-semrtren"la_-~:~ptl15lka llni!. ftªpa histórica·· de tolel-anCia~a111pTJ;-. 
J:J§)u~ti~i_a.:__~lpaís ratifica así su confi~nza en el cíudadaTiü._.. 

que, por encima de todo sentimiento de círculo, supo xespetar 
~~~oTilíJ!ªd-<kJél nación". • -o ..• ~-- · 

Al inaugurar la ·constituyente el gobernante comparó la 

obra tde Ia asamblea a la ·de la Indejpen:dencia Nacional: ''es 
una nueva independencia política y socia·!, la que se inauguró 

con la prudente y atinada terminación de vuestras tareas 
constituyentes". 

Al clausurar meses después aquella asamblea expresó la 

sensación de alivio que embargaba su espíritu al poder ¡al fin! 

depositar la carga ingrata de la dictadura: "Salón, el Gran 

Constituyente, invitado un día por sus parciales para que se 

proclamase dictador, rechazó la oferta, manifestando que era 

fácil entrar en un régimen de esa naturaleza pero muy difícil 

salir de él. Faltó expresar al filósofo la tortura de un espíritu 

democrático en el rol ele dictador. Demos gracias a los Dioses. 

como se hacía en la época del inmortal ateniense, porque ha 

llegado a su fin el ejercicio de las facultades extraordinarias ... " 

El Ministro del Interior, doctor Demichelli, en el discurso 

pronunciado en el Senado en Diciembre ·de 1936, puso frente 
a esa versión esta otra menos de acuerdo con los clásicos ejem­

plos del gran ateniense: "Cuando abandoné el iVfinis~erio del 

Interior, comenzando mis discrepancias con el gobernante, :1 

raíz de tsas continuas transgresiones wnstitucionales, un día 

me dijo aquel en pleno ejercicio de la Carta de 1934: "Ahon~ 
voy a comenzar la verdadera dictadura''. 

EL URUGUAY HACIA LA DICfADURA 

Los intereses inmediatos .que crearon la cónstitución le 

hicieron perder gerarquía. También le quitaron· estabilidad 

y firmeza .. Nada sólidamente arquitecturado, con recios y no­

b1es materiales, para abrigo de variws generaciones. Nada por 

encima de los intereses transitorios y ávidos. De 1934 a 1936 
ímper·ó un régimen casi constante de medidas extraordina­

rías que anu.!6, en realidad, sus preceptos. 

Ya en 1936, al acer~Carse 1la ·fecha de la renovación de los 

poderes se promovió desde distintos campos situacionistas la 

reforma. Ella se consumó al finalizar el año 1936, mediante 

otro entendimiento del doctor '!'erra y el doctor Herrera. Había 

que asegurar el triunfo de ambas fracciones en .la próxima 

lucha electoral y su predominio futuro. La reforma se realizó 

ele nuevo contra las masas opositoras que acampaban desde 

el principio fuera del campo constitucional. Pero se hizo tam­

bién contra el riverismo, ~Contra 1la fracción disidente . del 

partido presidencial que encabezaba el senador Demi6hel'li, con­

tra la fracción disidente del naciot1a!ismo hetrerista que di­

ngtan los senadores Patrón y OtamendL Una tumultuosa se­

sión en la Cámara de Diputados; otra, intensa, en el Senado. 

cuyo momento álgido fué el dramático discurso, un testamento, 

amar,go hasta ·las heces, con que el senador Patrón se despidió 

de la carrera política y de la vida. La constitución, las leyes 

electorales fueron reajustadas para servir los intereses del 

partido presidencial y del"'partido herrerista y para conseguir 

el aniquilamiento de las minorías que en su seno se habían 

formado, dirigidas por los ·hombres más capaces de ambos 

partidos, 
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El senador Otamendi en su discurso obtuvo de paso, 
una sugestiva media palabra del doctor Manini y Ríos 

sobre la vieja cues·tión de la resurrección del handicap a raíz 
de Ja campaña electoral de 1930. Y dijo, juzgando en su alegato 

las nuevas reformas : "Tengo esperai1zas que nuestro pueblo no 

admitirá que se reforme la constitución para cubrir así pasiones. 
odios y venganzas y subalternos intereses personales". 

"Reforma de guerra y odio, exclamó el senador Demichc­

lli con palabra vehemet;J.te, caerá como un azote sobre el país 

que no merece semejante maldición. . . El herrerismo está 

votando en 1936, e1 golpe de esta:do qtte :le darán en 1938 ... 
El Senado vitaHcio o heredirtarrio de los· regímenes monárqui­

cos ·es más noble que este Sena:do -electo por dos dedos provi-
1d'endales que ·será ·en ·los hechos eil Senard'o de .1la baja adulo­

nería. Personalidades o¡pacas, sin ind'e;pendencia ni relieve, 

V<endrán aquí porque los más débiles, serán los mejores y en 
la docilidad radicarán los méritos. Premios a la wbardía cí­
vica serán las banca·s y primas a :la· sumisión ciudadana serán 
las lis·tas electorales ... Mientras vivan Jos dos jefes rde parti­
do todo se 'ha·rá bajo su férula autocrática; cuando el\llos pe­

rezcan todo lo h~wá la oligarquía que los susütuya". 

"Envueltos en una buena capa partidaria, bien encerra­

dos en -ella, no sienten que hay otra cosa que ·su·rge en el 
país", protestó el vice presidente de la repúlblica Dr. Navarro. 

El senador Patrón describió como "dos hombres doctora­

rd.os en rdereoho, especializados en mateda ju.rídica, los doc­
tor,es Gabriel Term y Luis Alberto de HeHera, han plasma­

do este. proyecto que sus bancadas declararon de aprohadón 
db~igatoria ... El derecho político en nuestra ·tierra ha dado 
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completamente la espalda a ·las normas liberales que tienen 

los pueblos libres, pat·a ser el instrumento de extorsión. o ser­
vilismo en las manos arbitrarias del cacique y sus caudtllos. · · 

Se organiza una aparcería polírtica ... Cuando d ministro ·cl:el 

i1üerior, el 1doctor Demicihellli a:qui ·presente, puso a 'la firma 

del presidente de la república el dect'eto declarando cadu'ca­

dos los poderes consütudonales y consrtirt·uída la Junta rde. Go­
bierno, al tiempo que le c\eda: Presidente, este decreto mte­
rrrará er1 ,dominio ele la historia; si nuestra conducta dentro "" . ' 
de1 régimen que insrtituye es ·desinteresada y ,pura, servu·a 

para probar que somos hombr·es de bien; ¡pe.ro si no actua-. 

mos siempre con probidad y patriotismo servirá .para probar 
que fuimos unos bandidos''. Y, concluyó el senador Patrón con 

estas palabras acusatorias: "el proyecto ele reforma constitu· 

ciona'l que estamos conside,rando forma parte de1l ·régimen 

c-reado por aquel 1decreto y no •acredita, en verda:d, ni desin­
terés, ni pureza de .intenciones, ni probidad, ni patrriotismo". 

Oligarquía y ·caciquismo; destntcción rele las nornias ju­
úd'kas; imperio de dos v:olnntad~s ambi,trarias; iníctta per­

secudón de lo5. hombres independientes; organización consti­

tnciona·l del usufructo político 1d'el país por el .presidente y el 
caudillo, unidos •por un con~rato de aparcería ... ¡Tremendas 

palabras, cuadro sombrío del aspecto que ofrecía el paíis; no a 

partir de la reforma. del 36, sino desde el comienzo del régimen 

en el que esra reforma es ttll episodio l 

Grave fi.té 1a reforma del año 1936. No porqtve contraria­

ra "los ideales ele la ·revolución de Marzo" sino porque fué su 

lógica y extrema consecuencia. Modificar una ·constitución 

nacida de la violencia es menos grave que ~estruit· la constitu-
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ción que el pueblo se die·ra libremente. El día en que el presi­
dente de la República, ambicionando el predominio en el partido 
colorado y el mando absoluto en el país, se entendió con el 
caudillo blanco, aspirante al mando ·autocrático dentro ·de ·su 
partido, para destruir el orden jurídico de la nación, hizo ~·e­

troceder de golpe a ésta más de medio siglo atrás, reproducién­
dose el primitivo espectácu:lo de épocas ilejanas, que parecían 
para siempre superadas. 

Tod'o lo demás vino por añadidura. Resurgió el pasado 
escoltado por su espectral cortejo de fantasmas: violencia, cen­
sura, coacción, guerra civil, torturas policiales, atentados polí­

ticos, sumisión y cortesanía ... 

Todos los vicios de las duras épocas de hierro de nuestra 
historia, brota·ron de nuevo, como espinosas ma.l('.zas, en d 
campo de t·uinas de las libertades púb1ic·as. 

Esa fué la obra de "la revolu-ción de Marzo". 

EPI LOO O 

Los sucesos .políticos que produjeron el derrumbamiento 
del régimen legal serían inexplicables sin la influencia de fac­
tores externos, impa~pables pero poderosos, que estim,ularon a 
las fuerzas subversivas. 

La crisis de 1933 sorprendió al Ur·uguay en plena ascen­
ción democrática y en una efkaz tarea de ordenamiento ad­
ministrativo. La crisis económica, cuyas destruociones fueron 
grandes, no alcanzó sin embargo la intensidad pavorosa con 
que se hizo sentir en otras nadones, aun de las más fuertes 

por su riqueza y e1 adelanto de sus industrias y de su econo­
mía. Acaso, abarcando los hechos en visión ¡panorámica mun­
dial, el Uruguay fue.ra del número de las afectadas menos a 
fondo; Los poderes públicos levantaron vallas de protección 
contra los efectos de .Ja crisis que resultaron eficaces. 

Péro, se había producido una lenta infiltración de ideas 
que fue un factor imponderable, •pero ·primordial, en la gesta­
ción tdel motín. Reflejos de la ~norespada marea de violencia 
y ele sangre q~te propaga sus olead~s desde las costas leja­
nas del viejo continente. El golpe de Estado se sitúa dentro 
de la reacción política universal que erige altares a la fuerza, 
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proclama la caducid·ad del dereoho, ·defiende la violación de 
los j;uramentos, de los compromisos y de los tratados más 
solemnes, levanta sCJbre los thombros ·de muc;hedumbres dóciles 
o fanatizadas a 'hombres :providenciales y goipea, hasta ha­
cerlos vacilar, los basamentos morales del ot"Clen jurídico en 
la esfem nacional y en la ínternacional ,destruyendo las 
normas más respetadas de la humana convivencia. Cunde en 
todas partes la idolatría por la dictadura, negra o roja, ele 
i'z'quierda o de lderedha. Algunos de los directores ele .Jos par­
tidos dictatoriales, - lher.rerismo, riverismo, terrismo - in­
cluso los de mayor significación política, han manifestado su 
simpatía, stt vincula'Ción espiritual más o menos directa con 

las doct'rinas .fascis·tas. La prens·a situacionista califica ele 
comunista o de "conmnoides" a todos los thombres ~e la 
oposición. El oi·o id e Moscú rueda, clisolven te y ,.ubicuo, por 
las gacetiÜas de 11a dictadura. Una parte de las clases 
conservadoras cotlt;aminada ele >fa.scismo ; una parte :de 
la extrema izquierda, sobre todo en los primeros tiempos, 
sttmída en la atonía, Indiferente a los 1clestinos de "la demo­
cracia pttrament·e política". L'a clictadurn ele Ten<t. fué un 
episodio, secundario en el conjunto, mínimo por sus proyec­
ciones generales, oscuro y sin 1·elieve, pero un episodio del 
gran drama político y social de la é'poca. En carne viva se 
hizo verdad la sentencia estoica: hombres somos y nada de 

Jo que es humano nos es ajeno, a11nque alcemos para preten­
der ais'larnos una muralla ·ele las más tupidas incomprensiones. 

La ex·pJotación política del drama so'eial de nuestra época 
por los sostenedores ele -la pequeña dictadma sin jerarquía que 
pesó sobre .e] país, y del régimen•que quedó eomo heredero su­
\ro los conduce a ,caHfkar •de extremist-a¡; a hombres que no . ' 
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han theühu utra cosa mas que luchar por las libertades dento~ 
ct·áticas sin las cuales 1a historia y l'a tradición nacional no 
tienen sentido. "Comunistas'' son también para la estolidez de 

algunas zonas de la opinión ul'tra-conser,v·adora todos los ho~~­
bres -- aun de ideas moderadas o cons.ervadoras o notona­
mente religiosas - que piensan que el orden social no puede 
reposar sohre el dolor y la miseria ele la enorme muchedum­
bre y que la democracia justirficará sus títulos al gobiet·no del 
mundo si se muestr'a capaz de abrir a hs clases popular,es, con 
muoha m~s amplitud que en el presente, el acceso a· los benefi­
cios materiales y morales de la civilización. El fantasma d~l 
frente popular se yergue en las noohes de insomnio de los di­
rectores ele la política oficial. Uno de los inter,rogant.es que 
plantea la situación surgida del go'lpe de Marzo consiste en 
saber thasta que rputtto esta excitación artificial e interesada 
puede a la larga galvanizar a las tendencias extremistas• . .'Pue­
de si afirmarse, que hasta rla hora presente ,Jos extremtsmos 

110, h;n mordido profundamente en el espíritu de las grande~ 
masas popular~s, que son clara y limpiame?te ct;mócrat.as. Nt 
la banba.rie regresiva &as·cista, ni la harbane roJa enetmga de 
todos ~os altos valor·es de cultura y de civilización, gozan ele 

ambiente po¡mlar en el Uruguay. . 
No fué doctrinariatnente fascista el régimen surgido del 

goLpe ele fuerza. Antes bien, se decoró con pomposas deda­
raciones de res:peto a la soberat1ía y f,ué pintado como una 

t·estauración 1cle la verdadera democracia. La democtacia es 
to'davía la· única palah·a prestigiosa, aun •para uso de aquellos 
~ue como una palabra tan sólo la valoran. Ningún .régimeh 

podría vivir sin rendirle siquiera ese homenaje verbal. ~~s 
doctrinas extrañas de violencia ex<:itaronJ. azuzaron el vteJO 
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in11tinto criollo autoritario. Llamaron de nuevo a la vida 
formas extinguidas o agonizantes de caciquism0 polítko, 

genuin8!mente autóctonas. El cuadro. de las convulsiones 
mundiai~s sirvió, sino .para inclinar muchos ánimos a la absolu­
ción de la dictadura, para resignarlos o amortiguar las pro­
testas. En Rusia, en España, en Alemania, en Italia, en el 
Brasil era mucho peor ... Tal solía ser ~a rdlexión, trágica­
mente verdadera, del rhombre de la calle. iJ 1:I :espectáculo 
de la violencia desatada y el cínko triunfo de la fuerza sobre 
el derecho; entorpecen la sensibilidad moral de muchos hom­
bres del tiempo presente. 

Dos a•:::ontecimientos exteriores ejerl'ieron directa in­
fLuencia: el movimiento militar •del 6 de :,etiembre en la Ar­
gentina y la revolución del Brasil •ele 1930. A ninguna de 
ellos se asemejó ¡por las ·causas locales q11e lo produjeron el gol­

pe de estado de 1933. No fué un movimiento popular de rei­
vindicación del sufragio escarnecido. No ·surgió del seno de 
una oposición cuando encontró el caudillo militar cillpaz de 
encab~zanla. Fué más artificial que ellos y en gran parte 
provoca·clo por el instinto de imitación. Se tomó como causa 
una ~:::onstitución cien veces ensalzada por los que la den·o­
caron. Se hizo ,ruido en totno a un pacto político del que 
eran coautores los homb1 es de la diotwdura y cuyos princi­
pios habían aceptado. Si el pacto no se 1hubiel'a celebrado, la 
causa - que ya se est aha agitando - hubiera sido el exclu­
sivismo en la repartición de.l trabajo público con el que con­
cluyó el pacto. 

El golpe de estado que se dió contra el colegiado pu·do 
darse a favor del colegiado inte.gral. Los antecedentes reuni­
dos en estas páginas prueban cuan deleznable y ocasional fué 
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también es le pretext~E;ll_:;tt_C()Ilierencia ,.,Fl!erz;,t): Ptrr.s;:Qb~<L::.__ 
lJUb-!i_c~'I 1934 el señor Isma~f Cortinas ha narrado \ll1a 

añécdota :_~'T~poc-¿-~, un ,·ecreto, pues]() .he reJerid~.;~:blL 
camei1te,-qi.le-Clos- rnese~ antes del motín, el Presidente Terra 
~~ --¿"~- ''·~- -~ -- - ' ' ----.--- ~- -~- - ------- -·---~ 

me piélio que tratara de obtener el concurso del Na~-ionalismo. 
~~p_eí1Cliefi'te~2.i!_l:a un¡¡ reforma a base del Colegiado i::tegraf,= 
_!_!_egando hasta decirme que si er;:¡ necesario para lograr es;~ 
~;J:Q:~~Jiift.fác()I1jaspl:opaganclas violentas de Herreri,_cQJ}~= 
~:~n~_~l()e11 la J sla de Flores; reaccio~anclo, después, ant: 
22_i~.P~()test_as y_ dándome· seguridades de que no inter\re 11~d,,:¡¡¡-

en actos coercitivos". - · · · 
-,._·~·-~~---~-.,- _,-- ,-,,,,~,,•> ' .. ,,_-,u,,, __ ,> 

Nada más sugestivo que esta última oscilación del ánimo 
presi-dencial hacia la violencia contra el herreris.mo y a favor 
del colegiado. Cuando los más poderosos países del mundo 
estaban en déficit, los pequeños déficits del tesoro uruguayo 
- ya ~ubiertos por leyes sensatas de la legalidad - fueron 
voceados como si el país estuviera al bor·de del caos. Ningún 
caos existía en el Uruguay, a ¡pesar de .los esfuerzos que los 
st~bversores del orden prodigaban patl'ióticamente para pro­
ducirlo. Antes de subir Terra a la presidencia jamás se pro­
dujeron rozamientos entre el presidente y el Consejo Nacio­
nal de Administración. La máquina constitucional funcionó 
armónicamente. 

i Estéril dicta•dura! Dejó tras eJ.Ia un problema financiero 
grave, que, a poco que apremien Jos sucesos, puede ser gra­
vísimo. Quedó la administración descompuesta, hasta . un 
gr¡¡do tal :que de las propias filas situacionistas se pidió a 
gritos .la cirugía salvadora. 

i\:penas alejado del país el doctor Terra e instalado un 
nuevo gobierno surgió un imperioso reclamo de la opinión exi-
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gíendo la ~ust ilurión del pacto olígártquico que la élictadUt'<~ 

quiso imponer violentamente al pueblo por una verdadera y 
auténtica Constitución nacional. .Una multitud jamás vista 
en el Uruguay, respondiendo a la convocatoria de Jos partidos 
o:positores y del Ateneo de Montevideo, se ,;oleó por las ar­
terias, avenidas y plazas ele la ciudad. Aquel Ít1111enso río 

humano, caudaloso y tranqui'lo en su ,potente fluir, estu.vn 
deslizándose durante largas !horas a la :luz de los a.rcos vo!­
taicos. ¡Glorioso contraste! La dkta·dura nadó en el silencio. 
y vivió bloqueada por el silencio. Bastó remover el primer 
escollo ¡para que el civismo :nacional buscara otra vez su cauce 
natural y ex¡presara en un acto de g.randeza nunca soñada ;;u 

vo'luntad de vivir bajo una nueva Constitución y leyes demo­

cráticas. 

La libertad y el det'echo nunca bajaron al pueblo col11o dá­
divas de lo alto. Acaso nada les confiere tan alto valor humano 
como la suma rle esfuerzos y de sacrificios que su conquista 
exige. 
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1 
:1 _______ ,¡! 

1 

Trilbuna. del Ilell!Sa· 
miento contem¡poráneo 
americano. 

:Sin frolliteras territo· 
rlales, ni m.e.ntales, ni 
estéticas. 

Selección de calida­
des. 

El eS!Píl'itu del mun­
do, 1uc\hando y recreán­
dose sobre los ca.m¡pos 
de Amérl¡ca. 

Novela y poema. Pe­
ro también la ciencia, 
en sus proyecc!on€s so­
ciales, sin la cual no 
.pueden com¡pren¡derse 
aoo fenómienos y ~as 
causas die nuestra >Civi­
lización. 

Pensamiento urugua­
yo, extendido hacia Almé 
rica. 

De América, difundi­
do en el Uruguay. 

De1 mun!db cuando 
trabaja ¡por nuestro des­
tino. 
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